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  Los amores locos siempre serán los mejores.


  Arriésgate a lo impensable y vive intensamente.




  Sinopsis


   


  ―El amor llegó y sólo debes ganar.‖


  Ocho parejas, una apuesta y un viaje que lo cambiará todo para este grupo de amigos. El destino conspirará haciendo que nuestros protagonistas se encuentren en un Loco Amor.


  Alexander Andrews es arrogante, mujeriego y apasionado. Vive su vida bajo un único lema; ―Perder no está en mi ADN.‖ Sólo sus amigos conocen el secreto que se esconde tras esta inscripción que parece regir su vida día a día.


  Con lo único que Alex nunca ha jugado es con el amor, por eso sus tres amigos: Daniel, Lucca y Max, lo llevarán a apostarlo todo en el juego de su vida. Cuando las apuestas corren, ¿quién dictamina si ganar o perder, es enamorarse?


  Las chicas del Royalty; son un grupo de bailarinas que aman el escenario, tanto como la lealtad que las une. Marifer Taylor es una chica vivaz, que disfruta de las pistas de motocross y bailando. Ella no sabe lo que es tener filtros a la hora de dar su opinión, es un alma libre.


  Marifer ama el ideal del amor a pesar de que a corta edad tuvo que presenciar la separación de las personas que más ama. Ella se considera de la realeza, mientras que Alex no quiere a una princesa para él. Por eso es que ambos han nacido para ser rivales toda su vida, sin darse cuenta como son jodidamente perfectos el uno para el otro.


  ¿Podrá el amor superar los secretos, las mentiras y las rivalidades?


  Apuéstalo todo, y por lo que más quieras, no pierdas…




  Capítulo 1


  


  


  El fuerte viento azota mi pelo, mientras que en mi cuerpo se siente el vibrar del motor… qué puedo decir si esto es lo que me gusta, la adrenalina, estar al borde de un colapso.


  


  <<Un obstáculo de tierra más y esa copa estará en mis manos. >>


  A los ocho años me interesé en el motocross; sí, es algo poco común a esa edad y viniendo de mi familia debería estar interesada en muñecas perfectas o maquillaje, pero yo no soy así y pensar que casi mato a mi madre la gran Chanell Taylor, me decidí por ello.


  Cuando corro es una sensación única, puedo sentir el palpitar de mi corazón, como mi vista se hace más aguda y mi cuerpo esta al máximo, casi casi como cuando estoy en un escenario bailando para un gran público, son dos sensaciones que amo y nunca quisiera dejar, les diré... traté lo juro, intente cantar para poder hacer una carrera, pero no, eso se lo dejo a mi amiga Aitana.


  Ella sí es un genio cuando canta trasmite cada una de esas letras, las puedes sentir en ti, vivir ese momento, fue ella quien me incentivó para formar parte del cuerpo de baile del Royalty el crucero de papá, al principio era sólo un juego, pero con cada presentación era como si volviera a nacer, así que este año terminó a lo grande con la copa Supercross1 y mi último verano con mis chicas, para empezar el próximo año de lleno con Juilliard2.


  Perdón suelo hablar mucho, se preguntarán mi nombre, les diré que es de película todo dramático y extravagante como mi linda familia, lo siento es inevitable no reír…


  Soy Marifer Taylor, tengo veinticinco años, sí, ya dije es muy dramático y extravagante, se esperaban más lo sé, pero esperen y verán. Mi dulce madre, sí, esta vez no exagero ni va en doble sentido, mi madre es un amor, la amo, es mi amiga más que mi madre, ella tuvo la brillante idea de no querer ponerme el apellido de mi padre, esto aplica por si las moscas a mi hermana Marilyn. Vamos aún queda el nombrecillo, ―Marifer‖, mi padre es hijo de padres mexicanos y españoles, <<Se los diré, somos raros, una mezcla de diferentes nacionalidades. Eso nos hace bastante peculiares. >> Luis Montalbán, es el dueño de la cadena de cruceros Royalty.


  Volvamos al tema central, ―mi nombre‖, como es tradición en muchos países latinos se le pone el nombre de la abuela al menos a una de las nietas y bien aquí el origen de mi nombrecillo. ―María Fernanda‖, esto por supuesto que genero uno de los berrinches de mi madre tan habituales, por lo que después de una larga y no exagero larga batalla y por lo que presumo fue en la cama ya que después de tan solo ocho meses nació mi hermana Marilyn.


  <<Esa niña loquita que se pinta el pelo de quien sabe cuánto color se le ocurre. >> Bien volvamos a mí, luego de la noticia de mi hermanita mis padres llegaron a un término medio que fue, Marifer. Las personas siempre piensan que mi nombre es un apodo, y muchas veces me frustro por ello, hace mucho deje de explicarlo, ya me da igual.


  Me remuevo en la moto por la ansiedad que tengo y solo puedo pensar que este año es mío y lo he decidido, el año pasado me gano el idiota de


  1 El Supercross es una serie americana de carreras de motos. Supercross (deporte) es una de las principales carreras de motocicletas, junto con carretera de la motocicleta y las carreras de motos de carretera.


  2 La Escuela Juilliard es un conservatorio de artes situado en Nueva York. Se le identifica informalmente como Juilliard, e instruye en música, danza y teatro.


  Alexander Andrews un insufrible argentino, somos rivales de toda la vida, crecimos prácticamente juntos nuestros padres pertenecen al mismo círculo social y selecto de Miami.


  El insufrible es guaperas, debo decir, para mi malestar, tiene un cuerpazo, ¡De la chingada madre! Ese tono en su piel canelita levanta pasiones, claro que las mías no, solo lo estoy describiendo para futuras impresiones, pero Joder si esta buenazo, su pelo siempre arreglado, torso de lavadero, piernas de atleta y un trasero bien levantado, ese pasa más tiempo frente a un espejo que yo, lo juro que sí. Me rio de solo pensar lo perfecto que aparenta ser, muñequito engreído, solo le falta su Barbie rubia y tonta a su lado para ser el cliché de hombre de Miami Beach.


  Como llamada por su presencia veo a Alexander que se acerca a mí y acelero más, si será, el engreído intenta pasarme, derrapo un poco y logro sobreponerme, estoy a una pizca de la meta, y ya puedo saborear mi victoria, la verdad nunca antes le había ganado una competencia, ―cabe recalcar al lado del engreído‖, y sería un logro para restregárselo en la cara por mucho tiempo. Oigo a mi familia y amigos gritar sobre el gentío y sí, creo que voy a llorar estoy a nada.


  La moto me juega una mala jugada y derrapo un poco, Alex me salpica barro, sé que lo ha hecho a propósito.


  — ¡Idiota, insufrible! —le grito con todas mis fuerzas, aunque sé que no me va a escuchar.


  Para cuando logro sobreponerme, miro a Alex que ha reducido la velocidad, lo está haciendo a propósito. Quiere que lo alcance.


  Voy a toda velocidad y logro alcanzar a Alex, tengo a dos competidores más pisándonos los talones, pero esto es algo entre él y yo, esto es personal.


  Puedo deducir que en este momento debe tener su sonrisa arrogante dibujada en su rostro. Nuestros motores rugen y en el mundo solo estamos los dos.


  Esta no puedo creérmela.


  <<Díganme que estoy soñando. >>


  Me ha sobrepasado y robado mi victoria una vez más, pero esto no se va a quedar así. Aparco como puedo, la rabia me consume, tiro mi moto sin importarme el daño que pueda causarle, ahora solo pienso en estampar su lindo rostro en el pavimento.


  El mundo de pronto gira más rápido, en lo que miro correr a mi amiga Eipril en mi dirección, me niega con la cabeza sabe perfectamente lo que estoy a punto de hacer, me quito el casco y los guantes, camino rápido, la rabia me consume al ver a las zorrillas que abrazan y felicitan al engreído, las luces de los fotógrafos parecen no persuadir al altanero de dar un numerito de gigoló. Con todas las fuerzas que tengo le quito la bebida a una de ellas, lo miro fijamente y se la echo encima, el hielo lo asombra y me mira furioso pero mi mirada es más fuerte, ambos nos retamos, me toma de la muñeca y ninguno dice nada, no soy consciente de lo que pasa a mi alrededor, mi mano me duele por su agarre, quiero zafarme y no puedo, me sostiene contra él y me arrincona en una columna de concreto, sus dientes están rechinando, se está conteniendo, le he cabreado y me alegro, sé que si fuera hombre mínimo estaría en un baño de sangre.


  —Marifer, mírame mujer y respira —Escucho como Leandro me habla mientras me toma casi alzada y me lleva lejos de la estorbosa presencia del arrogante.


  — ¿Estás loca? —Chanell me grita furiosa—. Vas a salir en toda la prensa ¿lo has pensado?


  <<La verdad no pensé en nada. Solo quería quitarle esa sonrisa estúpida a Alex. >>


  — ¡La has hecho bien Nani! —Mi hermanita me regala un guiño y chocamos nuestras manos. Mami Chanell está más que enfadada y se va a arrugar.


  —No traten de justificar esta actitud de niña malcriada por favor.


  — ¡Te vas a arrugar mami! —Eipril dice en voz alta lo que todos pensamos y nos quedamos en silencio mientras esperamos que el rostro de Chanell vuelva a su estado de ―bruja buena‖.


  Cuando estamos por llegar al automóvil, veo a mi mejor amiga, Aitana, a toda mecha viniendo hasta nosotros.


  — ¡¿Ganamos?! —muy emocionada me mira, mi rostro le dice todo—.


  Ok, vamos a tranquilizarnos.


  En todo el camino hasta casa mi madre junto a Leandro, vienen dándome el sermón de mi vida, yo solo asiento y me abrazo más a Aitana, el daño ya está hecho, qué puedo hacer, mañana apareceré en todos los periódicos del país como la peor perdedora de la historia.


  Una vez que estoy a solas con Aitana me tiro a la cama con todo y botas, me importa un comino las sabanas, lloro a mares, un momento, ¿yo llorar? ¿Por el engreído? jamás, rápidamente me seco las lágrimas y me voy a dar una ducha, como siempre Aitana me mira atenta, me guiña, sabe que la tormenta ha pasado, una vez en la ducha escucho la música que una a una va pasándolas hasta detenerse en Lovers On The Sun de David Guetta ft Sam Martin.


  


  Tarareo la letra mientras dejo que el agua se lleve todo lo malo, el agua tiene ese poder sobre mí, se lleva todo y me deja como nueva. Para cuando termino en la ducha, mi ánimo ha cambiado, salgo envuelta en mi toalla y me encuentro a mi amiga dando pequeños saltitos mientras baila al mejor estilo demente.


  — ¿Dime dónde? —Aitana me conoce mejor que nadie y sabe que necesito salir de la casa, pero a las de ya.


  —Solo turistear, me gusta la idea de fingir que no soy de aquí.


  — ¡La que te espera loqui! No me gustaría ser tú en estos momentos.


  —Estaba furiosa no podía dejarlo así, me quitó mi victoria, ¡Si será el engreído!


  —Llevan años con sus retos ustedes dos. Para mí… ahí hay leña que quemar.


  —Y serán muchos años más hasta que lo baje de su nube al idiota ese —Ambas reímos mientras empezamos a arreglarnos para salir.


  Los minutos pasan como si nada en lo que termino con mi pelo, Aitana ha terminado hace siglos.


  — ¿Has visto tu móvil? —me pregunta Aitana logrando sacarme de mi burbuja y ahora soy consciente del mundo a mi alrededor seguro ya hasta memes existen de mi numerito.


  —No pienso hacerlo y tú tampoco lo harás, al menos por hoy no, llama a Will desde el teléfono de la casa y dile que te quedas conmigo.


  —Un momento, ¿alguna vez he pedido permiso? —dice mi amiga.


  Veo la incomodidad en la mirada de mi amiga, su relación en estos años ha ido en picada con el tatuado, nunca ha sido santo de mi devoción, pero estoy bien si ella es feliz y ahora que no lo es, me duele verla en ese estado por lo que juro que este año consigo sacarle sonrisas verdaderas y esa mirada post-sexo tan linda que tiene.


  —Buen punto, bien jugado —le respondo tratando de sacarle sonrisas a mi amiga.


  — ¿Un bus de esos de turistas? —me pregunta con cara de sorprendida.


  —Siempre quise subir a uno, así que hoy a divertirnos sanamente.


  —Una cervecita no caería mal.


  —Ya veremos, sueles ser insufrible —le digo burlándome de su afición a la cerveza, algo que adquiere de ella.


  —Sera por eso que nos llevamos tan bien.


  —Y yo creía que era porque trabajábamos juntas.


  —Tu no trabajas solo vas de vacaciones, soy yo la que siempre estoy trabajando —Reímos mientras tomamos nuestros bolsos, me doy una última vista en el gran espejo, sí, estoy de infarto tremendas chichotas que herede de mi madrecita, pero lo que amo de mí son mis ojos.


  —Me gusta tu cabello.


  —Igual a mí, me da un aire más salvaje —Aitana me voltea los ojos y salimos de la habitación, ¡qué les digo, soy todo un bombón sexy!, mi amiga no se queda para nada atrás, sus ojos son impresionantes café oscuro y esos labios que ¡ ¡Dios! ! Y juro se hicieron para besar y es una pena que hasta ahora el único hombre que los hubiera tocado es el tatuado.


  Digo yo ¿Qué tiene de malo eso?, la entiendo, pero no soy como ella yo disfruto mientras llega el indicado y si es que llega algún día.


  La verdad no estorba la compañía masculina y más cuando me tratan como princesa.


  Al bajar las escaleras, puedo escuchar a todos en la sala, es de imaginarse que mi madre a estas alturas ya hubiera convocado a todo el mundo para que la apoyen en mi reprimenda y futuro castigo.


  — ¡No pienses salir de esta casa muchachita! —Escucho a mi padre, con ese acento español tan lindo que tiene y me quedo de piedra, rayos ya le fueron con el cuento. Plan A me hago la dolida, plan B corro a sus brazos como su princesita, siempre funciona el B con papá y más después de la separación de mis padres.


  —Paíto no podía… —Soy interrumpida de mi excusa.


  — ¿Que no podías? Comportarte como una dama, como nos hemos esmerado por inculcarte con tu madre —reprocha mi padre enojado.


  ¿Dama? Rayos ahora sé que la he jodido en grande, Marilyn se ríe de mí


  mientras Alexa la pellizca para que deje de hacerlo, ambas se retan con la mirada y como siempre mamá las reprende con la suya.


  —Ha jugado sucio Señor — Eipril mi fiel defensora habla por mí.


  Además de ser la mano derecha de mi paíto es la mejor de las amigas.


  —Señor Luis son calenturas del juego, debe entender eso después de todo así son los deportes —dice Leandro.


  Como quiero a este hombre, el brasileño jugador de fútbol y novio de Eipril es un pan de Diosito debajo de todos esos músculos, mirada sexy y cuerpo de un Adonis, está un ángel.


  —Paíto… —digo.


  —Solo me llaman así cuando quieren algo o excusarse —reprocha una vez más mi padre.


  —Yo no tengo vela en este entierro papá —dice mi hermanita.


  <<Ay Marilyn, la está jodiendo más, como quisiera ahorcarla en estos momentos. >>


  —Luis no justifico sus acciones, pero ese hombre trato de derribar a mi niña, ¿hubieras preferido que esto termine con Marifer en el hospital con un hueso roto o una contusión cerebral? Por mi parte ya la he reprendido —me defiende mi mami Chanell.


  —Paíto lo siento, mañana le pediré disculpas por las redes —digo con cara de perrito regañado, tratando de aliviar el enojo de mi paíto.


  —Es que no lo entienden, necesito que nuestras familias estén de buenas migas, de ello depende la sociedad que estoy empezando con Andrews—Papá nos mira a todos en la sala y ninguno le entendemos.


  —Luis ellas no saben de tus negocios —Mi abuelo llego justo a tiempo para aclarar nuestras dudas como siempre, se sienta en su sillón habitual y continua—. Deberías hablar con ellas Luis.


  Todos miramos al abuelo junto a paíto y esperamos a que digan más, no pueden lanzar una bomba y quedarse callados.


  —Gracias Henry, en efecto es cierto, deben saber que estoy empezando una sociedad con Bruno Andrews —nos informa mi padre.


  Todos literalmente nos quedamos helados, con la boca abierta, Eipril aprieta fuerte la mano de Leandro y este la abraza. ¿Cómo no estar de otra manera si Bruno es padre de Alexander? Bruno es un zorro para los negocios además de narcisista, su hijo es un crio a su lado, nunca te cruces en su camino porque te destruirá con solo una llamada. Hace años Eipril trabajó en su consorcio y la despidió sin más solo por el hecho que el muy desgraciado andaba tras mi amiga y esta se puso de novia de Leandro.


  —Papá sus negocios no deberían… —dice mi hermanita.


  —Si Marilyn mis negocios deben importarles, ustedes son el rostro de todo lo que yo hago.


  — ¡Eso lo entiendo padre!, solo digo que de todos los hombres importantes del mundo ¿porque precisamente un Andrews? —BOOMMM


  la bomba estalla a lo grande, como siempre es mi hermana quien la hace estallar, ella no tiene filtros.


  —Quiero expandir nuestras flotas e implementar nuevas cosas, y delegar cosas que me están quitando a mi familia —Al explicarnos mi padre se ve cansado.


  — ¿Por qué Paíto? No lo entiendo —le pregunto esperando una respuesta válida, porque hasta ahora esto no me convence.


  —Porque quiero algo diferente, es mucho pedir un descanso, ser normal —dice y creo que es totalmente valido querer ser normal, aunque para mi familia esa palabra mucho no encaje.


  —Paíto lo siento —digo y me siento tan mal por él, ha puesto todas sus esperanzas en esa sociedad y lo he estropeado todo, bien Marifer eres increíble, me aplaudo internamente tengo una enorme capacidad de joder todo, me sale natural sin esfuerzo.


  —Sé que no lo has hecho a propósito mi niña, pero esto tendrá consecuencias y debo repararlas con ayuda de todas, sé que no se llevan bien con los Andrews, pero las necesito —dice mi padre y nos mira a todos en la sala.


  —Cuente conmigo Paíto —digo y lo abrazo fuerte.


  —Con todas de hecho, solo díganos como proceder —Eipril habla por todos y la adoro por ello, después de todo somos una gran familia.


  —Aun no lo sé, debo llamar a Bruno y organizar una reunión solo me gustaría que no cometieras más locuras Marifer.


  —Lo prometo Paíto —digo mientras lo beso.


  Hoy más que nunca se nota lo mucho que queremos mucho a nuestro príncipe Paíto. Somos todas distintas, pero cuando se trata de apoyarse somos únicas, sé que daríamos nuestras vidas la una por la otra.


  Como le he prometido a mi Paíto no hago tonterías por lo que la turisteada la dejamos para otra ocasión y nos quedamos todas en casa haciendo una Pijama Party con pelis y palomitas incluidas.


  


  




  Capítulo 2


  


  


  Siento como el sol empieza entrar por las ventanas y me arrepiento de no haber cerrado las cortinas cuando pude, me remuevo en la cama.


  << ¡Joder con quien he amanecido! >>


  Miro a mi acompañante está echada de costado a mí, por lo menos tiene buen cuerpo la pelirroja, me levanto pitado y me pongo unos pantaloncillos deportivos, si algo odio es amanecer con una desconocida, que de seguro va querer un ―mañanero‖, la verdad ganas no me faltan solo que no me gusta el ―te llamo y repetimos‖ ¿En serio?, mujer si no me acuerdo de ti es como si no te conociera, listo así de fácil.


  Me largo de allí muy deprisa, al llegar a la cocina me encuentro con Clary mi nana de toda la vida me la lleve de casa al cumplir la mayoría de edad, a mi padre poco le importo, esta bella mujer es la única con la que quiero contar el resto de mi vida, cocina fenomenal y me quiere, dos cosas que son indispensables. Suelo imaginarme desde niño que ella es mi verdadera madre, lo único raro es, ¿cómo un ángel pudo fiarse de un demonio como mi padre? Y entonces mis esperanzas al tacho, porque nunca jamás imaginaria a mi nana con mi padre.


  —Mi niño ya está tu desayuno en tu habitación —me informa mi nana.


  Como dije esta mujer es indispensable, sabe todo de mí.


  —Nana ocúpate, sí —le doy un beso en la frente y esta me detiene antes que me vaya.


  — ¿Mi hermoso niño, siempre será así?


  — ¿El qué nana? ¿A qué te refieres? —Claro que sé a qué se refiere, no hay día que nana no me saque el tema, ―Debes buscar una mujer que se ocupe de ti, que te amé, y no solo que te de placer‖.


  —Esa cara me dice que si sabes a lo que me refiero, sabes que sueño con cocinar un día para ti y una novia tuya, una real, no una de las que…


  —Ella misma se corta es incapaz de decir una mala palabra, me voltea sus ojos y termino por ella.


  — ¡Una que solo quiero para coger! ¿A eso te refieres? —digo.


  —No tenías que ser tan específico —me reprocha y su rostro toma ese tono rojo por la vergüenza que acaba de sentir.


  —Nana las cosas por su nombre, tu misma lo predicas.


  —Podrías llamarle siquiera hacer el amor o algo menos explícito.


  —Nana las cosas por como son, el día en que haga el amor lo diré con todas sus letras y serás la primera en enterarte.


  Nana se ríe de mí, sabe que ese día probablemente jamás llegue, pero ella guarda sus esperanzas, me gusta ver ese brillo en sus ojos cuando no me cierro a la idea de enamorarme y sentar cabeza como ella dice.


  —Vete antes que se despierte y no salgas hasta que te lo ordene —me advierte.


  ¿Ven? de eso hablo, ella es perfecta, sabe cómo lidiar conmigo, le doy otro beso a mi bella nana y me voy corriendo. No es mucho lo que recuerdo de anoche salvo a ―la hombrecito‖ echándome una bebida encima, me encanta retarla lo hago desde niños, verla furiosa es la cosa que más disfruto en la vida, pero esta me las voy a cobrar, arruinó una victoria mía.


  Al entrar a mi habitación escucho un zumbido, busco en mi mesa sin resultado alguno, un vistazo más y allí está en el ventanal, es el móvil vibrando. No sé si contestar o no, es mi todo poderoso señor padre y seguro es por el numerito de anoche.


  Finalmente me rindo, y escucho que da órdenes a otra persona. Me llama, pero a la vez está atendiendo sus asuntos. Tan típico de él.


  —Padre buenos días.


  —Alex te llame toda la noche, ¿dónde estabas?


  —Fui a festejar mi victoria número seis... —digo orgulloso.


  —Vaya festejo te has cargado para no contestar un minuto el móvil.


  —No tenía el móvil a la vista —digo y escucho ese, mmm, y sé que algo nada bueno se viene para mí.


  —Necesito que salgas a cenar con Marifer Taylor —me larga mi padre así sin más.


  ¿Qué? ¿Con la hombrecito?


  <<El mundo se ha vuelto loco, que podemos tener en común ella y yo, pues nada. >> Si mal no lo recuerdo fue ella la que me agredió y ahora resulta que soy yo el castigado, ¿En qué mundo vivimos?, total hoy me enfermo y quien sabe cuándo me recupere buena táctica que siempre funciona.


  —Y no te lo pienses porque ya acepté por ti —declara mi padre.


  —No lo haré —le digo.


  — ¡Oooh si lo harás!, de otra manera te quedaras sin departamento y sin tu gran oportunidad de pilotear un avión —me amenaza.


  —No puedes hacer eso, se supone que eres mi padre y estas para cuidarme.


  —Si puedo y lo haré, tengo negocios con Montalbán y necesito quedar bien con los inversionistas a los que pienso sumar en mi negocio, por lo que ustedes dos deberán mostrar su mejor cara para la prensa este sábado, pasaras por ella a las siete a su casa, sin excusas, sin enfermedades y de buena gana —<<No necesito esto, claro que no>>—. No le des vueltas al asunto, solo hazlo.


  Ya lo tenía todo resuelto el Señor todo poderoso, no podía perderlo todo, no por ella, yo nunca pierdo, no puedo darme ese lujo. Total, podría divertirme de lo lindo haciéndole pasar rabietas a la hombrecito y verla frustrada sin poder hacer nada. Después de todo parecía un buen plan.


  —Siete de la noche en la mansión Taylor, anotado señor todo poderoso —digo furioso.


  —Vuelve a repetirlo.


  —Estaré allí puntual, sólo eso señor padre.


  —Más te vale, que ya no eres un chiquillo, de una vez aprende las responsabilidades que tienes, y por Dios ya madura —Con esto último colgó, como siempre le gusta tener la última palabra en todo y cuanto puede. Me tiro a mi cama y la resaca allí viene ―joder‖ y ahora esto, mi cabeza repasa paso a paso toda la competición, había escuchado a la hombrecito decir que me ganaría, así que deje que por unos minutos pensara que lo haría, jamás pensé que me humillaría de la forma en que lo hizo y en cadena internacional, en verdad tiene una manera increíble de sorprenderme hasta donde llega su enojo.


  —Hermoso ya está todo despejado puedes salir.


  Escucho a nana hablarme por detrás de la puerta, lo último que quiero es salir ahora.


  —Gracias Nana, pero me quedare aquí todo el día.


  Mi cabeza está a punto de estallar, no tengo alternativa, aun dependo de mi padre y aunque le odie, le debo respeto, después de todo es mi padre, lo único que tengo.


  Mamá murió cuando nací, no es mucho lo que sé de ella, salvo que fue novia de papá, que era de Argentina y mucho menor que él. Todo es raro entorno a mi madre, nadie me habla de ella y no tengo una foto, menos una tumba, y cuando pregunto solo recibo negativas y muros del tamaño de la muralla China.


  Saco todo el aire que tenía acumulado, cierro los ojos y me quedo putamente dormido.


  


  Ya es jueves y lo último que quiero es que llegue el jodido sábado, no es por la hombrecito, es por el hecho que odio fingir las cosas.


  Puedo ser lo que quieran, pero algo que detesto es fingir, si algo no me gusta pues no me gusta, nunca me veras ver fingir ante nadie, así sea el puto Rey de Europa.


  — ¿Preparado para la noche? —dice Max mientras estoy recostado haciendo abdominales.


  Maximiliano es un amigo de toda la vida, un genio para la bolsa de valores, nunca trabaja y está literalmente nadando en dinero, la única vez


  que nos alejamos fue porque se fue a Alemania con su tío para estudiar, jamás perdimos el contacto es uno de esos amigos con los que puedes contar en las buenas, en las malas y en todo, pese a que este a kilómetros de distancia. Él es el mayor entre los chicos, nos conocimos en circunstancias muy peculiares, y pronto nos hicimos inseparables los cuatro.


  — ¿Es broma?, un Andrews siempre está listo para la fiesta, además como olvidar el veintidós de septiembre, Lucca nos mata.


  — ¿Te falta mucho? ya quiero empezar el festejo de Lucca, le tengo preparado un numerito reservado.


  —Solo me falta una serie.


  —Voy a las duchas a ver si pillo una presa —dice y me guiña.


  —Sexo en el Gym luego de tus rutinas suena al cielo — ¿Suena?... Es el cielo —Ambos reímos, desde que nos conocemos hemos cogido con mujeres en los baños de cuanto lugar se nos antoja es como un reto que tenemos—. ¡Cincuenta y ocho y en aumento! Voy debajo de ti por una.


  —Te equivocas vas por dos —le señalo a doña tetas grandes que está en la caminadora—, ella fue la sesenta hace unos minutos.


  La tetas grandes me ve y guiña sabe que estoy hablando de ella y no lo oculta, es lo que más me gusta de una mujer, lo calientes que pueden ser a veces, claro una dama para el mundo y para mí una guarra.


  —Bueno por lo menos esas tetas lo valen —declara Max.


  —Viejo ya te digo, hace la cubana3 impresionantemente.


  —Rayos, de lo que me perdí.


  —Por eso debes llegar a tiempo, así te coges a la mejor —me aclaro la garganta y sonrió—, digo escoges a la mejor.


  —Llegar yo temprano sería un delito para mi expediente, será para la próxima, prometo no perdérmela.


  Es cierto Max jamás llega temprano es una de esas personas que debes decirle que la reunión es unas dos horas antes, de hecho, su reloj esta adelantado veintitrés minutos para que así llegue a tiempo, algo inservible.


  —Mira a la de las pesas no está nada mal, trasero firme —digo mientras le enseño a la mujer que está en las pesas.


  —No me van las madres.


  — ¿Cómo rayos sabes que es madre? —Si hay un límite para mi amigo ese es, ―coger madres‖.


  


  3 En algunos países de habla hispana se le conoce a la masturbación con las mamas como “la rusa”, “la cubana” o “la española”.


  — ¿Ves su bolso? está demasiado lleno y se puede ver un osito Teddy que se asoma por el costado, solo una madre lleva eso.


  —Y acaso el novio no puede regalarle un oso Teddy —inquiero con ceja en alto.


  —El novio sí, solo con un detalle, que mínimo el oso debe ser más grande y dudo que una mujer este por ahí con la marca de su novio, eso es como llevar un collar que diga ―No se acerquen tengo cinturón de castidad‖.


  Ambos nos reímos y somos el centro de miradas, bueno eso es inevitable con nuestro aspecto, pero esta vez es por nuestras risas, cuando volvemos a ver la rubia de las pesas, ésta agarra su bolso, de pronto lo tumba y caen pañales y juguetes, Max tiene un detector de madres increíble.


  —Cuando te cojas a una madre me voy a reír en tu cara —le digo burlonamente.


  —Nunca lo harás, me gustan más jovencitas, no niego que la experiencia suele ser placentera pero no es lo mío.


  —Mi vecina esta para irse a ese bando, solo anímate.


  —Mayor y con marido, no gracias.


  Me rio hasta más no poder, solo espero un día poder decirle, te lo dije, porque como dice el dicho de mi nana, ―de lo que más nos negamos, es de lo que terminamos más locos al final.‖


  Ambos nos vamos a las duchas donde por supuesto, Max encuentra a su presa número cincuenta y nueve y a la sesenta, ambas son unas bellas morochas. No es nada raro verlo tener sexo, pero para mi gusto ambas son muy escandalosas y poco coordinadas, anoten chicos cuando una mujer les diga que ama los tríos asegúrense que sea cierto porque para hacer un trio hay que tener agilidad y coordinación de otra manera la pasaran del asco.


  Así como se la pasó mi pobre amigo, yo solo me reía mientras los veía, su cara era un dibujo, juro que lo escuche pedirme auxilio.


  Hoy es el cumpleaños veintisiete del gran Gianlucca Lombardi y como tradición se lo festejamos en el Mystic, bar de nuestro amigo Daniel, al llegar nos encontramos con el resto de los invitados, que varían entre rostros conocidos y unos no tan familiares.


  Daniel Maxwell compro este bar cuando tenía solo dieciocho años, claro que, con el préstamo de su abuela preferida, ¿Cuál? Pues no sé, porque a ambas le dice lo mismo, dos viejitas italianas que aman cocinar y que se la viven peleando por la tención de su único nieto, por eso yo quiero tener todo un equipo de fútbol para que los abuelos no se peleen, hay que tener variedad.


  << ¿Dije eso? ¿En verdad lo dije? Mi nana va a morir cuando se lo cuente. >>


  — ¿Sesenta y uno? —pregunta señalándome a una, nalgas perfectas.


  —Paso, solo quiero disfrutar de la noche.


  —Te ha cortado los huevos el Señor todo poderoso con lo de la salida con la hombrecito, no hay que negar que está buena la condenada.


  —Sí, está buena…. —Y como llamada por el diablo de pronto la hombrecito aparece. —Y allí está la reina de reinas.


  Esta de infarto con su mini vestido negro, Max y yo nos miramos con complicidad y sonreímos, quiero cobrarme todo su numerito y lo quiero esta noche. Daniel llega con nuestras bebidas de la mano de una bella mesera.


  — ¿Y el cumpleañero, no estaba con ustedes? —pregunta Daniel.


  — ¿Tenemos cara de niñeros? —respondo totalmente indignado.


  Me mira divertido y luego se ríe con todas sus fuerzas.


  —Un argentino de niñero lo dudo viejo —Max dice muerto de risa.


  — ¿Porque son tan presuntuosos o solo eres tú? —Daniel pregunta burlonamente, su mirada me dice que esto es con ironía y ganas de joderme la noche.


  —Mi padre es peor y conozco otro par igual —digo divertido, todos brindamos y tomamos nuestros mojitos.


  — ¿Te acuerdas de la pelirroja de anoche? —Tomando su trago Max me habla despreocupado.


  Esta conversación no me agrada para nada, si algo odio es las preguntas sin razones y más cuando saben las repuestas obvias.


  —La que amaneció en su cama y le dio una patada fuera de ella —inquiere Daniel con ironía, le volteo los ojos ante su comentario.


  —No la eché, solo la deje marcharse —respondo y me anoto un punto a mi favor.


  —Por eso es que prefiero el sexo fuera de mi casa y de mi cama —asegura Max.


  —Max creo que un día vas a agarrar un fuerte torticolis como no cambies de escenarios —La broma de Daniel no causo chiste en Max, cosa que nos encanta, él es de esas personas que puedes molestar y divertirte con su reacción—. ¿Cómo está eso de tu padre? —me pregunta directamente.


  —Me tiene agarrado por… prefiero ahorrármelo —Es horrible admitir que mi padre me tiene por las bolas.


  —No tienes elección después de todo y a todo esto ¿cuándo te dan la licencia? —dice Max, él más que nadie sabe del poder que tiene mi padre, y no solo hablo en mí.


  Hace poco acabo de terminar mi curso de pilotaje, para este momento se supone que ya debería tener mi licencia conmigo, pero no. A mi padre no le gusta para nada que su único hijo no siga sus pasos, sé que mucho de sus ―negocios‖ no son de fiar, por eso preferí alejarme de ello, y seguir mi sueño de estar frente a un avión.


  —Aun no lo sé, me tienen en espera y ya sabemos que en eso está metido la mano de mi padre —respondo con pesadez y tomo un trago de mi bebida.


  — ¡Puede haber gilipolla más grande que él! —declara Daniel.


  — ¡Y ole chaval, eres un tío de la ostia! —digo mofándome de Daniel por los arranques de acentos que tiene desde que somos niños —. Creo que no y ni lo habrá.


  Max nos enseña su móvil y toma su trago entre risas—Es Lucca que llega tarde, dice que no puede salir de la casa de la flaca con la que se fue anoche.


  —Llamemos a la policía, han secuestrado a nuestro chico fiesta —digo mientras nos vamos a la pista de baile, al encuentro de dos morenas y una linda asiática.


  Mientras bailamos veo a Marifer con un hombre que intenta ligarla y ella lo aleja de la manera más persuasiva, que consiste en bailar con otro hombre que está pasando justo en ese momento.


  <<Esta mujer no tiene límites. >>


  Cuando escuchamos los fuegos artificiales, sabemos que es nuestro cumpleañero, como siempre haciendo su entrada triunfal. Los chicos de la banda que está tocando paran la música y nos pide que entonemos el Feliz


  Cumpleaños, todos lo hacemos mientras las dos mujeres que sostiene Lucca empiezan a comérselo a besos, él les pide calma y estas parecen no escucharlo, desde el fondo nos burlamos mientras brindamos en alto por él, cuando nos divisa las deja babeando para reunirse con nosotros.


  —Bien, y aquí, ¿qué se bebe? —dice Lucca muy eufórico, todos lo empezamos a golpearlo mientras el intenta cuidar su pelo—. Es mi fiesta, cuidado, más respeto aquí.


  —Es mi bar —aclara Daniel.


  —Es mi dinero —dice Max.


  —Son mis chicas —les advierto.


  Somos el centro de atención por nuestras risas y las chicas nos miran suplicando un poco de nuestra atención.


  — ¿Cuál de las dos te tenía secuestrado? —pregunto para cambiar un poco de tema.


  —Ninguna, a esas me las encontré en la entrada ¿saben quiénes son? —dice Lucca.


  —Ni la más remota idea, nunca las vi en mi bar antes —habla Daniel burlándose de Lucca.


  —Buenos ahora son mis amigas, me las pido para esta noche —dice Lucca haciendo su bailecito triunfal mientras se soba las manos continúa—, un trio me iría bien como regalo de cumpleaños o tal vez una orgia, qué dicen ¿se apuntan?


  —Max tuvo un trio espectacular esta tarde —declaro burlándome de nuestro amigo.


  —Ni me lo recuerdes —dice Daniel y al poner su cara de asco todos nos le reímos.


  — ¡El viejo zorro tuvo una mala follada! —Lucca se burla de Max, este se pone rojo como tomate y arregla su pelo inmediatamente.


  Esto será una pelea intensa.


  —Viejo sus calcetines, que le hacemos algunas veces se gana otras se pierde —dice Max tratando de sonar calmado.


  — ¿Perder, que es eso? Esa palabra no está en mi vocabulario y mucho menos en mi ADN —digo y brindo por ello.


  — ¿Quieres apostar eso? —La pregunta de Max me toma por sorpresa.


  —El que… —digo intrigado y Lucca me interrumpe mientras nos pasa los mojitos.


  —Tiene que ser algo que realmente le cueste ganar —advierte Lucca.


  — ¿Cómo qué? —la pregunta de Daniel nos pilla a todos, es que no hay nada en lo que hubiera perdido desde hace mucho tiempo.


  —Amor… —Lucca dice muy seguro de sus palabras.


  — ¡Estas de coña viejo! —digo y me rio con solo la idea tan tonta, si traigo enamorada a más de la mitad de las mujeres de este bar—Voy a ganar, esto es una apuesta segura.


  —Pero no cualquiera ¿qué dices? —habla Max y su mirada perversa es para asustar a cualquiera.


  — ¿Quién? Digan nombre, fecha y ahí estaré —afirmo burlándome de la apuesta tan tonta que se les ha ocurrido a mis amigos.


  —Mira a tu derecha, peli negra, labios carnosos y cuerpo de diosa, a veces no parece mujer, pero lo es y una muy sexy —Cuando termina de dar la descripción, Max espera mi reacción.


  Busco por todo el bar, y nadie calza con todo eso, hay muchas mujeres de hecho que son peli negras y con cuerpos de sexys, pero solo una me llama la atención.


  <<Están locos. >> Niego con la cabeza a mis propios pensamientos, la miro una vez más y ahí está la hombrecito. << ¿Estos están drogados o qué?>>


  —Los tres te apostamos a que no la enamoras —dice Lucca con una sonrisa burlona.


  Las palabras flotan en el aire y me quedo de piedra, no puedo creer que Max me esté apostando tal atrocidad.


  —El juego de tu vida ¿Qué dices? —Daniel lo apoya y me saca carcajadas, me muevo preocupado por sus palabras y tomo en seco mi bebida.


  <<Esto es increíble, ella lo jode y termino yo castigado. >>


  —Vamos hombre, anímate a perder por una vez en tu vida —Lucca me está cargando y lo detesto.


  << ¿En serio creen que no podre? >> Vuelvo a ver a la hombrecito que está bailando con sus amigas y la sola idea de tenerla comiendo de mis manos me encanta, vamos ni que fuera inalcanzable la reinita, además Alexander Andrews nunca pierde, ni perderá por nada del mundo.


  — ¿De cuánto estamos hablando? —pregunto para cerrar el trato.


  —De que ganarías la jugada, así de simple —dice Max como si esto no fuera nada del otro mundo.


  —Le tiene miedo, Max, mejor no lo retes —Daniel se burla de mí.


  — ¿Miedo yo? Estás loco si piensas que sí, bien, que corran las apuestas, lo haré —digo y cerramos la apuesta chocando nuestros mojitos.


  — ¡Ese es nuestro chico! Si te la follas antes de tenerla completamente enamorada, pierdes —dice Daniel seguro de que me la está poniendo difícil.


  —Esto una apuesta segura —Cuando se lo digo soy arrastrado por dos hermosas chicas hasta el centro de la pista de baile.


  Está de más decir que la fiesta me la pase pensando cómo hacer para conseguir mi victoria. Lucca como siempre bailando con todas y besando al resto, quiero encontrar sola a la hombrecito pero sus amigas son como pegatina no se le desprenden para nada.


  Y justo ahí mi oportunidad le doy un sorbo a mi ron y camino hacia ella, la multitud grita y soy consciente que tengo en frente una torta de mi tamaño que me obstruye el paso.


  La música de The Pussycat Dolls con Buttons suena y Lucca sale disparado para no perderse su numerito.


  Una de las meseras acomoda una silla frente a la enorme torta y ayuda a sentarse a Lucca, le venda los ojos mientras la torta empieza a tomar vida, salen cinco mujeres, con poca ropa, miento eran papones de pezones y una mini tanga, prácticamente desnudas.


  


  Dos de las chicas se mueven en el regazo de Lucca mientras las otras tres nos dan el espectáculo al público, sus movimientos enloquecen al público que las aplaude, de pronto otra chica se acerca con una enorme botella con estrellitas destellantes de La Grande Dame.


  Sin poder evitarlo mi mirada es atraída por la hombrecito, se la ve muy relajada, sin esa mirada asesina es como una mujer, me gusta esa mirada en ella.


  <<Por Dios Alex, que boberías dices. >>


  El público aplaude mientras la morena despampanante saca a las otras dos chicas del regazo de Lucca y es ella quien ahora se apodera del espectáculo, toma la botella y pregunta al público si lo quiere ver encima de ella, la respuesta es más que obvia, nos pide guardar silencio y le dice algo al oído de Lucca que le saca carcajadas.


  Tira el champagne encima de los dos, mientras lo besa fuertemente, el baile termina con esto cuando le quitan la venda a Lucca y este se va con las seis bailarinas.


  Una vez que la pista se despeja voy tras mi presa espero a que esté distraída en su reservado para acercarme, la veo flirtear con hombres pero luego los deja sin importarle en lo más mínimo, pobres hombres creen que podrán con ella, si esta se cree la gran cosa, toda inalcanzable ella.


  Lo que ella necesita es un hombre como yo, no un bobo como todos los que la rodean, se nota que la aburren. Sonrió al tenerla tan cerca de mí.


  —Creo que me debes una disculpa —digo sorprendiéndola y en respuesta casi echa su bebida, me mofo de su reacción, rápidamente me planta cara.


  — ¡El idiota número uno está aquí! Hola idiota —me habla como si nada.


  Esta mujer no se cansa de decirme apoditos despectivos, esa fue una de las razones por las que le eche ―hombrecito‖ como apodo cariñoso.


  — ¡Muy chistosita! Me debes dos disculpas —reprocho su comportamiento.


  —Y si las cuentas, idiota se te van los números ¡engreído de mierda!


  Esa boquita suya hay que domarla, no me gustaría escuchar una palabrota mientras me la estoy cogiendo o bueno igual siempre se puede taparle la boca con mi polla.


  —Las contare hombrecito y te disculparás, créeme.


  — ¿Estas drogado estúpido? Oh no, es fiebre —Se hace la afligida y me toca la frente, ganas de darle un cañazo no me faltan.


  Le tomo la mano y la a pego a mí para ver su reacción. He logrado que su respiración se entrecortara, eso es un punto a mi favor. Está claro que me desea, no la culpo, causo ese efecto en todas las mujeres.


  —Drogado ni madres, discúlpate que me has arruinado mi victoria —Suelto su mano y rápidamente ella me responde furiosa.


  — ¿Tu victoria? Sabes perfectamente que esa victoria era mía.


  Creo que esto me va divertir y mucho.


  —Tuya… —De pronto una mano me para, me doy la vuelta para ver quien es… jodido Max, que viene y me detiene justo ahora.


  —Hola Marifer, soy Max el amigo de este tonto.


  —Veo que tú eres educado, Hola Max.


  Maldito Max llego a estropear justo ahora cuando estaba a punto de hacerla estallar, tenía esa cara roja que siempre pone y su puño listo. Era una caldera viva.


  —Me permites un momento a mi amigo —le dice Max.


  —Por mi llévatelo lejos y para siempre —No era de sorprenderse la respuesta de Marifer si está claro que detestaba mi presencia, algo que pronto cambiare sin duda alguna.


  Dejamos a la hombrecito sentada cuando sus amigas se acercan, todas están sorprendidas de que estuviéramos hablando, a decir verdad, hablar creo que aquí no se aplica pero bueno algo es algo, a simplemente pasarnos la vida tirándonos tragos.


  — ¡Qué rayos Max, estaba a punto de hacerla estallar! con lo que me encanta verla en estado ―Bruja del demonio‖.


  —Joder viejo, la apuesta es enamorarla no tenerla de tu enemiga —dice Max indignado.


  << ¿Y no se puede ambas? >> A lo mejor y sí.


  —Está bien, pero… joder es que la hombrecito me saca de quicios —alego.


  —Ese es el reto viejo, que te lleves bien con ella, que la soportes —dice mi amigo.


  — ¿Me quieres matar? De una, dispara es mejor que esto.


  —No tendría caso, te la pondría fácil.


  —Hoy no será el día porque ya la fastidié —digo al mirar a Marifer.


  —Sera cuando sea, pero tiene que ser, si no, pierdes.


  —Claro como no eres tú, lo ves fácil.


  — ¡Vamos Alex, si es un bombón!


  <<No niego eso, solo me gusta fastidiarla. >>


  Descarto el rumbo de mis pensamientos y es hora de buscar la número sesenta y uno.



  Camino hasta los chicos que me esperan para mofarse de mí. La diversión se apodera de nuestra mesa entre chicas que llegan para alegrarnos la vista, esto es un mar de tetas y culos. Pasan dos horas y sin encontrar alguien mejor, me llevo a una de las bailarinas. Veo a la hombrecito muy contenta por lo que creo que lo mejor será despedirme de ella, después de todo le gustan las personas educadas. Esas fueron sus palabras.


  Otra vez le sorprende tenerme tras ella y los ojos de sus amigas son de platos. Agarrando a mi cena de la mano le susurro a la hombrecito.


  —Adiós hombrecito—le doy un beso en la mejilla—. Hasta el sábado, no me hagas esperar en nuestra cita.


  Veo cómo se queda helada con mi gesto y me marcho, mi noche todavía no termina, esta apenas y comienza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 3


  


  


  Llevo contando los pinches días, han pasado solo dos días y esto se me hace eterno, aún sigo pensando en el día de ayer cuando el engreído me abordo en el Mystic y me dejó más que mal parada, siempre encuentra la forma de arruinar un día perfecto.


  Estoy tentada a romperme una pierna, no me importa si pierdo mis dos pasiones, pero cualquier cosa es mejor que salir con Alex, fingiendo ser la pareja perfecta.


  Hoy no es día de entrenamiento, pero se me apetece ir a las pistas a despejar la mente, quiero dejar de pensar en él. Imagínenme haciendo puchero como niña chiquita, porque de hecho lo estoy haciendo, tengo una exasperación única. Voy al garaje por mi Gallardo4 azul, cuando Flor viene corriendo a mí.


  —Dime Flor.


  —Señorita Taylor se está olvidando su móvil.


  —Flor no me estoy olvidando, solo quiero desconectarme por el resto del día.


  


  4 El Lamborghini Gallardo es un modelo superdeportivo del fabricante italiano de autos de lujo Lamborghini.


  —Comprendo Señorita, le aconsejo darle una última mirada luego puede dejármelo que yo me encargo de él —Sus labios se curvan una delicada sonrisa pícara.


  —Gracias Flor —me tiende el móvil y efectivamente la luz de notificación esta como loca, seguro es Aitana o mamá.


  Tengo alrededor de cien notificaciones entre WhatsApp, Facebook, Instagram, Etc. Todos son los normales, el grupo de las chicas ―Las chicas del Royalty‖ son las más parlanchinas, hace algún tiempo se creó el grupo empezó como una solución para no perdernos los ensayos y conocernos, dos días nos bastó para conocernos, en total somos seis, incluida mami Chanell que se convirtió en madre de todas.


  Aitana mi amiga, nuestra bella cantante, es impresionante si la vez


  parece dulce, pero es una caja llena de sorpresas, tiene unos hermosos ojos color cafés los cuales debo confesar que amo, ella no es alta ni bajita es normal como yo, eso sí con un cuerpo de diez, siempre aparece y desaparece en el grupo, anda ocupada buscando un trabajo fijo. Sé que ama trabajar en barco, pero eso muchas veces le causa problemas con Will. Ojala y encuentre un equilibro para su vida, porque su novio… mejor no hablar de él.


  Luego esta Eipril que es como la más loca desatada de todas, como ella dice ―es un hermoso caos‖, ella es; alta, flaca y peli negra. En verdad es bella, y siempre hay que decirle las cosas, porque si bien la dejas sola hace y deshace, no hay mujer más indecisa que ella, y después de todo la amamos así. Ella se sacó la lotería con Leandro, y muchas veces ni ella se lo cree, y a su manera son felices.


  También tenemos a Alexa ella es de esas amigas incondicionales, es la única que aguanta a Eipril, Alexa es una niña más de dulce y tierna, con sus ojos azules y su bello color oro es un amor, pero te jodiste si la haces rabiar, que te come él mundo.


  <<Y no miento para nada. >>




  Marilyn, mi hermanita menor es testaruda, loca y básicamente se toma la vida como lo ve, ―como un juego‖, que digo de ella es un bombón con sus pequeñas pequitas por todo su rostro, no recuerdo su pelo natural, lo ha teñido de cuanto color se le ha ocurrido paso de rubio a rojo, naranja, verde, amarillo, rosado y azul, ufff, esta niña va a matar a mi madre, eso sí, ella esta cuando más la necesitas luego ni sus luces.


  Y para finalizar, esta nuestra madre Chanell Taylor o mami Chanell, como prefieran, muchas veces me encuentro tuteándola porque tengo la confianza de hacerlo, es mi amiga. Es la voz de la razón y a veces es la más desatada que todas juntas, mami es peli roja y muy sofisticada, ella es un once en la escala del diez.


  Leo los pocos mensajes de las chicas y solo puedo reír, Aitana mandando sus fotos calenturientas de hombres desnudos. Pero justo ahí hay un número que no tengo registrado, algo extraño no suelo darle mi número a desconocidos.


  Hola hombrecito, soy Alex.


  


  << ¿Pinche Alex como consiguió mi número?>>


  


  Hey no te olvides de nuestra cena romántica, por favor te ruego que vengas con un mini vestido, como el de ayer.


  


  


  ¿Qué le pasa al descerebrado este? Pidiéndome cosas como si tuviera algún poder sobre mí.


  


  Por favor tomate tus pastillas para que no estés insoportable, recuerda habrá cámaras.


  

  Respira, respira que era broma, yo te aguanto


  hasta con botas, total no seré yo el que haga el r idículo.


  


  


  Luego se preguntan porque no lo soporto, todo lo que tiene de bueno lo tiene de hijo de puta.


  


  


  Idiota eres tú… tan tierno como siempre.


  


  


  


  Primero que nada, que sepas que ya te guardé en el móvil como ―EL ENGREIDO


  


  DEL AÑO‖


  


  ¿A qué te va de maravilla el nombrecito?


  


  


  


  Y segundo ¿Quién te dijo que iría a la supuesta ―CITA ROMANTICA‖?


  


  


  Hombrecito yo ni te guarde.


  Te recuerdo que negocios son negocios.


  


  


  


  Dejo su mensaje sin responder, necesito estar sola a las de ya, necesito no pensar en nadie más que yo. Pienso en sus palabras y en algo si tiene razón y quiero morirme, ¿Por qué habré abierto el móvil?, con un gran pesar tiro el móvil a un rincón muy lejano de mi Gallardo.


  Dejo que la brisa del automóvil en movimiento me relaje mientras conduzco hasta el Motocross Park, media hora después me encuentro estacionándome. Al cerrar la puerta me percato de que viene a mi encuentro Gregory, con su sonrisa de siempre y esas ganas de cogerme, ―Ayyy pobre‖


  me da una penita, llevo años huyéndole.


  —Hola hermosa Mari, Mari —me saluda Gregory y me da un beso en la mejilla, demasiado cerca de mis labios, siento ese hormigueo y esas ganas locas de pedir auxilio, odio que repita el diminutivo de mi nombre, en él suena… raro, si esa es la palabra, pero en mayúsculas ―RARO‖.


  —Hola Gregory, cómo va la tarde.


  —Todo bien hermosa Mari, un magullón aquí, un raspado allá nada fuera de lo cotidiano.


  El hombre es guaperas, pero por alguna extraña razón no puedo fiarme de él, es como si mi instinto me dijera ―aléjate y corre‖. Tal vez suene muy melodramática, pero esa es la impresión que me da él.


  —Me alegro por ti hombre, nos vemos, ya voy tarde para mi hora y luego tengo ensayo –le digo.


  Mi única salida es mentirle, hoy no tengo ni practica de motocross ni ensayo.


  — ¿Este es tu último año verdad?


  —Si me han aceptado en Julliard y no puedo desaprovechar la oportunidad —le explico.


  — ¡Quieres hacer carrera en el baile, es eso! ¿Dejaras el Motocross?


  Santa macarena, llévame lejos, tantas preguntas que no quiero responder, como diría mi abuelita ―él es una patada en los huevos‖.


  —No dejare el Motrocross por el baile, amo bailar, pero no como para una carrera, solo voy a un curso de un año y luego veremos que nos depara el futuro.


  —Qué bueno hermosa Mari, extrañaría perderte por más de un año.


  Le doy un beso en la mejilla muy rápido—Adiós, cuídate —me voy antes de que siga con la cantaleta, luego no hay quien lo aguante.


  Una vez que estoy lejos, siento el aroma de la tierra al levantarse por las motos corriendo a mí alrededor, ese rugido de los motores que tanto me gusta y me hacen sentir en mi elemento.


  No soy consciente de cuánto tiempo ha pasado desde que estoy aquí


  parada disfrutando de las sensaciones que me produce todo lo que está a mi alrededor, fácilmente puedo perderme en las cosas que me gustan.


  — ¡Hey hombrecito, te he llamado cien veces!


  


  Esa voz, ¡No por dios!


  << ¿Puedo pretender que no existo? ¿Me desmayo?>> acaso tengo alguna salida. Alguien que me ayude, en estos momentos siento que Gregory era mi mejor opción.


  —Si vas a quedarte ahí parada pretendiendo que no me has escuchado no te va a funcionar.


  —Tenía la esperanza de que mi cabeza me estuviera jugando una mala pasada.


  —Cuanto optimismo, con razón aún crees que podrás ganarme.


  Me le rio tan alto que me duele el estómago y unas lágrimas asoman por mis ojos.


  — ¿Crees que un Andrews alguna vez ha perdido?


  Este debe esta de coña, eso que fue; una pregunta, un chiste o un comentario. La verdad no lo sé por lo que una vez más me le rio con todas las ganas que poseo atrapando las miradas de todos.


  —Mira Alex, por favor te ruego que no me estropees este día, quiero estar tranquila.


  —Auch, solo quería ser amable.


  — ¿Y porque quieres serlo? —la pregunta me salió como vomito verbal.


  —Porque sí, porque me da la gana, ¿Tiene alguna importancia?


  —Si la tiene para mí, así que te escucho, dime a que vine todo esto.


  Por un momento se queda parado allí, pensando.


  —Solo quería que las fotos parecieran lo más reales posibles.


  — ¿Y por unas pinches fotos, me vas a acosar desde ahora?, creía que tenía por lo menos un día más, antes de ser llevada a la cámara de torturas.


  Está claro que esto es difícil para ambos, su rostro me lo dice.


  — Tregua ¿Que dices? —me está proponiendo lo impensable, joder engreído, joder, lo pienso y no tengo alternativa, primero está mi Paito.


  —Solo un día —le extiendo mi mano para cerrar el trato, pero es el quien se lo está pensando esta vez.


  —Mmmm, solo si cumples lo del mini vestido.


  ¿Cómo pude si quiera pensar que este idiota cumpliría con una tregua?


  Si será cabroncete. Con todas las ganas que le traigo lo empujo, lo encontré mal parado porque este cae sobre un charco de lodo, cuando estoy por irme de allí, me toma de las piernas y me hace caer, me doy de bruces ensuciando mi camiseta blanca y mi pelo, joder mi pelo.


  —Idiota.


  —Hombrecito.


  Ambos nos retamos con las miradas y justo ahí, empieza a reírse e inevitablemente me contagia, nuestra risa nos asombra a ambos.


  Con su mano aun en mi pie empieza a echarme lodo, me cubro lo mejor que puedo, pero es inservible me ha ensuciado toda, pero yo no me quedo atrás, le tiro lodo y empezamos una guerra como niños chiquitos.


  —Eres insoportable ¿lo sabias?


  Me tira lodo en respuesta y luego me dice—Y tú muy sexy con lodo encima.


  No soy consciente de en qué momento me ha tironeado hacia él, estoy a escasos centímetros de su pecho y me da un tirón más. Ya no hay risas, solo silencio, un silencio ensordecedor, nos miramos y sonreímos.


  Cuando está a punto de acercarse a mis labios, siento como alguien se nos avalancha y me separa de él, mi cuerpo extraña rápidamente su cercanía, todo lo veo fuera de foco, solo veo un golpe y el labio de Alex que empieza a sangrar.


  — ¿Qué estás haciendo idiota con mi chica?…


  


  Momento.


  Momento.


  Momento.


  << ¿Quién me está llamando su chica? >> Vuelvo a ver una vez más y justo ahí, Gregory, me pongo de pie rápidamente y lo sostengo no me está prestando atención, por lo que le doy golpes para que suelte a Alex, le grito que lo suelte y no me escucha, pinche loco.


  Alex me mira y recién reacciona por lo que le responde por fin golpeando al desquiciado este. Los puñetazos de pronto van y viene, no quiero ver esta escena, en verdad no puedo — ¡Ya paren ambos!—grito y me pongo en medio de los dos, mientras las personas se van acercando.


  Dos hombres que no distingo bien los separan, no encuentro palabras para describir lo que ha pasado en menos de cinco minutos, por un lado, esta Alex y por otro Gregory, aun no proceso todo y no comprendo qué rayos paso.


  —Lo, lo… Lo siento —tartamudeo mientras trato de limpiar a Alex, mi mano tiene lodo y podría infectarlo por lo que le ayudo a ponerse de pie junto al extraño número dos, ambos lo llevamos en dirección a las duchas, en nuestro caminar noto que la tarde tomo otro color y aroma o soy solo yo.


  Una vez allí, me percato que quien separo a Alex es su amigo Daniel el dueño del Mystic, ninguno es capaz de decir palabra alguna, estoy tan afectada como sorprendida y no soy la única.


  —Voy por algo para limpiarle —Daniel me ve y se detiene—. Marifer ¿verdad? —se asegura que ese sea mi nombre y yo le asiento como autómata.


  Me lavo las manos en el lavado que está detrás de Alex y por el espejo puedo ver que esta con la mirada perdida, está en mí mismo en un estado de letargo. Sin pensarlo rompo mi camiseta, el pedazo de tela me tiende una clara invitación a lavarla antes de pensar en usarla lo hago lo mejor que puedo, necesito limpiar esa herida de su labio cuanto antes.


  — ¿Qué paso? —y ahí por fin Alex habla, su pregunta me sorprende tanto como a él.


  No le respondo y sigo limpiando su pequeña herida, cuando ya no aguanta mi silencio me toma de la mano, su mirada… joder esa mirada suya.


  —No lo sé, Gregory siempre ha estado enamorado de mí y creo que le atacaron los celos —digo mientras le quito su camiseta, siento su piel húmeda y me da un escalofrió que empieza desde la punta de mis dedos hasta la punta de mi cabello, él se remueve, parece sentir lo mismo que yo.


  —No pregunte eso.


  — ¿Cómo? No te entiendo.


  —O no quieres hacerlo.


  Santa macarena que está pasando aquí, realmente hemos tenido un momento juntos. <<En verdad paso esto ¿Tuvimos un momento juntos?


  >>


  Sí, fue un pequeño y fugaz momento, pero lo fue al fin y al cabo, joder vida trágame. Cierro los ojos e intento concentrarme en lo que paso antes, nos veo riendo y luego casi nos besamos, no fue solo él queriéndome besar yo también lo quería, era una atracción extraña, algo mágico de ese momento.


  —Solo encontré alcohol debería servir de momento.


  Alabado sea Daniel, me ha salvado de aceptar lo que no quiero aceptar en voz alta, se supone que somos rivales, y los rivales no tienen ―Momentos juntos‖ ¿Oh sí?, pero que estás pensando Marifer, deja de pensar, actúa y vete cuanto antes.


  Los tres estamos en ese momento nebuloso de incomodidad, por un buen y largo rato mientras limpio a Alex, inspecciono que no tenga más heridas de las normales y efectivamente no las tiene, siento un alivio recorrer mi cuerpo y esa es mi clara señal de ―Marifer sal corriendo en quinta‖


  —Casi como nuevo, un baño y nada ha pasado aquí —con una sonrisa intento bromear, Alex me sigue mirando sin decir nada, joder como quisiera leer pensamientos, quiero saber que está pensando justo ahora, en este preciso instante.


  —Gracias, Marifer —En su lugar Daniel, el precioso, habla y me evita más incomodidad.


  —Cuidaos chicos —Me despido de ambos y me voy, sin darles la oportunidad a ninguno a persuadirme de lo contrario.


  Pregúntenme si tengo ganas de algo. Pues no, no las tengo solo puedo partirme la cabeza pensando que rayos pasó en fracción de segundos.


  Me voy a mi automóvil y escucho sonar mi móvil como loco, ¿De dónde proviene el sonido?, ni idea.


  Luego de una búsqueda intensa, en la cual casi me convierto en agente del FBI lo encuentro debajo del asiento de los pasajeros, le doy una miradilla fugaz y nada fuera de lo normal. Sin pensarlo le contesto a mami Chanell.


  —Hola mami.


  —Mari, donde te has metido.


  —Mmm, en el Park, que sucede.


  —Tu padre me ha dicho que la cita es para hoy.


  — ¡¿Qué?! —No puedo creer mi suerte de perros, justo hoy, ahora, por eso me llamaría tanto Alex. ―Joder, Joder, Joder, me lleva el demonio‖


  —Si hija, al viejo Andrews se le ha metido a la cabeza que sea hoy porque mañana una de sus conquistas está cumpliendo años, y no podrá ver que todo marche bien.


  —Ahora por su culpa yo tengo que sufrir esto.


  —No lo veas de esa manera… ¡Hija, hay más!


  Y ahora esto, me quiero morir, tierra este es el momento preciso para que me tragues.


  —Traté y lo juro, pero la prensa sabe todo, por lo menos calculo quince reporteros que cubrirán todo el numerito entre; blogueros, amarillistas y ya sabes el resto.


  Lo de la prensa ya lo tenía esperado, pero no me esperaba que fueran tantos, asumía dos, ni que fuera para tanto el escándalo, basta con verme en los periódicos e internet como ―La peor perdedora‖ ―Los celos de un triunfo‖ entre algunos de los titulares que han hecho con mi hazaña.


  —Mami ha pasado algo…


  —Hija hazlo por tu Paito —Sus palabras me vuelven a la realidad.


  —Ya estoy de ida para casa —No espero una respuesta no la necesito, me monto en mi lugar y veo el retrovisor, me había olvidado limpiarme, chingada madre.


  << ¿Puede haber un momento más raro que este? Lo dudo mucho. >>


  


  


  Llegó la noche y la verdad no esperaba esto, no sé qué rayos sucedió esta tarde, aun me duele el labio por tremendo golpe que he recibido.


  Pero lo increíble es que no es en eso en lo que pienso, sino en lo que estuvo a punto de pasar entre la hombrecito y yo. Me froto el rostro y me arreglo el pelo, ―¿Qué rayos me está pasando?‖, debo dejar de pensar en esto << No lo olvides, es una apuesta, el juego de tu vida. >>


  Todo retumba en mi cabeza demasiado fuerte.


  <<No confundas las cosas, no lo necesitas. >>


  Necesito dejar de pensar, y lo necesito de prisa, a mi mente viene la distracción de años, Larissa. Tomo mi móvil y le envió un mensaje.


  Sexy ¿Estás ahí?


  


  Espero y me conteste rápido apenas tengo una hora y necesito follar con urgencia, las posibilidades con las gemelas son infinitas. Me paso la lengua por los labios en un gesto de deseo total, el solo pensar en ellas me tiene la pija dura. Hoy se me apetece de todo… Mmm, una mamada, no suena nada mal.


  


  Oh, ¿quién es?...


  Si es nuestro chico favorito.


  


  En estos momentos no necesito su sarcasmo, mejor no seguirle la corriente.


  


  ¿Está contigo Amelia?


  


  Sí, estamos en camita extrañándote…


  


  


  No debiste decir eso.


  ¿Por qué lo dices?


  


  


  


  Porque me hacen desear estar allí.


  


  


  Esa era una invitación para que lo estés.


  


  


  En 10 estoy allí.


  Estamos donde nuestros tíos, conoces la contraseña puedes pasar.


  


  Como siempre mis folladas frecuentes son las sexys gemelas Clark, Larissa y Amelia son un combo que puedo comerme cuando me dé la gana.


  Las conozco de toda la vida, crecimos juntos como muchos en Miami, siempre han estado enamoradas de mí, por mi parte no me opongo, ellas saben que esperar y lo aceptan ―Sin compromisos‖.


  Mi relación con Larissa es complicada, puede que alguna vez la hubiera visto como algo más, y me fue imposible.


  <<Estamos atados de por vida por un pasado en común. >>


  Mi cabeza inevitablemente vuelve a cuando tenía dieciséis años, un pasado doloroso. Muevo la cabeza para descartar todo eso que deje atrás un día, o tal vez nunca lo deje del todo atrás, hay cosas que no se pueden olvidar y duelen como el demonio.


  Salgo rápido del apartamento, estoy tentado a ir en mi motocicleta Harley, pero luego debo ir donde Marifer y me será muy incómodo,bueno mejor dicho inconveniente para ella, no tengo otra más que ir en el Jeep


  verde.


  A los pocos minutos me encuentro estacionando en la vieja mansión de los Clark me doy un respiro profundo e intento no parecer tan putamente nervioso como lo estoy, tecleo la clave y entro.


  Todo está a oscuras y solo distingo una tenue luz en el fondo de la casa, voy tras ella y justo allí bajo las luces están las gemelas esperándome con sus grandes pechos al descubierto y una sonrisa pintada en su rostro.


  <<Joder, lo que me voy a comer. >>


  Ambas me ofrecen sus manos a forma de invitación para formar parte de ellas, sin pensarlo me quito la camiseta, puedo ver como ambas se retuercen de solo verme, sus mejillas rojas y ese jadeo casi apenas perceptible me llenan de deseo.


  —Te esperábamos mucho antes —Amelia como siempre me habla muy sonriente.


  —Ahorrémonos esto, solo quiero follar.


  —A sus órdenes, Señor —Larissa me tiende la mano y la acepto.


  Amelia es quien empieza a besarme y con gusto le devoro su boca, mientras tanto siento a Larissa que juguetea con sus dedos por mi cuerpo, luego de algunos poco minutos los tres nos encontramos besándonos y disfruto de solo verlas, Larissa toma el borde de mis vaqueros y mete su mano, toma con firmeza mi dura verga mientras me sonríe tan maliciosa como siempre. Sus dedos toman con suavidad mi punta y estoy que reviento, su hermana recorrer mi cuerpo con pequeños mordiscos.


  De alguna parte de mi mente llega como un torbellino, una pequeña sonrisa divertida y unos cabellos empapados de lodo que ondea con el viento. Trato de no verla, lo trato pero sigue ahí.


  Mi cabeza se ha ido a algún lugar distante de este combo, ―joder‖, necesito más… beso con fuerza a Larissa, le muerdo los labios y ella ni se mosquea, le encanta cualquier cosa que le dé. Pero yo necesito más, estoy desesperándome, necesito otra cosa ¿o es a ella?, me alejo de su beso con brusquedad y ambas me ven desconcertadas.


  —Lo siento, no puedo.


  << ¿Qué estoy haciendo? >>


  Mi cabeza ha dejado de funcionar completamente.


  — ¿Pero qué coño te pasa? —Ambas me reprochan mi rechazo, tomo mi camiseta y me largo de allí.


  Me siento en una puta nebulosa, no sé qué rayos estoy haciendo y otra vez, todo pasa demasiado rápido. Al conducir por las calles solo veo luces, de milagro no he chocado.


  


  ¿Qué mierda estoy haciendo?


  ¿Qué rayos me pasa?


  ¿En verdad rechacé a mi combo?


  ¿Qué alguien me explique?


  Tantas incógnitas sin respuestas y me estoy volviendo loco.


  


  Mi móvil vibra y es la excusa perfecta para dejar de divagar tanto, estaciono rápido y miro el mensaje que mi padre me ha dejado.


  


  


  


  No olvides tu cita.


  Solo encárgate de parecer relajado en las fotografías.


  


  ¿La cita? ¡Oh rayos sí! Marifer digo, la hombrecito, hasta el momento había andado por las calles de Miami sin rumbo alguno, le tecleo rápido a mi padre antes de que pierda el paso que tengo en la avenida.


  


  Ok.


  Cuando estoy por dejar el móvil sonrió al ver el nombre ―hombrecito‖


  ahí, tengo esa misma y extraña sensación de necesitar más, le envió un mensaje sin pensármelo mucho.


  


  


  Marifer voy en camino por ti.


  


  


  Solo seis palabras, y sé que ahora si la he jodido garrafalmente, ¿Qué rayos estoy haciendo?


  << ¿Por qué no le he dicho ―hombrecito‖? Alex concéntrate, por favor concéntrate. No pierdas la cabeza, no por ella. >>


  No espero que me conteste, guardo el móvil y sigo mi camino. Pongo el reproductor a todo volumen y me pierdo en mis pensamientos. El camino lo siento extrañamente corto, de pronto estoy entrando por el jardín de la casa de Las Taylor me estaciono mientras el volumen sigue en lo más alto.


  Solo me resta esperar mientras disfruto de Highway to Hell, AC/DC.


  Y esto es literal ―Estoy en la autopista al infierno‖, si me vieran los chicos me echarían el cuento de << ¡Te jodieron! >>. Me da risa de tan solo pensar como Max, Daniel y Lucca se van a divertir con esto.


  Cuando quiero llamarla, me llega un mensaje suyo, seguro me ha visto llegar ¿estará cerca?, me rio como niño y leo su mensaje.


  


  Dame unos minutos, por cierto, bella canción…


  


  


  << ¡Que rayos! ¿Ella estaba atenta a mi llegada? >> Las carcajadas salen de pronto de mí y subo el volumen del reproductor. Es oficial me estaba mirando, joder.


  


  


  


  Estamos en la autopista al infierno, sexy.


  


  


  


  ¿Tanto te gusto como para espiarme?


  


  ¿Dejas que me vista?


  


  


  << ¿Qué? ¿Y me lo dice así sin más? >> No voy a mentir si digo que esa declaración tuvo un gran e inmenso efecto en mí creciendo en mis pantalones.


  Si lo pones así pues me subo por tu ventana en este mismo instante.


  


  


  


  No sabes cuál es mi balcón.


  


  


  Miro alrededor buscando una señal y esta aparece de pronto para mí.


  


  


  ¿Sera el que esta con las luces prendidas?


  


  


  


  Me da risa cuando compruebo que la única luz prendida en la casa se apaga de pronto. Este jueguito se está poniendo muy interesante, así que vamos a jugar. Por una fracción de minutos me debato entre si ir o no, pero como siempre mi verga gana, apago la música y cojo el móvil.


  


  Cuando estoy por abrir la puerta esta se me cierra de pronto, bajo el vidrio y justo ahí está deslumbrante con su linda sonrisa y esos ojos verdes.


  Al cruzar el Jeep, ambos nos sonreímos, enciendo las luces porque quiero tener una mejor vista de lo que tengo delante.


  


  La luz destellante le dice mis intenciones y vuelve a reír a carcajadas, se para cruzada de brazos con su sonrisa de lado.


  


  <<Dios se le ve tan sexy. >> Esta tan bella con ese vestido blanco sin tirantes, sus tacos altos, joder, sus labios y su pelo…


  Me froto la cara, apoyo la cabeza en el asiento y en ese preciso instante sé que este jueguito me va a costar muy caro.


  — ¿No piensas abrirme? —dice como si realmente lo esperara, pero nos conocemos demasiado bien, ni yo soy tan caballeroso ni ella tan princesa.


  — ¡Ya sube hombrecito!


  La veo acomodarse a mi lado, no pierdo ningún detalle de ello.


  <<Joder, Alex deja de pensar con la cabeza de abajo. >>


  Me reprendo a mí mismo y dudo en este punto si haré caso de mi propia advertencia.


  —Hola engreído.


  —Hola Marifer —La miro a los ojos y ambos nos avergonzamos por lo tontos que parecemos.


  —Ya deja de ser tan, tan…


  —Pero si no he hecho nada.


  —Ese es el problema, joder, es tan raro esto.


  —Ni me lo digas. Te ves muy hermosa hoy. Me gusta.


  — ¡Tan cuchi engreído!, gracias.


  <<Y dale con lo de engreído. >> No puedo evitar reírme con lo de ―cuchi‖, ella sí que es cuchi.


  — ¿Podemos dejar los apodos solo por hoy?, aún quiero una tregua.


  —Solo bromeaba… hombre no seas un amargado.


  —Una noche, solo eso.


  —Está bien acepto, con una condición.


  —Tú dirás.


  —Si me vas a llevar en tu changarro yo elijo la música —Agitando su móvil rosa con brillantes, me dice.


  —Claro, solo enciende el bluetooth.


  Mientras doy marcha le dejo absorta en su celular buscando quien sabe qué. Después de unos pocos segundos escucho ese sonido tan único de la salsa y claro de Marc Anthony, como no conocerlo si mi nana vive escuchándolo, junto a Noelia, Thalía y quien sabe que más, me causa gracia esos pequeños recuerdos con mi nana.


  La escucho canturrear; Dímelo de Marc Anthony, mientras baila en su sitio, se nota que ama a Marc por su manera de bailar, no quisiera romper su momento, pero la risa me está ganando.


  — ¡Alex!, deja de reír, arruinas el momento que tengo con Marc


  papacito.


  —No quería hacerlo, pero te vez tan cómica —tomo aire y sin pensarlo lo suelto—, debajo de toda la fachada de ―Hombrecito‖ hay una mujer muy linda después de todo.


  ¿Han tenido ese momento raro después de una confesión? Pues justo ahora lo estoy viviendo. Ninguno dice ni ―mu‖ y solo me concentro en la música que Marc nos está regalando con Dímelo.


  <<Momentos de revelación y momentos de confesión, esto es cómico.


  >>


  Pienso en todas las cosas que han sucedido y algo me dice que no debo llevarla al restaurante que mi padre nos ha reservado, por lo que decido llevarla a uno de mis favoritos, si esta noche es nuestra única tregua pues no la voy a desaprovechar. En el camino hasta el Otentic Fresh Food


  Restaurant, algo en el ambiente cambia entre nosotros.


  Al aparcar Marifer ha notado mi cambio de opinión, pero no dice nada se limita a apenas respirar, está tan nerviosa que es hasta tierno.


  << ¡¿Pero qué coños me pasa?! >>


  —Pasemos —le ofrezco mi brazo mientras acomodo mi chaqueta azul.


  —Me gusta más este lugar.


  —Lo pensé a última hora, nada importante, si estamos en tregua me pareció mejor dejar de lado las cosas sin importancia.


  —Entonces no te importa la prensa.


  —Es a mi padre a quien sí, por mi parte pueden meterse sus titulares por donde el sol no les dé —ambos reímos cuando un mesero viene a nuestro encuentro, lo seguimos hasta llegar al fondo del restaurant donde una mesa nos espera.


  El lugar le ha gustado a Marifer, su rostro me lo dice y por alguna extraña razón eso me llena.


  —Te felicito Alex después de todo tienes buenos gustos.


  —Gracias, ¿qué le hacemos? nací con buenos gustos además de una belleza nata.


  — ¡Y allí está el engreído una vez más!


  —Y también salió la hombrecito.


  — ¿Que le hacemos? si me gusta patear traseros.


  —El mío cariño, no lo has pateado ni una sola vez —Sonríe con ese gesto tan divertido cuando arruga su nariz. No sé por qué siento la necesidad de tocarla.


  <<Rayos, ya no puedo razonar. >>


  Cuando acomoda su servilleta en la mesa, intento hacer lo mismo y nuestras manos se rosan, su piel es cálida, sus ojos se le iluminan y cuando todo parecía marchar de maravilla, justo ahí llega mi combo con el resto de sus amigas, solo espero que no nos hubieran visto, odiaría que arruinen este avance.


  La miro nervioso y le suelto de pronto—Maricuchi podemos irnos a otro lugar.


  —Y a qué viene el nuevo apodito, ya me estaba adaptando a ser la ―hombrecito‖.


  —Tregua recuérdalo, además me parece lo mejor, desde hoy eres mi Maricuchi. Te va de maravilla.


  —Te lo acepto solo porque es mejor que estar escuchando ―hombrecito‖ cada dos por tres.


  <<Le ha gustado que le llame de esa manera. ¿Qué más de mi le gustara? >> Voy a descubrirlo muy pronto, de eso estoy seguro.


  — ¿Nos vamos?


  —Espera un minuto que voy al baño —cuando se pone de pie le agarro la mano y ambos nos quedamos mirando mi agarre.


  Marifer me sonríe mientras la veo perderse en la multitud, me quedo parado cual tonto.


  << ¿Qué rayos me está pasando? >>


  


  




  Capítulo 4


  


  


  


  El solo recordar a las Clark me da asco, me enferma, tuve que escuchar toda su aventura mientras se burlaban de mí, estas fueron sus palabras literalmente, ―pobre ilusa la hombrecito, ahora entiendo porque nuestro Alex nos fue a buscar, necesitaba llenarse de valor para semejante sacrificio.‖


  << ¡Si serás idiota Marifer! >>


  


  ¿Cómo pude creer en Alex? ¿Cómo pude creer en que de verdad había un momento entre él y yo?


  


  Fue a follarselas y luego va por mí con todo su numerito de ―quiero una tregua‖ ―lo pensé a última hora, si estamos en tregua me pareció mejor dejar de lado las cosas sin importancia‖ y vamos, yo ahí de tonta haciéndome pajaritos en el aire.


  <<Pinche Alex>>


  Gracias a Dios que tenía que ir al lavado de otra manera seguro me embaucaba el engreído.


  <<Pero esto no se va a quedar así, no señor. >> Lo que le tengo preparado se lo tiene bien merecido.


  Para cuando le pido que sálganos del restaurante, ardo de rabia. Todo aquello que creí sentir minutos atrás, esa electricidad, se esfumo. No soy capaz de mirarlo directamente, ni mucho menos de hablarle.


  — ¿Sucede algo? —me pregunta.


  << ¿En serio me cree tan boba? >> Lo mejor es mantenerme en calma para que todo marche como lo tengo planeado.


  —Nada que no pueda solucionar —digo con una sonrisa sínica.


  —Volviste rara del baño, ¿qué sucedió?


  —Mi amiga Alexa me ha llamado, por un problema y solo es eso.


  —Alexa es la chica tímida ¿verdad?


  Alexa ¿tímida? ¡Dios nos libre de algo así!, es callada y reservada pero tímida ni sus luces.


  — ¿Seguro hablamos de la misma Alexa? porque mi Alexa no es para nada tímida, ¿reservada? eso sí.


  —Deberás hacer un mejor esfuerzo.


  —Disculpa ¿Esfuerzo?


  —Sí, tu intento de bromear no me lo trague, por qué no me lo dices y ya.


  Reventarle la cara es lo que quiero, su nivel de descaro es asombroso.


  No soy como todas sus zorritas descerebradas, conmigo va a tocar tierra.


  —No hay nada que decir, cambiemos de tema.


  — ¿El clima?


  Ambos nos reímos y ahí está otra vez esa puta conexión <<Marifer recuerda que está actuando. >> Después de todo es un Andrews que otra cosa podías esperar de él.


  —Lo siento soy malo para las citas.


  —Dudo que esto, esté en la lista de citas.


  

  —Para mí sí lo está.


  —He tenido peores.


  —Y no lo dudo, he visto la clase de hombres que te persiguen, pero conmigo es distinto, perdón me corrijo, con ambos es distinto. Hay algo…


  Al sentir vibrar el móvil en la guantera le corto para darme cuenta que no es otra que mi cómplice, Alexa.


  ¿Estas completamente segura de esto?


  


  


  Más que segura, estoy decidida.


  


  Tengo todo preparado, la patrulla estará esperando afuera del bar Juvia.


  


  Te debo esta mi Alexa.


  


  


  ¿Porque presiento que esto acabara mal?


  


  


  


  Porque te preocupas mucho y todo lo


  tomas muy literal.


  


  Mmm, no creo que sea por eso.


  


  


  


  Sera el sereno, pero esto ya está hecho.


 

  En unos minutos llego por ti, asegúrate de estar lejos de Alex al momento en que sea aprendido.


  


  


  Hecho mi capitán…


  


  Con esto me despido de Alexa, dejo el móvil en mi bolso y me aseguro de tener todo conmigo, nada puede fallar.


  <<Conmigo no podrás Alex. >>


  Al momento de escuchar todo lo que tenían para decir las Clark lo planifique todo, debía darle un escarmiento a él y cualquier reclamo seria poco para semejante canallada, por lo que sin dudarlo, marque a Alexa.


  <<Cuanto amo tener una amiga que es hija de políticos influyentes.


  >>


  El plan es sencillo, quiero que Alex pase una noche entre las rejas para que vea que no es bonito ser engañado, con Alexa lo denunciamos con la policía por robo de identidad y por el robo de un Jeep verde que está en su posesión.


  <<Fácil y sencillo, ¡toma esta engreído del demonio!>> Nadie se mete con una Taylor y vive para contarlo, esas son las sabias palabras de mi madre.


  


  Veo el reloj un tanto nerviosa, estamos a pocas calles del Juvia, el engreído me ve con atención mientras conduce. Voy a saborear esto por años, algo para contar a mis futuras generaciones para que aprendan que a una dama se le respeta y no se le ilusiona, menos a una Taylor, a la chingada.


  Cuanta cólera tengo en estos momentos, quiero estampar su hermoso rostro contra el parabrisas de su Jeep, romper en dos su puta arrogancia pero al mismo tiempo estoy muy nerviosa por todo lo que va a ocurrir.


  —Ahora si dime qué te sucede cariño.


  << ¿Que chingados?, no quiero ni responderle>>


  ¿Y porque rayos me llama ―cariño‖ y de donde salió eso? Que alguien me explique.


  — ¡No soy tu cariño! —son las únicas palabras que me salen.


  —Maricuchi ¿Hice algo que te molesto?


  —Ni mucho menos soy tu Maricuchi.


  — ¿Estas con la regla? Mujer que no te entiendo. ¿Eres bipolar? Dime algo que me estoy partiendo la cabeza intentando pensar que salió mal.


  —No es nada solo quiero dejar en claro que no soy ni tu cariño, ni tu Maricuchi, prefiero la hombrecito mil veces.


  —Hace un momento te encanto la idea.


  — ¡Hace un momento estaba ciega, idiota diría yo! —gesticulo con mis manos sin poder controlarlo, la rabia me llega de golpe.


  —No te entiendo en lo más mínimo.


  —No necesito que me entiendas y dudo que tú lo necesites.


  — ¿Qué no lo necesito? —Sin darme opción a replicarle sin previo aviso se estaciona con una rapidez impresionante, me llevo el susto de mi vida cuando me dice muy seco—. ¡Bájate!


  Esto no me lo esperaba ¿Me está echando?


  —Que te bajes ahora mismo.


  Sigo en shock, no proceso absolutamente nada.


  De pronto solo escucho el golpe de la puerta y es cuando me doy cuenta que es él quien se ha bajado, camina furioso y ahí va otro golpe, pero esta vez es Alex quien le ha dado tremendo puñetazo a su propio Jeep.


  Sin saber que más hacer me quedo quieta, no tengo la menor idea de que hacer en este momento. De pronto abre mi puerta y me mira con cara de querer matarme.


  <<Madre la he jodido, me va a matar. >>


  Sin decirme nada me quita el cinturón de seguridad, se detiene a verme por un momento. ¿Acaso está pensando si matarme ahora o primero torturarme?


  ¡Dios!


  Se agacha a mi altura y me toma por la cintura, mi respiración se acelera descontrolada, joder, estamos a escasos milímetros ¿Me va a tirar a media calle? Me quiero morir, yo y mi gran bocota no siempre atinamos.


  <<Tengo miedo >> Juro que estoy temblando.


  —Tus opciones eran simples; te bajabas y te largabas de mi vista o venia yo y aclaraba esto de una puta vez.


  << ¿Qué quiere decir eso exactamente? >> No entiendo una mierda de todo esto.


  Tengo justo ahí las palabras, pero simplemente no me salen, no sale nada de mi boca.


  —Tú lo has decidido sexy.


  << ¿Yo que?>>


  ¿Qué va hacer ahora?


  Me toma con más fuerza y me jala hacia él, su respiración la ciento en mi pecho, me recorre con su mirada detenidamente sin perder detalle, se queda un momento en mis pechos y siento que su mirada quema, luego hace la cosa más jodidamente sensual que he visto en mi vida. Pasa su lengua por sus labios muy despacito, no voy a mentir, pero estoy más que excitada. Sus ojos me escrudiñan, me mira como si ya me hubiera follado y estuvo de la chingada madre.


  << Marifer contrólate. >>


  No sé qué hacer y cuando estoy a punto de decirle algo, literalmente me folla la boca, joder, me besa detenidamente con una pasión única, saborea mi labio inferior, estoy en una nebulosa y tener mi rodilla en su entrepierna no ayuda porque estoy sintiendo como su verga se va endureciendo, me toma por detrás de mi cabeza, amoldándome a él con su beso, de pronto siento su necesidad, muerde mis labios y yo le respondo.


  Es oficial no sé qué me está pasando.


  Paso los minutos más sensuales de mi vida sin tener que quitarme la ropa o ver porno, esto es otro nivel. Alex lentamente va soltando su beso y es increíble pero no quiero que termine, ahora me da pequeños besos, y solo puedo flotar en respuesta.


  Repito en mi mente la canción; Gangsta de Kehlani, y solo una frase se queda clavada en mi mente, ―mi locura está desatada y corriendo, por encima de ti.‖


  En el momento en el que abro los ojos todo me llega de pronto como una visión; las gemelas, nuestro momento y el beso, estoy más confundida que nunca.


  — ¿Ves que si necesito entenderte? —Me mira y Dios sabe que si estuviera parada me caería porque mis rodillas no funcionan, toda yo no funciono. —. ¿Te quedo claro ahora?


  Quiero decir que estoy más confundida que nunca, pero las palabras nuevamente están allí y no salen. ¿Estaré defectuosa?


  —Podemos continuar con el plan.


  ¿El plan? Como epifanía me llega el plan, joder, Alexa, la policía, debo salir corriendo, pero ya.


  —Tomare eso como un sí.


  Otra vez me deja sin poder contestar, bueno creo que ahora mismo sería incapaz de formular palabras coherentes.


  Me invita a salir y no entiendo porque hasta que me lo dice—¿Preparada para comer?


  Madre mía, estamos afuera del Juvia.


  <<Dios los policías… ¿Qué he hecho? >>


  —Alex… —cuando estoy a punto de decirle mi plan un policía nos intercepta, mientras una oficial anota el número de registro.


  — ¡Aléjese del vehículo por favor!


  — ¿Que sucede oficial?


  —Aléjese no voy a repetirlo una vez más.


  Alex no replica más y lo acompaña. ¿Dios que he hecho?


  La oficial me hace señas para que haga lo mismo, busco mi bolso y no lo encuentro, los papeles todo lo de Alex y mío están en mi bolso.


  Nos arrinconan en una pared, el policía le hace preguntas y cuando me ve que estoy atenta a las contestaciones, se lo lleva lejos de mí.


  — ¿Usted sabía que el automóvil era robado? —la policía me pregunta y me doy cuenta que este plan se me fue de las manos, busco en la esquina acordada a Alexa y ella no está allí, algo debió ocurrirle para que no esté.


  —Está consciente que, si no me dice nada, no voy a poder ayudarla —le niego con la cabeza.


  —Alex no ha hecho nada malo.


  No sé qué más decir, veo a Alex que forcejea con el oficial y entonces el pánico me entra y empiezo a gritar.


  — ¡Alex, para! —sigo gritando una y otra vez su nombre, la policía me agarra del brazo, me dice cosas que no entiendo.


  Veo como Alex se impacienta con el policía, su compañera habla por su radio cuando me pide que la espere, se acerca a su compañero y le dice quién sabe que, este le asienta con la cabeza y ella le da órdenes a Alex, este se da media vuelta, le separa los pies y empieza a registrarlo… lo está tocando y de una manera poco ortodoxa, eso es abuso de poder, lo está prácticamente violando con las manos.


  ¿Por qué a mí no se molestó en registrarme? Claro como yo no tengo polla que pueda tocar.


  Si con las gemelas me dio rabia con esta tipeja me endemonio ¿Qué le pasa? Es un engreído de la chingada, pero es mi engreído.


  Sin pensármelo más voy tras ella, la tomo por el hombro y le doy un golpe de esos que duele tanto a quien lo recibe como a quien lo da. Alex me mira asombrado y yo estoy más asombrada aún.


  << ¿Qué mierda estoy haciendo?>>


  El policía me sostiene, pero esta vez es Alex quien reacciona y se le va con todo al policía, todo se pone negro y desde aquí todo es confusión total, golpes aquí, golpes allá y así es como ambos somos llevados detenidos.


  Ni en broma llamo a mi familia para pedir que vengan por mí, es Alex quien llama a su padre, esperamos y esperamos por lo que parecen siglos, no soy consciente del tiempo que llevamos aquí encerrados, por suerte estamos en la misma celda, nos explicaron que, por falta de celdas, cosa que agradecí


  infinitamente, no creo que pudiera sobrevivir estar encerrada con tipos peligrosos, aunque creo que la policía esa era más peligrosa que las prostitutas que nos acompañan.


  Todas las mujeres que nos acompañan lo miran demasiado, es cuando tengo esa loca sensación con Alex, cualquier piruja me da algo que no sé qué es. ¿O son celos? Madre, sí es celos, ok no, dejémoslo en que es…


  posesividad, si eso.


  —Policías para una primera cita, eso es perfección.


  —Y de la buena.


  — ¿Fui solo yo o en realidad esa policía me estaba masturbando en plena avenida?


  —Yo también lo vi y créeme no se va a quedar así.


  — ¡Nadie se mete con una Taylor! —me sostiene la mano y me besa en un gesto tan dulce que no parece ser el mismo Alex—. Esa es mi Maricuchi.


  Eso nos saca risas mientras los demás nos miran con cara de querer violarnos. Estar sentada en el concreto duro y sucio a espaldas de Alex de pronto no parece tan malo. Sí, no lo es para nada, ha besado mis cabellos como cien veces en su intento de mantenerme lo más relajada posible y su chaqueta negra con esa declaración de ―Mamá me voy fuera‖ en la espalda me ha sacado más de una sonrisa en lo que va de la noche, y me ha servido de cobertor a la vez, claro que no un cobertor tan grande como quisiera, pero se siente perfecto de momento.


  — ¿Andrews y Taylor?


  Con prisa nos ponemos de pie frente al oficial, este nos mira mientras revisa sus papeles, me escanea de pies a cabeza cosa que me está incomodando, pero el agarre de Alex en mi cintura se cierra más por lo que mi incomodidad es nada en comparación a la frustración que debe estar sintiendo Alex.


  —Pueden irse, su multa ha sido pagada y no se presentarán cargos.


  — ¿Cómo? —ambos lanzamos la pregunta.


  — ¿Acaso quieren seguir aquí? Ya váyanse antes que cambiemos de opinión.


  Salimos a toda prisa no sin antes escuchar los piropos que le dicen a Alex. Al ir por nuestras pertenecías nos informan que nuestros documentos como móviles han desaparecido y que el Jepp será entregado en cuarenta y ocho horas aproximadamente, debo decir que la noticia no nos cae en


  

  gracia, estamos literalmente en la calle, bueno mi plan no salió para nada como lo tenía planeado, pero de que Alex paso la noche en una celda eso nadie me lo quita aunque lo tenía imaginado muy distinto pero algo es algo.


  Nos miramos y sonreímos cuando cruzamos la puerta de la comisaria, los ojos de Alex se clavan en el frente llamando mi atención, su padre nos espera junto a dos hombres con cara de pocos amigos. Alex se apresura para saludarlo, yo prefiero quedarme atrás, su mera presencia no me gusta.


  —Padre, gracias por solucionarlo.


  —Ni por un segundo creas que he tenido algo que ver, el fiscal a cargo recibió una llamada y los dejo libres, por mi te quedabas encerrado un buen tiempo.


  ¿Le ha dicho eso, a su hijo? Este tipo está loco si piensa que me voy a quedar así.


  — ¡El premio mayor al puto del año se lo lleva usted Señor! —enseñándole el dedo del medio tomo del brazo a Alex y me lo llevo casi corriendo.


  No sé porque, pero tengo la necesidad de proteger a Alex, caminamos unos pasos y me abraza fuerte, sé que ese gesto es un gracias enorme que me deberá por siempre.


  —Es un dolor de estómago ¿Cierto? —le pregunto tratando de bromear.


  —Yo diría una patada en los huevos.


  — ¿Qué le pasa?, nació con algún dolor de culo.


  —Él es simplemente así.


  — ¿Cómo lo soportas?


  —No lo hago, simplemente evitamos vernos y va por ambas partes.


  —Mi paíto es distinto.


  —En alguna ocasión lo he conocido y ciertamente es un hombre excepcional.


  Necesito cambiar de tema y ya, veo que esto es doloroso para él. No tengo la menor idea de donde llevar esta conversación y de pronto me surge una idea.


  —Entonces ¿Odiamos a tu padre? —cuando se lo digo su suave risa me hace sonrojar.


  —Definitivamente si, y a los policías también.


  —Y el concreto duro, no lo olvides.


  —No me pareció tan malo, quitémoslo de la lista.


  —Listo, pero aumentemos los zapatos altos —confieso apenada —No, eso lo quitamos también porque con tacones se te ve súper bien.


  —Me extiende su mano y me invita a la banqueta que tenemos justo a unos pasos.


  No voy a mentir y decir que me siento delicadamente, al contrario, me aplasto en la banqueta, estoy molida, adoro esa sensación de quitarme los zapatos.


  Alivio y solo alivio, por fin puedo estirar mis piececitos.


  — ¡Bello tatoo!


  —Un infinito, siempre me ha encantado —Muevo los pies enseñándole mi pequeño tatoo.


  — ¿Qué significa?


  —El amor es infinito, eso significa. Cuando mis papás se separaron pensé que todo había terminado, pero me di cuenta que hay muchas clases de amor, por lo tanto, el amor es infinito. Ellos se aman a su manera.


  Se pone de pie y me aplaude como loco, da un silbido ensordecedor y grita demasiado fuerte.


  — ¡Mi chica, mi Maricuchi es toda una erudita!


  —Loco cállate, vas a despertar a los vecinos, llamaran a la policía y recuerda que odiamos a los policías.


  —Cierto. ¿Entonces qué? Vamos a alguna parte.


  —No tenemos dinero, lo olvidaste.


  —Que yo sepa en la playa no cobran derecho de admisión —Su respuesta me saca risas de niña.


  — ¿Estamos lejos?


  —Te puedo cargar si quieres, pero estamos a exactamente seis calles.


  —Aun puedo caminar te lo aseguro.


  —Entonces vamos antes que el Señor sol nos gane.


  —El que llega de último paga el desayuno —dicho esto salgo disparada, dejando un Alex perplejo.


  Si se preguntan quién gano, creo que es más que obvio, Alex me gano una vez más, es mi puñetero karma.


  Al llegar a la playa ambos nos sentamos en la arena y nos ponemos a ver en silencio el amanecer, una bella aura naciendo en el cielo, a veces damos por sentado tantas cosas que nos olvidamos de disfrutar algo tan bello como un amanecer en el mar.


  Un buen momento para pensar en todo lo loco que está mi vida, demasiado extraño diría yo, pasamos de odiarnos a muerte a tener un momento, luego a arruinarlo, después a recuperarlo con un beso follador, luego la policía y al final nos encontramos aquí, definitivamente estamos locos — ¿Te das cuenta de lo loco que estuvieron estas horas? —le pregunto con la mirada fija en el mar.


  —Y no te vas a librar de mí tan fácilmente.


  — ¡Dios! Eres un arrogante de primera.


  —Y tu una princesa celosa —Justo ahí me recuerda mis celos y a las gemelas operadas.


  —Alex, ¿Porque lo hiciste?


  —Hacer que exactamente.


  —Acostarte con las Clark antes de ir por mí.


  — ¿Era eso? Lo que te tenía tan mal.


  —Sí, me puso de los pelos tener que escucharlas decir que fuiste con ellas para tomar fuerzas para ir por mí.


  —Si fui por ellas, quería dejar de pensar, lo necesitaba.


  —Era cierto después de todo.


  —En efecto es cierto, con el único detalle que no fui para tomar fuerzas, fui para dejar de pensar en lo que sucedió en el Park me estaba volviendo loco, creía que veía visiones.


  — ¿Y…?


  —Y creo que ese beso dejo en claro que no estaba viendo visiones.


  —Te equivocas.


  — ¿En qué?


  —No te estabas volviendo loco, porque loco ya estabas desde antes de mí.


  —Lo sé, sexy. —dice con una sonrisa en los labios.


  —Es raro —replico un tanto cansada por toda la situación.


  —Demasiado, es mejor no darle muchas vueltas.


  —Ok, no me lo pensare más. ¿Dónde es que desayunamos ahora? —lo miro con cara de niñita y le digo—. Estoy que me como una vaca, pero recuerda que no tenemos dinero.


  — ¿Qué sucedería con mis papeles, billetera y móvil?


  Oh, oh vaya que yo se eso, pero dijo que no piense así que…


  —Debió caerse cuando me diste ese beso follador—Díganme que no lo dije en voz alta lo del beso follador.


  <<Tierra trágame. >>


  —Repítelo.


  —Antes muerta, no lo admitiré nunca.


  —Yo lo recordare por ambos, me parece fenomenal.


  Se lanza sobre mí, pero no me besa al contrario se me queda mirando, quiero pedirle que me bese pero me debato en si simplemente tomar la iniciativa, me gusta sus labios delineados de una forma tan provocativa que me incita a besarlo, al moverme un poco toco su pecho, lo siento tan duro y sensual, definitivamente estas ganas no son para nada sanas.


  Cuando por fin me besa, es un beso dulce, el beso follador queda opacado por la ternura en sus labios y esa manía que tiene de seguir dándome pequeños besos me está consumiendo.


  No sé ni que decir en este momento, luego de algún beso suyo me quedo un rato en el limbo, da chiste, si... ya lo sé.


  —Tengo un hambre de los demonios —digo muy casual en un intento de parecer tranquila.


  —De hecho, vivo en ese edificio que vez detrás de ti.


  Esperen, esto fue premeditado ¿O qué?


  — ¿Me trajiste a propósito a tu casa?


  —A mi departamento, te corrijo y no fue a propósito simplemente caminamos y para cuando me di cuenta estábamos en mi zona.


  —Dime que no voy a tener que preparar yo el desayuno.


  —Para eso tengo a mí nana, no te preocupes princesita, sé que hasta el agua hervida se te quema.


  —Eso fue un invento de Aitana que hasta ahora me persigue.


  —Entonces su departamento casi se incendia ¿Por qué?


  —Porque ambas olvidamos las velas en la alfombra.


  —Me parece raro que el incendio fuero en la cocina.


  —Me estas llamando mentirosa.


  —Es que me baso en los hechos.


  —Pues tus hechos están mal y muy mal.


  —Un día te pondré a prueba Maricuchi.


  — ¡Cocinar! No por favor.


  — ¿Le tienes miedo a la cocina, pero a una moto no?


  —Son cosas distintas, no quieras comparar lo uno con lo otro, es como querer comparar el agua con el aceite, lo blanco con lo negro, el bien con el mal ¿Me explico?


  —Nada es absolutamente bueno ni malo.


  — ¡Woww! En qué momento pasamos de quemar agua a algo tan profundo.


  —Cariño, así se admite que quemaste el agua.


  <<Oh rayos. >> Pero eso es mentira, bueno no del todo, me rio al recordar a Aitana corriendo como loca tratando de apagar el fuego.


  — ¡No admití naranjas! —Me mira sin entender una palabra y me hace mucha gracias—, es un dicho, es como decir ―no entendí nada‖ pero de una manera más divertida y con sazón.


  —Tienes unos dichos bastante peculiares.


  —Culpa a mi triple nacionalidad.


  —Igual me gusta, ahora si vámonos que estoy famélico.


  Cruzamos la calle con total tranquilidad, me gusta sus manos sobre las mías, ok no, esto es raro.


  Al subir a su piso me encontré con que su departamento era muy distinto a lo que creía, todo era extrañamente acogedor y familiar, su nana Clary nos recibe con una gran sonrisa.


  —Me tenías preocupada muchacho —cuando deja de abrazarlo se le ilumina el rostro al verme—. Eres muy linda, no se queden ahí ¿Tienen hambre?


  Clary es muy guapa para ser una nana, conozco modelos que no le llegan ni a los talones, sus grandes ojos color miel me recuerdan a Alex. Sin perder tiempo nos preparó unos ricos omelette, tocino, café, jugo de naranja y panecillos, esta mujer sí que consiente a Alex. Comemos en un ambiente muy agradable, rápidamente me doy cuenta de la complicidad que tiene ellos dos, se asemeja mucho a lo que tengo con Chanell.


  —Dime Marifer, ¿por qué vienen tan sucios?


  —Nana…


  —Mi chico nunca me cuenta nada, mejor te lo pregunto a ti.


  —Será porque no me gusta que te enteres de cosas sin sentido, pero vamos Maricuchi cuéntale todo.


  — ¿Maricuchi? hasta apodito tenemos. ¡Oh que lindo!


  — ¡Dios nana! mejor me voy a dar una ducha antes de que sigas —Antes de irse me deposita un beso muy corto y Clary aparta la vista.


  —Si vete ya no te necesito.


  Alex se va mientras nosotras reímos, es muy divertido ver a este par.


  —Nunca ha traído a nadie a desayunar —Me atraganto con el omelette que estoy terminando—. Ni se te ocurra morirte ahora que te ha encontrado.


  No sé a qué viene tantas confesiones, pero siento esa necesidad de salir huyendo de aquí.


  —Estamos apenas empezando a tratarnos y más es lo que peleamos.


  —De lo que más nos negamos, es de lo que terminamos más locos al final, solo digo, Maricuchi —sin darme tiempo a nada recoge los platos y me deja sola en el mesón.


  Pasamos un buen rato mientras platicamos de cosas sin sentido, Alex no ha vuelto me imagino que esta aun en la ducha y a mí se me hace tarde, tengo reunión con todos en el Royalty, este viaje es nuestro aniversario treinta por lo que hay mucho que planificar.


  —Clary ya me tengo que ir.


  —No vas a esperar a mi chico.


  —Ya se me hizo demasiado tarde y tengo que ir a casa a vestirme, tengo una reunión de trabajo.


  —Si es trabajo ve tranquila que yo le explicó a mi chico.



  Me acompaña a la puerta diciéndome un montón de consejos sobre Alex, qué hay que hacer, que no, lo que le gusta y lo que no. No creo necesitar tanta información.


  —Cuídate mucho Maricuchi y espero verte pronto, aunque sea ven por mí y no por él, me gusta tu compañía.


  —Lo hare Clary, lo prometo.


  —Me tomo en serio las promesas.


  —Y yo más, cuida a tu chico del viejo ogro de su padre.


  —Aquí no se le nombra a ese.


  Me da un efusivo abrazo y nos despedimos. El retorno a casa me parece un sueño aun no creo todo lo que ha sucedido, mi madre debe estar loca buscándome, seguro ya llamo a la guardia nacional, FBI y quien sabe que más para encontrarme.


  Alexa, si me tiene preocupada ella jamás me hubiera fallado y algo me dice que nuestra liberación fue gracias a ella, por lo menos sé que está viva.


  ¿Pero que le ha podido pasar? Es mejor que deje de pensar esto es demasiado, solo quiero disfrutar de esto un poco más.


  


  




  Capítulo 5


  


  


  No sé en qué momento me quede tan idiota, tal vez fue alrededor de las nueve de la noche, cuando Marifer me llamó para confirmar su ―Gran plan‖, que por cierto salió muy mal. Mi tenaz amiga termino en una celda con Alex, la verdad nunca entendí esa rivalidad que ambos tienen, desde que los conocí note esa electricidad que ambos desprenden a simple vista, solo ellos no se dan cuenta, en cierta manera me alegro que pasaran la noche juntos, así tal vez ven lo que es tan obvio.


  


  Quiero moverme y al mismo tiempo no quiero despertar a mi acompañante. Esto parece un sueño, tengo en la misma habitación al gran gigoló de Miami Beach, Gianlucca Lombardi. A quien conocí exactamente anoche, sí, a las nueve de la noche, no hay hombre más inoportuno que él, juro que el pequeño accidente no fue mi culpa pero él se empeñó a que sí.


  


  Me vi en una encrucijada junto a este apuesto hombre, y ahora me encuentro recostada en el poco cómodo colchón inflable de mi departamento, algo que compre para una de mis ―aventuras, que tal vez un día me anime a tomar‖ , no soy arriesgada como Marifer o Aitana mucho menos como Marilyn, en casa me enseñaron a siempre ser prudente, ―pensar antes de actuar‖ , mi padre dice que de ser posible hay que pensárselo cien veces, vamos que esperaban soy la hija de dos grandes personajes políticos de todo EEUU, Edward y Vanesa Cole.


  


  <<La prudencia reina en mí. >>Aunque yo misma no lo quiera.


  


  Mi padre era la mano derecha del partido de Obama en su primera elección, la cabeza tras todo el equipo del ahora presidente.


  


  <<Sí, menuda familia que tengo. De la cual parece que nunca escaparé.


  >>


  


  Mi madre era la Secretaria de Prensa de la Casa Blanca, un día ambos quisieron un retiro por lo que el mismísimo presidente le ofreció al gran Edward Cole, mi padre, un puesto algo menos exigente, lo nombró


  embajador de EEUU en Italia.


  


  Son mis padres y los quiero, de alguna manera lo hago, ellos adoran su vida en ese país, por mi parte debo decir que el lugar me agrada pero no es algo que me gustaría contemplar por el resto de mi vida, algo que mis padres detestan de mí.


  


  Fui criada la mayor parte de mi vida alejada de la vida caótica de la Casa Blanca, el único recuerdo lindo que tengo de mi infancia es mi tía Amber en la soleada Miami, Florida, lo mío es; el mar, sol y surfear, otra cosa que no es de la aprobación de mis padres.


  


  Quería hacer algo bien para los ojos de mis padres por lo que entré


  a estudiar Ciencias Políticas en Harvard, es la tradición en mi familia, algo que me lo tomo con calma, la política en sí no es tan de mi agrado, pero es una de esas cosas que de familia se hereda, tengo dotes innatos según mis profesores.


  


  Exhalo profundamente al recordar todo lo que no hago bien para mis padres, la vida con ellos siempre es y será una lista interminable de alcanzar listones o al menos estar acorde a ellos. Por eso es que mis vacaciones me las tomo, para hacer algo que sí me gusta, estar en el agua por aproximadamente tres meses.


  


  El Royalty es un escape a mi realidad, algo que amo, me siento libre y me pagan por ello, doy una carcajada de solo imaginarme los días en aquel barco. Cuando era niña viajé por primera vez en él, donde conocí a Chanell Taylor, la vi bailar al mejor estilo cabaret e instantáneamente me enamoré del baile, del espectáculo en sí. Un día simplemente les planté cara a mis padres y exigí el derecho constitucional de cualquier persona, libertad, mi padre acepto estos tres únicos meses que tengo para ser un poco yo, claro que bajo su atenta mirada y escrutinio, para mi está bien mientras pueda ser libre o al menos un poco.


  


  Las ganas que traigo de ir al baño me sacan de mis pensamientos, necesito ir con urgencia pero no quiero despertar a Lucca, bueno voy a intentar ser un poco coordinada algo que muchas veces resulta y otras simplemente no, me levanto despacio e intento que mi colchón de aire no suene, lo hago con gran éxito, me doy la vuelta cuando estoy en la puerta de mi dormitorio, respiro aliviada por mi resiente hazaña.


  


  Una vez que saco de mi cuerpo las cinco horas de pipi voy caminando sigilosamente hasta la cocina donde tomo un vaso de agua mientras observo por mi ventanal el hermoso paisaje, alma que me regala el mar a estas horas de la mañana, proceso la nochecita que ha pasado y me encuentro recordando todo.


  


  


  


  Hecho mi capitán…


  


  


  


  Por favor piénsatelo y contéstame, tienes exactamente cinco minutos para desistir.


  


  


  


  Espero exactamente cinco minutos y le envió un mensaje a mi amiga.


  


  


  


  Dime ¿sí o no?


  


  


  


  Espero una respuesta que no llega y todo mi cuerpo se contrae, estoy entrando en pánico.


  


  <<Un día de estos las chicas me van a matar. >>


  


  No te atrevas a no contestarme.


  
  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Marifer Taylor te lo he dicho no juegues


  con mi cordura y ya contesta el puto móvil.


  


  


  


  Pasan los minutos que parece una eternidad y necesito distraer mi mente. Voy a empezar a hacer una lista, de las mil maneras de morir de Marifer.


  


  <<Sí, es oficial, estoy desesperada. >>


  


  Dejo el móvil a un costado justo a mi vista para poder ver cualquier imprevisto que pudiera tener Marifer, conduzco sin mucha prisa, aún tengo tiempo por lo que decido dar una pequeña vuelta por la ciudad, paso por todos los lugares de moda y veo el montón de gente que se dispone a emprender una noche de diversión. Me gustaría ser cualquiera de ellos, tal vez la chica sexy y decidida que va tras un hombre para seguramente pasarla inolvidablemente y luego no recordar nada por la mañana o tal vez la chica fiesta que solo quiere divertirse, la que es amiga de todo mundo o tal vez la gótica que solo quiere ser ella o simplemente cualquiera y dejar de tomar mi vida tan estrictamente como lo hago.


  


  Me gustaría solo irme un día, y poder descubrir todo el mundo que tengo a mí alrededor. ¿Alguna vez lo han pensado? Irse un día así sin más, pues yo sí.


  


  En la radio escucho una de esas canciones que solo quieres cerrar los ojos e imaginarte justo allí como en el vídeo clip, ser la chica y tener ese gran chico que te salvara de todos tus demonios, vivir esos tres minutos que parecen una vida entera, escucho, escucho y me pierdo en la letra de Pillowtal.


  


  


  De pronto oigo un golpe y gritos, rayos, me quedé tan absorta en la canción que simplemente me desconecté del mundo entero, una mujer me grita en mi ventanilla, no sé qué ha ocurrido, solo veo montones de mujeres curiosamente sexys correr a la parte delantera de mi pequeño descapotable Beetle Coupe amarillo.


  


  Me quito el cinturón de seguridad e intento ver con qué he chocado por el parabrisas pero no veo nada, seguro es un perrito y me voy a odiar de por vida si es que lo he matado, si no, una mascota me caería muy bien claro que primero debo ocuparme del animalito herido.


  


  Salgo de mi Beetle y los gritos me van a dejar sorda, mi curiosidad


  aumenta escucho cosas como, ―idiota no vez por donde conduces‖ ―ni debería tener licencia‖ ―seguro esta drogada‖ , al abrirme paso por tanta pierna y pecho al descubierto me doy cuenta que no es ningún animalito.


  


  <<Mis padres me van a matar, acabo de atropellar a un hombre>>


  ¿Dónde rayos quedo lo de ser precavida vale por mil?


  


  Pasa el tiempo detenidamente hasta que soy consciente de lo que he hecho y con toda mi mala coordinación voy tras el pobre hombre, y yo pensando que era un pobre animalito, si hasta nombre le estaba a punto de poner, quito una mujer de mi camino e intento hablarle.


  


  —Cuanto… lo siento… discúlpame no te vi —en este momento necesito ser lo más diplomática posible e intentar un arreglo.


  


  El hombre tirado en el pavimento, por fin reacciona e intenta darse la vuelta lo ayudo lo mejor que puedo pero al verlo, me doy cuenta que es él.


  


  <<Trágame tierra, es él. Él hombre de todos mis sueños. >>


  


  Es el candente gigoló de la ciudad, Lucca, mejor dicho Gianlucca Lombardi, un italiano del cual he estado enamorada desde hace mucho tiempo, es de lo más moja bragas que jamás conoceré en mi vida.


  


  <<Bien Alexa, has atropellado a un Dios y seguro te llevaras la demanda del siglo y tus padres nunca más te dejaran salir de la universidad


  hasta no acabar tu carrera. >>


  


  — ¿Estoy muerto? —lo veo cerrar los ojos una y otra vez mientras me habla.


  


  —No… no… no lo estás —tartamudeo como idiota.


  


  — ¿Entonces porque tengo alrededor tantas diablitas y un ángel?


  ¿Estoy en el limbo? —parémosla ahí ¿Acaso soy yo o me dijo ángel?


  Debo estar alucinando, es eso, sí, tiene que serlo—. Me ayudas a pararme cariño o quieres seguir disfrutando de la vista —al instante reacciono y lo ayudo a ponerse de pie, una vez que esta recompuesto se acomoda su pelo y se sacude su ropa—. ¡Chicas estoy bien no se preocupen!


  


  Escucho el murmullo de las personas mientras él les manda besos, este hombre está claramente consciente del poder que tiene con las mujeres y sabe cómo usarlo, él es una de las personas de la que yo debería alejarme, alguien que mantener a raya, como todo este tiempo lo he hecho.


  


  Sin decirme nada, me guiña un ojo y sube a mi Beetle, por mi parte lo miro como tonta, seguro querrá que lo lleve a algún centro para que lo revisen y es mi deber hacerlo, pero hasta ahí, no más.


  


  <<Alexa piensa, piensa, él es un Dios, un gigoló que solo se divierte con las mujeres, no lo mires más de lo debido. >> Internamente me recuerdo cual es mi lugar y camino hasta mi automóvil.


  


  —Me va a dar claustrofobia en este pequeño juguete amarillo —dice en un tono juguetón, que me gusta más de lo debido.


  


  Intento no reírme, pero el si lo hace y su costilla claramente le duele, se toma el pecho y respira profundamente.


  


  —Creo que esta noche no tendré sexo.


  


  Intento interpretar sus palabras; fue pregunta, afirmación o una invitación, descarto todas las opciones y le cambio de tema muy rápido.


  


  —Dime ¿A qué clínica te llevo?


  


  —A ninguna. ¿Por qué querría yo ir a una clínica?


  


  —Entonces elegiré yo por mi parte ¿Está bien?


  


  — ¡Que no necesito un hospital mujer! Escucha… solo necesito descansar un momento, da vueltas mientras me recompongo, me lo debes o llamamos a la policía, tú eliges.


  


  —Pero debemos asegurarnos de que no tengas alguna contusión o costilla rota.


  


  —Mírame cariño —lo miro de reojo tratando de no mirar de más—.


  ¿Tengo cara de estar mal? —eso es cierto, tiene cara de todo, menos de estar mal, se le ve sexy como en las revistas y televisión, se ha dado cuenta que mi mente está divagando y me vuelve a guiñar. Mundo, de una vez por todas ya acaba conmigo—. Vez no estoy mal, solo fue el susto, me diste un golpe pero no fue para tanto apenas ibas a treinta kilómetros por hora, de haber ido más rápido seria otra la historia.


  


  —Solo me distraje con una canción —una vez que le digo esto emprendo mi marcha por la cuidad, prendo el GPS y le doy la orden—. El hospital más cerca…


  


  Lucca rápidamente apaga el comando de voz y me mira.


  


  — ¡Me lo debes! Solo da vueltas hasta que me sienta mejor o vea algo que valga la pena por allí.


  


  —Debemos asegurarnos, ser precavidos…


  


  — ¡Vale por cien! —Termina mi dicho—. Me sé ese dicho de memoria y ser precavida no creo que te funcione muy bien, recuerda, me lo debes.


  


  —Fue un accidente, lo siento.


  


  —Y te creo cariño, solo deja que me ponga mejor.


  


  Intento pensar racionalmente y me es imposible.


  


  —Bajo tu propia responsabilidad Lombardi —al detenerme en una luz


  roja le dejo clara mi posición.


  


  —Está bien cariño, pero antes dime ¿Cuál es tu nombre?


  


  —Alexa Cole Zuckerberg —digo orgullosa—, un gusto atropellarte.


  


  Ambos sonreímos mientras sigo por la ciudad sin pensármelo mucho, pronto estoy en mi límite para no quedarme parada sin combustible. Paro en una estación de servicio y me doy cuenta que Lucca se ha quedado completamente dormido, ni se ha percatado de que no está en movimiento, su perfecto rostro es iluminado por una tenue luz, se lo ve como una pintura perfecta.


  


  Por donde lo veas este hombre es perfecto, parece esculpido por el mismo Michelangelo, perdida como tonta miro la hora de mi reloj sin verla realmente tratando de distraer mi mirada de él, algo dentro de mí me dice que tenía algo importante que mi mente olvidó con la presencia de Lucca.


  


  Y nada, mi mente se niega a recordar cualquier cosa.


  


  Poco a poco las calles van quedándose desiertas, las luces se van apagando, aunque los fiesteros esos siguen en su mundo. Sigo mi recorrido y Lucca aún no despierta.


  


  — ¡Ya me desperté cariño! —me he llevado el susto de mi vida, cuando lo escucho hablar aun con los ojos cerrados—. Lo siento, no quería asustarte —Mi corazón aún sigue desbocado cuando me dice—creo que el dolor aún no ha parado y he puesto todo de mi parte, deberás llevarme a casa.


  


  Sus palabras son casi arrastradas y me empieza a entrar el pánico una vez más.


  


  —Debería llevarte a un hospital, Lucca.


  


  —No ¿O prefieres policías y una linda celda?


  


  ¿Policías, celdas?


  ¡Oh rayos! Y justo ahí por fin mi mente deja de eclipsarse con la presencia de Lucca.


  


  <<Marifer y Alex. ¡Dios! Me van a matar. >>


  


  Me estaciono rápido y salgo del Beetle tomo el móvil y marco a Marifer sin respuesta alguna, una y otra vez y nada. Esto pasó de loco a descabellado, la llamo como mil veces y no hay nada. Finalmente me rindo y llamo a mi amigo de la policía que me informa que mis sospechas son ciertas, ambos han sido arrestados y están en la comisaría, cuelgo rápido y hago mi tercera llamada a mi única salida, alguien en quien confío ciegamente Thomas Harlind esposo de mi tía Amber quien es Juez de la Suprema Corte, con más contactos de los que quiere admitir, le explico todo bajo la atenta mirada de Lucca, que me mira muy curioso con ceja en alto, le doy una pequeña sonrisa que es respondida con otra aún más hermosa que todas las veces que lo he visto reír. Mi tío por fin se convence de lo que le digo es cierto y promete ayudarme, agradeciéndole le cuelgo para volver con un Lucca curioso.


  


  — ¿Que ha sido todo eso? —dice atento a cada uno de mis movimientos.


  


  —Resolviendo un asunto de suma importancia ¿Estás bien?


  


  —No, para tu mala suerte intenté caminar para averiguar que tanto tramabas y no pude ni ponerme en pie.


  


  —Lombardi por favor hazme caso y vamos a un hospital.


  


  —He dicho que no, a ese lugar no vuelvo ni loco.


  


  Me temo que esto de no ir a un hospital se debe a más que solo un capricho, esto es algo que tiene que ver más con un temor y voy a averiguarlo.


  


  —Está bien, pero por lo menos déjame que te lleve donde algún familiar.


  


  —No tengo a nadie Cole —su voz es casi un susurro.


  


  Eso me da duro en el corazón, si alguien sabe de soledad esa soy yo y no puedo dejarlo así, sin pensármelo mucho decido hacer lo correcto, después de todo es mi responsabilidad que esté de esta manera.


  


  — ¡Nos vamos a mi casa! —me mira curioso—. Hasta que te sientas mejor, no puedo dejarte solo a la deriva.


  


  Lucca no dice nada, solo asiente y se acomoda en el sillón. Mientras yo intento pensar en todos los escenarios posibles en que Marifer y Alex pudieron pasar, nada me tranquiliza, en todos veo a una Marifer furiosa queriendo matar a Alex y a mí por no estar a tiempo por ella.


  


  Puedo escuchar sus gritos en mis oídos ―¿Estás loca?, dejarme junto al engreído.‖ ―Cole te voy a matar.‖ Sí, todo eso y más me dirá mi amiga en cuanto la vea mañana por la mañana, en este momento quisiera que la reunión de última hora fuera para dentro de un mes.


  


  Tres meses completitos por todo el caribe junto a mis amigas parece de ensueño o bueno lo parecía hasta que no fui capaz de ir al gran rescate del gran plan de Marifer. Me rio internamente cuando una pequeña risa se escapa de mí.


  


  — ¿Qué es tan gracioso?


  


  —Quien lo diría atropelle al gran Lucca.


  


  —Tendrás algo que contar cuando vuelvas a tu escuela cara.


  


  — ¿Cómo sabes…?


  


  —Nada más mírate, coche de ―la hija preferida y mimada de papis‖, tu cara de no quiero follar con nadie ―tengo metas y estándares‖ y Dios esa ropa...


  


  — ¿Qué tiene mi ropa? —replico casi furiosa.


  


  —Nada malo cariño, solo que te falta ese toque de ya sabes qué.


  


  — ¿El toque de puta? Ese al que estas tan acostumbrado ¿A eso te refieres?


  


  —Momento, yo pensaba en un toque sexy, pero pensándolo bien el de puta no te caería nada mal.


  


  —Creo que sí tienes una contusión.


  


  —Entonces ¿Si eres la niña mimada de papi y vas a una universidad


  carísima a la que detestas?


  


  — ¡No te responderé nada!—le fulmino con la mirada.


  


  —Ya lo hiciste cariño —dice con esa sonrisa suya.


  


  <<Su estúpida y sexy sonrisa. >>


  


  Quisiera darle un derechazo bien dado en las costillas justo en este momento, y su impactante mirada me frena. ¿Quién se cree para juzgarme sin siquiera conocerme?


  


  —No te juzgo, solo que pareces ser de las chicas que siempre quieren más, pero tienen tanto miedo a salir de su zona de confort que lo dejan en simples sueños y proyecto.


  


  —Desde cuando el gigoló de Miami se volvió tan...


  


  Me interrumpe de golpe y dice—Desde que cierta rubia me atropello.


  


  Su comentario nos causa risas mientras sigo conduciendo hasta mi casa.


  Técnicamente será el primer hombre que lleve a casa.


  


  Solo el recordar mi casa y todo lo que en ella guardo, la tristeza me invade. Antes que mi madre biológica falleciera tuve la dicha de conocerla, ella era una mujer con muchos demonios y vicios juntos. Le habían detectado cáncer de hígado cuando empezó a rehabilitarse un cambio para ella era demasiado tarde. Siempre sospeché que yo no podía ser parte de una familia tan perfecta, como lo son los Cole. Desde niña me había esforzado por demostrar que sí, hasta que un día la conocí a fuera del instituto.


  


  Iba muy desaliñada, su ropa andrajosa y los chicos se burlaban de ella, otros simplemente le huían. La había visto antes, en realidad creo que ella era esa sombra que siempre estaba por ahí junto a mí. Esa fue la primera vez


  que cruzamos un Hola.


  


  Al poco tiempo volvió algo más arreglada y pronto nos hicimos amigas, pasaba mis caminatas a casa junto a ella, nadie entendía por qué lo hacía, y en su momento ni yo lo hacía. Hasta que un día mi madre me vio junto a ella y me metió casi a rastras a casa, ese día escape por primera vez de casa y exigí respuestas, tenía dieciséis años cuando me enteré que mi familia no lo era realmente.


  


  —Podríamos cambiar de estación siquiera, me voy a volver rosa en dos minutos más como siga escuchando qué… ¿Radio Disney? —Lucca una vez más me saca de mis ensueños.


  


  — ¡No tienes por qué ser tan sarcástico conmigo! Rayas en ser borde, coño.


  


  —Otra con palabritas españolas —empieza a hablar con acento español—, joder tía ¿Pero qué es lo que está pasando a vosotros?


  


  Si hay algo más cómico que ver a Lucca hablar como todo un español que alguien me lo diga en este instante, no puedo parar de reír.


  


  —Culpa a las Taylor —le digo entre risas descontroladas.


  


  — ¿Las de los cruceros?


  


  — ¿Las conoces? —Pero que pregunta más boba, como no las va a conocer si es amigo de Alex—. Se me olvidaba que eres amigo de Alex.


  


  —Mujer, esto de atropellarme. ¿Estas segura que no fue un plan para secuestrarme y matarme a folladas? ¡Si sabes toda mi vida!


  


  Como no saber de: Lucca, Alex, Daniel y Max, si salen cada fin de semana en alguna revista, la verdad desde que lo vi hace años en una de las tantas carreras que Marifer me obligó a ir no dejo de seguirlo, el hombre si esta bueno pero es de esas cosas malas que los padres siempre advierten, algo que sabes que te hará daño, pero que aun así lo miras añorando que lo haga.


  


  <<Es mejor mantener mi distancia, tan simple como eso. >>


  


  — ¡No fue ningún plan! ¿Crees que hoy salí con ganas de matar a alguien?


  


  —Creo que saliste con ganas de atropellarme y secuestrarme.


  


  Paro de golpe provocando que se golpeó la cabeza y me alegro mucho de haberlo hecho, entonces le digo casi a gritos— ¡Tacha todas esas opciones de tu cabecita! Esto fue un mero accidente.


  


  —No puedo creerte cuando sigues atentado contra mi vida, Cole.


  


  — ¡No he hecho semejante cosa!


  


  — ¡Sí que lo has hecho! Ahora por favor pon en marcha esta cosa.


  


  —No le digas cosa a mi amarillito.


  


  Levanta las manos en un acto de rendirse y mi yo interior da pequeños saltos.


  


  — ¿Me puedes decir a dónde vamos?


  


  —A mi casa te lo he dicho ¿Te sientes mal?


  


  —No, solo que no tengo ni puñetera idea de donde estamos —Me pongo en marcha y dejo la música tal como está, no me apetece complacerlo.


  


  —Te ubicas si te digo ¿Palm Island? —le digo muy seria.


  


  — ¡Eeh no! Me temo que el golpe ha sido demasiado duro.


  


  —No digas eso que me siento fatal —por su rostro creo que disfruta hacerme sentir culpable—, veamos algo más llamativo para los turistas. ¿La mansión de Al Capone?


  


  — ¡Rayos! Vives en la casa del mafioso, eres su hija o pariente ¿Estoy a salvo contigo?


  


  —Tacha eso también y sí estas a salvo, solo te lo mencioné para que te ubiques un poco, aunque debo decir que vivo a cientos de metros del mafioso.


  


  — ¿Tus papis saben que llevas a un hombre sexy a casa?


  


  — ¡Mis papis viven lejos! Italia para ser exactos.


  


  — ¿Y qué hacen allá? Deberían estar cuidando a su florecita.


  


  —Trabajando —le digo intentando zanjar el tema de mis padres.


  


  —Si tienes una casa fija aquí, quiere decir que me equivoqué y que no vas a una escuela cara.


  


  —No te equivocaste, tengo casa aquí porque vivo algunos meses al año en Miami.


  


  — ¿Y qué haces esos meses aquí?


  


  —Surf, mar y algo más —mi voz suena demasiado sugerente.


  


  — ¿Fiestas?


  


  —No es lo mio —Le pongo una cara de puchero que a él le gusta, lo sé por su sonrisa dibujada en el rostro.


  


  —Las fiestas son para todos —dice muy divertido.


  


  —Bueno yo no soy como exactamente, todos.


  


  —Me sorprendes cariño.


  


  Esa mirada suya me está derritiendo, tengo que concéntrame porque de lo contrario acabaremos contra un poste de luz.


  


  —Por eso vives en la Isla.


  


  — ¿Disculpa?


  


  —Por esos pocos meses, eres libre, no quieres nada más que mar y tú.


  


  —Algo así.


  


  —Explícame, quieres hacerlo.


  


  Claro que no quiero hacerlo, mejor desvío el tema.


  


  —En esos meses simplemente trabajo. No hay nada raro en mi vida.


  


  —Vienes porque quieres libertad, pero un trabajo cariño no lo es, no te entiendo para nada.


  


  —Para mí lo es.


  


  —Sigo sin entender. ¿Me lo explicas?


  


  —No —me niego a decirle que es la única manera que aceptaron mis papas.


  


  —Un día me lo dirás.


  


  —Hablas como si fuéramos a pasar más tiempo que solo esta noche.


  


  — ¿Y acaso no lo quieres? —mejor no respondo a eso.


  


  Ninguno dice nada, pasamos el poco camino que nos queda en silencio.


  Cuando siento que va a decir algo, volteo la mirada, no se imagina lo difícil que es para mí estar tan cerca de él y más abrirme a alguien.


  


  <<Recuerda Alexa el solo quiere una noche y tú eres más. >>


  


  Cuando por fin estamos en la isla se puede cortar el aire con un cuchillo, me niego a pensar más en el tema Lucca, tampoco debo. Al llegar a casa estaciono junto a la puerta, no quiero hacer caminar mucho a Lucca.


  


  — ¿Esta es tu casa o un hotel?


  


  — ¡Es mi casa! —justo ahí exploto mientras me quito el cinturón de seguridad y le digo—. ¿Es que nada de lo mio te va a gustar?


  


  —Solo preguntaba, eres como un cerillo, de todo ardes. Relájate mujer.


  


  —Claro que no soy un cerrillo pero es que te las has pasado criticando todo de mí.


  


  —Y tú me has llamado gigoló mil veces, estamos a mano.


  


  Al decirme esto salgo de mi automóvil, tiro con fuerza la puerta, está claro que esto nunca pasará, se quedará como tantas otras cosas, solo en mi imaginación. Respiro, respiro e intento dejar pasar el enojo antes que le dé un derechazo.


  


  — ¡Cole ayúdame!


  


  — ¡Lombardi jódete!


  


  — ¡Jódeme tu! — ¿Qué lo joda yo? Está claro que esta demente, yo con ese tipo ni loca—. Ya anda ayúdame me lo debes o llama a algún sirviente tuyo para que lo haga.


  


  —Vivo sola.


  


  — ¡En esta enorme casa! ¿Sola? Y con qué ¿Diez habitaciones?


  


  —Ocho para ser precisos —ambos seguimos la conversación uno al otro lado del automóvil.


  


  — ¿Dime que esta casa tiene más de un baño?


  


  —Doce baños para tu información.


  


  Eso le causa tanta gracia que se desestabiliza haciendo que casi se dé de bruces, voy corriendo tras él y lo sostengo, su aroma es embriagante justo como tantas veces lo imaginé, definitivamente es mi perdición.


  


  —Una fotografía dura más —dice con la mirada desbordante de fuego.


  


  —Lo siento, no volverá a ocurrir.


  


  —Vaya que quiero que ocurra, me gusta cómo me ves, ángel.


  


  << ¿Me llamó ángel? Listo así es como se jode una vida entera. >>


  


  — ¿Entramos o quieres seguir aquí?


  


  —Es bella la vista pero me apetece verla de día y no ahora.


  


  Al entrar a la casa me siento tan mal que soy incapaz de dejarlo solo por lo que lo llevo a mi habitación, lo acomodo en mi cama y una vez allí


  saco de mi closet el primer pijama que encuentro. Voy rápido al cuarto del lavado donde me desvisto cómodamente sin su mirada incesante, saco del armario el colchón inflable que tengo guardado, para mi alivio éste sigue inflado.


  


  — ¿No dormirás conmigo? —Su rostro se desilusiona al ver el colchón que traigo a rastras—. No muerdo, a menos que lo quieras.


  


  —Ni loca duermo contigo, no eres mi tipo. —es la mentira más atroz


  que he dicho, claro que es de mi tipo, si llevo fantaseando con él años.


  


  — ¿Y quién si lo es?


  


  —Ten por seguro que tu no.


  


  —Ok, eso dolió más de lo que quiero admitir pero si quieres amanecer con torticolis allá tú.


  


  Prefiero un torticolis que ser solo una follada que mañana ni recordará, al terminar de acomodar mi colchoncito, apago las luces y me quito el pantalón, algo que hago desde niña.


  


  —Sabía que ese pijama feo a cuadros era solo para espantarme, que sepas que igual te ves sexy.


  


  ¿Cómo rayos ha podido verme? Me cubro el rostro con la sabana y le digo.


  


  —Deja en paz mi pijama.


  


  —Si ni tú lo aguantas, ni bien te lo has puesto te lo has quitado.


  


  —Me lo quite porque es algo que hago de niña.


  


  —Niña o no, me gusta que seas anti sexy, porque mientras más lo intentas más lo eres.


  


  —No intentó nada y buenas noches, Lombardi.


  —Buenas noches, si me disculpas voy a soñar con estar entre tus piernas —una vez que termina de hablar le tiro mi almohada —. Gracias me hacía falta una.


  


  Ambos nos quedamos dormidos producto del cansancio.


  


  


  


  


  Y aquí es cuando te preguntas como rayos pasaste de una salida de viernes para follar, a dejar que una mujer te atropelle para luego dormir en la cama de su gran mansión.


  


  << ¡Bien Lucca! Has perdido los estribos. >>


  


  Esto va estar muy divertido. Cuando la miré tan pérdida y linda, en esa excitante canción quise algo para mí, entonces tome la decisión más importante en mi vida, deje que me arrollara. Vamos que las oportunidades solo se dan una vez en la vida y no hay que desaprovecharlas.


  


  <<Sabes que algo es tuyo cuando viene a ti como un ángel entregándose a tu voluntad. >>


  


  <<Ángel serás mía por mucho que te resistas. >> No ha nacido mujer que se atreva a decirme no, mucho menos a dejarme en la puta friend zone.


  


  Cuando Gianlucca quiere algo lo consigue y punto final, desde que soy niño me ha tocado batallar en la vida y para tener todo lo que tengo la he sufrido, Alexa me recuerda a ella, tan dulce, delicada y con ganas de florecer, si hay una mujer que merece la pena es ella, gracias a ella no morí bajo un puente, aun la recuerdo decirme que quería la mayor cantidad de nietos, en vida no pude dárselos pero lo hare, se lo debo a mi Ángel.


  


  Ahora me pregunto ¿Dónde estará mi otro ángel esta mañana? Quería ser yo quien la despertara y ya me quitó ese privilegio, lo mejor será ir por ella.


  


  La busco por un momento y me pierdo en la enorme mansión, ¿Quién quiere una casa tan grande y vivir sola? Es solo su manera de ocultar que esta tan rota por dentro como yo y eso me atrae más, odio la puta perfección que aparentan las mujeres.


  


  Después de uno pocos minutos y de disfrutar de la enorme casa la encuentro sentada encima de la isla de su cocina está tan perdida en el mar de sus pensamientos que ni siquiera me nota llegar, la observo por un momento, uno muy largo, por cierto.


  


  —Buenos días ángel —le digo al oído tan tierno que me llevo tremenda sorpresa al darme cuenta que rápidamente tengo su derechazo en mi costilla, me tiro al suelo del dolor, ella da un salto y viene por mí—.


  Creo que se ha vuelto costumbre despertar después de un tremendo dolor, con la vista de un ángel.


  


  — ¡Dios! Lo siento Lucca, me pillaste desprevenida.


  


  —Creo que estabas bastante prevenida.


  


  —Es la costumbre de estar sola, no fue intencional, lo juro.


  


  Una vez más como ya se ha hecho costumbre me ayuda a ponerme de pie y me siento junto a ella en la isla.


  


  —Estas demasiado a la defensiva, no todos queremos dañarte.


  


  —No es eso, simplemente es el vivir sola tanto tiempo me pone en estado de alerta.


  


  — ¿Tomaste clase de defensa personal? Porque eso me dolió y bastante.


  


  —La verdad si, fue algo de mi padre para no impedirme vivir sola.


  


  —No deberías pasar tanto tiempo sola —cuando se lo digo la empujo un poco a manera de juego, sacándole una pequeña sonrisa, reír me dolerá un tiempo por mi parte.


  


  —Me gusta mi tiempo a solas.


  


  —Eso lo entiendo a la perfección, y el afán de la casa ¿Qué?


  


  —Digamos que espero llenarla algún día.


  


  —Déjame a ver si te entiendo, te gusta la soledad pero quieres llenar una casa de ocho habitaciones con ¿Perros, gatos o hijos?


  


  —Todas de ser posible.


  


  — ¡Un equipo de básquet con puras Alexas en miniatura corriendo por ahí, serán un peligro andando!


  


  —Tampoco exageres Lombardi.


  


  —Una niña con cabellos dorados como los tuyos y esos ojos enormes ojos celeste que pintan a azules seria alucinante —le señalo la gran piscina que tenemos frente y sigo—, verla corriendo intentando no caerse en la piscina.


  


  — ¿Quién lo diría el gigoló tiene su corazoncito?


  


  —Ya ves cada uno sueña con lo que quiere yo sueño con una niña, quizás dos o tres más.


  


  —Quien te viera no lo creería.


  


  —Ya, pero soy así, solo las personas no se dan el tiempo de conocerme a fondo, nunca nadie se ha quedado tanto a decir verdad.


  


  —¿No se han quedado o no se lo has permitido?


  


  —Cincuenta y cincuenta —no me gusta hablar de quienes se han quedado y quien no, aún es doloroso por lo que es mejor cambiar de tema—, me imagino que alguien te ayuda con tremenda mansión o cómo le haces.


  


  —Sí, vienen a limpiar la casa una vez por semana luego que me voy, y la casa queda bajo el cargo de mi ama de llaves, solo que cuando estoy aquí


  me gustar estar sola.


  


  —Seguro para darte tremendas folladas sin que tus papis se enteren.


  


  —Créeme soy todo lo contrario de ti.


  


  —¿Eso fue un halago?


  


  —Eso fue una afirmación y declaración.


  


  —Polos opuestos se atraen cariño —le toco el mentón haciéndola reir.


  


  —Yo paso de ti, no eres mi tipo.


  


  —Repítelo hasta que te lo creas.


  


  Cuando le guiño, ella solo me asiente y ríe. Se ve hermosa sonriendo para mí.


  


  —Aquí el único que no lo cree eres tú.


  


  —Será porque no creo que no quieras un poco del gran Lombardi, vamos si todas quieren.


  


  —Y una vez más, no soy como todas.


  


  —Chica diferente, ok, ya voy captando.


  


  — ¿Cómo te sientes? Algún dolor repentino, pérdida de la vista, falta del aire ¿Algo?


  


  —Ninguna de las anteriores doctora, mejor dime que planes tenemos para hoy.


  


  —Yo tengo reunión de trabajo, dime si quieres que te deje en algún sitio.


  


  — ¿En qué rayos trabajas?


  


  —Adivina…


  


  —Pinta de secretaria no tienes, menos de maestra de pre escolar, eres muy sexy para eso… me rindo… ya dime.


  


  —Estas lejos, de siquiera acertar.


  


  —Me lo dirás.


  


  —No.


  


  —Me vas a volver loco de la intriga.


  


  —Cada vez que te vea por allí, tendremos algo de qué hablar.


  


  —Me parece interesante tener que adivinar en qué trabajas, será muy divertido.


  


  —Ya lo creo que si ¿Quieres desayunar algo?


  


  —Me va bien un jugo de naranja y algo de fruta.


  


  —Que sepas que sé cocinar y muy bien, así que no temas en pedirme algo de comer, que no sea fruta.


  


  — ¡Qué alivio cariño! Pero en serio no me apetece nada.


  


  —Entonces fruta para ti y helado para mí — ¿Helado? ¡Dios! Si esta mujer está llena de sorpresas, me rio de tan solo pensar en comer helado por la mañana, creo que eso es el sueño de todo niño, pero dudo de alguien tan formal—. No es broma, comeré helado con un rico vaso de agua.


  


  —Es la cosa más extraña que he escuchado, creo que ni a mi hijo se lo permitiría algún día.


  


  —Una pregunta ¿Los hijos los quieres con la misma mujer?


  


  — ¡Dios sí! Tampoco es que quiero morir de hambre con tanta manutención que pagar.


  


  —Ya encontrarás a la madre de tus hijos, alguien a quien amar en las buenas y en las malas hasta que la muerte los separe y todo ese rollito cursi.


  


  —No creo en el matrimonio, para mí no hace falta un papel para que yo le jure amor eterno a una mujer.


  


  —Ahora si me has sorprendido ¿Estás seguro que no tienes una contusión?


  


  — ¡Que no, ya basta con eso! ¿Qué acaso no puedo jurar amor eterno?


  Los gigolós también nos enamoramos.


  


  —Y no lo dudo, solo que das una impresión totalmente distinta, siempre estás de fiesta, divirtiéndote con una y otra mujer.


  


  —Es pura diversión, para encontrar a una mujer a quien poder amar debo probar todas, digo, para estar completamente seguro de que será la indicada.


  


  —¿Y cómo sabrás que es la indicada?


  


  —El cuerpo lo sabe, es simple.


  


  Quiero que me mire pero está perdida una vez más en el mar de sus pensamientos, adoro cuando se queda con la mirada fija en algún punto que no entiendo, desconecta de toda realidad y se pierde en su mente y sin más luego vuelve de golpe.


  


  —Entonces ¿Ya la has encontrado?


  


  —Puede que sí, puede que no.


  


  — ¿Cincuenta y cincuenta?


  


  —Digamos que sí.


  


  —Bueno creo que ahora me ha dado hambre.


  


  Odio que ponga sus putas murallas conmigo, es dar un paso adelante y otro atrás.


  


  <<Alexa eres la mujer más frustrante que conozco. >>


  


  Quién lo diría que hablaba en serio con lo del helado, la veo sacar de la nevera fruta, cortarla con total serenidad para luego sacar su helado de menta con chispas de chocolate y ponerlo en un tazón.


  


  — ¡Bon appetit! —me pone esa linda sonrisa suya cuando me pasa la ensalada de frutas que me ha preparado junto al jugo de naranja que tiene en la nevera.


  


  — ¿Por qué helado?


  


  —Es parte de mi ritual de libertad, vivo bajo un protocolo por nueve meses y estos tres meses los paso como quiero, claro que siempre con precaución.


  


  Todo me gustó menos ese, ―claro que siempre con precaución‖, vive su vida cohibiéndose y no me gusta para nada, dentro de ella siento una mujer que quiere comerse al mundo, no sé su historia, ni se quién es a ciencia cierta pero quiero descubrirla, quiero que se atreva a más, que viva su vida por una puta vez.


  


  —No tienes por qué complacer a todo el mundo.


  


  —Me criaron así, es difícil no hacerlo.


  


  —Deberás hacerlo es por tu bien.


  


  —Un día, ¿vale?


  


  —No te hagas eso cariño.


  


  — ¿Hacerme qué exactamente? no te entiendo Lombardi.


  


  —Soy yo el que no entiendo como dejas todo para, ―un día‖, para luego dejarlo en un recuerdo, en algo que debías hacer y nunca hiciste, las cosas se hacen y ya.


  


  —No soy como tu Lucca. A mí me cuestan algunas cosas —su mirada tímida me gusta demasiado.


  


  —Ahí te equivocas eres exactamente como yo.


  


  —Cómo es eso posible si somos tan distintos.


  


  ¿Cómo explicárselo?


  


  Es que ni yo entiendo como alguien tan simple puede ser tan igual a mí, abrazándola le beso su hombro y ella me agarra la mano, ambos no podemos negar la más grande verdad, estamos tan lastimados que ella volcó su dolor en retraerse y yo en ser extrovertido.


  


  << ¿Puedo enamorarme de ella? ¡Oh sí! Tal vez después de todo sea ella a quien esperaba. Mi ángel >>


  


  —Estamos rotos ángel. —le digo con toda mi alma puesta en una sola frase.


  

  Justo ahora no me importa el haber pasado por todo ese dolor de años atrás porque me ayudarán a entenderla.


  


  Entonces la siento, y sé que no faltan palabras cuando ella me aprieta fuerte la mano, sé que no hay nada más después de ella cuando la veo.


  


  El dolor de costilla cumplió su cometido, la mejor decisión que tomé fue lanzarme en su camino, solo falta que ella se dé cuenta que desde aquí


  nunca más nos separaremos.


  


  <<Porqué, ángel te quiero para mí. >>


  


  


  




  Capítulo 6


  


  


  Miro mi móvil y me quedo pensando a qué horas va a venir la musa a mí. Necesito ponerme a escribir, pero las ideas se me han ido. Camino por el departamento hasta la cocina donde me preparo una taza de café y me dispongo a ponerme a trabajar en la laptop.


  


  Al escuchar, Amores extraños, los recuerdos de Will y de mí, me llegan.


  <<No puede haber momento peor como cuando te das cuenta que tu hogar ya no es tu hogar. >>


  Me hago un ovillo mientras mi mente se va lejos, vuelve al pasado, a donde éramos felices, donde solo importábamos él y yo.


  


  —Aitana espera —la voz de Will detiene mis pasos.


  —Toda la vida príncipe —le digo cuando mientras me doy vuelta.


  — ¡Estas, muy hermosa! ¿A dónde vas? —me ve de pies a cabeza mientras me da una vuelta entera, su mirada me lo dice todo—. No pensaras salir con eso puesto.


  

  —Príncipe tengo que ir ya al trabajo recuerdas, hoy irá el dueño del crucero donde quiero trabajar, debo dar lo mejor de mí.


  —Eso lo entiendo, lo que no entiendo es porque tan bella. ¿Vas a matar o a qué?


  Muero de risa cuando lo escucho, no puedo aguantar las carcajadas. En verdad sus celos me gustan, se lo ve demasiado tierno en ese estado.


  — ¡Tú, deberías estar en la universidad! Estas faltando mucho príncipe —lo que le digo, desvía sus celos un poco.


  —Solo vine a desearte suerte, y decirte que no puedo vivir sin ti.


  —Eres perfecto y a este paso mamá va a querer que nos casemos cuanto antes.


  — ¡Que puedo decir soy el novio perfecto!


  Me sostiene sobre su pecho y me hace girar junto a él, lo veo y no me lo creo, le quiero tanto que parece irreal. Vivo en un sueño desde que lo conocí lo único malo que tiene es esos amigos suyos que parece que no se le despegan, pero está bien o eso supongo, tampoco es que deba estar atado a mi día y noche, no somos siameses, somos novios.


  Will tiene un físico impresionante, sus tatuajes lo hacen ver súper sexy y su mirada, sí, esa mirada suya lo hacen ver tan dulce y la vez tan pícaro, esa dualidad que tiene puede matar a cualquiera y soy muy afortunada porque no tiene ojos más que para mí.


  — ¿Mañana vienes?


  —Si mi princesa, mañana vengo muy tempranito para verte y no me importa que no estés despierta yo entro y me acomodo a tu lado, así que ni se te ocurra poner el despertador —me besa como solo él sabe y yo me derrito en sus brazos.


 

  De pronto salgo de mis recuerdos y me doy cuenta que ese día empezaba a perder a mi Will, ya no se ni porque le llamo mio, si está claro que no lo es, y aun así sigo aquí luchando contra yo misma, diciéndome, ―Will te ama, esto solo es un bache en su relación.‖


  Quiero irme de aquí, escapar y perderme entre la multitud.


  Después de encender las luces de mi departamento me quedo en la ventana contemplando como Miami va adquiriendo ese brillo destellante, casi mágico que te hace pensar que aquí se puede todo. Le envió un corto mensaje a Marifer.


  


  ¿Dónde estás?


  


  ¡Hey ya te extrañaba!


  Estoy en casa ¿Por qué? ¿Sucede algo?


  


  


  


  Vamos al Mystic ahora mismo. Necesito relajarme.


  


  Solo esta loquita para sacarme sonrisas, es a ella a quien necesito ahora.


  


  Allá nos vemos en veinte…


  


  


  Me maquillo un poco, agarro mi bolso y salgo del departamento dispuesta a perder la cabeza.


  


  Tomo mi Harley Davidson y me pierdo entre las calles, hace algún tiempo le tenía un miedo inmenso al regalo de Marifer, luego me acostumbré a ella, es tan fácil llegar a cualquier lugar y puedes esquivar todo lo tedioso de los atascos.


  


  Me estaciono frente al Mystic y respiro ese aroma a tabaco y alcohol, solo yo para disfrutar algo así, me quito el pequeño casco y lo acomodo en la motocicleta mientras espero un hueco entre los automóviles, pasan los minutos y simplemente él tráfico está como si fuera un sábado y eso que estamos en martes.


  


  Necesito una cerveza cuanto antes, sin pensármelo mucho intento correr al otro lado de la calle, de pronto escucho bocinas y siento que alguien me detiene del brazo. Veo a un hombre entre las sombras con una sonrisa en sus labios, sus ojos brillan con los reflectores de los automóviles.


  


  —Por favor si vas a intentar suicidarte, no lo hagas frente a mi bar, quedaría muy mal mi imagen.


  


  << ¿Qué?>>


  


  Pero si yo no quería matarme, solo no me fije del coche que venía como alma que lleva el diablo, ahora este piensa que soy una suicida.


  


  << ¡Dios ya basta, por favor! >>


  


  — ¡Disculpa por atentar contra tu imagen!


  


  —Se más prudente para la próxima —me guiña muy divertido—.


  Déjame presentarme, soy Daniel, un gusto salvarte la vida.


  


  No salgo del estado en el que este hombre me dejó cuando intento responde.


  


  —Se… perfectamente… quien… eres.


  


  Claro que se quién es, pero si es el sexy dueño del Mystic, un hombre que levanta suspiros con solo curvar su sonrisa.


  


  — ¿Y cómo es que yo no sé quién eres tú?


  


  —Porque no soy alguien en que te puedas fijar —es la verdad más grande que dicho en voz alta hasta ahora.


  


  No soy su tipo de chica y tampoco intento serlo, vamos si soy guapa y sexy, solo que prefiero pasar desapercibida entre la multitud, es algo que se me da muy bien.


  


  —Lo dudo ¿Vienes seguido al Mystic? —Tomándome una vez más del brazo me dice—. Corre que nos arrollan —como adolescentes ahí nos tienen corriendo, entre bocinazos y palabras que no quiero repetir.


  


  Para cuando soy consciente del resto de la humanidad miro a mi amiga que está esperando en la puerta, esta mujer adora hacerse películas en la cabeza por lo que seguro pensara que el motivo de que aceptara el Mystic


  fue su impresionante dueño.


  


  <<La conozco demasiado bien. >>


  


  —Gracias Daniel —le digo a modo de despedirme.


  


  —Siempre es bueno ayudar a una anciana casi ciega de vez en cuando, nos vemos pequeña —me da un beso en la mano, saluda con un gesto a mi amiga y entra en su bar.


  


  Como tonta sigo parada esperando a reaccionar, ok sí, me dejó mal parada.


  


  — ¿Pequeña? Mira tú.


  


  — ¡Maricuchi y que tal!


  


  —Ni me lo recuerdes aún sigo huyendo de todo eso.


  


  — ¡Si serás una miedosa!


  


  —Y mira tú quien habla de miedos.


  


  —Yo no huyo, solo tomo distancia de los problemas.


  


  —A otra con ese cuento, tu huyes y ya, punto.


  


  Le doy un fuerte abrazo, la verdad vivimos peleando el ochenta por ciento del tiempo, y ese veinte por ciento en que no lo eclipsa todo.


  


  Entramos entre risas al lugar, donde encontramos una mesa frente al escenario. Este será mi escenario de hoy para el relax, le cuento todo lo que he pasado con Will este tiempo, mientras mi móvil no deja de vibrar como loco.


  


  << ¡Que te den Will! >> Mi yo interno se pavonea de al menos hacer que se preocupe por mí.


  


  —Entonces dime ¿Se acabó por fin? O seguiremos con lo de; ―se merece una oportunidad‖ —Marifer me va a matar.


  


  —Amiga sabes que es difícil, son muchos años vividos, no voy a echar todo al traste solo por un bache.


  


  —Sí, ya se eso de; ―volver a empezar es de valientes, rendirse de cobardes‖ pero amiga luchas una batalla, y el amor no es una guerra. ¿Dime que comprendes mi punto? —sé que tiene razón, y también nos merecemos superar esto—. Sabes que un día te vas a enamorar de verdad, y vas a ser muy feliz.


  


  — ¡Ya estoy enamorada, Marifer!


  


  << Es verdad, ¿O no? >>


  


  —Te engañas a ti misma, eso no es amor, es todo menos amor.


  


  —Y según tu ¿Que es amor?


  


  —Amor, es más, más que solo promesas vacías, más que solo esperar un cambio de alguien que claramente no quiere cambiar.


  


  — ¿Más?


  


  —Sí, más… no te hagas la tonta.


  


  —Y tú si puedes hacerte la boba con Alex.


  


  —Apenas nos soportamos, no confundas las cosas.


  


  —Y sigamos fingiendo que no babeas por él, si eres terca como una mula.


  


  —No quieras cambiar de tema, vinimos a hablar de ti y el tatuado, no de mí y de Alex.


  


  —Entonces si hay un tú y Alex —le saco una sonrisa, para luego beber un trago de cerveza.


  


  —No, no lo hay —ese brillo en sus ojos me dicen todo lo contrario, pero mi amiga nunca lo admitirá.


  


  — ¡OK! Sigue en tu estado de negación, sabes verdad que no vas a poder huirle por siempre.


  


  —Lo retrasaremos todo lo posible, vale?.


  


  —Es cosa tuya amiga, yo por mi parte te apoyare en todo, como si quieres matarlo o enamorarte perdidamente o simplemente tener las mejores folladas con él.


  


  —Sé que me apoyaras en todo, vamos, que dejemos a Alex de lado esta noche.


  


  Mi móvil sigue parpadeando y vibrando, trato de restarle importancia pero es inevitable, lo tomo y le doy la vuelta para no ver más.


  


  — ¡Contéstale que me está poniendo de los nervios!


  


  —Se lo merece y no me da la regalada gana de contestarle nada.


  


  —Tú y tú orgullo me encantan, hazlo sufrir, se lo merece.


  


  —Me asusta el que lo quieras tanto, ―Maricuchi‖.


  


  — ¡Dios! Si lo amo y ya basta con el apodillo —nuestra ironía nos hace pasar el rato entre risas.


  


  — ¿Cuándo piensas hablarle? —mi pregunta rápidamente la incómoda.


  


  —Nunca, me da miedo esa explosión que hacemos juntos, prefiero mantener mi distancia, como tú bien lo dices.


  


  — ¿Cuantas rosas va enviándote?


  


  — ¿Rosas? Ese se muere si me envía una rosa.


  


  —La verdad no me imagino a Alex enviando algún detalle todo romántico, tipo Romeo.


  


  —Ya ves resultó tener su ladillo bueno —su gran sonrisa me dice que le gusta hablar del tema, aunque ella misma se lo niegue.


  


  — ¡¿A poco te gusta?! —Me fulmina con su mirada y decido cambiar de tema—. Como va lo de tu cumpleaños.


  


  —No me lo recuerdes, mi madre quiere algo grande, y ya ves que no quiero nada de momento.


  


  —Entonces ¿Solo seremos las chicas?


  


  —Sí solo nosotras, aunque yo preferiría festejarlo en lo de Alexa, pero mamá quiere que sea en casa por si algún familiar se pasa a felicitarme.


  


  — ¿Lo invitarás? Solo digo…


  


  — ¡Que no mujer! Yo quiero pasármelo bien con ustedes.


  


  —Pero si te la pasaste de maravilla con él.


  


  —Sí, una puñetera noche, no quiero pasar de eso.


  


  — ¡Ándale, tu sigue resistiéndote! Seguro Daniel le ha dicho que estas aquí y en cualquier momento llega.


  


  — ¿Y cómo por qué le diría? o ¿Cómo para qué?


  


  —Ya ves que los hombres tienen su código de amigos.


  


  —No creo que Daniel sea un chivato, además si lo veo me largo de aquí.


  


  —Ese beso follador te trae loca.


  


  — ¡Jódete Aitana!


  


  Ambas reímos mientras brindamos con nuestras cervezas, al contrario de muchas chicas no vamos ahí con bebidas de mujercita, nosotras disfrutamos de una buena cerveza y ya.


  


  Por un rato disfrutamos de la música que nos ofrece el Dj, mientras me olvido de todo el caos que es Will, me dedico a disfrutar de la compañía de Marifer, de la bella vista de los hombres monumentales que tenemos alrededor nuestro.


  


  Coreamos cada canción que tocaban entre risas, he perdido la cuenta de las cervezas que tomábamos y no importa para nada.


  


  — ¡Mira quién va a subir al escenario! —Marifer me señala a Daniel muy emocionada.


  


  Lo observo como agarra la guitarra que está apoyada en el parlante, se lo ve muy relajado y atractivo, ok, está bueno el hombre pero relajémonos un poco. Me termino mi cerveza de golpe, su presencia tiene algo, se ve sexy el chico.


  


  Empieza a puntear su guitarra y pronto reconozco la letra, es de mi Jared Leto, ¡Dios!, él es mi amor platónico de todos los tiempos, y Daniel viene y canta precisamente algo tan fuerte que me tiene nerviosa y agitada.


 

  Comienzo a tocar mi guitarra y la letra de Night of the Hunterme me envuelve una vez más, solo soy yo y una guitarra, nada existe, nada importa.


  


  Esto de cantar no es algo que haga a menudo en el bar, pero esta noche algo me dice que lo haga ¿o será alguien?


  


  Hay tantas mujeres hoy, y yo no puedo desprender la mirada a una sola.


  El pequeño saltamontes que acabo de salvar, me ve con cara de querer comerme, eso me encanta, ese efecto que tengo en las mujeres es alucinante.


  


  Humedezco mis labios y la miro fijamente, sé que en;


  Tres Dos Uno De seguro moja bragas de sólo imaginarme cantándole al oído mientras hundo mi polla en ella.


  


  Ahora solo disfruto de verla con la respiración entrecortada, como aprieta sus rodillas, está claro el efecto que tengo en ella. Durante toda la canción, la miro, sabe que entre líneas le estoy cantando a ella.


  


  Termino la canción y las personas me aplauden, me quito la guitarra y la dejo apoyada en el parlante, muy lentamente camino con la mirada fija en mi pequeño saltamontes, está muy nerviosa y me vuelve loco, me gusta verla ansiosa. Paso de ella y voy directo hasta otra mujer que me mira embobada, le doy un beso en la mano, le guiño y me voy detrás de la barra para servirme una copa de vino.


  


  Termino mi vino mientras miro la cómica escena que Marifer está montando, empieza a ventilar a su amiga mientras se le ríe a carcajadas y esta se apena de una manera muy dulce.


  


  Rápidamente ordeno a uno de los meseros llevarles una ronda de lo que sea que estén bebiendo. Marifer es quien me busca con la mirada y su vaso en alto, cuando me encuentra, me lo agradece con un beso mandado al aire, le asiento y me dispongo a servirme otra copa.


  


  Marifer es muy bella, pero no como mi pequeño saltamontes.


  


  <<Daniel, si serás idiota. Se te ha olvidado preguntarle su nombre. >>


  Me reprocho a mí mismo, y decido que lo solucionaré muy pronto.


  


  Al terminar mi cuarta copa de vino, estoy extasiado de ver a la mujer cuyos ojos café me han hipnotizado. Subo a mi pequeña oficina para tener una vista tranquila de todo lo que sucede en el Mystic, necesito concéntrame en el trabajo y está claro que con ella tan cerca me será imposible.


  


  Una vez en mi oficina y con todas las pantallas del bar me encuentro pensando en lo increíble de cómo ha crecido el bar en tan poco tiempo, no damos abasto, pronto tendré que contratar una banda fija y unos tres meseros más. Cuando me hice socio de Max fue una imposición suya el que solo aceptáramos hombres para trabajar, ya que las mujeres y yo en un mismo lugar es una mala combinación.


  


  Que puedo hacer si tengo un apetito voraz, no hay mujer que pueda saciarme, por lo que prefiero siempre tener dos o tres a mano, una nunca es suficiente.


  


  Como un imán el monitor que da hacia los baños me llama, solo para que mire una vez más a la mujer que me tiene hipnotizado, parece que está incomoda. Un borracho la está acosando y algo en mí se activa.


  


  <<Un caballero debería ir en su rescate. >> La pregunta es; ¿Soy un caballero? Pues claro que no, pero iré de todo modos.


  


  Cuando la abordo, está concentrada en su móvil intentando restar importancia al borracho, no hay nada comparado con su expresión de;


  ―¿Qué mierda estoy leyendo?‖, me interpongo entre ambos y le quito el móvil de su mano y lo guardo en mí chaqueta rápidamente, mientras compruebo que el otro hombre se marcha frustrado, ella me mira con una ceja levantada como queriéndome dar un severo golpe.


  


  —Esto de ser tu niñero y salvarte la vida no me está gustando para nada.


  


  —Pues que no te guste me vale verga, no he pedido que me salvaras y mucho menos que seas mi niñera.


  


  —Con ese rostro que te hipnotiza, me siento con el deber de cuidarte de los bastardos.


  


  —Creo que aquí el mayor de ellos eres tú.


  


  — ¡Entonces te cuidaré de mí, así de simple!


  


  — ¡Mejor tú cuídate de mí! —me apunta el pecho y siento la necesidad


  de hacerle tragar sus palabras.


  


  La aprisionó contra la pared, sentirla bajo mi mirada jadeando me tiene con la polla dura, no me dice nada y creo que las palabras sobran. Recorro su rostro detenidamente con mi mirada, sus labios entre abiertos me invitan a besarla.


  


  El tiempo parece pasar muy lento, tomando su mano la dirijo a la segunda planta, específicamente a mi oficina, hasta ahora no ha puesto resistencia y no me ha dado una cachetada, eso quiere decir que quiere exactamente lo mismo que yo, coger.


  


  Al llegar a mi puerta abro deprisa la cerradura y entramos, hago mi mejor intento de no soltarle la mano cuando vuelvo a cerrar la puerta, ambos nos miramos y esos ojos cafés me miran de una manera que me nublan el tiempo.


  


  —Me gusta tu oficina.


  


  — ¿Cómo sabes que es mía?


  


  —De ser de otra manera dudo que me hubieses traído hasta aquí.


  


  Tiene toda la razón, no soy capaz de llevarla a un lugar donde pueda exponerla.


  


  —Quiero enseñarte algo.


  


  —Me gustaría aprender de ti.


  


  <<Esta mujer me va a volver loco. >> Sus palabras solo me excitan más, necesito estar dentro de ella, lo necesito.


  


  — ¿Estas segura? —no me responde directamente lo que hace es asentir con la cabeza. La dirijo a la gran pared de vidrio que me da una vista impresionante de la ciudad—. Apoya tus manos en el vidrio —me complace comprobar que lo hace rápidamente, mientras sostengo su delgada cintura, le dejo allí con sus manos en el vidrio—. Que tonto cazador —le doy un beso en el hombro.


  


  Hago referencia a Night of the Hunter, tomo su rostro y ella se acomoda en mi mano, su piel es suave, puedo ver sus pezones duros bajo su blusa, me deleito con ella, quiero verla, por primera vez quiero ver detenidamente a una mujer, la quiero ver a ella.


  


  Me apego más, hago que sienta mi dura polla, con mis dedos aparto su camiseta, justo en ese momento escucho su primer gemido gutural y hace que me pierda, le doy la vuelta rápido, necesito ver su excitación y como intenta no volver a jadear sin resultado alguno. Le paso el borde de mis labios por todo su rostro, de abajo a arriba, siente mi aliento sabe que me está matando el tenerla, descubro que me gusta su ansiedad, con mis rodillas y un movimiento casi imperceptible le separo sus piernas, ella responde una vez más a mí.


  


  <<Ansiosa y receptiva, una combinación mortal. >> El sólo tenerla allí bajo las luces de la ciudad me pone en un estado casi animal.


  


  Paso mis dedos por su pierna, cierra sus ojos al contacto de mi piel, está claro que disfruta de mis caricias, sigo mi recorrido por su cintura cuidando de no tocar su centro, que de seguro esta mojado. Paseo mis dedos por debajo de su blusa, abre la boca jadeando, sus pechos son una dulce delicia, al sacar mi mano la dejo sorprendida, quiere abrir los ojos y replicar pero con mi mano vuelvo a cerrárselos muy delicadamente. Una vez más sigo mi recorrido, su escote me tienta a morderla, quiero morderla, y darle unas nalgadas y verla con ese bonito tono rojizo, no creo que ella sea de ese tipo de mujeres es mejor dejar mis instintos.


  


  Quiero que esta noche la recuerde, que esta noche sea lo más excitante que tenga en su vida, lo quiero así para que vuelva por más, meto mis dedos en su escote y roso sus pezones ambos están duros como piedra, mi polla late en mi pantalón, algo que me está doliendo, me recuerdo a mí mismo ser paciente.


  


  La sigo excitando con mis dedos, necesito más, me dirijo a su pantaloncillo corto, esta vez no quiero pasarme de lado nada, ambos lo necesitamos. Mis dedos se abren paso con una facilidad impresionante hasta su braga, toco su centro por encima del delicado encaje y puedo sentir su humedad, la estimulo mientras intenta cerrar sus piernas, le doy un pequeño azote en su muslo derecho, me excita al comprobar lo obediente que es y esto hace que solo quiera tenerla con más urgencia, me arrodillo para tener una mejor vista, quiero ver todo de ella, le beso su muslo interior, luego su centro por encima de su braga, su humedad es deliciosa, le paso mi lengua y ella jadea.


  


  Agarro su pantaloncillo y se lo bajo de un solo golpe, luego tomo su muslo izquierda y la poso en mi hombro, sigo mi deliciosa tortura con ella, con una mano le aparto su braga y me deleito con la vista, su clítoris rojo e hinchado, sus labios húmedos, toda ella es perfecta, le paso muy delicadamente mi lengua para después me detengo de golpe, su mirada destella fuego, un fuego voraz en el que estoy perdido, la beso fuerte y bruscamente, se acabó mi puta paciencia, la beso y sus labios son néctar para mí.


  


  Ella se abraza a mí y yo la sujeto, se acomoda a la perfección en mi cintura, camino con ella hacia mi mesa, tiro todo de allí, no me importa nada ahora, veo papeles regados, la laptop en el suelo y solo quiero perderme en ella.


  


  La recuesto en la mesa y se ve tan sexy, es como si ese fuera su lugar en el mundo, abro el cajón de mi escritorio, tomo un preservativo y la corbata que tengo en la mano, dejo el condón en la mesa y le vendo los ojos con una ternura que me sorprende.


  


  <<Odio no poder ver sus ojos. >> Me debato en si desvendar sus ojos o no, pronto desisto de mi idea y la dejo como esta.


  


  Sin perder más tiempo le quito su chaqueta y su pequeña blusa blanca, solo la dejo con su braga y sus tacones rojos, se la ve tan hermosa que tomo mi móvil y le tomo una fotografía, ella ni lo nota, quiero guardar este momento para siempre.


  


  Me quito la ropa muy rápido, su respiración me está volviendo loco, desnudo frente a ella me masturbo, de solo verla me provoca correrme, le tomo el rostro y la beso, sus labios, esos labios de los que parezco nunca cansarme. Subo más la mesa mientras sigo masturbándome, hago que abra la boca y le meto mi polla, cojo su boca sin cuidado alguno. El tener su boca en mi polla es putamente genial, cuando intenta moverse le doy un azote en su muslo, cuando termino con su boca la vuelvo a besar.


  


  —Eres tan bella —digo y le deposito un beso.


  


  —Tú también lo eres… —Son las únicas palabras de ella.


  


  Camino alrededor de mi escritorio, mientras me pongo el preservativo, le tomo de sus pies y la jalo de golpe, le abro las piernas sin preámbulo le meto mi polla, por fin entro en su dulce coño y es mejor de lo que me imaginaba, mis movimientos hacen que ella jadee fuerte, los sonidos que hace me fascinan, reclamo como mio su cuerpo. Ella es mía.


  


  —Sentada pequeña —le digo y rápidamente me obedece, le tomo en mis brazos y le acomodo para poder alzarla sin dejar salir mi polla.


  


  La poso en la alfombra y la pongo culo en pompa, la amoldo para mí, veo su trasero firme que me invita a follarlo. Siento rabia sobre el poder que ella ejerce sobre mi cuerpo, a este paso terminaré ahora, le doy un azote con mi mano para castigar este poder que ella tiene, se contrae pero no dice nada, le ha gustado.


  


  <<Puto Grey, te adoro, preparaste a cada mujer del mundo para no huir de un delicioso azote>>


  


  De una estocada entro en ella, una y otra vez la penetro, se agarra de la alfombra y jadea, pronto ella se convierte en solo jadeos y sudor. Su coño aprieta mi polla y esa es mi señal de que se está a punto de correr, se lo permito y disfruto de ver como arquea su cuerpo para el inminente orgasmo, cuando empieza su orgasmo le doy un azote en la nalga y salgo de ella, su orgasmo es largo y delicioso, disfruto de tenerla así. Una vez que termina la vuelvo a penetrar y sigo con mis estocadas, esta vez soy yo quien quiere correrse, le apretó sus caderas y ella arquea otra vez la espalda, ambos nos corremos al mismo tiempo.


  


  <<No sabía que era satisfacción, hasta ella. >>


  


  —Déjalo ahí, por favor —me dice en un susurro, le doy un beso en la frente y nos quedamos ahí.


  


  El vibrar de mi móvil me despierta de mis sueños, no sé en qué momento nos hemos quedado dormidos y cuando abro los ojos ella ya no está.


  


  En su lugar hay un beso pintado en mi pecho, junto a sus bragas y mi corbata. Me siento en la alfombra y veo todo el desastre que hemos causado. La risa se apodera de mí cuando la recuerdo. Me peino un poco y me levanto, camino desnudo por mi oficina hasta el baño.


  


  Me pregunto ¿Dónde se habrá metido mi pequeña? Me visto y salgo de mi oficina para darme cuenta que ya todos se han ido, solo Carmen la muchacha de la limpieza esta con sus dos amigas, las saludo con la mano y salgo del Mystic, camino por las calles sin importarme nada, los negocios apenas y están abriendo. Mi departamento está a pocas calles del bar, por lo que nunca llevo mi automóvil, me cae bien caminar.


  


  Al pasar por la cafetería de mi edificio el aroma a café me llama, entro en lugar y espero que me atiendan en la cola, mientras veo las fotos que tome la noche anterior.


  


  <<Joder, se me olvido preguntar su nombre. >> Me froto el rostro y saco mi gafas de mi chaqueta me los pongo y sigo en mi espera, recuerdo todo lo ocurrido y allí veo en mi memoria a alguien que me llevara a ella, Marifer.


  


  Pasan los minutos y por fin disfruto de mi café cargado de todas las mañanas en la misma mesa de siempre junto a la ventana, la mesera como todos los días me observa con cara de querer violarme.


  


  Cuando estoy por terminar mi café ciento como unos ojos penetrantes me llaman, y aquí vamos una vez más, esta vez no dejare que se vaya, sin obtener su número. Salgo de prisa y voy tras ella, le encuentro buscando en su bolso quien sabe qué, no se percata de que estoy parado frente a ella, está perdida en su búsqueda.


  


  Levanta la vista y me dice asustada— ¡¿Me quieres matar o qué?!


  


  —No era mi intención, disculpa. Te veías demasiado bella y no quise interrumpir lo que hacías.


  


  —Descuida —mira su reloj y dice—, mierda, ya voy tarde a la fiesta de Marifer, gracias por eso, te lo debo.


  


  << ¿Cumpleaños de Marifer? >>


  


  — ¿Cumpleaños por la mañana? Generalmente se festeja por la noche ¿Lo sabes?


  


  —Sí, lo sé, muchas gracias. Desde hace años que lo festejamos con las chicas desde la mañana, es como una tradición que tenemos.


  


  —Una tradición mala para quien se ha desvelado toda la noche.


  


  —Por lo general con pocas horas de sueño quedo como nueva, por lo que estoy bien, si esa era tu pregunta.


  


  —No pregunte si estabas bien, eso se asume por tremendo regalo que me lleve al despertar.


  


  Se avergüenza de lo que le digo y se tapa el rostro, para luego reírse muy cómicamente.


  


  — ¿A qué te gusto?


  


  —Nunca me quitare tus labios de allí.


  


  —Pues deberías, no es bueno para la salud no bañarse.


  


  Está tratando de desviar el tema y no le dejare hacerlo, quiero que lo recuerde, así no quiera.


  


  — ¿Cómo siguen tus nalgas?


  


  —Puedo sentarme, así que pierde cuidado.


  


  —Me encanta como tratas de restarle importancia a lo sucedido anoche.


  


  —Es que nunca debió pasar, Daniel.


  


  — ¿Por qué? Si es que puedo saber.


  


  — ¡Nada, olvídalo! —hay duda en sus palabras que no me gustan.


  


  —Yo no me arrepiento.


  


  —Ni yo, pero no debimos.


  


  —Hay cosas que están destinadas a pasar —cuando quiero agarrarle la mano, ella se hace un lado, la veo pálida como papel.


  


  —Hola… ¿Y tú eres? —un hombre tras mio habla, y se entonces sé que este es el motivo por el que no debió pasar nada entre nosotros y del por qué desperté sin ella.


  


  —Daniel, un gusto —le tiendo la mano al hombre que tengo en frente.


  


  —Soy el novio de Aitana, Will —nos damos un apretón de mano y por fin sé el nombre de ella—. ¿Tú también vas a lo de Marifer? —Me mira incrédulo—. Conoces a las chicas entonces —intenta intimidarme con su mirada y no se lo permitiré.


  


  —Mi amigo Alex hace el intento de salir con ella, sabes, estaba preguntando a Aitana cómo va la sorpresa que le estamos preparando.


  


  —No sabía de ninguna sorpresa —la mira esperando alguna respuesta.


  


  —Eso es lo bueno que tienen las sorpresas, que nadie debe saberlo más que los que la preparan, en ese caso, Alex, Aitana y yo —hago énfasis en, Aitana y yo, su molestia está allí, seguro y nos vamos a los golpes si uno no se va pronto.


  


  —Sí, lo siento, se me olvidó mencionarlo ayer, fue algo de última hora.


  


  —Bueno en ese caso tengo que dejarlos, tengo que seguir con mi recorrido —le da un beso demasiado largo a Aitana.


  


  Me hierbe la sangre de solo verlos juntos. Cuando se marcha pasa un buen rato en el que ninguno dice nada.


  


  —Lo siento… debí decírtelo.


  


  —No tenías por qué Aitana.


  


  — ¡Si tenía!


  


  —La verdad dudo que de haberlo sabido antes, algo hubiera cambiado.


  


  Me sonríe y nos quedamos viéndonos, esta vez deja que le tome la mano, la beso con delicadeza y continúo.


  


  —Que sorpresa le daremos a tu amiga ahora.


  


  — ¡Ni se te ocurra! Tu ve a tu casa y yo donde mi amiga.


  


  — ¿Quieres quedar como una mentirosa con tu novio, cuando descubra que no hay ninguna sorpresa? —se lo piensa por un momento y se acomoda el sombrero tan lindo que lleva puesto.


  


  —Por jodido que parezca tienes razón, pero no involucremos a Alex, porque Marifer me matara.


  


  —La sorpresa se supone que es de los tres ¿Te das cuenta de eso?


  


  — ¿Y no pudiste inventar algo mejor?


  


  —Pude, pero tu amiga se reúsa a hablar con mi amigo, por lo que vi un hueco y lo use.


  


  — ¡Tremendo oportunista!


  


  — ¡De los mejores pequeña!


  


  —Bien no tengo más remedio, así que anda y marca a tu amigo.


  


  —¿Has desayunado?


  


  


  


  —Apenas y llegue a casa, cuando me fui tome un taxi e iba camino a recoger mi moto del Mystic.


  


  — ¿Que dices si te invito un café mientras esperamos a Alex?


  


  —Te lo aceptare si viene acompañado de una rosquilla de chocolate.


  


  —Las mejores de la ciudad los hace Clary.


  


  — ¿Y esa quién es?


  


  — ¿Celosa? —Le hago reír con mi comentario—. Clary es la nana de Alex.


  


  — ¡Ah mira tú! Alex vive con su nana, tan tierno el chiquito.


  


  —Es como su madre, puede dejar a mil mujeres menos a ella.


  


  —Si ya sabía yo que todo eso que demuestra era solo una fachada.


  


  —Tiene su carácter pero, se le aguanta —vuelve a reír para mí.


  


  — ¿Entonces?


  


  —Vamos al departamento de Alex, y allí tendrás el mejor desayuno de todos.


  


  —Está bien acepto, pero debo dejar la moto en casa, nos vemos en una hora aquí va.


  


  —Te acompaño, no quiero volver a perderte de vista.


  


  —Lo que me faltaba, un chicle en mis zapatos.


  


  —Un delicioso chicle que puedes probar cuando desees —me da un golpe en el hombro en lo que ambos reímos juntos.


  

  Cuando llamo a Alex esta tan sorprendido como yo de todo el rumbo que está tomando esto, quedamos en vernos en su casa, me agradece y nos despedimos.


  


  No tengo la menor idea de que rayos vamos hacer con la dichosa sorpresa pero algo se nos ocurrirá a los tres, bien dicen que tres cabezas piensan mejor que una.


  


  Mi cabeza no deja de pensar en Aitana, aun cuando la tengo cerca, ella es alguien muy peculiar, y no la dejare ir tan fácilmente, un novio no es rival para mí.


  


  


  




  Capítulo 7


  


  


  Vamos que tampoco es que lo extraño tanto, si hace una semana y media era ―el puto engreído‖ para mí, una noche no puede cambiar tanto en mí, solo son unas putas mariposas que debo vomitar cuanto antes.


  


  ¿Que si pienso en él?


  Es que es inevitable, si está ardiente el condenado.


  


  <<Marifer ya vístete te vas a resfriar. >> Me regaño a mi misma, joder, ya esto es mucho, tener que ponerme su chaqueta azul que por cierto simplemente me la lleve para solo sentir su aroma es una cosa, pero estar desnuda y hacerlo, ok, eso si esta de locos.


  


  <<Ahora es que sé que la he jodido en mil. >>


  


  De solo pensarlo me da calor, calor, calor, mucho calor.


  


  Observo mi closet en un intento de desviar mi mente inquieta de efecto post Alex. Como toda Taylor no encuentro que rayos ponerme, en la noche se supone que saldremos con las chicas por lo que todo el día debo llevar algo cómodo, el problema está en; ¿Qué me pongo? Como niña chiquita me tumbo en la cama y hago un pequeño puchero.


  


  Cierro mis ojos mientras intento poner mi mente en un vestuario.


  Cuando intentó quitarme la chaqueta de Alex le escucho hablarme.


  


  <<Hasta donde llega mi imaginación. >> Estoy más desatada que nunca.


  


  —Me preguntaba dónde estaba mi chaqueta favorita.


  


  <<Espérense ¿Estoy soñando o qué? Estoy segura que mi mente no da para tanto. >>


  


  Siento que la cama se mueve, y esto me dice que no es mi puñetera imaginación, es real, el engreído está aquí. De alguna manera está en mi habitación.


  

  


  Esta encima de mí, puedo sentir esa energía de su cuerpo, no me ha tocado pero lo siento, en un momento pasa sus labios por mi rostro muy lento, y yo… me quedo inmóvil, me niego a abrir los ojos.


  


  —Sabes lo sensual que te vez así —dice con voz ronca.


  


  Mi cerebro sigue sin reaccionar, él me nubla totalmente, estoy segura que si no estuviera desnuda mis bragas estarían totalmente empapadas.


  


  — ¡Sí! —digo solo eso, es lo único que mi cerebro y boca puede coordinar.


  


  << ¿Cómo ha entrado a mi habitación? ¿Y qué rayos hace aquí? >>


  


  Estoy muy excitada, y muy segura que si ahora me follara no me resistiría para nada, si me pidiera matrimonio lo aceptaría, Alex tiene ese poder de convertirme en nada, en prácticamente su títere.


  


  —Si me extrañabas tanto, porque rayos no me respondiste ni un puñetero mensaje. —Sigo sin decir nada, juega con su nariz por todo mi rostro, mi boca reclama sus labios, esos dulces y gruesos labios—. Ya abre los ojos.


  


  — ¡No! —es oficial, mi cerebro no coordina.


  


  Toma mi rostro y posee mi boca, siento su lengua reclamar todo lo que soy, nos besamos y solo nos besamos, no me ha tocado mi cuerpo desnudo, solo mi boca, entonces me doy cuenta que extraño sus manos en mí, de hecho necesito que me toque, sé que su lucha es interna, quiere follarme lo noto por su dura polla aprisionada en sus vaqueros.


  


  Nuestro beso continúa por un largo rato, lo extrañaba tanto y no lo sabía hasta que toque sus labios. Cuando rompe nuestro beso me toma con ambas manos el rostro y me da pequeños besitos regados, le sonrió como niña.


  


  Busco sus labios y él me los niega.


  


  — ¡Hey parece que quieres más! —dice con toda su arrogancia.


  


  <<Y allí estaba el engreído. >> Le doy con mi rodilla en el estómago y se tumba junto a mí, trato de ponerme de pie cuando me sostiene con fuerza a su cuerpo.


  


  — ¡Suéltame! —chillo al mismo instante que me acomoda encima de él.


  


  — ¡No tan rápido hombrecito! —Me hace cosquillas sacándonos risas a ambos mientras poco a poco abro los ojos.


  


  —Hola —lo saludo para luego concentrarme en la mejor vista que tengo, se ve tan lindo debajo de mí, su rostro perfecto, su sonrisa pícara y esa mirada, allí esta esa mirada que recuerdo y ese mismo brillo que tengo yo desde aquel día.


  


  —Hola sexy —me da un beso y veo caer delante de mis ojos todas mis murallas juntas.


  


  << ¿Cómo puede ser posible que este hombre tenga tal poder sobre mí? >>


  


  — ¿Cómo entraste?


  


  —Ves la puerta de tu balcón —Miro por encima de su hombro y creo recordar que esa puerta estaba cerrada.


  


  — ¡Hombre araña me sorprendes…!


  


  Ambos reímos y me abraza fuerte en una manera como si quisiera retenerme allí por siempre, y por increíble que parezca quiero exactamente lo mismo.


  


  — ¿Pasamos la noche juntos y no encontraste oportuno decirme que era tu cumpleaños en pocos días?


  


  —No creí que te importara.


  


  —Creo recordar que te demostré lo mucho que me importas.


  


  —Lo siento, tenía miedo.


  


  — ¿Miedo?


  


  —Es complicado.


  Mi respuesta no le gusta, pero cómo le digo que le tengo pánico a lo que produce en mí.


  


  —Por complicado que sea quiero saberlo, prometo que haré el mayor de mis esfuerzos por entenderlo.


  


  ¡Oh Dios!


  


  ¿Habrá alguna manera de explicar? Sí, la tiene por favor díganmela, porque yo soy incapaz. Me da vergüenza de lo que pueda pensar de mí, voy a quedar como una boba.


  


  — ¡Por favor Alex...!


  


  —Nada de por favor ¡Dímelo y ya!


  


  —Tenia… miedo… a que seas un espejismo, que todo lo que vivimos lo fuera ¿Es tonto, verdad?


  


  —Puedes tocarme si quieres, soy tan real como tus pezones parados —Recuerdo mi desnudez, pero no me importa en lo absoluto, le muerdo los labios y lo beso. <<Me declaro adicta a sus besos. >> —. ¡Feliz


  cumpleaños Maricuchi! —Qué más puedo hacer que sonreír y besarlo con todas las ganas que tengo—. Mi Maricuchi… que lindo suena eso, mi Maricuchi.


  


  Entre suspiros y besos lo detengo, quiero escuchar esas dos palabras, las quiero escuchar por mucho tiempo.


  


  —Repite eso una vez más.


  


  — ¿El qué?


  


  —Vamos repítelo —me acomodo en su pecho y lo miro impaciente por escuchar que soy suya.


  


  —Mi Maricuchi… mi Maricuchi, mi Maricuchi…


  


  Si hay algo más mágico que este momento, no lo creo.


  


  —Me encanta como lo dices.


  


  —Por mucho que me gustaría quedarme así todo el día, me advirtieron que no te entretenga mucho.


  


  —Un día, va —Le extiendo mi mano y sellamos la promesa de que un día estaremos de esta manera todo el día, besándonos, peleando, disfrutando de ambos—. Entonces vete de una buena vez.


  


  —Dijeron que no te entretenga pero nadie dijo que estaba prohibido verte vestirte, aunque me gusta más, verte únicamente con mi chaqueta.


  


  Le doy un último beso y me pongo de pie, se acomoda con las manos en su cuello y me ve atentamente, hago mi mayor esfuerzo por ofrecerle un buen espectáculo.


  


  —Entonces disfruta de la vista.


  


  Me quito su chaqueta y la dejo caer, camino pausadamente para darle una mejor vista, abro las puertas de mi closet me doy la vuelta, le guiño, entonces cierro la puerta detrás de mí, y me dejo caer junto a la puerta,


  <<No puedo creer todo esto. >>


  


  —Eres la mujer más cruel que conozco —escucho su voz que me habla tras la puerta, sé que está parado allí.


  


  —No soy cruel.


  


  — ¿Estas parada en la puerta?


  


  —De echo estoy sentada apoyada en la puerta.


  


  —No tardes mucho… te esperare abajo —lo escucho sonreír y me pongo de pie.


  


  Quiero abrir la puerta y lanzarme en sus brazos, besarlo y follarlo como nunca, pero me detengo, no es momento para hacerlo, seguro mi madre está impaciente porque baje.


  


  Me visto con lo primero que tengo a mano, unos vaqueros muy cortos, camiseta negra, mis Adidas cómodos, y ya estoy lista para empezar un maravilloso día.


  


  Al abrir la puerta me encuentro con un gran oso blanco de peluche y una cesta de rosas blancas y rojas que forman un perfecto corazón, saco mi móvil de mi bolsillo trasero y le tomo una fotografía para nunca olvidar este momento.


  


  Tomo mi peluche y lo abrazo fuerte, entre sonrisas recuerdo todos los momentos que pase con Alex, hasta los malos, de pronto siento que algo cae del oso, es una tarjeta con flores dibujadas a mano.


  

    

  


  


  Este hombre me quiere matar, guardo la tarjeta junto a mi móvil y dejo mi regalo en mi cama. Camino por el gran pasillo en dirección a las escaleras, puedo escuchar el murmullo de personas, todos han llegado ya.


  


  Cuando cruzo la esquina para bajar las escaleras, me quedo estática, no me creo todo lo que estoy viendo, de todo el techo cuelgan millones de flores pequeñas, no logro reconocerlas pero son realmente bellas, tomo una que está a mi alcance y la beso, su color y su aroma son de otro mundo, su centro es rosa y se va difuminando para terminar con un blanco pulcro, al tocarlas se siente que fueran de terciopelo.


  


  <<Alex. >> Mis ojos se iluminan al verlo entre multitud que se ha reunido.


  


  Todos me cantan el cumpleaños feliz en español entre risas de los que no dominan el idioma, veo a todos a mí alrededor y nadie falta, están hasta los amigos de Alex. Una vez que terminan de cantar me felicitan uno por uno mientras el engreído sigue sosteniendo el pastel de fresas.


  


  —Es exagerado todo, pero Alex no me dio elección —Aitana me dice por fin lo que quería saber, ella le dijo a Alex y planearon todo esto juntos, me pregunto desde cuando son tan amigos.


  


  — ¡Traidora!


  


  —Par de comadres luego se ponen al día que la vela no durara mucho más.


  


  Alex nos regaña causando risa de todos, mamá viene corriendo para decirme lo mucho que me ama, llenarme de besos y su reproche final ―Por qué me lo ocultaste tanto tiempo, si es tan mono y además se ve que te quiere tanto como para armar todo esto‖


  


  Por fin me dejan acercarme a Alex, me sonríe y mi mundo es perfecto.


  


  —Pide tus dos deseos —dice mordiéndose el labio inferior.


  


  —Pero si son tres.


  


  —¡ ¡Ah! ! Pero uno ya se cumplió, acaso no me ves aquí.


  


  Todos se mofan de lo arrogante que es, por mi parte le resto importancia porque tiene, él era uno de esos deseos.


  


  —Si alguien estropea la torta, hechos todo el mundo de casa —Mami amenaza mientras soplo la primera vela.


  


  Uno: Alex.


  Dos: deseo que todo esto sea real.


  Tres: siempre estar así, en familia.


  


  Los sueños son importantes, eso dice el abuelo. Alex me da un beso para luego entregar la torta a Flor. Todos caminamos hasta la parte trasera del jardín donde nos espera la parrilla ya lista para la barbacoa.


  


  — ¡Vamos a animar esto! —Lucca pone su reproductor a todo volumen.


  


  El sonido de Cake By The Ocean llega a todos y cada quien empieza a cantarla desde su lugar.


  


  <<El perfecto día. >> Solo eso puedo pensar.


  


  — ¡Empezó la fiesta! —digo a Alexa y esta se pone roja como tomate, esta pareja es totalmente dispareja.


  


  Al terminar de cantar todas las chicas nos sentamos al borde la piscina para refrescarnos un poco del calor incesante mientras nos ponemos al día.


  


  —No piensen ponerse tan cómodas, porque ustedes pondrán la mesa —dice Alex cuando pasa por nuestro lado con una bolsa de carbón.


  


  En respuesta todas la aventamos agua, para hacer que este salga pitado mientras todas reímos a carcajadas.


  


  — ¿Se han dado cuenta que todos están como para que se pongan de novias con ellos? Quien mueve los hilos del destino les está poniendo esta vaina —Eipril dice para dejarnos mudas.


  


  — ¡No joda! Me pido a Max —Vivian nuestra amiga que esta visita en la ciudad es quien nos saca risas.


  


  Era de esperar que todas aplaudiéramos a Aitana cuando nos contó todo lo que había pasado con Daniel en el Mystic, ya me preguntaba yo donde se había metido mi amiga. Su hazaña de sexo olímpico con el denominado ―Dios del sexo‖, nombre con el que le bautizó Vivian, por cierto, fue toda una sorpresa ya que nunca esperamos esto de ella. ¿No que estaba muy enamorada de Will?


  <<Bueno allá ella con eso, solo diré que la idea de Daniel y mi amiga me gusta bastante. >>


  


  —Ustedes felices y yo me arrepiento en el alma —exhalo Aitana mientras miraba a Daniel—, no creo poder ver a Will a los ojos.


  


  — ¡Pues no lo mires! Y ya asunto arreglado. No te compliques la vida mujer —apunto muy segura.


  


  —Para ti es fácil decirlo —Agacha su cabeza muy apenada—, es un infierno esto —El pesar de Aitana se siente en sus palabras.


  


  — ¡Bueno! Nada de cosas tristes, yo no me arrepentiría si fuera tú.


  Porque juro que donde veo a ese hombre me caliento es dos segundo, esto no es un funeral, pongámonos alegres —Vivian nos guiña a todas—. ¡Me declaro enamorada de estos chicos, en especial de Alex y Daniel, fue amor a primera vista!


  


  Cuando escucho el nombre de Alex no puedo evitar salpicar con agua a Vivian.


  


  — ¡Cállate culera! —Soy la causante de las risas de las chicas por un buen rato.


  


  Alexa por su parte nos cuenta de los días que lleva viendo a Lucca, de los cuales ya sabíamos, pero una cosa es contada en persona y otra por nuestro grupo, Lucca prácticamente se instaló en su casa, aun es algo raro para todas en especial para Alexa, pero vamos si la mujer tiene tremenda casa, lo mínimo que se puede hacer ayudar a un amigo en tiempos difíciles y más cuando no la denunció luego de que lo atropellara.


  


  — ¿Entonces ya follaron? —Como siempre Marilyn es la que lanza sus preguntas sin filtro.


  


  —Ningún conejo, cómo ciertas personas que conozco —aventuró Alexa algo furiosa.


  


  — ¿Pero un beso? —digo con un gesto todo esperanzador.


  


  — ¡Nada mujeres, nada! además aquí a la que deberíamos interrogar es a Aitana, lo mio ya es cuento viejo, además cuando no pasó nada.


  


  — ¿Yo qué? Si ya les conté todo, en cambio tú sigues negando todo, esas miradas que tienen no es por nada.


  


  —Me dice que soy su ángel —Con una mirada toda tímida nos confiesa Alexa, todas nos tocamos el corazón mientras fingimos que intentamos no llorar.


  


  — ¡Ángel!... Esas son palabras mayores, que te diga pequeña o que te ponga un montón de apodos como; la hombrecito o Maricuchi quedó en nivel preescolar al lado de ángel, nada más que no se te ocurra estar cada diez minutos en peligro para que tu ángel caído y gótico de nombre rarito Patch venga a salvarte.


  


  Todas reímos a la referencia que hace Vivian de Hush Hush, esta mujer encuentra cada ocurrencia que la vuelven única.


  


  — ¡Pero es cierto! —exasperada Alexa nos dice.


  


  —Si es cierto, pero vamos que Lucca en su vida ha leído un libro y menos juvenil —tomando su copa de vino Marilyn declara—, ya lo veo sentado leyendo con gafas y todo el numerito.


  


  —Pues si lee, y usas gafas para ello —agrego Alexa.


  


  —Ándale que este hombre es un joyita, igual no me gusta —Todos posamos nuestras miradas en Vi, aquí va a correr sangre, ese comentario no le ha gustado para nada a mi amiga.


  


  —Vivian que raro de ti, si ya declaraste tuyo a la mitad de Miami —dice Eipril mientras bebe su vaso con agua.


  


  —Sí pero, hay que ver nada más como mira aquí a la presente susodicha para espantarse.


  


  — ¡Basta! Que no me mira de ninguna manera especial, si es un gigoló —afirma Alexa.


  


  —Uno del que has estado enamorada la mitad de tu vida, aún recuerdo ―Aitana ese si es un hombre, él será el padre de mis hijos‖ ¿A que no te acuerdas de eso ahora? —No puedo dejar de ver esto, se está poniendo intensa la cosa, Alexa en cualquier momento le brinca como toda una leona a Aitana.


  


  — ¡Yo me acuerdo de eso! Era casi una niña pero esas palabras se te quedan de por vida. —Marilyn confirma las palabras de Aitana.


  


  — ¡Hace veinte siglos atrás! —Ella trata de quitarle importancia, pero ya es tarde.


  


  —No nos hagamos las desentendidas, Alexa tu hace mucho que babeas por él —le bromeo pero su enojo ya está en el aire, nos echa agua a todas y se va dejándonos en un mar de risas.


  


  La vemos que camina a la casa muy enojada, Lucca nota su presencia y voltea a verla, Max le da tremendo golpe en la cabeza para hacerlo reaccionar, y la reacción de este no se hace esperar por lo que empieza una persecución por toda la casa y detrás de ellos Alex y Daniel tengo la ligera impresión de que estos son tipo niños de preescolar, peleando por todo y nada; y a la vez no pueden vivir los unos sin los otros.


  


  Todas reímos cuando mamá se acerca a nosotras.


  


  — ¿Se puede saber desde cuándo estos churros son amigos suyos? —inquiere mami.


  


  Todas nos atragantamos sin saber que decir. Es muy complicado, explicar; una comisaría, un accidente vial y la follada del siglo.


  


  —Mamita, que Lucca es el compañero de habitación de Alexa, y Daniel es el dueño del club donde vamos siempre, y ya ves Alex es el no oficialmente novio de mi hermana.


  


  Gracias a Marilyn por esa explicación. Dudo que alguna quisiera profundizar del porqué de repente somos amigos todos.


  


  —Y ¿Max? Es el mayor verdad —vuelve a inquirir mami.


  


  —Pues es socio de Daniel, los cuatro son inseparable, además mamita creo que nadie quería perderse del como Alex entregaba sus bolas en bandeja de plata a su Maricuchi.


  


  Ok eso estuvo de más por parte de mi hermana.


  


  —Nena eso no se dice ya estaba sobreentendido —Fulmino con la mirada a Marilyn y Vivian.


  


  — ¡Par de urracas celosas! —digo totalmente colérica.


  


  —Ya bajen a la pelea niñas —mamá nos reprende muy divertida.


  


  —Tía se puede saber si hay un plan B para el almuerzo porque entre estos cuatro no hacen uno solo —indaga Aitana.


  


  Todas volteamos a ver a los chicos que intentan no quemar la barbacoa, en ese preciso instante veo crecer las llamas y todos corren a intentar apagarla.


  


  —Llegaran unas pizzas en caso de emergencia, pero démosle un voto de confianza —Las palabras de mami no nos convencen y más cuando vemos fuego.


  


  —Ni a Boby les confío yo —Boby es el pequeño perrito de bolsillo que tiene Vivian, un chihuahueño que destroza todo a su paso.


  


  —Con Boby esos se mueren —Marilyn replica muy divertida.


  


  — ¿Ma, por cierto, y a donde se fue paíto? En verdad se me hace raro que llegue tarde.


  


  —Fue con tu no suegro, a firmar algunos permisos para las nuevas atracciones del Royalty.


  


  — ¡Oh que emocionante, el boxeo eso si es lo mío! —afirma Vivian y nos guiña.


  


  —Vivian, disculpa amiga pero todo lo que tenga músculos y cara bonita es lo tuyo —acota mi hermana.


  


  —Cierto, muy cierto multicolor.


  


  Vemos que por fin los chicos nos llaman para ir a comer.


  


  <<Por fin, porque me moría de hambre. >>


  


  —Vamos a morir intoxicadas con la barbacoa de estos —Eipril replica.


  


  —Seamos optimistas, además quien folla como Dios debe cocinar mínimo igual, bueno, eso es lo que he escuchado —Marilyn es quien tiene que abrir su gran boca, llamando la atención de mami Chanell.


  


  — ¿Quién follo a quién? —mami Chanell pregunta muy curiosa mientras estudia nuestros rostros.


  


  — ¡Ya vamos…! —Todas huimos al mismo tiempo.


  Les digo, la barbacoa estuvo algo quemada pero tenía buen sabor y era comestible, la risa entre todos como siempre reinó junto a las indirectas que todos entendíamos excepto mami.


  


  Cuando todos se marchen tendré la preguntadera del siglo, pero soy una tumba, o al menos eso intentare ser.


  


  —Provecho mujeres bellas —Tan caballeroso Max, si es un majo.


  


  — ¿Quien se folló a quién? —Y allí mami nos interroga todos, esta vez


  no hay huida.


  


  Decir que casi morimos es poco, todos estamos como papel de la impresión.


  


  — ¡Ma por Dios! —Soy la primera en reaccionar.


  


  —Señora le aseguro que aquí no hay ninguna tensión sexual —Si la intensión de Lucca era calmar a mami pues lo empeoro todo.


  


  —Mejor cállense que viene el inquisidor mayor —digo tratando de desviar la atención innecesaria.


  


  Bruno Andrews y mi Paíto llegan enfrascados en su conversación. Eso sí es un cambio de humor total, la presencia del padre de Alex es molesta para todos.


  


  Me pongo de pie y espero a mi Paíto, Alex me acompaña sosteniendo mi espalda.


  


  — ¡Princesa, feliz cumpleaños! —Lo abrazo fuerte—. Quiero presentarte a Bruno.


  


  —Mucho gusto Señor —digo y le pongo mi mejor cara.


  


  —Ya nos habíamos conocido antes —dice Bruno.


  


  —Padre es un gusto tenerlo aquí —Alex lo saluda.


  


  Bruno ve atento a su hijo dándole un apretón de mano.


  


  —Feliz cumpleaños, querida. —Me da un beso en la mejilla y le respondo con una sonrisa, hay que ser cortes ante todo.


  


  —Tu hijo es todo un caballero, le trajo la mejor sorpresa a mi hija —dice mi Paito en un tono muy orgulloso.


  


  <<Dios dame paciencia antes que le dé un golpe al ogro este. >>


  


  — ¿Alexander, un caballero? Habría que ver eso. —habla el idiota del ogro.


  


  Será un desgraciado el padre de Alex, no entiendo como un hombre puede ser tan despectivo en torno a su hijo.


  


  —Se sorprendería de su hijo si le diera la mínima oportunidad —digo furiosa.


  


  Ese instinto de proteger a Alex aparece siempre en mí.


  


  —No lo dudo, querida —dice el ogro y odio que me llame querida, lo hace sonar de una manera totalmente espelúznate.


  


  —Pasemos Bruno, te enseñare lo que ha hecho tu hijo —paito nos invita a seguirlo —, es un gran muchacho.


  


  —Algo inmaduro, pero es un Andrews —dice Bruno regodeándose de su ilustre apellido.


  


  <<Me va a dar algo. Este viejo hijo de su chingada madre me pone mal. >>


  


  Al entrar a la casa, Bruno ve toda mi sorpresa con una cara de culo única, si será el idiota, está menospreciando un detalle tan bello.


  


  —Si me disculpan tengo que dejarlos un momento —dice mi paito y nos deja allí a los tres, algo muy malo para el bienestar del mundo


  —Creo que lo mejor hubiera sido un collar con todo el dinero que has gastado en flores que mañana se secarán —afirma Bruno mirando todo mi hermoso regalo.


  


  Alguien deténgame que me importa un comino que sea el padre de Alex, yo mato al viejo ogro.


  


  —Una puñetera joya cualquiera la compra pero un detalle salido del corazón, Señor, eso es invaluable, y dudo mucho que usted sepa de corazones —sentencio al borde de un colapso.


  


  —Cuida tu boca niña —me advierte Bruno y su mirada me escudriña de arriba abajo.


  


  Miro a Alex que está parado totalmente callado, su frustración es palpable.


  


  —Princesa, cálmate y sal de aquí con tu chico —justo mi abuelo llega para salvarme, ni he tenido tiempo de saludarlo pero como siempre es mi gran escudo protector, me besa en la frente y salgo en quinta de la mano de Alex.


  


  Al llegar al garaje tomo mis llaves de repuesto del cajón de herramientas y toda la rabia acumulada sale de mí, suelto a Alex, lo miro directamente a los ojos y le digo.


  


  — ¡No te merece ese hijo de puta!


  


  — ¡Ni yo a ti! —Susurra para luego darme un beso corto—. Gracias.


  


  —Debes defenderte Alex, que él no es tan poderoso, sé que es tu padre pero…


  


  —Pero es un hijo de puta.


  


  —Exacto, ahora vámonos de aquí —Me quita mis llaves.


  


  —Es mi motocicleta.


  


  —Alex Andrews no deja que nadie lo lleve —Me rio de lo que dice mientras me tiende la mano y me ayuda a subir.


  


  Me abrazo a él y salimos de la casa dejando a todos, nada importa ya.


  


  Nos vamos sin rumbo, andamos un poco por las calles, para luego decidir ir al lugar donde podemos ser nosotros, el Park.


  


  Al estacionar somos el centro de miradas de todo el lugar, bien pues deberán superarlo.


  


  — ¡Odio esto! —digo frustrada al ser el centro de atención de las personas.


  


  —Acostúmbrate, además yo odio mucho de ti y aquí me tienes —dice a manera despreocupada.


  


  — ¿Aah si…? ¿Y qué odias de mí?


  


  —Odio de vos que no te odio.


  


  Si eso no te derrite eres de piedra porque yo estoy que muero.


  


  <<Dios si Alex no deja de sorprenderme. >>


  


  —Mi engreído tan bello —me lanzo en sus brazos y nos besamos —Creo que no te agradecí por todos los detalles que has tenido conmigo.


  


  —No lo has hecho, es cierto.


  


  —Entonces, siéntete agradecido porque me has hecho la mujer más feliz de este mundo y creo que de todos los mundos.


  


  Cuando estamos abrazados escucho que alguien le habla a Alex, cuando vemos la precedencia de la voz, le reconozco como un técnico del Park.


  


  —Espérame —Me da un beso y luego se va.


  


  <<Toda la vida>> Eso le quería decirle pero en su lugar asiento con la cabeza, me voy al barandal que da hacia la pista principal y me apoyo en el para ver todo mi mundo.


  


  Me pierdo entre el rugir de los motores y el polvo que producen las motos al pasar a toda velocidad. No soy consciente del tiempo que llevo aquí. Y la verdad eso no importa, estoy embelesada por todo lo que me ofrece las carreras.


  


  —Estas tan bella allí —Su voz me devuelve a la realidad.


  


  —Príncipe —digo sin darme cuenta de lo que digo realmente.


  


  <<Joder, eso de donde salió. >>


  


  — ¿Príncipe?


  


  — ¿Lo dije en voz alta?


  


  —Así es sexy, pero me gusta.


  


  —No te acostumbres mucho ¿sí? —le advierto depositándole un pequeño beso.


  


  —Dale, que no me acostumbrare… ¿quieres verme correr?


  


  — ¿Ahora?


  


  —Sí, o tienes otros planes.


  


  Verlo como la novia, alentándolo es la cosa que menos me esperaba, algo impensable hasta ahora, le asiento con la cabeza. Ambos caminamos hasta los vestuarios donde lo espero a que se vista. Una vez que sale con todo su traje me quedo en un estado de ―tonta a mil‖, me gusta cómo le queda el traje, me gusta él.


  


  —Me esperaras junto a mi equipo —Sé que lo ha dicho porque quiere que el mundo y en especial cierto amigo en común sepa que estamos saliendo.


  


  —Solo si ganas la carrera.


  


  — ¿Alguna vez me has visto perder?


  


  Entre risas caminamos hasta donde está su pequeño equipo improvisado, todos esperan la carrera entre Alex y Gregory los mejores competidores de motocrós en Miami.


  


  Las apuestan corren y yo me quedo observando como Alex hace suyo el lugar. La cara de Gregory al verme con el equipo de Alex, es todo menos amigable, pero que esperaba si nunca le di motivos para que se enamorara de mí, lo he rechazado incontables veces y el sigue allí insistiendo.


  


  — ¿Nos cambiamos de bando? —me dice Gregory.


  


  Eso suena a reproche y que vengan a joderme mi perfecto día no se lo permitiré a nadie, mejor es irme que empezar una confrontación, por lo que sin más me doy media vuelta y lo dejo hablando solo.


  


  La carrera empieza y todos están eufóricos, y yo soy la más gritona de todos, los saltos de Alex están impresionantes, al verlo recuerdo porque nunca he podido ganarle, si es un corredor nato.


  


  Por primera vez lo veo correr sin todo el drama de antes, no voy a negar que me siento extraña, una parte de mí no puede creer todo esto.


  


  —Pero mira nada más lo patética que se ve en nuestro puesto la hombrecito.


  


  Esa voz chillona de niña rica, me hierbe la sangre, son las gemelas y han venido una vez más para reclamar su lugar al lado de Alex, tengo dos opciones, darles tremenda golpiza o simplemente ignorarlas, y seguir con mi día perfecto.


  


  Un debate interno que esta de infarto.


  


  — ¿Como le decía hace solo unos días atrás? —una de las hermana le pregunta a la otra.


  


  — ¡Oh sí! Ya lo recuerdo; engreído, estúpido, idiota, y mírala hoy alentándolo, si es una hipócrita y descarada.


  


  <<Eso sí dolió. >> Pero pasaron tantas cosas que hasta yo estoy sorprendida, sé que nadie nunca va entender todo esto, pero así somos Alex y yo, lo mejor será ignorar sus provocaciones y no arruinar este comienzo.


  


  <<Es un engreído de la mierda, pero es mi engreído. >>


  


  —Vamos niñito ¿Cuánto te pago papi para fingir esto? —me pregunta una de las gemelas.


  


  <<Esto de no saber quién es quién me está matando. >>


  


  Eso sí en su puñetera vida le voy a ignorar, tengo delante de mí dos víboras, y lo mejor es cortar su veneno.


  


  —Hola copias patéticas de las Kardashian. ¿Que si me molesta toda su basura? Pues no, me valen tremendo coñazo, mírense, aquí las patéticas son ustedes, reclamando un lugar como perritas.


  


  —Mira idiota lo mejor será que te alejes de Alex —Juro que si esta me pone un dedo le saco todas su extensiones una por una.


  


  —Idiotas ustedes que por años dejaron que las follara —Noto que eso si les dolió, sus rostros esta mas hinchado que de costumbre.


  


  Tan pronto como termino de hablar una de ella me da un tremendo bofetón, está loca si cree que me quedare así, le respondo con un golpe en toda su nariz que la deje tendida en el césped, no supe en que momento terminó la carrera y mucho menos el resultado, cuando me doy cuenta tengo a Alex, parado detrás de mí hablándome.


  


  — ¡Basta, déjalo ya! —con toda su adrenalina corriendo por él me toma me obliga a verlo y me dice —. ¡Mírame! Estoy contigo deja eso ya.


  


  Registro eso y sonó a que estoy armando una escenita de celos, pero acaso es ciego si ellas empezaron todo esto


  —Déjame procesar esto, ellas me agreden y yo soy la novia celosa —le reprocho.


  


  —No he dicho eso.


  


  —Lo has insinuado —intento soltarme de su agarre, pero me sostiene fuerte—. Idiota.


  


  —Hombrecito —cuando me lo dice me besa con total posesión, le muerdo sus labios pero él sigue besándome, quiero que me suelte, pero se niega, cada vez me aprisiona más.


  


  Dejo de luchar como siempre y me entrego al beso que Alex me ofrece.


  


  <<Me vas a volver loca puto Alex>>


  


  —Fueron ellas quienes me provocaron —le digo avergonzada, sé que debí parecer una loca descontrolada.


  


  —Lo se cariño, pero déjalas.


  


  —Una serpiente herida es muy peligrosa y dos son mortal.


  


  —No volveré a ellas, tenlo por seguro.


  


  Eso sí que me dio duro, bien, necesito procesar como rayos esto está yendo tan rápido.


  


  <<Respira Marifer, respira, suelta todo, deja ir todo y que te valga madres, disfruta y solo disfruta, mañana pensaremos en todo. >>


  


  Cuando nos separamos veo a las gemelas que quieren matarme, Alex reacciona antes que yo y la intercepta.


  


  — ¡Basta Larissa! —le habla Alex furioso.


  


  —Vas a dejar que este intento de mujer pase por encima de nosotras —ella le responde colérica.


  


  —Su nombre es Marifer, y se merece el mismo respeto que tú.


  


  — ¡Es la hombrecito, que no se te olvide! —le apunta a Alex en el pecho, lo está tocando muy enfurecida, esto pinta muy mal.


  


  —No se me olvida, como a ti que no se te olvide lo que realmente fuimos.


  


  —Te faltaba al respeto diario diciendo por allí que eras un idiota, no puedo creer que ahora la prefieras a ella… en vez de a mí.


  


  No puedo quedarme callada por más tiempo, por lo que soy yo quien le responde.


  


  —Es un idiota el ochenta por ciento del tiempo, y es un engreído pero es mi engreído y es lo único que importa, ya vete con tu hermana, aquí no se te perdió nada.


  


  Mi paciencia tiene un límite y llegue hasta aquí, querían marcar su territorio, pues bien, aquí les demuestro que ya perdieron su territorio, y que este puto arrogante es mio.


  


  Alex y Larissa se quedan mudos con mis palabras, no saben que más decir, pasa poco tiempo cuando él por fin sale de su asombro.


  


  —Ya la escuchaste —dice Alex.


  


  —No te lo vamos a dejar tan fácilmente —Me sentencia por encima de Alex, y se marcha.


  


  << ¿Quieren medir fuerzas? ¡Venga que soy una Taylor!, llevo en mi sangre lo maldita bruja salida del infierno. >>


  


  —Quiero irme ya —digo y mi humor se ha ido a la chingada.


  


  —Nos iremos pero debes calmarte antes, no quiero que nos mates.


  


  — ¿Cómo dices?


  


  —Esta vez tú manejaras, ahora sé que puedo confiar en ti, o que pensabas que no me canso de andar montado en una moto.


  


  —Y donde quedo lo de ―Alex Andrews no deja que nadie lo lleve‖.


  


  —Se quedó junto a ―es un engreído pero es mi engreído y es lo único que importa‖ —replica divertido.


  


  Ambos reímos por nuestras palabras, y caminamos a los vestidores, una vez en la comodidad de mi soledad pienso en todo lo ocurrido; Alex, las flores, las gemelas, la carrera, el ogro y llegó a mera conclusión de que, me vale madres, ―es momento de que me rompan el corazón‖ como dice mi hermanita, cuando Alex termina de vestirse nos vamos de allí, con el horrible sabor de boca que dejaron las gemelas, pero con el corazón palpitando a mil por todo lo bello que he pasado con mi engreído.


  


  << ¿Qué si vamos rápido? Sí, vivimos nuestras vidas ambos como una carrera a contra reloj, vivimos siempre de juego en juego apostándolo todo, si pierdo habré ganado incontables recuerdos y si gano…. ya veremos si ganamos. >>


  


  Una vez que llevo a Alex a su departamento me voy a casa rogando que el viejo ogro no esté allí, extraño mi móvil, no sé nada de lo que ha ocurrido y ya estoy impaciente.


  


  Al llegar la noche, una vez más me encuentro con los chicos. La fiesta que mis amigas han preparado en casa de Alexa es como relajada y divertida, junto a la música de Marc y Gente de Zona que no puede faltar. Todos nos encontramos reunidos alrededor de la piscina.


  


  Las bromas van y viene cuando escucho una de mis canciones favorita, junto a las chicas empezamos a cantar, bueno a gritar la canción.


  


  —Y como dicen... —Aitana nos da el pie para empezar a cantar a todo pulmón La Gozadera.


  


  — ¡La cosa esta bien dura! —gritan los chicos, y en respuesta todas reímos.


  


  Al pasar los minutos todos nos sentimos más a gusto con las presencia de los unos con los otros, aunque el clima post follada de Daniel y Aitana es un poco espesa. Se puede notar que entre estos dos estallan chispas pero ahí está el tatuado que estorba.


  


  — ¿Eipril para cuando la boda? —Y esa tenía que ser Vivian, esta niña es más curiosa que un gatito.


  


  —Para cuando te animes a unirte al barco.


  


  —Entonces nunca, porque yo a ese montón de lata no me subo, no quiero morir ahogada.


  


  Todas nos reímos de ella y Max la abraza —Entonces Vivian le teme al agua.


  


  —Digamos que le tengo miedo a morir.


  


  —Es una cobarde y ya —Marilyn le dice como siempre con sus ganas de pelear con todo el mundo.


  


  —Deberías intentarlo Vi —Lucca la anima.


  


  —Mi querido Lombardi yo a esa cosa ni de coña —le guiña muy divertida.


  


  —Vamos ya dejen a Vivian en paz —dice Alex defendiéndola.


  


  —Es inevitable, apenas la tendremos un día y hay que aprovecharla lo mejor posible —le explico a Alex.


  


  —Sí, lo lamento, pero soy como una estrella fugaz, vengo, los ilumino y otra vez me voy al otro lado del mundo.


  


  —Deberías darte un descanso y acompañarnos estas vacaciones, serán tres meses por todo el caribe, piénsalo —argumenta Alexa.


  


  —Deberíamos ir todos —dice Alex muy entusiasmado.


  


  —No, claro que no —la negativa de Alexa nos sorprende.


  


  —Pero si nadie te va a comer allí —Lucca le dice mofándose de ella.


  


  Ahora recuerdo que Alexa mantiene el baile como algo muy, muy suyo, no deja que nadie nuevo conozca sus secretos.


  


  —Yo que tú me preocupaba más del lobo que tienes en casa que es más hambriento que un caníbal —Leandro se mofa de nuestra pobre amiga que está cada vez más roja, un color muy lindo en ella.


  


  Cuando Eipril le dio la primicia de que Alexa tenia viviendo a Lucca con ella, Leandro se dio a la tarea de recordarse a cada minuto, según él es solo broma, mentira, lo que él quiere es que admita lo que siente por Lucca.


  


  —Bajémosle garoto, que aquí me dejaron en la Friends Zone —dice Lucca muy apenado por toda la situación.


  


  La bulla de los chicos no se hizo esperar, acompañada de la risa de todos.


  


  —Gigoló esta mujer es más difícil que aritmética y mira que la conozco desde hace siglos —con esto Eipril alza su copa y todos brindamos.


  


  — ¡Porque un día salga Lucca de la Friends Zone! —dice Alex con su copa en lo alto, y todos brindamos por ello.


  


  —Ya basta que la pequeña va a estallar —abrazándola fuerte Lucca la defiende antes de que verdaderamente explote.


  


  Alex aprovecha que no somos el centro de atención y me tiende su mano, la cual con gusto acepto, nos escapamos de todos los amigos, y nos vamos por el sendero que lleva a la playa.


  


  —No tenemos llave Alex —digo viendo la rejilla de la casa.


  


  — ¿Te asusta un metro de cerco? —dice burlándose.


  


  —Claro que no tonto.


  


  —Entonces vamos, yo te ayudo —Sin más salta la pequeña cerca de maderas, mientras yo intento no hacerme otro mallugón al cruzarla—. ¡Ves no costo tanto cariño!


  


  —¿Te puedo pedir algo? —le pregunto.


  


  —Lo que quieras.


  


  —No dejes de decirme hombrecito nunca.


  


  —Creí que lo odiabas.


  


  —Y lo odio, solo que no quiero dejar de ser la hombrecito y tú el engreído.


  


  —Si es lo que quieres te lo prometo hombrecito.


  


  Me abraza muy cuidadosamente, y me pierdo en su aroma, en las olas chocando con la tierra, en el sonido de la noche, simplemente me pierdo en él.


  


  En sus brazos me siento distinta, es como vivir un sueño, creo en el amor gracias a todos los libros, series y películas que me he visto en toda mi vida, pero vivir una propia, una tan intensa, rara, loca, y rápida, eso es algo distinto.


  


  — ¿Porque eres así conmigo? La verdad, Alex.


  


  —Y cómo soy según tú.


  


  —Cariñoso, atento, romántico, un caballero, hoy pudiste follarme y no lo hiciste ¿Por qué?


  


  —No era el momento.


  


  —Y cuando será el momento.


  


  —Muy ansiosa ¿eh? —toca mi nariz juguetonamente.


  


  —Bueno entonces no dije nada.


  


  —Te he dicho lo linda que te ves hoy.


  


  —Recuerdo que me lo dijiste en la mañana pero ahora de lo que se diga ahora, pues no.


  


  —Te ves hermosa, totalmente linda.


  


  —Tú también, estas sexy.


  


  —Sí, es algo inevitable en mí.


  


  —Y allí está el engreído arrogante que tanto me gusta.


  


  — ¡Ah! Mira te gustaba desde antes y yo no sabía.


  


  —No me gustabas desde antes, ni te registraba hace unos días.


  


  — ¿Y ahora?


  


  —Y ahora nada —le doy un beso en la nariz y me voy corriendo.


  


  — ¡Tramposa!


  


  Como cohete sale tras de mí, por un corto momento no dejo que me alcance pero es inevitable, cuando me agarra me tumba en la arena junto a él.


  


  —No entiendo nada —dice mientras me tiene en sus brazos.


  


  —Menos yo engreído, pero no importa o ¿sí?


  


  —No importa sexy, claro que no.


  


  Una vez que terminan nuestras dudas, me besa ¡Dios como amo sus besos!


  


  Beso tras beso con la luna como nuestro fiel testigo, nos quedamos allí, disfruto de sus caricias y de sus mimos.


  


  << ¿Esto es real? >>


  


  Me lo pregunto una y otra vez, tengo dudas claro que sí, pero no quiero pensar en ello. Pasa el tiempo mientras vemos las estrellas sin decir nada.


  


  — ¿Volvemos? —pregunta Alex.


  


  —Mmm, pues no.


  


  —Bien, ¿cuándo es el viaje?


  


  —El veintidós zarpamos.


  


  —Yo hablo de Juilliard, Marifer.


  


  Hasta ese momento me había olvidado de ese pequeño detalle, me iré en un poco más de tres meses y no sé cómo lidiare con todo esto.


  


  —Ven al barco conmigo.


  


  — ¿Compartiríamos camarote?


  


  —Tu acaso quieres que mi padre te mate —suspiro fuerte—. Puedo arreglar camarotes en la misma ala, pero no juntos.


  


  —Bueno vamos avanzando, algo es algo.


  


  —Sí, ahora dime ¿Qué sabes del lio de Lucca y Alexa?


  


  —Todos están pendiente de esos dos, nos han quitado protagonismo, si lo nuestro es mejor, ―un amor que nació de una rivalidad‖ —con sus manos resalta lo que acaba de decir mientras seguimos mirando las estrellas —, nombre de novela y todo, ¿eh?


  


  —Muy dramático —le digo al borde de una risa—. ¿Amor? Pues dejemos que el tiempo hable.


  


  —Solo no me dejes en la Friends Zone —Alex me suplica haciendo un numerito muy comico.


  


  —Listo anotado en la lista.


  


  —También odiamos la Friends Zone, va.


  


  — ¿Alguna vez soñaste algo? —le pregunto algo taciturna.


  


  —Nena uno siempre sueña.


  


  —Tonto no hablo de los sueños que tenemos al dormir, hablo de un ilusión, una meta, algo que parece imposible de alcanzar y que lo anhelamos con el alma misma.


  


  —Creo que los mejores sueños los cumplimos sin querer.


  


  Joder, eso fue para nosotros, para lo que sea que sea esto, pero estoy segura que lo ha dicho por esto.


  


  Me abrazo a él, y no puedo dejar de pensar lo maravilloso de mi cumpleaños pese a todos los inconvenientes que causaron ciertos bichos rastreros.


  


  — ¿Bailaras para mí?


  


  —Si te portas bien, sí —le contesto con un guiño.


  


  —Ah bueno entonces estoy a prueba.


  


  —Una prueba que me voy a encargar de no hacértela fácil.


  


  —Pero bueno, si yo me porto re bien pregúntale a mí nana.


  


  Ambos reímos y nos quedamos en ese instante, en se pequeño momento en el que todo es perfecto, yo, él, ambos, la risa de los amigos, el cielo que nos cubre con las estrellas, el mar que nos regala su calma, las luces de la cuidad que nos dice que estamos vivos, que somos real.


  << ¿Alguna vez te has enamorado? >> Me lo han preguntado tantas veces y estoy a punto de hacerlo, y me da pavor.


  


  Vamos, que la vida es un juego.




  Capítulo 8


  


  


  Siento correr la adrenalina que fluye por mis venas mientras trato de controlar la euforia que siento en estos momentos. Es el clásico más importante de Miami, le debo poner alma y vida a este partido, hoy nos enfrentamos a nuestro eterno rival el Miami Fusion.


  


  El Miami United FC fue mi hogar desde que llegue de Brasil hace tanto tiempo, donde encontré una verdadera familia.


  


  ¿Oportunidades de irme? Las he tenido, claro que sí, más de un equipo ha tratado de convencerme de hacer maletas he irme al fútbol europeo pero soy incapaz de dejar el hogar que he formado aquí y claro, no me veo sin Eipril.


  


  Me encuentro brincando como loco en mi lugar, en la cola junto con mis compañeros, todos están igual o peor que yo, tratan de drenar la energía que sienten, mueven sus piernas adelante y atrás, estirando sus brazos tras la espalda, truenan sus dedos, otros ya están pensando los memes para mañana y solo puedo buscar a mi musa.


  


  Justo allí la encuentro junto a todos los amigos, los nuevos y los de siempre, se encuentran en primera fila para apoyarme, el amor de mi vida, es inevitable no reír al ver a estos locos que no pueden pasar desapercibidos y ser discretos, creo que ni conocen el significado de esas palabras, junto a ellos están las WaG’s5 y sus aspirantes, algunas de ellas llevan el rostro de sus novios en sus camisetas estampadas.


  


  5 WaG's: 'Wives and Girlfriends', Esposas y Novias de los futbolistas.


  


  <<Así o más incómodo. >> Eipril muere antes de ponerse algo así, de solo pensarlo me da tremenda risa.


  


  Mi bella chica, es la contraparte a mi forma de ser, aun no sé qué rayos hacemos juntos y eso mismo piensa todo aquel que nos conoce. Ella es explosión pura, siempre de un lado para otro, es capaz de organizar una fiesta en cuestión de diez minutos, que va, en dos minutos ya tiene todo listo, solo denle la oportunidad y un móvil; cando te das cuenta ya ha cambiado todo de lugar, nadie logra gastarle toda su energía, no lo he logrado en siete años encontrarle el botón de apagado, si hay algo más parecido al Yin y el Yang somos nosotros y a la vez es mi complemento.


  


  Salimos a la cancha, mientras el público aplaude y corea en nuestro honor, junto a la infaltable batucada de fondo, que luego de que me nombraran el capitán del equipo no falta nunca, la hinchada me hace sentir en casa una vez más.


  


  <<Está bien lo admito soy su consentido. >>


  


  Miro a mi mujer que está saltando de un lado al otro, con sus enormes gafas de sol y su camiseta amarrada a la cintura, estoy seguro que si hubiera una malla ella estaría allí subida en lo más alto alentándome, voy corriendo hasta ella antes de que empiecen los actos protocolarios y el Himno Nacional o de que Eipril salte hasta la cancha y se rompa alguna parte de ese cuerpo que tanto me fascina, se la ve tan sexy y me doy cuenta que no quiero que nadie más la vea.


  


  No suelo ser celoso, pero últimamente me da miedo las reacciones que ha tenido hacia el compromiso, es como si tuviera pánico, es tan competitiva que imagino que todo viene de ahí, miedo a perder, a que las cosas no funcionen entre los dos y nos perdamos el uno al otro.


  


  ― ¡Hola amor! —le hablo por encima de la baranda separadora.


  


  ―Mi flaco bello, hola —me manda un beso y se muerde el labio inferior, como quisiera besarla en estos momentos, pero las multas están por las nubes, por lo que mejor y me contengo, porque si no ya la estuviera cogiendo en el césped en este instante.


  


  — ¡Ay ellos! Los flacos, tan lindos ―Daniel se burla―. Si ganan al equipucho de Lucca, corre por el bar la celebración.


  


  La algarabía no se hace esperar por parte de los chicos.


  


  ―Leandro yo que tú mejor no aceptaba, porque en cuanto Max se dé cuenta le da la paliza del siglo, además no van a poder con mi equipo —dice Lucca.


  


  Cuando soy consciente tengo unos de los asistentes del entrenador a mi lado que llama a mi formación, rápidamente me hago la señal de la cruz


  para entrar a la cancha.


  


  Todos me alientan y con aplausos miro una vez más a mi bella novia, con mis manos le hago un corazón y le mando un beso, a lo que las chicas del alrededor se derriten; algunas de ellas pueden jurar que era dirigido a ellas pero lo cierto es que en mí solo existe Eipril.


  


  Hacemos todo el acto como es de costumbre y comienza el clásico de Miami Beach, el partido transcurre normal, pero como es de costumbre los ánimos se calientan a los pocos minutos de iniciado.


  


  Recibo un pase largo de Diogo y me voy con todo… mi única meta es el arco… para mí no existe el portero… solo soy yo y mi objetivo. Tengo a mi contraparte que viene hacia mí por mi derecha, intenta quitarme la pelota, pero le hago una de mis jugaditas y le paso la pelota por debajo de sus piernas con lo que la hinchada responde y se ponen eufóricos, mi contra parte quiere matarme por haberle hecho quedar como bobo.


  


  A tan solo quince minutos de haber comenzado el partido y gracias al pase de Diogo, marco el primer gol del partido, todos gritan y como es de costumbre me voy a donde está la hinchada que nunca me abandona y hago mi pequeña danza de triunfo, una pequeña muestra de samba.


  


  El partido sigue sin contratiempos, nuestras jugadas han salidos impecables, seguimos en nuestra posición de ataque sin bajar la guardia, nuestra contraparte empieza a desesperar por lo que su juego se pone más físico, les digo a mis chicos que guarden calma, pero los ánimos están a flor de piel, gritos aquí y pechazos allá, nada que no sea común en partidos de esta magnitud.


  


  En el segundo tiempo seguimos con nuestras posiciones, una vez más veo la oportunidad de anotarnos otro tanto, corro tras la pelota y logro arrebatarla, sigo mi camino, estoy a pocos metros del arco cuando soy derribado, la pierna me empieza a doler.


  


  << ¡Esto es tener mala leche!>> Si estás perdiendo confórmate, no tienes por qué salir a desquitar tu frustración lastimando a otro.


  


  Escucho a todos a mi alrededor, pero no soy de los que se rinden, me pongo de pie luego de que me rocían un poco de desinflamante. El árbitro ha cobrado falta, tengo la oportunidad de anotarme un tanto más, veo el pizarrón y tenemos solo cinco minutos de partido y este punto nos sube en la tabla de posiciones, por lo que no está en las posibilidades el no anotar.


  Busco a mi musa y no está allí junto a los chicos, sigo buscando cuando la veo a un costado del entrenador junto a Alexa, seguro ha corrido para ver qué había sucedido. <<Ya me imagino el drama que ha montado. >>


  Estoy seguro que ya mato con su boca al responsable de mi caída, y que juro venganza si no cobraban la falta.


  


  <<Pobre árbitro, no quisiera estar en su lugar. >>


  


  Le hago una vez más nuestro corazón con la mano y miro al cielo, pido a Dios que me regale este tanto más, me preparo para tirar al arco y voy con todo, el estadio está totalmente sumergido en un silencio sepulcral, el árbitro toca su silbato y le doy con todas mis fuerzas a la pelota.


  


  Es un gol de caño limpio, la tribuna grita a todo pulmón y con eso subimos a segundos en la tabla de posiciones, todos corren a abrazarme, entre todo el sudor de los chicos veo a mi Eipril que abraza a su amiga, me gusta ver ese brillo en sus ojos cuando se siente orgullosa de mi.


  


  Ella no tiene la menor idea de fútbol, poco a poco está aprendiendo, antes de mí el fútbol le era indiferente, con los años se ha ido involucrando más, me gusta ver cómo está allí como entrenador, viendo que todo marche bien, pendiente de que tengamos agua y lo necesario en nuestros partidos por diversión que tenemos con los chicos los sábados.


  


  Una vez terminado el partido nos vamos de la cancha con una victoria y una subida de posición, la prensa corre hacia mí, para tomar mis impresiones, FOX ha declarado como mejor jugador a mi amigo Diogo, otro brasileño que es impecable en su fútbol, es nuevo en el equipo pero se está acoplando de maravilla.


  


  Nunca me han gustado las cámaras pero es mi deber, por lo que respondo a las preguntas de los periodistas, y como siempre luego de preguntarme todo lo referente al partido terminan preguntándome sobre mi vida privada, más propiamente sobre ―cuando me voy a casar‖.


  


  —Primero vamos a encontrar a la novia luego pensamos en la boda —digo divertido.


  


  Me gusta bromear sobre todo el relajo que se arman los periodistas.


  


  — ¿Entonces su relación con Eipril ha culminado? —acota una periodista con su micrófono en alto.


  


  —A esa mujer la tengo atada a mi cama, no se preocupen por ella —respondo seguro de mí mismo.


  


  Todos ríen mientras me voy tomando mi agua, me hecho un poco en la cabeza para aliviar el calor que siento, cuando me voy acercando a la entrada que da los camerinos veo a Eipril muy intranquila.


  


  — ¿Amor…? —digo mientras le noto tan distraído.


  


  — ¡Vuelve a caminar de esa manera hacia mí, y mójate el pelo!


  


  — ¿Cómo? —Me rio de las ocurrencias que dice.


  


  —Es que te vez tan sexy que… —acercándose a mis oídos continua—, me he mojado enterita de solo verte venir hacia mí; sin camiseta, todo sudado y encima el que te echaras el agua, ufff… mi imaginación ha volado.


  


  La tomo en mis brazos y la beso, mi sudor no importa en estos momentos, solo importa que quiero comérmela, detrás de mí siento los flashes de las cámaras, y me doy cuenta que estamos montando un artículo para los tabloides amarillistas.


  


  —Seguro mañana aparezco embarazada en los sociales — Tomándola de la mano entramos corriendo a los camerinos, todos la saludan y recuerdo cuando apenas y la saludaban o ella volteaba a ver a todos mi amigos, no es tímida solo que cuando no conoce a las personas se aleja de ellas, ahora todo es tan distinto que parece otra, verla allí, llena de alegría dándoles consejos o regañándoles me parece la cosa más bella del mundo.


  


  Me gusta verla involucrada en lo que me gusta. Sé que no está en su elemento, pero ella lo intenta por mí, de esa forma sé lo mucho que me ama, le conozco y sé que le cuesta aprender todo sobre el fútbol, pero ahora se defiende en el tema, y ni se diga jugando, antes se moría si llevaba una zapatillas, y ahora acaba de sacar campeón a su equipo de mujeres en el último campeonato aficionado que cada año se realiza con todas las Wags.


  


  << ¿Raro? Bastante, pero me gusta. >> Es una loquita que me saca de mis casillas el noventa por ciento del tiempo, luego nos reconciliamos y pasamos a la siguiente pelea.


  


  — ¿En qué piensas flaco? —dice intrigada.


  


  No estaba pensando en nada en concreto solo en ella.


  


  —En lo mucho que te amo.


  


  —Mi vida, yo te amo más, pero ya ve a cambiarte que los chicos quieren ir a festejar a lo de Daniel.


  


  — ¿Y Max?


  


  —Ya llegó y se tomó muy bien la invitación. Se sienten tentados en cerrar el Mystic para nosotros, igual así no ronda ninguna foto tuya en una fiesta, ya vez que a la prensa le encanta especular y mentir.


  


  —No te preocupes amor, esas cosas fácilmente se solucionan con una prueba de sangre, no me afecta en nada la prensa, por mí que digan misa.


  


  —Eso lo se amor, pero no me gusta que te estén multando o suspendiendo.


  


  Cuando termina de hablar miro a los chicos que están jugando muy tranquilos desnudos—Amor tápate los ojos y salgamos de aquí —No quiero que vea a los chicos corriendo desnudos pero es inevitable, los ve, se ríe y se tapa los ojos—. Están locos —Hago un intento de disculpas.


  


  Abrazándola salimos por el pasillo entre risas, las de cosas que ha visto Eipril por andar con nosotros de partido en partido, todos se sienten tan a gusto con ella que la toman como otro más del equipo, no me mal interpreten eso me gusta, pero hay veces como ahora que los chicos cruzan la línea.


  


  —Me doy una ducha y los alcanzo en el estacionamiento —digo y le doy un beso.


  


  —Está bien, te esperare toda la vida.


  


  Horas después en el Mystic, entre la música, gritos y demás, todos celebran la victoria y por la cara de Daniel debe estar pensando, ―en que momento abrí mi boca‖, Max lo mira de reojo, su expresión es entre reproche y gracia.


  Las chicas hacen un pequeño numerito y pese que mi Eipril no baila con ellas, si está en los ensayos por lo que sabe sus pasos y le es fácil moverse a su lado.


  


  De pronto escucho el sonido tan particular de mi tierra carioca, todos me miran y empiezan a bailar.


  


  — ¡Que sea brasileño no significa que sepa bailar! —digo al ver los ojos curiosos de los chicos.


  


  —Pero si lo llevan en la sangre viejo —Lucca dice y me animan a bailar.


  


  —Eso es un mito, no todos sabemos bailar —Yago declara.


  


  —Entonces no bailes en toda la noche, a la mierda, por miedo a pasar ridículo frente de ustedes —todos nos reímos del comentario de Alex.


  


  — ¡Es mentira! Leandro sabe cómo moverlo —dice Eipril casi eufórica.


  


  —Ok eso es mucha información —Max nos pone su cara de asco.


  


  —Me refiero a que sabe bailar y muy bien, no está insinuando otra cosa —El guiño de Eipril delata su doble sentido y todos ríen.


  


  — ¿Y ustedes chicas? —Lucca pregunta mirando a la pista de baile.


  


  —Nosotras nos defendemos muy bien, pero aquí la que mejor sabe es Eipril y Alexa —Marifer le da la estocada final para que Lucca este más que curioso —. ¡El escenario es todo suyo si gustan!


  


  — ¿Alexa que dices? —mi novia pregunta muy entusiasmada.


  


  La respuesta de Alexa no se hace esperar — ¡Ni pensarlo!


  


  —No puede bailar frente a Lucca es eso… —dice Marilyn divertida.


  


  Todos se mofan de la dulce Alexa y hacen que esto se convierta en un reto, por lo que se pone de pie decidida, agarra su vaso y mira desafiante a Marilyn, sin más se toma su bebida y nos quedamos asombrados por su gesto pero nadie dice nada, solo nos limitamos a verla subirse a la mesa con la ayuda de Max, entonces comienza a sonar Balada Boa.


  


  Las chicas se suben a la barra y hacen lo que mejor saben hacer, que es bailar, todas se mueven como auténticas garotas, pero la cara de Lucca no se compara con nada, juro que lo vi babear por Alexa.


  


  Max no se aguanta y le da severo manotazo en la cabeza, haciéndolo reaccionar antes que siga de ridículo con su boca abierta allí viéndola.


  


  Eipril me invita a subir a la barra pero sigo reusándome, no me apetece aparecer en los diarios de mañana, bastante tuve con nuestro beso, pero mi mujer no acepta un no como respuesta.


  


  Cuando termina la canción de Gusttavo Lima ponen mi canción, Fazer Beber, y no puedo resistirme.


  


  << ¿En serio se pensaron que no sabía bailar? >> Vamos lo llevo en la sangre solo que no doy numeritos a menudo.


  


  Me subo junto a mi chica en la barra y la multitud enloquece, Alexa viene alzada por Lucca desde la mesa y se nos une, no voy a negar que la dulce rubia baila samba muy bien. Nos marcamos los pasos y empezamos a un solo ritmo mientras la música nos envuelve.


  


  Las chicas están locas y más cuando me meneo, tremendo show el que hemos montado << ¿Si nos preguntan si lo tenemos ensayado? Pues sí.


  >>


  


  En mis tiempos libres junto a las chicas nos ponemos a practicar algunos bailes brasileños.


  


  Entre risas, aplauso y halagos terminamos nuestra rutina, beso a mi chica para dejar en claro que es mía y yo soy suyo.


  


  — ¡En mi vida vuelvo a bailar viejo! —dice Lucca dándome una palmada en el hombro.


  


  Todos volvemos riendo a la mesa donde el resto de los chicos nos esperan divertidos.


  


  —No digas tonterías —Me mofo de él.


  


  —Tonterías un coño, yo quiero un baile privado de esos —declara Lucca.


  


  — ¡Y sueñas que Alexa te haga un baile! —le digo divertido por sus ideas.


  


  —Mira a tu alrededor, hay muchas que querrán hacerlo —Con eso me doy cuenta que Lucca está muerto para Alexa, porque ella llega justo para escucharlo, sus ojos se ponen vidriosos y sin decir nada se da la vuelta, Lucca la mira y está igual que ella.


  


  <<Momento incómodo. >> Tomo mi agua y veo como Alexa se va a los baños, eso le dolió y mucho.


  


  Las chicas miran furiosa al rubio y luego se van tras su amiga.


  


  —Eso no estuvo nada bien —reprocho enojado.


  


  —Tengo las pelotas hinchadas, un día me abre sus murallas y al otro me las cierra, ya me estoy cansando, he estado demasiado tiempo fuera del mercado, y ya llego la hora de volver al juego.


  


  — ¿Y quieres volver? —pregunto y lo encuentro desprevenido


  —Garoto, ni él lo sabe —asegura Daniel.


  


  —Estoy confundido es todo —dice un Lucca muy desanimado con hombros totalmente caídos.


  


  —Me paso lo mismo con Eipril —hago un guiño.


  


  — ¡No estoy enamorado! —replica Lucca.


  


  — ¡Ay si, aja! Así, como Alex y la hombrecito no son novios —habla Daniel irónicamente.


  


  Pasa unos minutos en los que bebemos nuestras bebidas mientras esperamos a las chicas, creo que todos se han quedado mudos.


  


  ― ¿Te puedo invitar un trago? —A todos nos pilla desprevenidos la bella rubia, con unas curvas que impresionan. A su lado vienen otras tres chicas más.


  


  ―Lo siento pero no tomo —digo cortésmente.


  


  ―Solo uno… —dice la morena de escote profundo dejando ver sus enormes pechos.


  


  ―En serio chicas, no tomo, pero me pueden invitar una soda si quieren —digo sonriéndole.


  


  ― ¡Viejo invita a la fiesta! —dice Daniel que ya está achispado―.


  Estas chicas están de lujo.


  


  Alex de pronto llega abrazado de Marifer quien me mira feo. No le simpatiza ver que esté rodeado de tantas mujeres. Cuando veo su mirada con dirección a los baños me doy cuenta que mi chica viene junto a Alexa.


  Su mirada es todo menos cordial <<Estoy en serios problemas. >>


  Porque si yo soy celoso, ella es el doble.


  


  —Disculpen —dice Eipril mientras empuja a las chicas, que me rodean y me besa como solo ella sabe hacerlo, con esos besos que hacen que todo en mi reaccione, en especial mi amigo.


  


  ― ¡Hey! Nosotras estamos primero ―dice la pelirroja de piernas largas, agarrando a Eipril del brazo para girarla hacia ella.


  


  ― ¿Y ésta? —dice soltándose del agarre de la pelirroja—. Él es mi novio —La empuja y esta cae.


  


  Veo como las tres chicas se ponen en frente de Eipril, rápido Marifer hace lo mismo para defender a mi chica.


  


  <<No sé en qué momento pasó de risas a joderse todo. >>


  


  Solo vi el primer puñetazo que va por parte de mi chica, la pelirroja no se queda atrás y empieza la pelea, Alexa intenta detener a su amiga pero, en cambio solo logra que la castaña la sujete y quiera golpearla con lo que Aitana responde y es ella quien le propina tremendo golpe, ahora son cuatro quienes pelean.


  


  Max viene corriendo y nos pide que intervengamos de inmediato (como si no estuviéramos tratando cada uno de hacerlo).


  


  Daniel es el primero en detener la pelea, sujetando a Aitana.


  


  —Daniel, que me sueltes —Grita Aitana quien la tiene como saco sobre su hombro, dándole con los puños en la espalda, mientras que la otra chica empujaba a Daniel, tratando de alcanzar su objetivo, mientras este le pide que se calme.


  


  — ¡Es suficiente Eipril! —digo y la sujeto contra mi pecho, tiene un pómulo hinchado y el pelo todo desmarañado.


  


  —A esta la mato por ofrecida y luego sigo contigo por regalado —Me grita mientras sigue forcejeando para liberarse de mi abrazo, la pelirroja está peor que Eipril ya no existen sus extensiones y viene hacia nosotros con una botella en la mano directo a estrellarse contra mi mujer, logro dejarla en brazos de Max, pero al girarme la pelirroja revienta la botella en mi frente.


  


  Con cara de espanto se tapa la boca y empieza a decirme ―¡Lo siento!


  ¡Lo siento!‖ dando unos pasos hacia atrás justo cuando los guardias llegan.


  


  — ¡Se me largan ya de este lugar si no quieres que las denuncie a la policía! —Max las amenaza y pide que las fichen para que nunca más vuelvan al Mystic.


  


  Empiezo a ver rojo, tanto por la cólera como por la sangre que cae sobre mi ojo derecho, tomo unas toallas de papel que me extienden y limpio mi frente.


  


  Media hora más tarde estoy en el hospital, me están suturando. Solo eso me faltaba tres puntos en mi cabeza.


  


  Las chicas están sentadas juntas como si fueran niñas regañadas, mientras que Daniel y Max les advierten que por ser quienes son, es la primera y la última vez que les permite el comportamiento de hoy.


  


  Poco a poco van yéndose, Alex se lleva a Marifer, le siguen Lucca y Alexa, en cuanto a Daniel y Aitiana se van por separados.


  


  Eipril me mira y como perrito con el rabo entre las piernas se va acercando a mí. Me siento molesto, pero como amo a esta mujer a pesar de todo.


  


  —Amor mío… —Hacía tiempo que no me llamaba así—. ¿Me perdonas?


  


  —Y según tú ¿Qué es lo que debo perdonarte? ¿Qué me hayan roto la cabeza? o ¿El tener una novia que se pelea como si fuera una cualquiera? —La miro molesto e indignado, al final de cuentas, gran parte o casi todo lo ocurrido es su culpa.


  


  —Por todo —contesta con lágrimas en los ojos—, la sola idea de verte con otra me cegó, lo siento amor.


  


  —Solo hizo el intento de invitarme un trago el cual había rechazado.


  No tengo la culpa que las mujeres me aborden cuando estoy solo —Me mira con ojos de tristeza y baja la mirada. Sabe cuál es el tema del que hago referencia.


  


  —Te amo y lo sabes mejor que nadie.


  


  — ¡Oh! Claro que lo sé.


  


  —Perdóname, sí.


  


  —Sabes que eres la dueña y señora de mi vida desde que te conocí, y aun te niegas en aceptarlo…




  Cuando quiero seguir me interrumpe el doctor de emergencia que viene a darme su evaluación y el alta junto la medicina que me receta.


  


  


  


  


  Cuando me despierto ya Leandro no está en la cama, extraño su cercanía, su aroma y su sonrisa, solo él puede levantarme el estrés del día a día, pero ayer no fue de las mejores noches y se durmió enojado por mi reacción, sé que me aceleré, pero esas tipejas se lo buscaron.


  


  <<Soy un puto caos, y él lo sabe. >> No sé cómo remediar el daño que he causado, escucho el agua caer en el baño y su costumbre de poner música por las mañanas, algo que adoro de él, despertarme con canciones que te estimulan el corazón y otras cosillas más, ese suave sonido de María Rita con Cupido, todo lo vuelve casi mágico.


  


  Me remuevo en la cama del solo pensar en Leandro poseyéndome, necesitando de mí tanto como yo de él, de pronto siento su presencia, abro los ojos y lo tengo en la puerta observándome con solo gotas de agua cubriendo su cuerpo, verlo de esta manera me detiene el mundo, su polla está casi dura, camina hasta donde estoy muy lentamente, se ve explosivo, se moja los labios y remueve sus cabellos, las gotas de agua me salpican y me tapo con la sabana.


  


  Se sienta en la cama y me mira.


  


  —Tengo dos opciones —Sigo envuelta en las sabanas, no quiero afrontar esto—; una es dejarte ir de una vez por todas y la otra es casarme contigo, pero me he dado cuenta que con mi primera opción no te tendré y en la segunda tampoco.


  


  << ¿Está rompiendo conmigo? >>


  


  El aceptar casarme con él me aterra, sé que una vez casados todo cambiará. Además, está el hecho que todos los días lo decepcionaré, será algo duro tanto para el como para mí.


  


  << ¿Acaso no puede entender que estamos bien cómo estamos? >>


  Yo no necesito un papel para profesarle todo mi amor.


  


  —Me vuelves loco —dice mientras me quita la sabana y luego me abraza.


  


  —El hecho es que yo te quiero así.


  


  — ¿Así como? ¿Estancados? —replica enojado.


  


  —No digas eso flaco, no estamos estancados, somos felices. ¿O no?


  


  —Claro que soy feliz contigo, pero yo quiero más; una familia, una casa, un perro, a ti embarazada por la casa descalza como te gusta andar.


  


  —Sé que lo quieres, pero entiéndeme, no estoy hecha para ser madre.


  ¿Acaso no lo recuerdas?


  


  —Lo recuerdo, claro que sí, pero no es por eso que nuestro niño se fue, simplemente el destino nos tenía otras cosas preparadas, ese no era el mejor momento, no tenía ni un dólar en el bolsillo, no hubiera podido mantenerlos a ambos, y todo se hubiera jodido.


  


  Las lágrimas llegan a mi como un maremoto, el solo hablar de mi ángel me duele, pase años llorando su partida. Leandro nunca me dejo, aun lo recuerdo sentado en el hospital junto a mí, cuidándome, llenándome de amor, pero ese día parte de mí murió con él, y no soy capaz de volver a reconstruir mi corazón.


  


  Hay nombres para todo en esta vida, si muere tu madre o padre eres huérfano, si muere tu pareja eres viudo, pero si muere tu hijo… para eso no hay nombre porque nadie puede darle un nombre para un dolor tan grande.


  


  —No quiero perderte —Entre sollozos le suplico, y es verdad no quiero perderlo, pero sé que se merece algo mejor que yo, nunca me sentí


  digna de él, nunca me sentí merecedora de su amor, es difícil de entender para mí, como un hombre tan perfecto se pudo enamorar de un puto caos.


  


  —Ese es el mayor de los problemas, no puedo dejarte.


  


  —Entonces no lo hagas —suplico con mi voz en un hilo.


  


  Me besa en la frente y ambos nos quedamos allí, no sé por cuanto tiempo, sé que su debate interno es todo un mundo, porque el mío esta igual.


  


  Suspira fuerte y luego dice— ¿Hacemos el amor ahora?


  


  — ¡Woww pero que romántico!


  


  Ambos nos reímos y el rastro de mis lágrimas se ha ido.


  


  —Debes dejarlo ir —Me pide algo imposible para mí.


  


  —De vez en cuando lo recuerdo, ya no como antes.


  


  —Yo igual lo recuerdo a menudo, pero ya lo veo como lo que es, un ángel en el cielo.


  


  —Estaría cumpliendo siete añitos, seguro estaría loco jugando al fútbol contigo


  Solo asiente con la cabeza, se va de mí, se pierde en el mismo como siempre lo hace.


  


  —Prométeme que lo intentaremos —dice suplicante.


  


  —Si quieres desde ya.


  


  — ¿Entonces te aterra casarte pero tener un hijo no?


  


  —Son cosas distintas, además así gano una compañerita para toda la vida.


  


  —Si es mujer estará siempre a mi lado y si es hombre igual, ya ves que soy fantástico con los niños.


  


  Su ego es tremendo a veces, me mofo de él y empieza a hacerme cosquillas.


  


  No sé cómo pasamos de cosquillas juguetonas a besos apasionados donde nos devoramos más que el alma.


  


  — ¿Vamos a la playa? —entre besos me dice.


  


  —Y si mejor nos quedamos y cogemos todo el día —Sus ojos se iluminan al escucharme.


  


  —Si es así, mejor hecho llave a la puerta, porque hoy no te me escapas—Doy un salto salgo de la cama y empiezo mí huida, Leandro detrás de mí corre—. ¡Tramposa!


  


  — ¡Si quieres azúcar te va a costar!


  


  Cuando le digo esto lo veo muy cerca de mí por lo que le hago señas de que no lo haga, porque sé que donde me agarre me coge sin piedad alguna.


  


  —Tú te lo buscaste.


  


  No puede agarrarme estamos en medio de la isla de la cocina, se viene para mi izquierda y yo lo esquivo a la derecha.


  


  << ¿Parecemos niños? Y quien dijo que era madura. >>


  


  —Corro cinco kilómetros diarios ¿Crees que voy a cansarme de esto?


  


  —Si la idea no es cansarte.


  


  — ¡Eres venenosa6, amor!


  


  —Lo acepto Romeo Santos.


  


  Salió de lo más lindo la referencia que le hago a lo que acaba de decirme y ambos reímos.


  


  —Sabes que si te atrapo voy a darte duro por ese hermoso culo que tienes.


  


  No voy a mentir que eso causo tremenda revolución en mí, me va a dejar sin vida hoy, y que lo haga total que voy a tener tremendas vacaciones desde mañana.


  


  —Lo sé, pero no me importa, tengo suficiente lubricante —Se agacha y se mata de risa por mi ocurrencia—. ¿A que no te lo esperabas?


  


  —Me encontraste desprevenido, pero amor ven que necesito de ti —Con su cara de lo más tierno me llama ¿Así quién le niega algo? Por lo menos yo no tengo corazón para negarle absolutamente nada.


  


  —Iría con gusto pero quiero sentarme mañana y tú me romperás a mil.


  


  —Me conoces demasiado bien, pero lo juro que solo quiero tenerte cerca de mí.


  


  Lo dudo por un momento.


  


  — ¡Promételo!


  


  —Nosotros prometemos las cosas con un beso no con palabras.


  


  


  6 Referencia a la letra de Romeo Santos – Su veneno.


  Eso sí es cierto, es algo que hacemos desde siempre por lo que sin pensarlo me le acerco a él.


  


  Mete sus manos por mis cabellos y juega con nuestras narices, un beso en el cuello que va ascendiendo hasta mi boca, estoy preparada para besarlo cuando me gira de pronto.


  


  <<Tramposo. >> Quiero gritarle pero no me atrevo, lo quiero, lo necesito dentro de mí.


  


  Empieza a sacar mi camiseta por la cabeza, cuando está en mi boca me deposita un dulce beso para luego retirarla completamente, mi bragas parecen que caen solas por que no las sentí, solo los dedos de Leandro que tocan mis muslos, toma mi cuello con posesión y me obliga a doblarme en la isla, sus manos están en mis piernas, toca cada uno de mis rincones, solo puedo disfrutar todo lo que produce en mí, hunde un dedo en mi interior, para comprobar si estoy lista para él, le gusta lo que siente, lo sé por su respiración en mi espalda, y por su dura polla.


  


  Sigue jugando en mi interior, mientras soy jadeos vivos, cuando quita su dedo rápidamente me lo ofrece, con gusto lo acepto y saboreo mi excitación, algo que le encanta verme hacer.


  


  — ¡Cásate conmigo! —Ok eso no me lo esperaba—. Di que sí y te follare, de otra manera, no.


  


  Es cruel y bajo este chantaje, pero ya no tengo más opciones ¿O sí? Lo necesito dentro de mí, necesito correrme.


  


  Siento su polla en mi trasero, me está provocando, muy cuidadosamente pasa por mi centro, solo sentirlo me llena de fuego.


  


  —Di sí, sin pensártelo más —suplica una respuesta.


  


  — ¿Y si te fallo…? —Me calla con su dedo.


  


  —Solo quiero un sí de ti, nada más quiero escuchar.


  


  —Sí.


  


  Ahí está su respuesta tan esperada, sin anillo, sin gente, solo él y yo.


  Porque nadie importa más que él, mi manera de amarlo les parecerá extraña, pero así lo hago.


  


  Siento el alivio en él, creo que era la última vez que me lo preguntaría y estaba listo para un rechazo, pero yo no estaba lista para verlo partir.


  


  No me dice nada, besa mi espalda muy delicadamente, de pronto me pide que me dé la vuelta. Mis ojos están al borde de las lágrimas, esta de arrodillas sosteniendo una cajita de terciopelo rojo, me pide silencio.


  


  Cuando abre la caja puedo ver el anillo de su madre, lo reconozco de la vez que me enseñó fotos de ella, este es el anillo que yo quería, uno que tenga valor sentimental, no como el de la primera vez que costo miles de dólares, bello y todo, pero sin vida. Me pone el anillo y besa mi mano, cuando lo hace le extiendo mi mano para que se ponga de pie.


  


  No necesitamos palabras, no necesitamos nada más.


  


  Me toma en sus brazos y me sienta en la isla, me besa el cuello, y sigue su camino hacia el sur, muy al sur, cada beso que le regala a mi cuerpo está lleno de amor, pasión y devoción.


  


  Su lengua es una delicia en mi centro, juega en mí y me gusta, prueba cuanto aguantare sin decirle que ya pare y me folle de una vez por todas, no voy a resistir mucho tiempo, no con su lengua en mí, entrando en mi hendidura, dándole pequeños mordiscos.


  


  Me agarro fuerte del borde y me corro, su respiración es agitada, se para y me besa con posesión, mete su dura polla haciendo que tenga otro orgasmo instantáneo, con cada estocada me siento al borde del abismo.


  


  <<Soy adicta a él. >>


  


  Cuando termina con mi centro, me da la vuelta y empieza a poseer mi culo, ese dulce dolor lo empiezo a sentir en mí, me penetra con delicadeza pero aun así duele, él siente mi incomodidad y pone su mano en mi centro, quiere distraerme, juega con mi clítoris mientras se hunde más en mí, poco a poco va entrando, se llena de impaciencia, ya no hay delicadeza solo me folla tan duro como prometió. Su mano en mi cuello me acomoda para poder besarlo, devora mi boca mientras sigue sus arremetidas con su polla y su mano.


  


  Me tiene rendida en él, nuestros cuerpos sienten el orgasmo por lo que ambos nos preparamos y juntos nos llenamos de éxtasis y placer, placer y solo placer.


  


  Me sostiene por la cintura y me sigue besando mi hombro, sabe que soy incapaz de mantenerme en mí, es paciente mientras espera que me recomponga.


  


  Cuando me ve recompuesta me dice;


  


  — ¿Para qué aceptaras solo necesitabas perderme?


  


  —No te perdí, pero me aterró la idea de verte con otra anoche y esta mañana me vi sin ti, y mi mundo no tenía brillo. —le confieso.


  


  —Te amo.


  


  —Y yo a ti, ahora lo sabes ¿Verdad? —le pregunto inquieta.


  


  —Siempre lo supe eras tú quien no lo sabía.


  


  — ¿No entrenas hoy?


  


  —De hecho sí, pero adelante mis vacaciones por lo que me iré contigo.


  


  — ¿Vendrás al Royalty conmigo? ¿Pero cómo?


  


  —Amor por ti soy capaz de todo.


  


  En estos momentos soy la mujer más feliz del mundo, estaba algo triste porque mi flaco no podría venir con nosotras. Se supone que es un viaje de placer y no por trabajo por lo que esto supondría mucho tiempo sin él y me estaba volviendo loca con la sola idea.


  


  << ¿Y si vienen todos? >> ¡Sí!


  


  — ¡Si tú vienes tienen que venir todos, para que sea la mejor de las celebraciones! —le digo eufórica.


  


  —Con todos te refieres a ―todos‖.


  


  Me rio por su comentario tan tonto, pero es verdad y me doy cuenta que ese ―todos‖ incluye a cuatro chicos más.


  


  —Dame cinco minutos y lo tengo todo listo.


  


  —Amor en cinco minutos eres capaz de organizar ―todo‖, mejor y me voy para no ser testigo de nada cuando Alexa y Aitana pregunten por esto y quieran matarte.


  


  —Pon a Gusttavo en el reproductor y puedes retirarte, tienes mi bendición —digo juguetona.


  


  — ¡Listo Sor Eirpril!


  


  Entre risas se va y tomo el teléfono del departamento, quiero a todos en el barco, así ayudo a mis amigas a vivir una aventura que de otra manera se negarían, después de todo creo que todos nos merecemos vivir una vez en la vida un… loco amor.


  


  Luego me pienso lo del matrimonio, después de todo acepte pero... no puse fecha alguna.


  


  




  Capítulo 9


  


  Como bala llego a mí, fue inevitable, había escuchado decir a Lucca textualmente << ―Mira a tu alrededor, hay muchas que querrán hacerlo.‖>> estaba claro que él quería pasar de mí y eso me dolía mucho, porque yo le quiero.


  


  <<Sé que es dañino, es malo, es un puto gigoló, pero tenerlo en casa se ha convertido en mi cosa favorita del día, verlo allí sentado leyendo con sus gafas luciendo tan sexy. >>


  


  Cuando prácticamente me suplicó que lo dejara quedarse por unos días, hasta encontrar apartamento, me lo pensé muy bien, y fui incapaz de negarme, si lo atropellé y no levantó una denuncia formal, se lo debía después de todo.


  


  <<Sigue mintiéndote. >> Bueno mi cabeza en ese momento está nublada por su presencia, y el haber estado enamorada de él por tantos años tampoco ayudó.


  


  Aunque me estuviera mintiendo como me lo repiten las chicas, lo cierto es que lo quiero aquí.


  


  Volteo la página de mi libro para que no se dé cuenta de lo tonta que me veo aquí sentada viéndolo y disimular que estoy leyendo. Fue una mala idea tomarme el día para leer, porque en el preciso momento en que lo hice, Lucca vino a mi encuentro; sin camisa y descalzo con su libro en las manos, se sentó justo en frente de mi para provocarme, sabe el efecto que tiene en mí y lo usa en mi contra. Intento leer un poco, pero simplemente mi cerebro se desconecta totalmente.



  


  — ¿Por cuánto tiempo vas a seguir fingiendo que lees? —pregunta sonriente como siempre.


  


  <<Eso no me lo esperaba. >> A decir verdad si me lo esperaba un poco, después de todo, es Lucca.


  


  —Hasta que te pongas una camiseta —respondo entre risas perfectamente disimuladas.


  


  — ¿Estas segura que quieres que me vista? —La verdad no estoy segura.


  


  << ¡No!, claro que no quiero que se vista. >>


  


  —Esta no es la casa de las conejitas Playboy —Cierra su libro de golpe y se ríe de mi comentario, ladea su cabeza, negando lo que acabo de decir.


  


  —Allí solo hay mujeres desnudas, no hombres, eso se sabe desde preescolar, ¿Dónde tienes la cabeza? —<<Creo que mi cabeza se perdió en su tercer y segundo cuadrito. >> Me digo a mi misma, ―Alexa concéntrate‖. Me quedo embobada en su sonrisa curvada, joder, pero con un demonio no en él, enfócate… en el mar, sí en el mar…


  


  — ¿Te imaginas un lugar así pero con hombres tipo Alex, Max, Daniel y claro que yo, desnudos por la piscina, y ustedes disfrutando de la vista? —pregunta con una mirada picara y llena de fuego en ella.


  


  <<No quiero imaginarme eso, eso no por favor. >>


  


  Y allí va mi mente imaginándose a todos los chicos desnudos.


  


  


  ********


  


  Todos los chicos están como tipo el video de Jennifer López, I Luh Ya Papi, y no sé porque, a quien me imagino en el centro de todos es a Chanell Taylor, será porque ambas tienen la misma edad y son tan sexys.


  


  Los chicos alrededor de la piscina luciendo tremendamente sexys con solo mini trajes de baños.


  


  Lucca lavando un limosina mientras se deja caer toda la espuma se le ve tan sexy, me envía un beso al aire mientras baila intensamente, me da calor y no solo calor. Sus movimientos me van a volver loca.


  


  << ¡Necesito Aire! >>


  


  Al otro extremo de la limosina está Alex haciendo lo mismo que Lucca, pero el número va exclusivamente dirigido a Marifer, se pasa la esponja por su cuerpo y deja que el agua de la manguera lo bañe todo.


  


  Los labios de Marifer entre abiertos advierten lo candente que es ver al engreído de esta manera.


  


  Will y Daniel tiene a Aitana en medio de ambos, mientras le bailan de forma muy sensual queriendo captar su atención, pero ella ni se mosquea en verlos, ella sigue bebiendo su Martini.


  


  Daniel toma la mano de Aitana y hace que se la pase por todos sus perfectos músculos, sus tatuajes en el sol brillante lo hacen ver demasiado irreal, todo un Adonis.


  


  Leandro se encuentra a un costado de la piscina, haciendo técnicas con la pelota mientras Eipril se encuentra viéndolo desde la cómoda encimera con una bebida en su mano, Marilyn le hace compañía, mientras Chanell disfruta de verlos en su casi trono en medio de todos.


  


  Max como siempre siendo Max, está al borde de la piscina y muy sensual mira a todas con cara de querer cogérselas, se pone de pie bajo la atenta mirada de todas, muerde su labio inferior y de pronto se sumerge en la piscina.


  


  <<No hay imaginación mejor que esta. Joder que sí. >>


  Todos tan sensuales en una tarde calurosa, sus cuerpos cubiertos por gotas de agua. Esto es el paraíso.


  


  ********


  


  De pronto soy sacada de una maravillosa epifanía.


  


  — ¡Te fuiste otra vez! Seguro nos estabas imaginando. Ahora imagínate… —Antes que siga lo detengo con una mirada fulminante, él solo me responde con una risa que dejaría sordo a cualquiera—. ¡Vamos si te gustó la idea ángel!


  


  — ¡Te equivocas! Imaginarme al novio de mi amiga es lo que menos quiero, y menos imaginarme… —No tengo la menor idea de cómo definir a Daniel—, ―follaamigo‖… de otra amiga.


  


  —Entonces imaginarme… —Deja su libro en la mesita y se acerca a mí, apoya sus manos en cada lado de mi sillón, los latidos de mi corazón son frenéticos, aun no sé si son por lo que acabo de imaginar o por la cercanía de Lucca, tal vez es una combinación de ambos, está a centímetros de mi boca—. Recapitulemos esto ¿Imaginarme a mí, sí te gusto? Es simple curiosidad.


  


  ¿Porque rayos no suena mi móvil?, como en las películas para salvarme de semejante situación.


  


  <<Necesito una ducha de agua fría y urgente. >>


  


  — ¿Te comió la lengua el ratón? —pregunta con su ceja en alto.


  


  —No, pero estaba procesando todo, y sí, me gusto verte desnudo, gracias por tremenda vista —lo encuentro desprevenido y baja la guardia lo que me da un hueco para salir de allí, lo aparto un poco y le digo—. Ahora si me das permiso voy a tomar una ducha de agua fría.


  


  Lo dejo allí con la boca abierta literalmente., me voy feliz con mi pequeña victoria.


  


  Al subir a mi habitación, escucho algo caer en la cocina, pero no hay nadie más en la casa. El miedo se apodera de mi cuerpo y me paralizo.


  


  Me doy la vuelta muy cuidadosamente y veo a Lucca que me mira desde la puerta que da la piscina, está tan asombrado como yo. Me pide que guarde silencio y va tras el ruido que viene desde la cocina.


  


  — ¡Hey ven aquí! —lo escucho gritar y mis temores son más grandes.


  


  Corro hasta mi habitación, me refugio allí.


  


  <<Lucca, joder Lucca está afuera. >>


  


  No quiero pensar en lo peor, pero vuelvo a escuchar otro ruido, esta vez algo se rompió, y no vuelvo a escuchar a Lucca.


  


  Tomo todo el valor que poseo en busca de algún objeto que pueda usar, lo que sea para protegernos, pero es imposible no tengo nada, de pronto veo mis zapatos y se me ocurre una idea. Salgo con los tacones más altos que tengo en alto, con el fin de enterrarle el tacón a cualquier intruso.


  


  Cierro los ojos y respiro, abro la puerta y me llevo el susto de mi vida, miro una sombra y solo reacciono. Le doy con el tacón rápidamente a quien tengo parado en frente mío, y cierro la puerta muy deprisa. Rápidamente escucho que alguien se queja.


  


  — ¡¿Estás loca?! Soy yo, Alexa.


  


  ¿Ese es Lucca?, ¿Le di con el tacón a Lucca?


  


  <<Joder. >> Otro accidente más y seguro que Lucca se aprovechará de esto.


  


  — ¿Pero qué hacías allí parado como un psicópata? —respondo con la puerta aun cerrada detrás de mí.


  


  —Ningún psicópata, y ya déjame entrar.


  


  Cuando abro la puerta lo encuentro con lo que parece ser una rata, lo miro con sumo cuidado y me doy cuenta que le he dejado roja la frente por


  

  tremendo taconazo que le he pegado.


  


  — ¡Lo siento! —muy apenada me disculpo y el solo se frota la frente.


  


  — ¡Eres un peligro andando! —su respuesta nos saca carcajadas.


  


  — ¡Claro que no! No seas exagerado ¿Y qué es eso que traes? ¿Es una rata?


  


  —No es una rata. ¡Por dios! Es una pequeña ardilla que se metió en la casa.


  


  Escuchar esas palabras de él me dejan con las babas colgando, ―la casa‖, ya quisiera yo que sea ―nuestra casa‖ pero él nunca será parte de mi futuro, no de la manera en que me gustaría.


  


  ¿Por qué simplemente no puedo escaparme con él y tener una aventura?


  


  << Porque tú quieres más y el nunca será capaz de verte como algo más que una buena follada. >>


  


  — ¡Tierra hablando a Alexa! —dice curioso.


  


  — ¡Ay si tú tan cómico! Mejor siéntate en la cama para ver los daños que he causado.


  


  Pasa a mi habitación y se sienta en la cama, pone a la pequeña ardilla en su regazo y la acaricia. Es el gesto más bello que he visto.


  


  — ¿No tendrá rabia esa cosa?


  


  —Es una pequeña ardilla, y no es una cosa. —casi molesto me contesta.


  


  —Está bien, me disculpo con la ―pequeña ardillita‖ —Intento acariciar al animalito pero me da miedo que tenga alguna enfermedad por lo que apenas y la toco.


  


  Me voy al baño a buscar algo de alcohol para limpiar a Lucca cuando lo escucho hablar.


  


  —Hay que ponerle un nombre, qué te parece, pequeña, Coral, Peny o tienes alguna idea...


  


  <<Está chiflado si piensa que adoptaremos una ardilla salvaje. >>


  


  —Te das cuenta que ese animalito es salvaje. Alguna enfermedad debe tener. Hay que reportarlo con el control de animales es lo mejor.


  


  —No pienso entregarlo a nadie, es mía ahora —declara muy seguro.


  


  Cuando estoy frente a Lucca me desespera su insistencia por un animal salvaje, parece un niño chiquito haciendo un berrinche.


  


  —Pareces un niño comportándote así, mejor deja que te revise y cállate.


  


  —No dejaré que me toques hasta que aceptes a otro huésped


  provisional en tu casa, que bien le falta más habitantes.


  


  Estoy consciente que le faltan muchas personas en casa, pero todo a su debido tiempo, tampoco quiero metido aquí a todo el mundo.


  


  — ¡Ni me lo recuerdes! A esa cosa la dejas fuera de mi vista hasta que por lo menos la lleves con un veterinario certificado.


  


  —No me llevare a Peny a ninguna parte, se quedará conmigo. Además el ruido fue porque se lastimó su colita.


  


  << ¿Díganme que Lucca no es un amor? El gigoló tiene su corazoncito, dan ganas de comérselo a besos. >>


  


  — ¿Quién te dijo que es hembra? —le pregunto tan calmada como puedo porque la verdad me frustra y me gusta a la vez, esto es demasiado contradictorio para mí.


  


  —Nadie, pero mi corazón de madre me lo dice.


  


  — ¿De madre? —repito sus palabras para luego morirme de risa.


  


  — ¡Que sepas que tengo corazón!


  


  —Y no lo pongo en duda, pero de allí que seas ―madre‖, eso sí lo pongo en duda.


  


  —Ustedes las mujeres se llenan la boca con esas palabritas ¿Acaso yo no puedo usarlas? ¿O eres feminista?


  


  —Claro que se puede usar, si eres mujer y repito ¡Si eres mujer!


  


  — ¿Qué hay de malo que tenga instintos de madre? —pregunta mientras limpio el hematoma que le he causado.


  


  —En todo caso tendrías instintos de padre —le vuelvo a explicar pero este hombre es más exasperante que nadie.


  


  —Algo de razón tienes, pero igual mi instinto de madre me dice que es una hembra… es que tampoco le he visto los huevos —lo dice, mientras se rasca la nuca —De tanto reír me empieza a doler mi estómago y Lucca solo me ve muy atento, debo ser todo un espectáculo—. ¿Tan payaso soy?


  


  —Digamos que eres un cincuenta y cincuenta.


  


  — ¡No te robes mis líneas! —trata de parecer enojado, pero le gusta que use su frase.


  


  —Después de un tiempo se te pegan ¡Lo siento!


  


  —Está bien, sabes me da curiosidad, el cómo me ves el otro cincuenta por ciento.


  


  Y ahí está intentado flirtear otra vez, trato lo juro que sí, pero es imposible con Lucca.


  


  —Ya deja de tratar de hacer eso —le reprocho.


  


  — ¡No he hecho nada malo!


  


  Mejor es no hacerle mucho caso por lo que le agarro su cabello y le reviso cualquier otro daño posible. A simple vista no es nada, solo tiene un gran punto en la frente que puede pasar como una gran espinilla, parece no causarle dolor, porque no se ha quejado… aunque, también ayuda lo distraído que está esculcando a su ardilla.


  


  Lo noto más distraído que lo común, con la ardilla, es como si le buscara algo, ¡Oh Dios!


  


  — ¿Me puedes decir que haces? —Mi curiosidad no puede más.


  


  —Buscando si tiene pulgas.


  


  — ¡Cochino! Deja de tocar esa cosa.


  


  —Y dale con lo mismo, se llama Peny ¡Recuérdalo y ya supéralo!


  


  —Que no le llamare Peny. Si va a vivir aquí en nuestra casa, deja por lo menos que lo vea una veterinaria certificada.


  


  — ¡Que rápido va esto! Por lo menos pídeme matrimonio antes de considerar la casa como ―nuestra‖, ya sé que ¡Soy irresistible! Pero quiero llegar virgen al matrimonio.


  


  <<Me lleva, acabo de hablar tan rápido que no me di cuenta que dije ―nuestra casa‖. >>


  


  —Y yo te voy a creer que eres virgen. Ay si tú aja.


  


  —Era solo un poco de drama para hacer la conversación más interesante.


  


  Cualquier conversación con él es interesante <<Ya cálmate, Alexa. >>


  


  — ¿cuántos años tenías cuando empezaste a hacer el amor? —Vomito verbalmente, me quiero morir de la vergüenza.


  


  —Nunca he hecho el amor… —Mira a sus pies y continua—. Dirás empezara follar.


  


  —Sí eso —digo apenada de admitirlo.


  


  —No quieres saber.


  


  —Me ha picado el bichito de la curiosidad —Sí que quiero saber.


  


  —Si un bicho te pico, seguro fue una pulga —Sus palabras me hacen estremecer y dar asco.


  


  — ¡Asco! Deja de decir tonteras.


  


  —Creo que mejor y vamos a la veterinaria.


  


  — ¿Por qué? te sientes mal —Le toco su frente en un gesto mofándome de él.


  


  —Me refería a Peny... no por mí. Tú tan bromista como siempre. El caso es que siento rara a Peny, ya no se mueve como antes.


  


  —Seguro es sueño, nada importante.


  


  —Cuando la encontré estaba toda aplastada por la tabla de picar.


  


  — ¿La de madera?


  


  — ¿Tienes otra que no conozca?


  


  —Pues no, si ves que es algo con urgencia vamos en la motocicleta.


  


  — ¿Tienes una moto?


  


  —De vez en cuando date una vuelta por el garaje, y sí, tengo una moto.


  Debe estar toda empolvada debajo de la lona, pero está allí estoy segura.


  


  —Y yo, por qué recién me entero.


  


  —Porque no es algo que haga muy a menudo, la he montado cuando Marifer me enseñó a manejarla, y unas dos veces para salir con urgencia.


  


  — ¿Regalo de Marifer?


  


  —Ella y sus locas ideas, un día simplemente se le dio por regalarnos motos a todas.


  


  — ¡Tu amiga no te conoce! Porque tú y una moto son muy mala combinación.


  


  Y él sí parece conocer.


  


  —Se lo dije mil veces, pero esa niña no escucha, es como hablar al viento.


  


  —Estoy seguro que eso se te pego un poco.


  


  — ¿A qué te refieres con eso?


  


  — ¡A nada en concreto y ya vamos! Esta vez acepto ir en esa miniatura de automóvil que tienes, porque tú y yo, más una ardilla en moto estoy seguro que somos un peligro.


  


  Tomo mis llaves de mi mesa de noche y salimos juntos de mi habitación. Al llegar al garaje quito la lona de la moto mientras Lucca envuelve a la ardillita en una camiseta suya.


  


  —Te presento a mi Harley.


  


  — ¡Woww! Esto es fantástico —Toca la motocicleta con su mano libre que para su suerte está limpia.


  


  La Harley Davidson, le ha gustado a Lucca. Su color negro con franjas rosas le dan un toque muy mio.


  


  —No te costumbres sí —digo mientras dejo la lona de lado y me voy hasta mi pequeño Beetle amarillo.


  


  El camino a la veterinaria me parece de lo más extraño. Es cierto que me gusta mi tiempo de silencio, pero Lucca me ha acostumbrado a estar siempre en una conversación o por lo menos con música. Por lo que soy yo quien decide romper este odioso silencio entre nosotros.


  


  — ¡Odio este silencio tuyo!


  


  —Creí que te gustaba tu silencio —responde taciturno.


  


  —Creo que ahora no mucho.


  


  Lo piensa por un momento, un largo tiempo, se agarra sus cabellos y luego me dice.


  


  —Solo me preguntaba… ¿Porque no puedes por una vez flirtear conmigo? Hablo de un flirteo inocente.


  


  <<Tampoco me esperaba eso. >> Soy consciente que entre nosotros hay cierta química ¿Habrá algo más?


  


  —No creo que los flirteos sean inocentes. Si hay química la hay. Eso no te lo voy a negar, pero Lombardi seamos realistas, mírate en un espejo y luego mírame a mí…


  


  — ¡Te veo todos los días al despertar y al anochecer!


  


  — ¡Mírame bien entonces! Porque somos muy distintos.


  


  — ¡Eso es lo que tú crees! Somos muy iguales. Ambos tenemos heridas difíciles de sanar, solo que yo lo manejé de una manera muy distinta. Yo busqué ese afecto que siempre me falto de maneras equivocadas y tú, te encerraste en ti misma. No permitiste a nadie más dañarte. Te amaste tú


  sola y te fue suficiente. Solo que ahora dudo que sigas pensando de la misma manera.


  


  <<Tiene razón, pero aun no es suficiente para mí, no quiero palabras, quiero más, quiero hechos. >>


  


  — ¡Es difícil Lombardi!


  


  —No lo es Cole, solo dame una oportunidad, y te demostrare que puedo quererte, y repararnos a ambos.


  


  —No puedes reparar algo que está roto, tú mismo lo dijiste.


  


  — ¡El amor nos destruyó! Y tal vez el amor sea la única manera de repararnos.


  


  — ¡Basta Lombardi!


  


  — ¡Ves! A eso me refiero, das un paso y luego te retraes y retrocedes dos. ¿Por qué eres así conmigo?


  


  —No quiero pensar, no quiero hacerte daño. ¡Déjalo ya!


  


  —No me harás daño.


  


  — ¡Si lo haré! He dañado todo cuanto amo. No puedo seguir con ese círculo.


  


  — ¡Con un demonio! No me harás daño, y si lo haces será un placer salir lastimado.


  


  << ¿Que acaba de decir?>>


  


  Mis ojos se sienten húmedos, necesito llorar, llevo demasiado tiempo ocultando todo mi dolor, disfrazándolo de la hija perfecta, con la familia perfecta, diciendo a todos que soy feliz, cuando en verdad solo quiero salir huyendo.


  


  Puedo gritar en medio Central Park y nadie se voltearía a ver mi dolor, porque después de todo… ¡Soy el puto proyecto perfecto de mis padres!


  


  Escucho las bocinas de los autos, y solo aprieto más el volante, me acurruco en él. Lloro todo lo que necesito y Lucca no dice nada, sabe perfectamente que necesito esto. ¿Cómo me conoce tanto?


  


  —Es mentira… ¿verdad? —Limpiándome las lágrimas le pregunto, una verdad que me negué a creer, y él sabe a qué me refiero.


  


  <<Ya no quiero más verdades a medias. >>


  


  —Soy tan millonario como tú, mi madre me dejo un fideicomiso junto a toda su herencia, no necesito vivir en tú casa, pero no quiero irme de allí


  la siento mía, te siento mía desde que te vi —Me limpia las lágrimas mientras me sonríe, me enseña a su pequeña Peny en un intento de hacerme sonreír.


  


  — ¡Es una ilusión Lucca! No te mientas más, en cuanto te acepte todo eso que crees sentir se desvanecerá y simplemente seré una más en tu lista.


  


  —Encabezaras la lista, solo dame una oportunidad, lo nuestro se lo merece.


  


  — ¿Para qué? ¿Para que mañana amanezca y ya no estés?


  


  — ¿Eres bruja? Porque si no me equivoco eres tan normal como yo, por lo que no puedes saber el futuro.


  


  — ¡Tú eres todo, menos normal! —Ambos reímos, cuando veo a un policía en mi ventana, el que siga parada en el semáforo no ayuda nada a nuestra situación, lo mejor es salir rápido de todo esto.


  


  — ¡Permítame su licencia de conducir! —dice el policía y rápidamente saco de mi billetera mi licencia y se la doy después de un rato de verificar mis datos me pregunta—. ¿Todo bien señorita?


  


  — ¡Si oficial! simplemente estoy mal, porque mi pequeña Peny está enferma y la estábamos llevando al veterinario, cuando el automóvil se me apago.


  


  —Les puedo llamar una grúa si gustan.


  


  —Veremos si ya funciona antes de que nada, suele hacer lo mismo a menudo —Arranco y actuó lo mejor que puedo, pongo mi cara de sorprendida y feliz para luego voltear a ver a Lucca— ¡Por fin amor! —Ladeando su cabeza me ve muy, muy sorprendido.


  


  — ¡Ángel, vez que solo era algo bobo!


  


  —Por favor, salgan de la vía y lleven su automóvil a un taller para que lo revisen, pueden causar algún accidente —El policía me sonríe y Lucca me ve furioso.


  


  — ¡Gracias, oficial! —pongo mi mejor cara cuando el policía se marcha.


  


  — ¿Estabas flirteando con el policía? —pregunta Lucca mirando fijamente al policía que se aleja.


  


  — ¿No te lo dije? ¡Soy muy buena actriz!


  


  — ¿Puedes ser una buena actriz conmigo?


  


  — ¡No! No puedo, porque debes llevar a esa cosa a la veterinaria.


  


  Me aplaude muy fuerte mientras da un silbido victorioso.


  


  — ¡Un Oscar por favor para la mejor actriz del año!


  


  —Gracias, gracias a todos mis fans, en especial para los Lombardi, sin ellos todo esto no fuera posible.


  


  Ambos nos reímos mientras seguimos nuestro camino, el tema de antes parece estar zanjado y me alegro de ello.


  


  Esperamos nuestro turno en la veterinaria, rodeados de toda clase de animales, seguro de aquí salgo con mínimo tres pulgas. Lucca está impaciente con Peny en brazo, en verdad el animalito está muy decaído.


  


  No me ha vuelto a preguntar nada y se lo agradezco, hay cosas que es mejor no responder. ¿Es tan difícil entender, que no quiero ser solo una noche?


  


  <<Él claramente ofreció más, pero ¿Cómo puedo fiarme de su palabra?


  >>


  Si tan solo fuera distinto u otra persona, le creería, pero es ―Gianlucca Lombardi‖ y no puedo fiarme tan fácilmente.


  


  Al ver a mi costado tengo a un Lucca sumamente preocupado.


  


  —Lucca tranquilo, el animalito estará bien.


  


  —No puedo perder a nadie más ¿Puedes entender eso?


  


  << ¡¿Perderlo?! Si apenas y lo ha visto hoy, si será dramático. >>


  


  Bueno que se hubiera encariñado un poco se lo acepto, pero no es como si estuviera en nuestras vidas hace años o por lo menos meses, lo que si me preocupa es ese ―no puedo perder a nadie más‖. ¿A qué se refiere exactamente?


  


  Una enfermera muy guapa nos llama y nos ponemos en pie para ir a su encuentro.


  


  — ¿Que tiene el animalito? —dice acariciando a la ardilla, mientras curiosamente se quita un botón dejando ver sus enormes pechos operados.


  


  <<Resbalosa. >>


  


  —Su nombre es Peny


 

  <<Bien Lombardi. >> Le ha puesto un alto y grito victoriosamente muy dentro de mí.


  


  —Se le cayó una tabla de madera para picar verduras —digo tratando de hacer que no mire a Lucca—. ¡Su colita! Deben revisarla. Cuando la encontré estaba lastimada, trató de huir pero se cayó.


  


  —Si me lo dejan, lo revisaré y si es necesario lo pasaré con la doctora.


  


  —Preferiría que lo viera una doctora, por favor —la enfermera ni me registra, está muy embobada por Lucca.


  


  — ¿Quién es el dueño de Peny?


  


  — ¡Ambos lo somos! —le digo con todas las ganas que tengo de estrellarle la cara por todo el piso.


  


  —Está bien, en un momento regresare —Ni me mira la muy resbalosa, todo es como si hablara con Lucca y yo soy un florero.


  


  Se va con Peny en brazos y la perdemos de vista, reviso mi móvil para encontrarme con un mensaje.


  


  ¿Qué paso? ¿Están bien? ¿Y quién es Peny?, Lucca le escribió a Alex, diciéndole que estaban de camino a la veterinaria con Peny, y no tengo la menor idea de quién es Peny, y menos Alex.


  


  


  Me causa gracia el mensaje de Marifer, se lo enseño a Lucca entre risas cómplices.


  


  —Le escribí y se me olvido explicarle quien es Peny —aclara algo más relajado.


  


  — ¡Ya lo note!


  


   — ¡Por favor no vayas a echarla de casa!


  


  ¿Cómo rayos le digo que no? Que alguien me explique ¿Cómo? Porque yo soy incapaz de negarle algo.


  


  —Voy a necesitar que la cuides de todas formas, mañana me iré en el Royalty, la casa quedara sola y me vendría bien que te quedaras allí.


  


  — ¿Cómo? ¿Cuándo pensabas decírmelo? Espera, tú también bailas allí… —Eso me pilla desprevenida y no le respondo nada—, entonces gané, ya sé en que trabajas.


  


  — ¡No, no lo sabes, estas son vacaciones! La verdad no pensaba decírtelo hasta mañana.


  


  — ¿Por qué no pensabas decírmelo?


  


  —Es complicado… —respondo sin ninguna gana.


  


  La verdad es que me aterraba tener que dejarlo… mi mente simplemente huyó del hecho de que pronto zarparía junto a las chicas y no lo vería por un buen tiempo o quizás nunca más lo volvería a ver, me había hecho a la idea de que debía superar a Lucca, y ahora no sé cómo lidiar con todo lo que pasó hoy.


  


  —No piensas decírmelo ¿Verdad? —pregunta algo decaído.


  


  <<Odio verle en ese estado. >>


  


  —Solo no quería despedirme de ti, es todo.


  


  — Esa respuesta sí que me gusta… —sonriente me mira—. Que sepas que si descubro que me mientes con respecto a las ―vacaciones‖, te ira mal Cole.


  


  —Está bien Lombardi, no te tengo miedo.


  


  Me dejo llevar, y Lucca empieza a hacerme cosquillas, como niña empiezo a reír, los niños nos miran muy entretenidos mientras le cuchichean a sus padres.


  


  Todos nos piden silencio, cómo si los perros se molestaran por el ruido, Lucca me sigue haciendo reír, y yo trato de no hacerlo tan fuerte, pero es inevitable.


  


  —Si no guardan silencio les pediré que salgan de la clínica —Ambos reímos por el nombre ―clínica‖ que dice el guardia.


  


  —Lo sentimos, no volverá a pasar —le pido disculpas al guardia y como perritos regañados nos sentamos, mientras tratamos no reír.


  


  —Eres un mentiroso Lombardi.


  


  — ¿Mentiroso yo? ¡Por Dios! Allá tú quien se niega a aceptar que pasa sus vacaciones bailando.


  


  —Que tenga secretos no quiere decir que sea mentirosa. En cambio tú, me has salido con el cuento que no tienes a donde ir, y te has quedado a la fuerza en mi casa y ahora resulta que eres millonario.


  


  —Ahora tú a otro con ese cuento, yo también tengo mis secretos —me empuja suavemente y me apoyo en el en un gesto muy cariñoso—. Ambos tenemos secretos ángel.


  


  — ¿Porque siempre me llamas ángel?


  


  —Es un secreto, pero te prometo que te lo diré un día.


  


  — ¡Ya qué más da!


  


  —Juguemos verdad o reto en lo que esperamos a Peny. —Sé que esto es solo un intento de hacerme olvidar todo este asunto.


  


  — ¡Dale! pero sin trampas.


  


  — Primera pregunta, verdad o reto.


  


  —Verdad… —contesto divertida, este juego me fascina.


  


  — ¿Eres virgen?


  


  —Prefiero reto —me retracto de su pregunta.


  


  — ¡Eso es trampa, mojigata!


  


  —No es trampa, es un cambio de opinión.


  


  —Bien, entonces... te reto a darme un beso.


  


  — ¡Eso, no es un reto!


  


  —Si lo es, tienes cinco segundos para hacerlo o contestar.


  


  << ¿Le doy o no le doy un beso? Si quiero darle un beso. >>


  


  Me acerco despacio, y él me mira con esos ojos tan bellos que tiene <<Yo me lo como. >>


  


  —Hasta cuándo voy a esperar —pregunta impaciente.


  


  —Hasta que me arme de valor…


  


  Me sonríe y me toma el rostro con sus manos, esas manos tan fuertes y grandes que estoy segura me dejarían cansada por una semana.


  


  Simplemente me dejo ir, dejo de pensar y lo beso, es un beso cálido, de esos que te dejan sin aliento, de esos que solo se ven en las películas románticas.


  


  — ¡El chico malo que se enamora de la chica buena! —dice dándome pequeños besos.


  


  —Película trillada —le respondo cuando los niños empiezan a aplaudir, me sonrojo por todo lo que está ocurriendo, lo abrazo y agradezco ese beso, ese primer beso—, ni soy tan buena, ni tú tan malo.


  


  —Somos un cincuenta, cincuenta.


  


  — ¡Tonto! —Cuando intentó besarlo nuevamente escucho una vocecilla que retumba en mi oreja izquierda.


  


  —La doctora, los espera en el consultorio cinco —La resbalosa ha hecho acto de presencia.


  


  —Gracias enfermera sexy de perros —digo divertida mientras jalo a Lucca para irnos riendo de mi linda broma.


  


  —Estás loca —me dice con un pequeño beso.


  


  —No he dicho nada que no sea cierto, ella es muy sexy y es una pena que no tenga penes que lavar más que los de los perros.


  


  —Hoy estas rara, ¿Quién eres?


  


  —Soy yo, sin máscaras, sin muros, sin un pasado.


  


  — ¿Por tiempo limitado?


  


  —Hasta que la jodas y ahí se acabó.


  


  Así de simple te das cuenta que es ese alguien que has esperado toda tu vida y no porque hubieras pasado años viéndolo de lejos, soñando con el día en que volteé a mirarte, imaginando el momento en que te dé ese primer beso, escuchar un te quiero, soñando con tener una palabra tierna de él. ¡Soy su ángel! Un ángel roto pero soy suya por mucho que intente negarlo.


  


  Lo agarro de la camiseta y le doy un beso, no quiero un beso tranquilo, quiero uno que me haga correr, de esos de los que habla Aitana, lo beso tan fuerte como puedo.


  


  — ¡Lo siento! Ya pueden pasar —La doctora nos sorprende y me quiero morir de vergüenza.


  


  << ¡Oh! Peny. >>


  


  Tomados de la mano entramos al consultorio, vemos a Peny que está en una pequeña jaulita, sigue decaída.


  


  —Mi asistente me ha dicho que se llama Peny. ¿Cierto?


  


  —Sí, doctora. ¿Por qué, hay algún problema con ello? —Lucca le contesta muy curioso.


  


  —Debe haber una confusión, porque Peny, es de hecho macho.


  


  <<Lo sabía. >> Me agacho y me parto de risa, nunca en mi vida, había reído tanto como hoy.


  


  —Encontramos a la ardilla, en nuestra casa apenas esta mañana, y decidimos adoptarla, no teníamos ni idea de si era hembra o macho. —Lucca muy apenado le responde y yo sigo riendo.


  


  —Necesitan tener permiso y certificación para este tipo de mascotas.


  ¿Lo saben verdad?


  


  —No lo sabíamos doctora, pero haremos todos los trámites.


  


  —Empecemos por cambiarle el nombre, lo he registrado con el nombre que parece como su tutor.


  


  — ¡¿Cómo?! ¿Le ha puesto Lucca? —Se le nota que está más que indignado, le han puesto su nombre a una mascota.


  


  —La ardilla Lucca. ¿Verdad que suena muy bello doctora? —Tratando de bromear le preguntó a la doctora.


  


  Ella se niega a responder, la cara de Lucca es todo un libro.


  


  —Bien, seguimos entonces. La ardilla está en perfecto estado, la caída de la tabla que sufrió no es de gravedad. Su colita solo tiene una inflamación producto del golpe, unos días de desinflamantes y todo perfecto, por otra parte le tomamos radiografías y encontramos colillas de cigarrillo en su estómago. Hay personas que no se dan cuenta del daño que pueden causar con su basura.


  


  Pobrecilla, me da pena por todo lo que está atravesando y Lucca esta igual que yo.


  


  —Fuera de eso ¿Todo bien? —pregunto algo triste.


  


  —Si, en perfecto orden. Voy a necesitar que me firmen algunos documentos para ayudarles con el proceso de adopción, y en la farmacia de la clínica recojan sus medicinas, allí tendrán las especificaciones.


  


  —Doctora ¿Ex Peny tiene pulgas, o algún bicho raro? —vuelvo a preguntar.


  


  —Esta tan limpia como cualquiera de nosotros.


  


  — ¿Debemos tener algunos cuidados para con ella? —Lucca es quien pregunta esta vez.


  


  —Es como criar a cualquier mascota. Simplemente no le den comida chatarra y ya, en la farmacia les dejare alguna comida balanceada junto a su dieta que deberán seguir por unos días.


  


  — ¡Muchas gracias doctora! —Lucca le extiende su mano y nos despedimos.


  


  Para cuando estamos por salir de la dichosa ―clínica‖, de pronto sale detrás de nosotros la enfermera sexy con un cigarrillo en sus manos, al pasar por un costado de Lucca, le da muy disimuladamente un papelito.


  Los celos me invaden, nunca he sentido celos en mi vida, y no sé cómo actuar, menos como procesar todo esto.


  


  Me suelto de Lucca, y él me mira muy asombrado, cierra los ojos y mira hacia arriba, luego me extiende su mano y me da el dichoso papelito.


  


  —Sin mentiras… ¿Trato? —dice cuando agarro el papelito sin verlo y en ese preciso instante sé qué debo hacer con él, le doy a ex Peny que está en su jaulita y voy por ella.


  


  — ¡Enfermera sexy, espera! —Corro tras ella, que me ve muy curiosamente —Mira, esto se te cayo en la mano de mi novio, tómalo y suerte con el próximo, porque ese que vez allí —le apunto a Lucca—. Sí, ese mismo ¡es mío! —le guiño un ojo y me voy de allí.


  


  Eso sí es irse con estilo y dejar con la boca abierta literalmente a alguien.


  


  Lucca me entrega a la ardillita y me da su aprobación, cuando me doy la vuelta me da un azote en las nalgas.


  


  — ¡Esa es mi ángel! —me dice muy orgulloso de mi.


  


  Cuando vamos camino a casa ya no existen esos momentos incomodos, nos acompaña las mejores canciones del estilo de Lucca que siempre me gustaron de alguna manera.


  


  Ambos tarareamos Bang My Head mientras yo conduzco, y es inevitable no preguntarme, << ¿Puedo confiar en Lucca? >>


  


  Mi cabeza dice que no, pero mi corazón dice que sí, una y otra vez la misma batalla, entre hacer lo correcto o no. Si mamá lo conociera, lo adoraría, pero ella ya no está.


  


  Lo veo cantando tan lleno de vida que lo envidio, aunque no lo sepas Lucca ¡Siempre serás mi primer amor! Hubo un tiempo en el que pude entregarme a él, pude amarle, pude volverle loco, luego todo mi mundo se derrumbó.


  


  Tengo tanto que decirle pero a veces es mejor no decir nada. Dejar que el tiempo hable por nosotros. Cuando llegamos a casa e instalamos a ex Peny en la cocina nos sentamos en la orilla de la piscina, es tan raro que en todo este tiempo no hubiera tenido oportunidad de darme un chapuzón en ella, si es lo que más amo de mi casa.


  


  —Reto o verdad —Hay tanto que quiero saber de él, y justo aquí


  mientras el sol se esconde en la noche quiero saber un poco.


  


  —Verdad —me besa la mano y sonríe.


  


  — ¿Por qué yo? —le hago la pregunta del millón, hay miles de mujer que morirían por él, y él me busca a mí. ¿Por qué?


  


  —Nunca te ha pasado, que conoces a alguien que cambia toda tu vida, que llega como si fuera una tormenta, y te hace querer ser otra persona, tal vez tomar otras decisiones, hace que te formules muchas preguntas como ese, ―tal vez debí haber tomado ese ferri y dejar que el mar te lleve.‖


  


  —Sí, te entiendo perfectamente —sonrío y luego continuo—. ¿Verdad


  o reto?


  


  —Verdad.


  


  — ¿Soy yo esa persona? Me refiero la que te hace formular todo.


  


  —No.


  


  << ¿Qué? >> De que me perdí ahora, pensé que era yo, o eso quería escuchar.


  


  — ¿Quién es ella? —pregunto aturdida.


  


  —Ya no importa ella —Respeto su silencio, solo quiero no estar a oscuras, y con su respuesta me dice que sí hay un fantasma en su vida, tal como en la mía—. ¿Verdad o reto?


  


  —Verdad —le digo sin más rodeos, quiero verdades.


  


  — ¿Por él cambiaste?


  


  —Por ella —lo corrijo y continúo—. Mi madre a decir verdad.


  


  Cuándo hablo de mi madre, se me caen las lagrima en automático, soló quisiera haberla conocido un poco más, tal vez tenerla un tiempo más.


  


  Me abraza y me besa la frente, y no hay lugar donde quiera estar si no es allí con él.


  


  —Pero si tu madre está en Paris ¿No?


  


  —Mi madre adoptiva sí —No dice nada y se limita a abrazarme.


  


  Los minutos pasan como si nada y sé que Lucca tiene millones de preguntas rodeándole.


  


  — ¿Ella es el motivo de esta casa? —Lucca pregunta casi en un susurro.


  


  —Pasábamos las tardes soñando que era nuestra y cuando se fue me pareció idóneo comprarla y hacer de ella el hogar que siempre quisimos juntas.


  


  —Eso es algo muy bello, Alexa.


  


  — ¡Lo es! —doy un largo suspiro y digo—. ¿Qué sucederá ahora?


  Mañana me iré.


  


  —No tengo la menor idea de ello —Me besa en los labios, y junto a ese beso cualquier dolor se va.


  


  — ¡No es fácil para mí! —le confieso.


  


  —El amor nunca es fácil —Cuando lo dice nos hace caer a la piscina, me sumerge junto a él y dentro del agua todo parece mejor.


  


  Jugueteamos mientras nos besamos, siempre trata de atraparme y yo me le escurro entre sus brazos 


  En un momento me toma en sus brazos y me besa muy fuerte, su beso duele, pero me gusta, me gusta sentir sus manos en mí, sentir su cuerpo junto al mio.


  


  Todo parece perfecto, cuando escucho una voz familiar, esa voz que arruina mi momento, Lucca me baja, pero no deja de sostenerme.


  


  — ¡Niña, sal de allí, antes que tu padre llegue a casa! —Es mi madre, mierda—. Sabía que algo ocurría, el que despidieras a todo mundo para de pronto quedarte a ―solas‖, me pareció sumamente raro y cuándo a tu padre lo invitaron a una conferencia acepte de inmediato.


  


  << Me van a matar. >>


  


  —Mami puedo explicarlo, lo juro.


  


  —Y que hace una rata en mi cocina.


  


  — ¡Es mi cocina! —le digo muy furiosa, siempre actúa como si fuera dueña del mundo.


  


  — ¿Y este muchachito quién es? —pregunta mirándolo de reojo mientras salimos de la piscina.


  


  —Señora… soy Gianlucca Lombardi, es un placer conocerla —La mano de Lucca se queda en el aire.


  


  — ¿De los Lombardi de Italia? Los dueños de…


  


  Mi madre parece conocer a la familia de Lucca y antes que continúe este la calla con su respuesta.


  


  —Esos mismos Señora.


  


  —Sal de mi casa, necesito hablar con mi hija si nos disculpas, tendremos una reunión familiar.


  


  Mi madre no puede ser más cortante y odiosa, miro a Lucca, le doy un beso y le sonrió.


  


  —Ve a lo de Alex, en una hora te alcanzo allá —digo trato de sonar calmada, quiero demostrarle que nada ha cambiado.


  


  Veo irse a Lucca adentro de la casa, y me quedo a solas con mi madre.


  Seguro intentara algo.


  


  — ¡No me gusta ese chico para nada! —dice cortante y furiosa.


  


  <<No tiene por qué gustarle. >> No tiene por qué gustarle al mundo entero, me gusta a mí y eso es suficiente.


  


  —No tiene que gustarte a ti.


  


  —Claro que tiene que gustarme a mí, tenemos planes lo recuerdas —su tono de madre preocupada no le queda para nada bien.


  


  Ese tenemos planes siempre son los planes de mi perfecta familia, planes que no me involucran en lo absoluto si mis padres no salen ganando algo.


  


  —Lo recuerdo madre, no dejas de repetírmelo.


  


  —Quiero a esa rata fuera de mi casa.


  


  —Es mi casa.


  


  —Que pagamos nosotros —No era necesario recordarme eso.


  


  —No quiero discutir madre, por favor.


  


  —Ni yo mi vida, te extrañe mi niña —Quiere abrazarme, pero recuerda que estoy mojada y se aleja.


  

  Mi madre es un torrente de amor. Quien la viera detrás de todo lo poderosa y perfecta se esconde una linda mujer que hornea pastelitos y hace chocolates para toda la cuadra.


  


  <<Mentiras y más mentiras, ella es la bruja del vecindario. >>


  


  Cuando entramos a la casa y me encuentro a Lucca saliendo de su habitación, ya se ha cambiado de ropa, se le ve sexy con su pelo mojado y desaliñado.


  


  — ¡No tardes! —me dice con una mirada que siento que me derrito.


  


  —Solo dame tiempo para sacarla de aquí, luego iré por ti.


  


  Me da un beso y lo veo irse de la casa, y yo me quedo en mi infierno con mi madre, un infierno que cargaré por el resto de mi vida.


  


  


  


  




  Capítulo 10


  


  


  El Royalty es un caos, Eipril está como loca supervisando que todo esté en su debido lugar. La pobre corre de aquí para allá en un dos por tres, y eso que está de vacaciones, esta hormiguita nunca dejara de trabajar.


  Leandro como siempre jugando con los niños que se encuentra, ser una estrella no le ha quitado lo humilde que es, y claro lo de niñero es nato en él. Los niños se le pegan como chicle y él con gusto los mima.


  


  


  Observo a la hermosa Miami que dejaremos por dos meses y medio, para adentrarnos por todo el caribe, será un largo viaje pero estoy segura que será único.


  


  Desde temprano llegamos todo el staff del Royalty y cuando digo temprano, es temprano. Estamos aquí desde las cuatro de la mañana y algunos del personal están desde ayer.


  


  Es nuestro treinta aniversario y paito decidió festejarlo a lo grande. Hay un gran revuelo porque habrá un torneo internacional de boxeo, dos de los boxeadores que nos acompañan son los mejores en la UFC, hay un montón de carteles de ellos. Muchos de los pasajeros solo han venido a verlos pelear y según lo que escuché, la final se la debatirá entre Trenton Materazzi y Hugo Díaz.


  


  


  Me quedo embobada mirando el cartel que tengo a un costado. Hugo es muy mono, es moreno de cabello negro y ojos profundos, mi engreído es mejor, eso sí. Trenton, es todo un monumento su tatuaje en un brazo lo hace ver como el rey escorpión; rubio con tremendos ojos celestes y músculos a mil.


  

  Una vez que dejo de ver el cartel, camino para encontrarme con mi amiga Aitana que esta con su equipo de producción haciendo prueba de sonido. La gran idea de mami Chanell, consiste en esperar a todos los pasajeros en el lobby con un gran número al mejor estilo Las Vegas; cosa que apoyamos. Me rio de solo pensar en la cara que pondrá Alex cuándo me vea bailar.


  


  Y como invocado por mis pensamientos recibo un mensaje suyo, estas dos semanas que hemos pasado juntos fueron de maravilla, con Alex no hay complicaciones, al contrario todo es demasiado familiar, como si nos conociéramos de toda la vida.


  


  


  


  Muero por verte.


  


  


  


  Yo también te extraño.


  


  


  


  


  No te creo, porque ni un, ―buenos días‖, me diste hoy.


  


  


  


  


  Sabes que estoy trabajando.


  


  ¡Deja los celos!


  


  Además, recuerdo que anoche cierta


  persona me hizo desvelar con su película.


  


  


  


  Me da tremenda ternura recordar la película que vimos en la comodidad de nuestras casas. ¡Alex y sus brillantes ideas! Ayer se le dio por querer ir al cine y como hoy zarparíamos no se pudo, por lo que encontró una solución muy ingeniosa. Vimos una de mis películas favoritas, Transformers, la miramos por Netflix y sin necesidad de salir de la comodidad de nuestras casas, la película la sentí corta por todos los mensajes de Alex, y las llamadas por cualquier excusa.


  


  Desvelada o no igual te gusto mi ―cine a distancia‖.


  


  


  <<Claro que me gustó, Alex tiene unas ideas que me derriten por completo. >>


  


  


  No me disgusto tanto.


  


  


  


  MENTIROSA, SI TE GUSTO.


  


  


  ¿Me está gritando por mensaje?


  Quien usa mayúsculas en los textos es porque claramente está furioso gritando.


  


  


  No me GRITES por mensaje.


  


  Y no he mentido, solo estaba bromeando


  contigo.


  


  


  <<Odio las mayúsculas chillonas. >>


  


  NO TE ESTOY GRITANDO, SE


  QUEDO TRABADA LAS


  MAYUSCUILAS. LOL


  


  


  Vez, ya se arregló.


  


  


  << ¡Esta jodiéndome! >> Lo mato, juro que sí.


  



  OK.


  


  


  Juro que no fue intencional, lo lamento mucho. Te quiero ;)


  


  


  Mi enojo se va en cuanto leo su ―te quiero‖.


  


  


  El vuelo de Max se retrasó, seguimos a la espera de que se reporte.


  


  


  


  Llámenlo.


  


  


  Eso hacemos nena, solo que está apagado su móvil. Verás que en cualquier momento llega como siempre.


  Es Max y es normal que llegue tarde.


  


  


  


  


  


  Si no llega a tiempo para zarpar, le va a dar


  algo a Eipril.


  


  Mi amiga se muere si esto llega a salir mal, le ha puesto la vida a estas vacaciones y hasta está trabajando cuando no debería hacerlo.


  


  


  ¡Llegará! Estoy seguro que sí.


  


  


  Doy un respiro de alivio porque confío en Alex, sé que puedo hacerlo.


  Me rio mientras pienso en todos estos días que pasaron, aunque me guste, esto para mi sigue siendo demasiado extraño, no encuentro normal acostumbrarse a una persona tanto, le extraño la mitad del tiempo, y la otra mitad me la paso con él.


  


  


  ¡Te extraño!


  


  


  Bloqueo el móvil solo para ver su foto allí, me causa mucha gracia verlo de esa manera e instintivamente le doy un beso, al menos los mensajes y sus fotos me hacen sentir cerca de él, adoro el internet por ello.


  


  Necesito verte.


  No se as mala y envíame una fotografía.


  


  


  Se ha vuelto costumbre intercambiarnos fotografías por WhatsApp y claro las interminables video llamadas del Messenger. Sonriendo me tomo una selfie, miro a detalle si hay algún fallo, aprieto el botón de enviar y listo.


  


  Al instante me llega una imagen suya. Joder, Alex con el torso descubierto y en pijamas, se le ve putamente ardiente. Observo la fotografía por un momento y me lo imagino de una y mil maneras...


  


  << ¡Sí!, Alex piérdeme el respeto. >> En estos momentos soy María Leon cantando a todo pulmón Piérdeme el Respeto.


  


  Intuyo que Alex está haciendo exactamente lo mismo que yo en estos momentos, sí, está baboseando mi selfie. Pasan unos minutos en los que disfruto de su imagen junto a la canción de María en mi cabeza sonando a todo volumen.


  


  Antes de tener la oportunidad de escribir algo, Alex me envía un mensaje.


  


  


  


  Me vas a volver loco Maricuchi, te ves...


  siempre me dejas sin palabras.


 

  Me causa gracia su reacción por lo que empiezo a carcajearme descontroladamente, las lágrimas afloran en mis ojos cuando le respondo.


  


  


  Tú sí que estas jodidamente sexy.


  


  


  Somos una pareja súper candente.


  ¡Somos dinamita nena!


  


  


  No puedo negar eso, juntos somos dinamita, en cualquier momento vamos a estallar y destruirnos.


  


  Mis pensamientos son interrumpidos cuando miro a Aitana que me hace señas, me va a matar porque me estoy tomando tiempo que no tengo, es mejor despedirme de Alex.


  


  


  


  Engreído hermoso, ya me tengo que ir,


  tengo mucho que hacer y por favor no


  tardes. Te extraño.


  


  


  


  No hay problema, hombrecito, por cierto ¿Llevas mi chaqueta en la maleta? ¡Besos!


  


  


  


  Como olvidar su chaqueta, no dejó de repetir lo mismo todo estos días.


  Según él, quiere que la traiga conmigo por si hace frío; lo que él quiere es que la lleve como una manera de marcar su territorio.


  


  Dejo mi móvil en mi bolsillo trasero y voy con Aitana que está muy nerviosa porque Daniel vendrá al viaje. Alex me lo confirmó luego de un ataque de cosquillas maratónica. Eipril invitó a todo el mundo para ―la mejor de las vacaciones‖, y con gusto todos aceptaron. Tenía que ser un secreto pero Alex estaba demasiado raro por lo que le obligue a contármelo todo.


  


  Cuando me enteré del plan de mi amiga tuve que investigar y comprobar que las chicas no tenían ni idea de todo esto, por lo que yo me quedé muy calladita.


  


  El que si no podrá venir y me da pena es la pequeña rata, digo ardillita de Lucca. ¡Ay pobre! Cuando ese par descubrió que su ardilla era macho tuvieron que cambiarle de nombre, eso fue algo bueno, lo malo fue que los chicos se enteraron del nombre con el que la clínica lo tenía registrado y ahora todos le hacen burla al pobre Lucca.


  Como siempre los chicos de la banda de Aitana me ven como queriéndome comer. Me gustaba flirtear con ellos pero ahora con Alex se siente raro.


  


  Adrien el baterista es el más guapo y sexy de todos ellos. Solíamos coquetear años atrás pero, una vez que bajábamos del barco éramos dos desconocidos, ―lo que sucede en el barco se queda en el barco‖, después de todo esa frase es verdad, las historias de amor en el Royalty no siempre terminan bien. Ahí tienen a mis padres como ejemplo, aquí se enamoraron.


  


  — ¿Puedo escapar de aquí? —pregunta Aitana con cara de perrito regañado mientras apoya su rostro en mi hombro totalmente frustrada.


  


  — ¡No! No puedes amiga, necesitas el trabajo, y nosotras te necesitamos.


  


  — ¡Voy a matar a Eipril! —afirma haciendo puchero.


  


  —Sus intenciones son buenas. Después de todo, no podía invitar a unos sí y a otros no... Solo porque cierta amiga tuvo una noche con uno de ellos.


  


  — ¡Tienes razón Maricuchi! Es que cuando estoy cerca de él soy una persona totalmente distinta.


  


  — ¿Distinta cómo?


  


  —No lo sé y me voy a volver loca —frustrada me contesta.


  


  —Amiga me temo que loca estabas desde antes, pero vamos que si eres distinta debe ser algo bueno, estoy segura que sí.


  


  — ¡Solo porque tu no quieres a mi tatuado!


  


  —Si tuviera que apostar por alguno, mi voto sería para Daniel.


  


  — ¡Yo quiero a mi tatuado!


  


  — ¡No tengo la menor duda! Pero… ¿Él te quiere? —Aunque le duela escucharme, debe abrir sus bellos ojos.


  


  Como caída del cielo llega mi hermanita menor con su bikini puesto, dejando a todo el personal con la boca abierta. Su cabello ahora lo lleva de todos los colores habidos y por haber, según ella es tinta de lavado fácil por lo que en unos días estará con su pelo platinado.


  


  — ¿Qué hacen? —pregunta mi hermana llena de buena vibra.


  


  — ¡Aquí casual jugando! ¿Y tú? —Aitana se mofa por lo despreocupada de la pregunta.


  


  — ¡Pero bueno, por fin se divierten! Ya quiero hacerlo yo con el primer bombón que aparezca por esa puerta —nos dice y luego se va a cubierta siguiendo un ritmo que solo ella escucha, alzando los brazos y contoneándose.


  


  — ¡Está más loca que una cabra! —Aitana me afirma mientras agarra el micrófono que le pasa Adrien, a quien saludo amablemente con un gesto.


  


  — ¡Son los tintes amiga, estoy segura de ello! —le digo para luego estallar de risa.


  


  —Y me puedes decir con quien tanto hablabas tan entretenida —me pregunta y yo le respondo con la mejor de mis sonrisas—. No hace falta, era Alex.


  


  — ¡Chi!—le digo como niña chiquita—.Tengo noticias que probablemente le den un colapso a Eipril.


  


  — ¿Qué sucedió? No me digas por favor nada malo, que voy a morir en cualquier momento.


  


  —Max no aparece y los chicos están preocupados.


  


  Totalmente asustada dice — ¡Esto se va a poner feo!


  


  —Lo mismo pensé yo, pero Alex dice que lo solucionarán.


  


  —Confiemos que sí.


  


  —Jefa ¿Empezamos? —uno de los chicos le pregunta a Aitana, tiene que seguir ensayando y yo distrayendo a su vocalista principal.


  


  —Será mejor que me vaya. —le digo y ella me lo niega.


  


  —No, que va ¡Quédate y ayúdanos! Un par de oídos extra nos servirán de mucho.


  


  — ¡Ustedes dicen rana, y yo salto! ¿Vale? —Todos se ríen de mi comentario a carcajadas.


  


  — ¿Cantas conmigo? —me pregunta Aitana pasándome el micrófono.


  


  —Y dale con la mula al trigo. Si sabes que soy mala ¿Cierto? Pero acepto escuchar una de tus canciones.


  


  Dándose la vuelta habla con sus chicos mientras todos ríen en complicidad.


  


  Escucho algo que me recuerda a los años de pubertad y colegio, entonces es que me mato de risa, porque rápidamente reconocí la canción, es Girlfriend de Avril Lavigne, un himno que toda niña cantaba a esa edad.


  


  Me encanta escuchar los covers de Aitana porque siempre les da un toquecillo muy suyo.


  


  Cuando empieza a rapear Aitana llega Alexa junto a Eipril que vienen cantando mientras caminan abrazadas, quien no hubiera bailado esta canción en su pubertad. ¡No tuvo pubertad!


  


  Ahora las tres cantamos junto a Aitana que parece salida de un musical, así con toda y su ropa de yoga.


  


  Todas nos reímos por la canción mientras observo como mamá nos mira furiosa cruzada de brazos, seguro y nos regaña, ella es muy severa con el trabajo. Todos la miramos muy calladitas, parecemos perritos regañados, las risas se esfumaron muy, pero muy lejos.


  


  —Las necesito a todas vestidas y maquilladas en media hora —dice la ―Gran Chanell Taylor‖ para luego irse con toda su elegancia y porte que la caracteriza.


  


  — ¡Nos llevó la chingada! —digo para ser la causante de las risas de todos los presentes.


  


  —Sin duda nena —comenta Adrien muy tranquilo mientras posa su mano en mi hombro, joder, esto si es incómodo.


  


  En mi pecho se crece el miedo, no quiero darle falsas ideas al pobre hombre. Mi mente es una descarada, porque rápidamente lo recuerda de las veces en que tuvimos un flirteo. Desecho esas imágenes de mi cabeza.


  


  Todas miramos embobadas su manera de caminar, si el hombre levanta pasiones rápidamente.


  


  — ¡Hey, tierra llamando! —Eipril nos saca de nuestro estado, tardamos unos breves segundos en recuperar la conciencia del mundo exterior.


  


  <<Definitivamente a ese hombre no se le puede ignorar. >>


  


  — ¡Chicos, creo que mejor nos vamos! Las damas debemos de terminar de ponernos bellas —dice Aitana a manera despreocupada para que todas salgamos prácticamente corriendo.


  


  Entre risas cruzamos los pasillos aun desiertos, en poco tiempo esto será un caos total, habrá personas de todas las edades y de diferentes nacionalidades.


  


  — ¡Marifer! Debes dejar las cosas en claro —Alexa es esta vez que me reprende sacándome de mis pensamientos.


  


  <<No me esperaba esto ahora… Alexa es la voz de la razón y mejor tomarla en serio por mucho que me moleste su reproche. >>


  


  — ¡Oh pero si no he hecho nada malo! —respondo como niña chiquita.


  


  —Pues antes que lo hagas te lo digo —dice Alexa con la mirada cómplice del resto de las chicas.


  


  Mi fama me precede y es mejor no arruinar nada porque en verdad he descubierto lo mucho que me gusta Alex.


  


  El silencio se apodera de nosotras y sé que las chicas están deduciendo qué rumbo ha tomado mi mente. Me conocen demasiado bien para entenderme hasta cuando estoy callada.


  


  Una vez que llegamos al camerino nos encontramos con mi hermana que nos espera en la puerta.


  


  —Entonces… —dice Marilyn abriendo la puerta del camerino—.


  ¿Qué nombre le han puesto a la ardilla Lucca? —De un brinco se sube a una de las mesas de maquillaje tirando todo al piso—. Mírenme soy el Gigoló de la cuidad que babea por una virgen, increíblemente me gustan los animales que hasta a una ardillita le he puesto mi nombre, la ardilla Lucca —imitando a Lucca con su perfecto acento y con mascota imaginaria en brazo.


  


  Alexa parece que va a estallar en cualquier momento. No me gustaría estar en los zapatos de mi hermana.


  


  — ¡Basta niñas! —Aitana interviene antes que esto termine con unos cabellos de colores por el piso.


  


  —Si es mejor que dejemos las niñerías —replica Alexa furiosa.


  


  Todas nos reímos por el gesto de dolor que hace Marilyn, se garra el pecho y se deja caer de arrodillas, hace una imitación perfecta de haber sido apuñalada en el pecho. Al terminar su actuación le aplaudimos. Eipril la ayuda a bajar de la mesa para luego ambas recoger el tiradero que ha hecho.


  


  — ¿Le dirás a Alex de Adrien? —pregunta Aitana mientras se empieza a aplicar base.


  


  <<Que le diré exactamente, si es que no hay nada. >> Entre el chico y yo simplemente hubo flirteo y nada más de ahí no pasamos.


  


  — ¡Déjalo Aitana! Sabes perfectamente que no pasó nada, coño, si solo fue un flirteo nada más… ya estuvo —le respondo casi molesta, por ser la risa de mi amiga.


  


  —Solo te estaba jodiendo, yo sé que no pasó nada. No necesitabas explicarme —dice Aitana entre risas, le lanzo mi pincel de delinear y le cae justo en el ojo.


  


  Le he hecho una gran línea que le extiende en todo su papado.


  


  — ¡Así estas muy bella chica! El mejor maquillaje del mundo que te han podido hacer —digo para ser sometida a un incesante ataque de cosquillas.


  


  He sido vilmente traicionada, las chicas se unen a Aitana, me tiene en un mar de risas y lágrimas de tanto reír, no se vale, trato de pedir piedad y las palabras no salen de mí.


  


  — ¡Hey! ¿Qué le hacen a mi hija? —Pego un grito de auxilio cuando escucho a mi madre—. Lo que sea que hubiera hecho estoy segura que ya se han cobrado.


  


  Entre risas las chicas van dejándome, estoy hecha un mapache de todo el maquillaje corrido que traigo de tanta lagrima. Empiezo a limpiar todo el desastre que soy. Escucho el murmullo de las chicas que están revueltas maquillándose.


  


  Los minutos pasan como si nada, todas ya estamos vestidas con nuestros trajes de marineras sexy muy al estilo Candyman7, Eipril parece no estar presente porque como si nada se ha maquillado, siguió con Aitana y mami Chanell mientras yo apenas termine conmigo, y he intento hacer algo con Alexa.


  


  — ¡Deja a las expertas! —Eipril dice mientras me quita el pincel de la mano, cosa que agradezco.


  


  —Gracias amiga, te adoro —le doy un beso en la mejilla y la abrazo fuerte.


  


  — ¿Chicas ya han visto a los luchadores? —mamá nos pregunta dejando a todas en sumo silencio.


  


  Vamos, es de saber que a mi madre le gustan los hombres, pero aún me siento rara al tener que hablar de esos temas con ella.


  


  —Mami por lo que vi en los carteles solo dos de ellos te pueden interesar —Marilyn sin tapujos lo larga, como si no se tratara de nuestra madre.


  


  — ¡Los he visto pero ninguno son de mi agrado! Lo decía por ustedes chicas —responde Chanell.


  


  7 «Candyman» (en español: ‘Hombre de caramelo’) es una canción de géneros swing y pop con influencias de dance, escrita por la compositora Linda Perry y la cantante estadounidense Christina Aguilera, e interpretada por esta última, para su tercer álbum de estudio titulado Back to Basic.


  


  — ¡Qué raro tía Chanell! Si todos son de tu agrado —dice Aitana muy divertida.


  


  —Creo que ya todas tiene sus miradas fijas en un solo punto o debería decir en un solo hombre —dice Marilyn para luego reírse tipo Maléfica.


  


  — ¿Multicolor en uno solo? Eso nunca, porque primero está la amistad ante todo —Alexa saca lo fiera en ella y todas reímos —. Querrás decir que todas tenemos un punto fijo propio.


  


  — ¡Todos tenemos las miradas en nuestros chicos! —Eipril dice dejando su pincel sobre la mesita, se muerde los labios, seguro recordó algo de Leandro.


  


  — ¡Escuchen…! —Aitana nos interrumpe mientras da la vuelta a su silla y se sienta a horcadas.


  


  Eipril le da volumen a la radio y la música nos envuelve en ese mundo tan particular; humo de cigarrillos, alcohol y sexo.


  


  Aitana se mueve como toda una bailarina de cabaret, sus movimientos son sexys cuando empieza a cantar Express de Christina Aguilera.


  


  Todas empezamos a hacer nuestra rutina chasqueando los dedos mientras Aitana canta nuestro himno. Es cierto, esta es nuestra vida, llena de sensualidad y sexo, podemos hacer palpitar cualquier corazón.


  


  Bailamos la misma coreografía que Burlesque8, nos movemos en las sillas sensualmente, mientras nuestros cuerpos se vuelven hipnóticos.


  


  Todas en algún punto nos expresamos con el baile. Puedo tocar el cielo con las manos, Eipril derrocha toda su sensualidad, Alexa escapa de su vida,


  8Burlesque (o Noches de encanto en Hispanoamérica) es una película musical estadounidense ganadora en los Golden Globe Awards, escrita y dirigida por Steve Antin y protagonizada por la cantante ganadora del Grammy, Christina Aguilera y por la ganadora del Óscar de la Academia, Cher.


  mi hermanita encontró su punto de partida, Aitana es libre y mami Chanell es ella en su máxima expresión.


  


  Seguimos bailando en nuestras sillas y una vez que nos cansamos de ellas, la desechamos con un solo golpe de pie para luego hacer una perfecta línea y seguir bailando, nuestras caderas se mueven al compás de la música, los brazos son suavemente sostenidos en el aire.


  


  Mi mente solo piensa en lo gracioso del como todas hemos esperado una gran historia para contar y creo que nos ha llegado al mismo tiempo, esto es más que casualidad, es el destino. Miro a mis chicas en complicidad


  y ellas me dicen con sus miradas que han pensado lo mismo que yo.


  


  Eipril se pone de a gatas y empieza a hacer suyo el duro piso de madera, su pelo arremolina en el aire con sus movimientos. Ella es toda sensualidad.


  


  ¿Volverlos locos? Ese es el plan, después de todo somos una fantasía, somos chicas del Royalty.


  


  Cuando termina la canción nos abrazamos rogando en silencio el salir lo mejor posible de estas vacaciones.


  


  — ¡Sin arrepentimientos! —Mami nos habla a todas en el círculo que hemos formado, ponemos nuestras manos en el centro y gritamos— ¡Sin arrepentimientos!


  


  Cuando terminamos nuestro grito mi hermana se va hasta la mesita donde está el Champagne esperándonos, rápidamente sirve nuestras copas con ayuda de Alexa.


  


  — ¡Por unas vacaciones inolvidables! —Marilyn propone el brindis muy sonriente.


  


  — ¡Por nosotras! —dice Alexa, al borde de las lágrimas.


  


  — ¡Por un loco amor! —digo a lo que todas responden chocando las copas.


  

  Después de todo de eso se trata... de vivir intensamente, volverse locas y amar, solo amar.


  


  <<El amor y la locura perfectamente conjugados, es dinamita pura.>>


  


  Luego de nuestro momento juntas, que tanto necesitábamos para aliviarnos del estrés por estos días, vamos hasta el gran escenario que ya nos espera listo en el lobby.


  


  Aitana sigue hecha un manojo de nervios por la llegada de Daniel, mira la puerta cada cinco segundos para luego negar con la cabeza, no quisiera estar en sus zapatos dividida entre dos hombres.


  


  <<Doña Aitana y sus dos maridos. >>


  


  Aitana va a cantar Candyman de Cristina Aguilera para recibir a los pasajeros y estoy segura que más de uno aquí hoy babea por nosotras.


  


  


  


  9 Haciendo referencia a Doña Flor y sus dos maridos (Doña Flor e seus dois maridos) es una de las novelas más conocidas del escritor brasileño Jorge Amado.




  Capítulo 11


  


  


  Solo quiero huir, escapar de todo y ser libre, poder por una vez en mi vida elegir, pero estoy atada a esta vida. Encerrada en algo que más temprano que tarde, me matará.


  


  Veo a mi madre que sigue hablando con los guardaespaldas dándoles instrucciones, mi mente inquieta es llamada de pronto por una niña que juega con un pequeño globo rosa, se le ve muy divertida. Es increíble como de pequeños somos felices con tan poco.


  


  De pronto el pequeño globo se le escapa y es traído hasta mí por la fuerte brisa, lo sostengo muy fuerte antes de que el viento se lo lleve, me inclino y llamo a la niña que viene corriendo hasta donde estoy, sus pequeños cabellos rubios flotan con sus movimientos y sus mejillas toman un color rosa, su risa es cálida e inmediatamente me hace tener esperanzas, la esperanza de una vida mejor.


  


  — ¡Pareces una princesa! —dice antes de echarse a correr una vez más.


  


  Me quedo asombrada por sus palabras y mi única reacción es echarme a reír mientras la despido con mi mano.


  


  Charly, uno de los guardaespaldas de mi familia y amigo muy íntimo se acerca a mí, me abraza fuerte y le recibo agradecida, sabe el sufrimiento que traigo y no necesitamos palabras. Él se ha convertido en mi aliado durante todos estos años.


  


  —Sí, eres una princesa. Una bella princesa de pelos negros y de una hermosa sonrisa que vale un millón —dice y me devuelve un poco a la vida, aunque yo siga incrédula.


  


  — ¡No lo soy Charly! —digo apenada por su gesto.


  


  —El que tú no te lo creas, no quiere decir que no lo seas.


  


  —Pronto me iré, los médicos… ―Cuando estoy a punto de decirlo en voz alta, me calla y me envuelve en la manta cálida que son sus brazos.


  


  Sus dedos empiezan a juguetear por todo mi cuerpo haciéndome cosquillas, nuestras risas atraen las miradas de todos en el muelle y no nos importa ni madres.


  


  —Me gusta tu risa —dice continuando con su ataque de cosquillas.


  


  — ¡Detente que me meo! —Mis palabras no tiene el efecto que esperaba solo hace que ahora tenga un doble ataque de risa, tanto como por sus dedos como por mis palabras.


  


  — ¡Basta ustedes dos, compórtense! —reprocha mi madre al borde de una histeria.


  


  Sus gritos nos asustan por lo que ambos dejamos cualquier cosa, creo que hasta deje de respirar. Amo a mi madre, pero todo esto la tiene mal.


  Está irreconocible. Se niega a aceptar nuestra realidad. Hace años que mi vida no puede catalogarse como una vida tranquila.


  


  <<Solo quisiera que mi madre deje de preocuparse por mí. >>


  


  Estoy enferma sí, pero soy tan fuerte como cualquiera, pero todos me tratan como si en cualquier momento me voy a romper, es muy frustrante la verdad.


  


  A medida que me acerco a mi madre, todos se van quedando en sumo silencio.


  


  — ¡Voy a dar un paseo! —digo y ella parece que no me escucha, sus ojos ocultos detrás de sus gafas me dicen lo mucho que ha llorado.


  


  Vinimos al muelle a petición mía, quería ver el mar de Miami antes de tener que ser recluida por más estudios en mi tierra natal, México, para este momento dudo si hice bien en venir aquí.


  


  Me doy la vuelta y empiezo a caminar muy despacio para comprobar cómo una vez más todos empiezan a hablar. No entiendo porque todos actúan de esta manera. Si quieren ayudar, pues trátenme como alguien normal.


  


  <<Mi Morenita10 bella solo dame algo a lo que aferrarme y te juro que lo haré. >> Digo en silencio con la mirada puesta en el cielo, sé que mis oraciones son escuchadas por eso no pierdo mi fe.


  


  — ¿Estas bien Dani? —pregunta Charly que nunca se desprende de mí.


  


  — ¡Si amore, estoy bien! Solo quiero estar sola y disfrutar… un poco más.


  


  — Sabes que no puedo dejarte sola, lo siento —La voz de Charly se torna apagada.


  


  — ¡Lo sé! —Dándole un beso en la mejilla le sonrío y continuo―.


  Hoy volvemos a México y quiero un perro caliente de esos grasosos que mamá detesta ¿Serías tan amable de conseguirme uno? Aquí te voy a esperar muy juiciosa —Miro la banqueta que tengo a lo lejos en el muelle y procedo—, estaré sentada en aquella banqueta que ves en el muelle.


  


  Sabe que es mentira y de igual manera lo acepta, sus advertencias son solo eso, por si hago algo y mi madre lo reprende tiene algo en que escudarse. Sonriendo se marcha mientras tomo mi bolso que dejo Charly para ir por mi perro caliente, camino por el muelle de Miami mientras miro


  10 Morenita; nombre con que se le conoce popularmente a la Virgen de Guadalupe.


  a toda esa gente que va y viene. Hay cientos de parejas caminando de la mano unos van con sus niños y mi corazón no puede negar la envidia que crece en mi interior.


  


  <<Yo quiero eso para mí; una familia, un esposo al cual cuidar y una hija a la cual mimar. >> Niego mis propios pensamientos, y me concentro en las aves que vuelan en el cielo, respiro el aire y desecho todo lo malo.


  


  Los cruceros son los que llaman mi atención esta vez. Hay muchos de ellos que zarpan hoy, uno de ellos ha hecho tremenda algarabía. ―El Royalty‖ sin duda un nombre llamativo y parece tenerlo todo, miro de lejos el gentío que se reúne a su alrededor y la música que procede desde adentro capta mi atención.


  


  Alguna vez viaje en uno de igual tamaño y esplendor. Tenía quince años cuando rogué por un viaje de quinceañera, uno de esos que hacen en los cruceros para pura niña, no voy a negar que la pasé de maravilla. Las mejores y últimas vacaciones que tendría en mi vida.


  


  La curiosidad me llama y me asomo aún más cerca de lo que ya estoy del crucero, no tengo la menor idea de cómo llegue hasta aquí, la banqueta donde se supone que estaría la deje muy atrás. Me abro paso para poder mirar, pero no logro pasar del cordón de seguridad. Un grupo de bailarinas en exceso sexys recibe a los pasajeros, mientras fuegos artificiales se escuchan muy cerca, desde donde estoy no logro ver nada de los fuegos artificiales, solo escucho a las personas que aplauden divertidas y uno que otro niño llorando por el susto que se han pegado por el ruido.


  


  Los minutos pasan mientras escucho voces lejanas que no entiendo, la música es lo único que alcanzo distinguir, sin duda esa es una canción de Christina Aguilera. Al mirar mi reloj este me dice que estoy tardando más de la cuenta, debo volver cuanto antes, pero no soy capaz de irme. Todo parece cobrar vida aquí. Camino una vez más hasta la entrada y los guardias me piden un boleto que obviamente no tengo.


  


  Unos silbidos llaman mi atención, miro por encima de mi hombro a dos hippies que me llaman, dudando voy hasta donde ellos. Son una pareja muy simpática, ambos me dan la mano muy sonriente.


  


  —Si quieres entrar nena y no tienes dinero… te aconsejo conseguir trabajo —dice el rubio.


  


  Solo escucharlos me causa risa ¿Dinero? Es lo que más tengo en esta vida y lo que menos deseo tener.


  


  << ¿Tan demacrada me veo? >> Culpen a los malditos medicamentos que me han dado por seis meses.


  


  — ¡Si nena! En estos barcos siempre necesitan personal. Nosotros te cedemos el trabajo… si gustas. Nosotros podemos ir en otro de todos modos, no tenemos rumbo fijo —dice la muchacha mientras abraza a su novio.


  


  Y ahí es cuando me pica el bichito de la impulsividad junto a la de la curiosidad. Como diría mi abuelita que está en el cielo. ―Atrévete mi niña bonita, nada pierdes con intentarlo.‖


  


  << ¿Y qué si me voy? Al fin y al cabo, ya nada se pude hacer más que tener fe, disfrutaré de estos últimos meses como me gustaría y no buscando algo que nunca encontraremos. >>


  


  En mi rostro se dibuja una gran sonrisa, de esas que uno tiene una vez


  en la vida.


  


  — ¿Cómo le hago chicos? —pregunto efusivamente y ellos me sonríen divertidos de mi reacción.


  


  <<Quien diría, dos hippies son mis ángeles de la guarda. >>


  


  << Esto es lo que necesito, escapar, y olvidarme de todo. >>


  


  — ¡Nena! —Me apunta una rampla que antes no había visto del crucero—. Ve a esa puerta más chica que vez allí. A quien te encuentres dile que quieres trabajar y luego ya tú ves… qué cuento le hechas. Se muy creativa —Me guiñan ambos y me dan un beso en cada mejilla para luego irse, dejándome perpleja.


  


  <<Me he vuelto loca sin duda alguna. >> Camino decidida hasta la rampla de servicio. Primero que nada, tengo que idear una historia convincente para que me dejen subir.


  


  Un indigente que pide limosnas toca mi pierna, me arrodillo y le sonrió.


  Mi cabeza no deja de dar vueltas por lo que rápidamente me quito mi reloj de oro, junto a mis anillos; brazalete, collar y aretes, se lo entrego todo.


  Tengo la esperanza que él le dará un mejor uso que yo. Finalmente, tomo mi broche de mariposa, la miro por última vez con todo mi amor y se la entrego, es lo último que poseo y con ello espero dejar todo atrás.


  


  — ¡Aprovéchalo! —digo con una pequeña sonrisa.


  


  — ¡Gracias Señorita, que Dios se lo pague! —El señor llora de la emoción, entonces sé que esto es lo mejor.


  


  —Cuídate y cuida a los tuyos… —Miro las joyas y continuo—, esto será un secreto entre nosotros, tú nunca me has visto, ni yo a ti ¿Trato hecho?


  


  El anciano afirma con su cabeza y se marcha contento de allí. Grita de felicidad y todos lo ven como si se tratara de un loco <<La gente y sus prejuicios me asombran muchas veces>>


  


  << ¿Qué más me falta?>> Me pregunto cuando mi móvil vibra, le doy un enorme beso y me despido de él, me acerco al bote de basura y lo lanzo, de igual manera me quito el cinturón y va al bote de basura. Acomodo mi camisa por fuera y le hago un nudo.


  


  Camino una vez más rogando que todo salga bien. Las personas entran y salen, todo es un caos, nadie me hace caso alguno y estoy empezando a frustrarme.


  


  — ¡Por favor necesito al encargado! —Ruego a todo el que pasa por mi lado, al poco rato un hombre grandote se acerca hasta mí.


  


  <<Por fin alguien se apiada de mí. >>


  


  —Soy el jefe de cocina ¿En qué puedo ayudarla? —pregunta con acautela, escrudiñando cada parte de mí.


  


  —Vengo por el trabajo —digo segura de mis palabras, lo mejor en estos casos es no dudar.


  


  — ¿Mesera? —vuelve a preguntar.


  


  — ¡Sí Señor! —respondo y parece estar exasperado conmigo, no entiendo el por qué, seguro soy como la décima chica que viene con el mismo cuento.


  


  — ¿Tu maleta niña? —Moviendo las manos habla—. Ya llevamos atraso, apúrate si quieres estar adentro.


  


  <<No pensé en eso ¿Y ahora qué hago? >>


  


  Tengo todo mi equipaje en la Hummer11 junto a mi pasaporte, mierda, si voy es probable que nunca más vuelva.


  


  —Las tengo con mi familia que vino a despedirme, puede darme cinco minutos y vengo en un zas —digo titubeando.


  


  —Tienes dos minutos —Cruza sus brazos y me ve furioso—. ¡Vete ya!


  


  Salgo disparada, y no tengo una puta idea de cómo voy a hacer para salir viva de toda la zona dinamitada que es mi madre y sus alrededores.


  Mientras corro a lo lejos diviso a Charly que está viendo su reloj impaciente ¡Él es mi única esperanza!


  


  Al llegar hasta él le cuento todo mi plan su cara se desdibuja al instante de escucharme, me dice de todo menos que haré algo bien, no necesito más reproches de nadie, si él no me ayuda lo haré sola.


  


  11 Hummer es una marca de automóviles todoterreno perteneciente al grupo General Motors.


  


  — ¡Lo necesito y lo sabes Charly!


  


  —No Dani, no lo necesitas. Tienes todo. Dime ¿Porque te ayudaría a prácticamente suicidarte?


  


  — ¡De todas maneras moriré de alguna u otra manera! Simplemente que esta será mi elección y solo mía.


  


  Lo que le acabo de decir le da muy profundo en el corazón, me abraza y me peina mis cabellos en un gesto muy tierno. Se está despidiendo de mí


  en silencio y se lo agradezco porque odio las despedidas.


  


  — ¡Espérame en el Royalty loquita y por favor llámame, no lo olvides sí! —dice con voz triste, sé que se está conteniendo para no romper en llanto.


  


  — ¡Lo hare, amore! —Le regalo la mejor de mis sonrisas.


  


  —Y por lo que más quieras… ¡Se feliz por una vez en tu vida, mi niña, te lo mereces! —Me vuelve a besar en la frente y se va, sin decirme nada.


  


  Lo quiero como al hermano que nunca tuve, siempre será mi eterno guardián. Sé en el peligro que lo he puesto y estaré eternamente agradecida con él, por luchar en esta última batalla por mí.


  


  Veo a lo lejos el Royalty y voy caminando pausadamente para no desesperarme por la demora de mi amigo. Al mirar a mí alrededor me siento feliz con mi decisión.


  


  Pasan pocos minutos cuando veo un gran barrullo procedente de donde antes estaba con mi madre, no tardó mucho en mirar a los cinco guardaespaldas correr como locos detrás de Charly, por mi mirada hago que este se percate de sus demás colegas, de pronto mi amigo corre en una dirección distinta a la mía. No sé qué hacer, todo mi plan se vino abajo. Si me encuentran nunca más tendré otra oportunidad.


  


  Me doy la vuelta y trato de pasar desapercibida, necesito subirme a ese barco, lo antes posible.


  


  Al llegar una vez más a la rampla principal me encuentro con un hombre que parece estar estreñido. Su cara es fría. No tengo la menor idea de quién chingados es, pero me mira muy despectivamente.


  


  Por un momento me distraigo retando a la cara de culo, viejo pijo.


  


  — ¡Dani tienes que irte ya! —Charly me sorprende dándome el susto de mi vida.


  


  — ¿Se dieron cuenta? ¿Les dijiste algo? —pregunto casi al borde de un colapso nervioso.


  


  — ¡No mi niña no te eche de cabeza! Por el radio escuché que te están buscando, se dieron cuenta que yo tomé tus cosas.


  


  — ¡Lo siento mucho! Oh Charly, que hago ahora —inquiero nerviosa.


  


  —Todos estos años estuve por y para ti. Si me voy… seré muy feliz


  sabiendo que te ayudé en traerte un poco de felicidad a tu vida —Me entrega mis dos bolsos y me da la seguridad que tanto necesitaba.


  


  — ¡Te adoro! —le doy un beso en la mejilla y nos despedimos con esto.


  


  Miro como Charly se aleja de mí y es inevitable no pensar en que tal vez en otras circunstancias pude enamorarme perdidamente de ese hombre, Charly es perfecto. Aunque no sea para mí, sé que algún día encontrará a alguien que lo ame tanto como solo él sabe hacerlo.


  


  Doy un respiro y me despido de Danna Álvarez, por lo menos por un tiempo. Quiero comenzar de nuevo, donde nadie me conoce. Donde puedo ser simplemente, yo.


  


  Al subir por la rampla de servicio, me detiene el jefe de cocina una vez


  más.


  


  —Lo siento cariño te tardaste mucho, ya hemos contratado a alguien más —dice con la mirada puesta en mi blusa.


  


  << ¿Qué? No puedo creer mi suerte. >>


  


  —Solo me fui por unos minutos, no puede dejarme sin trabajo —reprocho furiosa.


  


  — ¡Puedo y lo hice!


  


  —Voy a hablar con su gerente, no puede tratarme de esta manera —amenazo mientras toda mi sangre se acumula en mi rostro.


  


  <<Morenita, cuida a este hombre, porque sabes lo loca que soy y puedo matarlo. >>


  


  — ¡Vete! —Con un gesto totalmente despectivo me hecha—. Ya lárgate de aquí.


  


  — ¡No me iré, porque necesito irme en este barco! —Si creen que pueden conmigo, están muy pero muy equivocados.


  


  —Si lo necesitas, podemos hacer algo —Tomándome de la barbilla me sugiere.


  


  <<Asco. >> El machismo aun ronda en este siglo, putos hombres que se creen la gran cosa.


  


  — ¿Estás pedo? —digo apartándome de su asquerosa mano.


  


  — ¿Qué?


  


  — ¡¿Qué si estás borracho idiota?! —respondo a gritos.


  


  —Muñequita puedo dejarte subir si me aceptas —Su sonrisa es todo menos agradable.


  


  Le doy tremendo golpe en su entrepierna, cuando le empiezo a gritar, le digo hasta de lo que se va a morir, por Dios juro que lo mato.


  


  Toda la gente se acerca curiosa, mientras el hombre y yo discutimos.


  


  — ¡Puto cerdo! ¿Qué te has creído? —digo furiosa.


  


  — ¡Vieja loca! —Grita mientras se cubre de mis incesantes golpes.


  


  <<Loca su abuela. >> Me le voy encima cuando mis bolsos caen y uno de ellos se abre haciendo severo reguero y la rabia me consume aún más, por su culpa he tirado todo.


  


  Me agacho para recoger mis cosas sin prisa, una a una guardo mis prendas, cuando un ruido llama mi atención y el miedo mi invade al percatarme que no muy lejos tengo a los guardaespaldas de mi madre, debo entrar cuanto antes al barco.


  


  — ¡Déjame entrar ya de una puta vez! —Las lágrimas amenazan con salir fruto del miedo de ser encontrada.


  


  — ¡Que te largues de aquí! —responde el jefe de cocina riéndose de mi estado actual.


  


  Me pongo de pie y empuño mi mano, cuando estoy a punto de darle otro golpe, alguien me detiene.


  


  — ¿Qué sucede aquí? —La voz detrás de mí habla y veo como el hombresotote se vuelve un niño con su mera presencia.


  


  Ruego a todos mis santos que no sea el gerente y me den fuerzas para convencerlo de que me deje subir al barco, antes que mis guaruras me encuentren.


  


  Me preparo para hacer la mejor de mis actuaciones, tomo aire y me doy la vuelta para encarar al otro hombre y me quedo en blanco en dos segundos. ¡Dios mío!


  


  ¿Alguna vez han sentido que su mundo se pone patas arriba? Porque así


  merito me siento al ver a este hombre, su mirada es una combinación de amor y sensualidad, su barba de tres días y esas canas casi invisibles lo vuelven tremendamente irresistible.


  


  —Lo… lo… siento… —Estoy tartamudeando por primera vez en mi vida, y no es para menos si el señor esta que se cae de bueno.


  


  Me derrite literalmente con su mirada. <<Si fuera de hielo estaría toda hecha un charco de agua. >>


  


  — ¡Señor tuve que despedir a la joven! —explica el jefe de cocina.


  


  Tardo en reaccionar, pero al fin mi mente vuelve a mí, miro enojada a otro hombre.


  


  —Me contrato y luego, lueguito me hecho patitas a la calle, no pongas cosas bonitas a algo feo, ¡patán!, y luego me dijo que si quería el trabajo que acepte sus favores.


  


  — ¿Es verdad eso Darío? —Mi Señor con la mirada bonita pregunta muy calmado.


  


  —Señor, no… —el idiota quiere hablar, pero le interrumpo.


  


  —Es verdad no lo niegues —sentencio amenazándole furiosa.


  


  — ¡Loca del demonio! —me dice molesto.


  


  Sabe que le estoy estropeando sus ligues con todas las mujeres que trabajan aquí.


  


  — ¡Usted lo que es, es un abusivo! —Me le planto en cara.


  


  Me alegro de decirle todo lo que traigo en mí, esto de desahogarse es mucho mejor que cualquier psicólogo que cobra quinientos dólares la hora.


  


  <<Para chulas me tiene a mí. Si creen que me voy a quedar calladita como una virgencita, están locos. >>


  


  — ¡Basta ambos! —El señor de la mirada bonita nos separa antes que le de otro golpe al cerdo ese—Tengo dos opciones… creerte a ti Darío o a ti, ¿Cómo te llamas?


  


  —Danna Álvarez, señor ¡Mucho gusto! —Como soldado respondo, le extiendo la mano y le sonrió.


  


  —Luis Montalbán, señorita. —Cuando estrecho su mano me quedo babeando, su agarre… << ¡OMG!>> Fui al cielo y volví de un solo golpe.


  


  De pronto escucho mi nombre muy a lo lejos y el miedo me hace recuerdo de mi realidad.


  


  —Señor, necesito el trabajo, mi madre acaba de irse pensando que su hija tendrá un trabajo estable —le ruego y este solo toma aire.


  


  —Darío, es la última vez que te tomas libertades que no te corresponden. No te quiero ver cerca de la Señorita Álvarez.


  


  << ¿Me está echando? No pues… tremenda suerte me cargo hoy. >>


  


  —Señorita Danna, acompáñeme por favor —dice el señor Luis muy sereno.


  


  Cuando me doy cuenta de sus palabras le enseño mi sonrisa patentada.


  


  — ¡Gracias, gracias Señor Montalbán! —digo feliz


  


  — ¡No hay por qué! —dice Luis, le tomo de las manos y le agradezco una vez más, pero esta vez muy en silencio cosa que parece entender.


  


  Entro al interior y me gana la curiosidad por lo que me asomo rápidamente a una de las ventanas y diviso a los cinco guardaespaldas, que se marchan mientras hablan por sus radios.


  


  Mi madre me va a matar y seguro despedirá a todos. A doña Silvia, seguro le da un patatús ¡pobrecita! <<Ok no, pobre el que tenga que aguantar su furia. >>


  


  — ¿Sucede algo? —pregunta quien ahora es mi jefe.


  


  —Lo siento solo me despedía de la ciudad —digo y le acompaño hasta lo que parece la oficina del chef.


  


  Dejo mis bolsos en la puerta y me siento en el escritorio, el señor Luis hace lo mismo, rápidamente saca una carpeta de uno de los cajones y yo sigo embobada con su presencia.


  


  —Danna, tienes tu pasaporte a mano —inquiere mientras escribe en el cuaderno, la curiosidad me está matando.


  


  —Sí, Señor —Saco con manos temblorosas mi pasaporte de mi bolso de mano y se lo enseño, este lo revisa atento.


  


  — ¿Tienes alguna experiencia en alguna área? —me pregunta cerrando su cuaderno para luego devolverme mi pasaporte.


  


  —No Señor, la verdad nunca he trabajo —confieso apenada de mis palabras.


  


  —Bueno, de momento tengo dos puestos disponibles, uno es de mesera y el otro es de salvavidas en la piscina de niños, siempre se necesita una mano en ambos puestos. La paga no es mucha, tendrás la comida y el hospedaje por cuenta del barco.


  


  Ambos puestos me encantan. Creo que voy a llorar de la emoción.


  


  —Señor muchas gracias por esta oportunidad que me está dando.


  


  

  —No tienes nada que agradecer, y bien, con cual puesto te quedas.


  


  —Me gustan los niños y soy una experta en natación —digo mirándolo tímidamente —. Gracias señor —le extiendo mi mano y este la acepta su toque me hace estremecerme.


  


  —No hay por qué. Necesito tu firma en estos papeles —Me señala donde debo firmar, tomando el lapicero que está cerca hago una pequeña lectura para luego firmar —. Puedes irte ahora, por el pasillo a la derecha llegaras a las escaleras que te llevaran a las habitaciones del staff —Me entrega una tarjeta —Tienes que estar a primera hora lista para la jornada, tu supervisor es Sofía, te estará esperando mañana junto al resto de los salvavidas en la piscina principal, ella se encargara de darte las instrucciones necesarias, es todo puedes retirarte.


  


  Me pongo de pie ansiosa por todo lo que acaba de pasar y con una sonrisa me despido.


  


  —Hasta luego, señor —digo tomando mis bolsos.


  


  —Bienvenida al Royalty, Danna —Lo observo como todo un empresario detrás de su escritorio y me gusta.


  


  Al cerrar la puerta detrás de mí me apoyo en ella y agradezco todo lo bueno que me está pasando. Tomo aire y emprendo la búsqueda de mi habitación, el pasillo es angosto e iluminado, sus paredes blancas me recuerdan a los hospitales, todo es limpio y pulcro.


  


  Mi habitación es la última de todo el pasillo D y para mi suerte no tendré que compartirla con nadie, la cama es como me la imaginaba junto a la habitación, todo es pequeño pero hermoso, después de todo soy una empleada no una pasajera. Dejo mis bolsos para luego salir de allí, quiero ir a despedirme de tierra firme.


  


  Decido ir a la popa del barco, en mi recorrido miro una vez más a las bailarinas junto a hombres que parecen salidos de una revista, me he topado al señor de mirada bonita como tres veces, lo observo de lejos y me siento culpable por mis pensamientos.


  

  <<Morenita, hazme el milagrito una vez más. >> No voy a negar que babeo por el señor Luis.


  


  Para cuando llego a la popa, tengo la imagen perfecta de Miami, el sol está a punto de ocultarse y nos regala esos colores bellos de rojo, me asomo al barandal, observo el agua que tengo bajo mis pies e instintivamente tomo la carta del doctor que aun llevo en mi vaquero, lo aprieto con todas mis fuerzas y pienso en todo lo que ella dice, deseo que no sea verdad, lo quiero con todas mis ganas.


  


  Respiro profundo y lanzo al agua el pedazo de papel, miro como esta se pierde en el infinito mar y una sonrisa se aflora en mi rostro.


  


  <<Ahí va mi diagnóstico, y casi la mitad de mi vida resumido en un papel. No me daré por vencida, me falta mucho Morenita. >>


  


  


  


  


  




  Capítulo 12


  


  


  Un día en el barco y Marifer no me dirigía ni la palabra. Habíamos dado tres putos pasos en nuestra relación y en un solo instante ella retrocedió dos.


  


  <<Tiene una enorme capacidad de llevarme al límite. >>


  


  Juro que yo no sabía que las gemelas estaban en el barco, pero nadie parece creerme.


  


  


  — ¡Vaya, vaya! Mira que lindos pajaritos encontramos —La voz de Larissa hace que se me erice la piel.


  


  No puedo creer que este aquí. Me doy la vuelta para verla y está junto a Amelia, sus miradas me dicen que nada bueno se traen.


  


  La cara de Marifer esta roja, estoy seguro que de aquí no salgo vivo, los chicos nos miran impacientes y el clima de buen humor se ha estropeado.


  


  — ¿Qué hacen aquí? —las interroga Marifer.


  


  — ¡De vacaciones, no es evidente o eres retrasada! —habla Amelia con una sonrisa burlona.


  


  — ¡Lárguense! —dice Eipril defendiendo a su amiga.


  — ¡Que yo sepa aquí no se reservan el derecho de admisión! —sentencia muy altiva Larissa.


  


  —Tienes razón, pero es mi barco —advierte Marifer furiosa.


  


  


  — ¡No querida de aquí no nos vamos! Por algo hemos pagado nuestros boletos —Muestra Larissa dos boletos con una sonrisa.


  


  <<Joder, esto no pinta nada bien. >>


  


  —No entiendo que hacen aquí —inquiero con brusquedad.


  


  —Amor, que no vez que vinimos por ti —Larissa me toca el hombro y Marifer estalla, quita su mano con fuerza.


  


  Larissa le tira su bebida a mi Maricuchi, y esta reacciona dándole una bofetada que estoy seguro que se escuchó en todo Miami.


  


  <<Me lleva el diablo>>


  


  — ¡No sabes con quién te estas metiendo! —amenaza Larissa sosteniéndose su mejilla izquierda, mientras la agarra Amelia.


  


  — ¿Con las hermanitas porno? Al cabo que ni miedo les tengo culeras —sentencia Marifer.


  


  Antes de que esto se salga de control sostengo a mi Maricuchi y la alejo de las gemelas.


  


  — ¡Esto no se va a quedar así, Alexander! —dice Larissa mientras es llevada por su hermana.


  


  


  


  


  Salgo de mis recuerdos y me siento totalmente frustrado. Tenerla cerca se ha convertido en una necesidad, y siento que estoy siendo un total hijo de puta, ella es una apuesta o acaso ya no lo es. Me he repetido por las últimas semanas que todo esto era solo parte de mi plan y en este momento no se, cuál puto plan.


  


  ¡Ella lo echó todo a perder! Lo hizo con su sonrisa, con sus miradas, con lo jodidamente irritante que es.


  


  Y ahora no es capaz de verme a los ojos, me ha negado su jodida presencia. Debo llevármela a la cama lo antes posible y terminar con esto, antes de que sea demasiado tarde.


  


  << ¿O ya es tarde? En este punto no se ni que mierda pienso. >>


  


  Doy un grito ahogado contra mis manos que cubren mi rostro y en mi mente tengo una sola imagen clara, ella. Es que es jodidamente sexy y yo…


  le haré inevitablemente daño. Hay demasiado en mí que la herirá y no puedo permitirme otro corazón roto pero la tengo en mi cabeza minuto a minuto, y me gusta tenerla allí.


  


  Tomo mi móvil que esta junto a mí en la cama y lo reviso, paso por mi galería para poder distraerme con algo, pero nada me distrae, inconscientemente selecciono todas las fotografías de la ―hombrecito‖, me debato entre borrarlas o simplemente apartarlas del resto.


  


  ¿Borrarlas? ¿Guardarlas?


  


  Miro detenidamente una de las fotografías en la que estamos abrazados, nos vemos muy felices con el sol en nuestros rostros. En otra posamos con cara de enojados, en la siguiente tengo su cabello como un bigote, esa fue la semana pasada, sus fotografías no están ayudando en nada para enfocarme en lo que verdaderamente es esto, una jodida apuesta, porque eso es lo que es.


  


  Debo salir de mi patético estado cuanto antes.


  


  Me pongo de pie, acomodo mi pelo y salgo de mi habitación, voy al bar. Camino por todo el lugar, se me cruzan muchas mujeres, ninguna es ella, definitivamente me ha jodido el cerebro. Al llegar al lugar aún está cerrado.


  


  <<Jodida suerte que traigo hoy. >>


  


  Cuando estoy a punto de irme miro a Daniel que viene hasta mí, nos saludamos y le digo frustrado.


  


  — ¡Terminaré loco Daniel! Necesito sacarme de la cabeza a Marifer.


  


  —Viejo. ¡Eso no es bueno! —dice con una sonrisa burlona.


  


  —Ya ni me dirige la palabra, y eso me tiene… —Hago un gesto de exasperación y Daniel me da una palmada en el hombro.


  


  —Eres Alexander Andrews, estoy seguro que sabrás como hacerla cambiar de opinión.


  


  —Ese es el problema con Marifer, ella no cambia de opinión muy fácil.


  


  —Llenaste su casa con millones de flores, estoy seguro que eres capaz


  de mucho más o acaso estas preparado para perder.


  


  — ¡Yo no pierdo nunca! —digo sonriendo.


  


  —Ese es mi amigo, ahora ve tras tu chica.


  


  —―Mi chica‖ —Hago hincapié en sus palabras y me rió de ello.


  


  << ¿Marifer es mi chica? >> Me gusta cómo suena eso.


  


  — ¡Estas jodido querido amigo! —afirma Daniel, me conoce demasiado bien para saber que me estaba planteando las posibilidades con ella.


  


  —No hables solo por mí, porque ambos lo estamos —le digo y este parece triste al escucharme.


  


  — ¡Tiene novio! Y eso es una muy mala idea, y sabes perfectamente el por qué.


  


  —Si no viera esa estúpida mirada cuando ella está cerca, no dudaría de tus palabras.


  


  — ¡Ya! Por cierto… vi a tu chica en la sala de juegos de niños —me dice calmado, esperando ver mi reacción.


  


  —Es su turno, me parece —digo y este me da un fuerte golpe en la cabeza en respuesta.


  


  —No te estoy informando. Te estoy diciendo que hagas algo al respecto ¡idiota! —dice Daniel, dándome el ánimo que necesitaba.


  


  Sin decirle nada me voy corriendo en busca de quien al parecer es mi chica. En verdad eso suena bonito.


  


  La busco por un momento y le encuentro vigilando a los niños pequeños que juegan en la piscina de pelotas. Me detengo a verla por un rato y es la cosa más perfecta que he visto, me acerco a ella sin que se percate y la rodeo con mis brazos.


  


  — ¡Mi Maricuchi! —le digo al oído e increíblemente no se aparta de mí, en su lugar toma mis manos, ambos suspiramos, al parecer nos necesitamos el uno del otro.


  


  — ¡Te extrañe! —me dice, y es como si por fin respirara en mis brazos, de alguna manera creo que yo siento lo mismo.


  


  —Un puto día entero —le reclamo su ausencia.


  


  —Tú te lo buscaste solito.


  


  — ¿Qué yo me lo busque?


  


  —Sí tú, por ¡idiota!


  


  —Bueno, pero todo el mundo se empeña hoy en llamarme ¡idiota!


  


  —Será porque lo eres —me dice con una pequeña risa.


  


  —Uno que te quiere, que se partió la cabeza por horas pesando que rayos había pasado.


  


  ¿En verdad he dicho que la quiero? Pero que mierda estoy haciendo.


  


  << ¿La quiero? Sí. Con un demonio la quiero. >> Ella parece no notar lo que le acabo de decir y por mi está bien, no quiero pasar ahora por estas revelaciones.


  


  —Paso que tus dos fulanas, vinieron a destrozarme la vida.


  


  —No son mis dos fulanas, que eso quede muy claro —apunto y le doy un pequeño beso en la nariz en un gesto juguetón.


  


  —Ellas se creen que sí —dice Marifer desganada.


  


  — ¡Que me vale madres lo que ellas crean o no!


  


  —Deberías ponerles un alto.


  


  —No lo hare, que ellas piensen lo que quieran.


  


  Me niego a pasar por el novio sumiso, Marifer intenta soltarse de mi agarre y se lo impido. Odio que se enoje por cualquier bobería.


  


  — ¡Suéltame engreído!


  


  —De todo lo que te he dicho… en verdad ni registraste lo más importante.


  


  — ¿El qué? —pregunta furiosa.


  


  — ¡Que te quiero, hombrecito! —Acaricio sus brazos y como un rayo llega a mí, esto es lo que quiero, a ella.


  


  Nos quedamos callados por unos segundos. Ella se da la vuelta para verme y toma mi camiseta en sus manos, atrayéndome hacia ella, me sonríe y nos deja caer entre millones de pelotitas de color. Somos la risa de todos los niños presentes, y en un instante ambos empezamos una guerra de pelotitas. Todo es sonrisas y alegría, intento atraparla pero ella escapa de mí


  con ayuda de las niñas.


  


  — ¡Tregua! —me pide Marifer divertida, me gusta verla así.


  


  —Solo si prometes no estar molesta conmigo.


  


  — ¡Aléjalas de mí!


  


  — ¿Quieres que hable con ellas? —pregunto y su sonrisa se borra de su rostro.


  


  — ¿Estas bromeando? —No le respondo, en su lugar le beso.


  


  Extrañaba sentirla junto mí, sentir como se derrite con mis brazos, como yo me pierdo en ella.


  


  


  — ¡Te extrañaba! —digo abrazándola.


  


  — ¡Igual eres un idiota!


  


  — ¿Aun cuando te derrites en mis brazos?


  


  —En cualquier posible escenario, sí.


  


  <<Las ganas que tengo de ella no son normales. >>


  


  — ¡Me has jodido Maricuchi! —confieso en un suspiro.


  


  — ¡Soy totalmente inocente! —Salimos de la piscina de pelotas y nos quedamos mirándonos como si nadie más existiera.


  


  —Quiero una cita, y hablo de una de verdad —propongo y Marifer me mira difusa.


  


  —Ya hemos tenido muchas citas, Alex.


  


  —No una formal y yo hablo de una con velas y mantel.


  


  —Espera… ¿Me estas pidiendo que sea tu novia?


  


  —Tal vez sí, averígualo esta noche.


  


  — ¡Eso es trampa! —Sonríe y me da un pequeño beso.


  


  —No es trampa y tampoco te he dicho que eso sería exactamente lo que te diría esta noche.


  


  —Alex... yo no necesito una cita.


  


  — ¡Toda chica necesita una!


  


  —Yo no, sabes que me gustó nuestra primera cita, los policías, la celda sucia y las prostitutas fueron lo mejor.


  


  Ambos sonreímos al recordar aquel día, quien diría todo lo que ha pasado en tan poco tiempo.


  


  — ¿Te veo esta noche? —suplico una vez más.


  


  —Está bien —Me besa—, ahora vete y déjame terminar mi turno.


  


  —Hasta esta noche —digo y me voy del lugar sonriente.


  


  Las horas pasan como si nada y con ayuda de Eipril he preparado un lugar privado en la proa del barco. Ahora la espero en nuestra mesa impaciente, solo espero que esta noche sea perfecta. Hoy quiero entregarle el regalo que he llevado en mi bolsillo por las últimas dos semanas. Cuando lo vi en la vitrina del centro comercial, supe que era perfecta para ella.


  


  Sé que es una mierda por como empezamos pero estoy dispuesto a todo por ella ¿La apuesta? Creo que dejo de ser relevante cuando le dije que la quería. Voy a salir de esto vencedor, ¡voy a ganar! y me llevare el premio mayor a "Marifer Taylor".


  


  Los dos camareros que tengo a un costado, se ponen firmes y soy consciente que es por la llegada de Marifer. No puedo juzgar a los chicos por mirarla y desearla. Está impresionante con su vestido azul, y la verdad


  aunque esté en pijamas, se vería igual de hermosa.


  


  — ¡Woww! Me encanta el engreído detallista —dice al ver las lucecitas de navidad que cuelgan, le doy un beso en la mejilla.


  


  —Soy todo un príncipe de cuento ¿Verdad que soy un sueño?


  


  —No, la verdad no.


  


  Atrayéndola hacia mí la beso. Hace un tiempo declaró que era adicta a mis besos y no me gusta dejarla sin su dosis del día.


  


  — ¿Empezamos sexy? —Le invito a tomar asiento y nos la pasamos platicando un buen rato.


  


  Comemos nuestra cena en completo silencio, la magia que nos envuelve no necesita de palabras, nuestras miradas nos sobran. De rato en rato nos miramos y sonreímos como dos tontos, los dos tontos más sexys de todo el mundo.


  


  —Gracias por esta cena, solo te faltaron las velas —dice sonriendo y poniéndome cara de puchero.


  


  —Con este viento dudo que hubieran aguantado más de dos segundos encendidas.


  


  —Tienes razón.


  


  —Tengo una sorpresa para ti y no exageres, es algo tonto a decir verdad y no tiene tanto valor —Me observa con curiosidad mientras me pongo de pie, la rodeo y me paro detrás de ella, su corazón se empieza a agitar y noto como se le dificulta respirar.


  


  Saco el collar que llevo en mi bolsillo, se lo enseño y sus ojos se iluminan, acomoda su pelo para facilitarme el trabajo y le pongo el collar, se queda mirando el colgante de una moto de plata con pequeñas piedras rojas que lo adornan, no es un collar totalmente femenino, pero es algo que a ella le gusta, algo que nos identifica a ambos, a decir verdad, después de todo así


  nos conocimos, así empezó todo.


  


  Me regala el mejor de los besos, su boca se apodera de mí, dejo que sea ella la que tenga el control sobre mí, la dejaría hacer conmigo lo que quisiera. Me gusta verla feliz y me gusta ser yo la razón de ello.


  


  — ¡Eres el mejor novio del mundo! —dice extasiada por el momento.


  


  —Me llamaste ¿novio?


  


  — ¡Sí, lo hice! Me has impresionado una vez más.


  


  —Lo vi hace algún tiempo y supe que era perfecto para ti. Es rudo y a la vez jodidamente sexy, como lo eres tú.


  


  —Cuidado engreído me puedo enamorar.


  


  — ¿Y quién dijo que no lo estás?


  


  —Me gusta pasar el rato contigo y debo decir que te tengo cierto apego.


  


  — ¡Ándale! Sigue negándotelo a ti misma —digo burlándome de ella.


  


  —No he negado ni he afirmado nada —Sonríe y me parece lo más hermoso que hay —. Tengo que enseñarte algo.


  


  Cuando termina de hablar me toma de la mano y me lleva con ella casi corriendo, vamos por todo el barco bajo la atenta mirada de todo el mundo.


  Subimos no sé cuántos escalones y doblamos muchas esquinas, si me toca regresar solo me perderé de eso estoy seguro, se detiene en frente a una enorme puerta.


  


  — ¡Promete que será nuestro secreto! —me dice extendiéndome su mano.


  


  —Claro que sí —La observo como buscar algo en la parte superior del marco de la puerta, me enseña lo que tanto buscaba y es una pequeña llave, la abre y entramos rápidamente. Parecemos dos chiquillos.


  


  La habitación está a oscuras, dejo que tome mi mano y me guie, ambos presionamos un botón, el cual estaba seguro que era el de la luz. Me asombro al ver que delante de nuestros ojos el techo se descubre y nos da una impresionante vista de las estrellas.


  


  —Tú me diste, millones de flores de cerezo, el mejor de los colgantes y citas inolvidables, ahora yo te doy las estrellas del firmamento —declara Marifer y me deja sin palabras.


  


  La tomo en mis brazos, no hay beso ni palabras, solo nuestros cuerpos hablando por nosotros. Empezamos a bailar lentamente sin siquiera ser conscientes de que lo hacemos.


  De pronto la apuesta llega a mí, amenazando con destruir todo lo que he logrado con ella.


  


  <<Los momentos a su lado son jodidamente de otro mundo. >>


  Debo decirle la verdad, debo decirle todo antes de que sea muy tarde y la pierda.


  


  —Tengo algo que decirte Maricuchi, y tal vez joda todo esto que tenemos —Le sorprende mi declaración.


  


  Parece que no quiere escuchar mis palabras se abraza a mi fuertemente.


  — ¡Entonces no lo hagas! —me dice mirándome a los ojos.


  


  — ¡Me odiaras!


  


  — ¡Correré el riesgo! Solo no quiero saberlo. No quiero arruinarnos, no ahora.


  


  << ¿Cómo negarme a su petición? ¿Cómo decirle que soy un puto imbécil por apostarla? >>


  


  — ¿Estás segura?


  


  — ¡Total y completamente segura! No necesito de más nada.


  


  —Soy tuyo Marifer Taylor.


  


  —Y yo tuya Alex, me tienes atrapada… atrapada en tus ojos, en tus brazos, en tu mundo, en tu locura.


  


  —Y no quiero que salgas de allí.


  


  —No lo haré.


  


  — ¡Te quiero nena!


  


  — ¡Y yo a ti, mi amor!


  


  Entre mis brazos la escucho tararear para mí, no reconozco la canción al instante, solo escucho cada dulce palabra que sale de su boca.


  


  


  —Quiero que sepas que no soy buena con las palabras y menos cantando, pero…


  


  Le pido silencio y ella acepta, la beso muy tiernamente.


  


  — ¡Sigue cantando para mí!


  


  Hace lo que le pido, la escucho detenidamente, luego de breve momento reconozco la canción, es Bound to You de Christina Aguilera, es el sound track una de sus películas favoritas, Burlesque.


  


  Al oír como canta solo puedo pensar, en que… no es ella quien está atrapada en mí, soy yo quien lo está en ella.


  


  << ¡Alex Andrews se ha enamorado y pronto lo joderá! >> Mi nana suele decir que los secretos muchas veces están para protegernos ¿A quién protejo? ¿A mí o ella?


  


  — ¡Ya deja de pensar, no sé qué tengo saber y no me importa! Hace mucho decidí que dejaría que la corriente me lleve a donde quiera llevarme —dice sacándome de mis pensamientos.


  


  — ¿Aun cuando corres el riesgo de salir lastimada?


  


  — No me harás daño, confió en ti, Alex.


  


  — ¡Quiero que estés segura de esto!


  


  — ¡Y lo estoy! De otra manera créeme, estaría lejos de ti.


  


  — ¡Quiero que seas mi novia, con todos los jodidos protocolos, fechas, y todas las cursilerías que se te puedan ocurrir!


  


  —Solo si dejas de pensar en ese asunto —me dice acariciando mi rostro.


  


  —Dejaré de hacerlo, ¡lo prometo!


  


  —No quiero que vuelvas a follar a nadie que no sea yo, "Regla de Oro".


  


  — ¡Nena no tengo ganas de follar a nadie que no seas tú!


  


  —Bien, porque de otra manera te dejo sin polla.


  


  — ¡Auchh! —digo fingiendo un dolor inmenso.


  


  Aceptó ser mía y me siento felizmente estúpido. La tomo en mis brazos y la beso con todo el amor que siento por ella, las dudas están allí presente siempre, pero sé que se irán. Solo importa ella ahora, solo ella.


  


  Rompo nuestro beso y le pregunto— ¿Dónde estamos?


  


  —En la oficina de mi paito, no te preocupes él no se opondrá, después de todo soy su niña.


  


  — ¡Ustedes dos son perfectos juntos!


  


  — ¡Es gracioso! —me dice apenada.


  


  — ¿Qué cosa nena?


  


  — ¡Él dice lo mismo de ti y de mí!


  


  — ¿Has hablado de mí con tu familia?


  


  —Después de las flores, eres un tema inevitable.


  


  —Clary, prácticamente te tiene en un altar —confieso para ambos reír por como nuestras familias y amigos han confabulado de alguna manera para que estemos juntos.


  


  — ¡Es una gran mujer tu nana!


  


  —Es mi persona preferida en el mundo… claro después de ti.


  


  —Bien pensado en esa respuesta.


  


  —Crecí bajo el cuidado de una mujer demasiado amorosa y detallista, no me puedes culpar que hubiera hecho de mi un caballero.


  


  — ¡Le debo una! Recuérdamelo.


  


  —Lo haré, te lo prometo.


  


  — ¡Esto hay que celebrarlo!


  


  — ¿Una jodida cena con todo el mundo para anunciar nuestro noviazgo? Eso se hace solo con los compromisos.


  


  — ¡Yo quiero todo el temita de cursilería! Tú mismo lo dijiste.


  


  — ¡Nena! Estas, loca.


  


  — ¡Por eso te gusto tanto!


  


  —Te equivocas no me gustas ¡me encantas!


  


  Luego de nuestro pequeño momento de tonteo romanticón, me encuentro más estúpido por ella. Marifer tiende una manta en el suelo y riega los almohadones del sillón en ella, ambos nos echamos y pasamos los minutos posteriores contemplando las estrellas.


  


  — ¿Alex, por qué nunca me hablas de tu mamá? —Ese es un único tema del cual evito hablar siempre, pero debo hacerlo, al menos le debo eso—. Si no quieres no es necesario.


  


  Dando un suspiro me siento en el piso de madera, Marifer me acompaña rápidamente y me preparo para hablar de esto.


  


  —No sé cómo se llama, no tengo la menor idea si está viva o muerta, mi padre se limitó a decirme, que me abandonó y que era una prostituta por lo que es probable que esté muerta —Me abraza tan fuerte como puede y yo la beso en sus cabellos, vernos vulnerables me hace creer que realmente esto pueda funcionar—. Sé que nana sabe algo, muchas veces la encontré llorando con mi foto de pequeño.


  


  — ¿No le has preguntado?


  


  —Incansablemente, pero es más terca que una mula.


  


  — ¡La encontraras ya verás que sí! —me asegura con un beso en mi hombro.


  


  —Por eso quiero mi licencia, quiero recorrer el mundo para encontrarla, sé que no me abandonó, siento en mi corazón que no lo hizo y sé que está viva.


  


  — ¿Porque no tienes tu licencia aun? ¿Qué te detiene?


  


  — ¡El poder Andrews! Mi padre nunca quiso que estudiara aviación y se encargó de no extender mi licencia. Quiere que me ocupe de sus empresas y yo lo detesto.


  


  — ¡Te entiendo! paito quiere lo mismo, solo que no me obliga a nada y tampoco corta mis alas.


  


  —Es un buen hombre tu padre, y ni se te ocurra decir que el mío también.


  


  —No lo diría ni el día de ―todos los inocentes.‖


  


  —Después de todo, eso es algo que esta anotado en nuestra "Lista de Odio" —le digo recordando nuestros momentos de complicidad.


  


  — ¡Y ya verás que irá en aumento!


  


  — ¡Hombrecito! Si quieres todo el tema de cursilería... quiero hablar con tu familia, obtener su aprobación.


  


  — ¡Vas muy rápido Alex, yo solo bromeaba!... Además, está el hecho que en enero tengo que partir —Al decirlo noto la tristeza en su tono. La seguiría hasta el infierno y ella aún no lo sabe.


  


  — ¡Lo sé nena! solo que no te quiero como un jodido juego, te quiero bien.


  


  — ¡Eso también lo sé! Nadie se esmera tanto en alguien si solo fuera parte de un tonto juego.




  — ¡No eres un juego, eres mi vida! —Sostengo su rostro y le juro algo que ella ahora no entiende y que espero que nunca entienda.


  


  


  Trata de ver mis palabras más allá y se lo niego. La tomo contra mí y nos dejó caer, la acuesto encima de mi pecho y la beso. La beso para ambos dejar de pensar. Necesito a esta mujer. La necesito y no la perderé.


  


  


  


  


  Esta es una de esas noches que se quedarán guardadas en mi memoria;


  Alex, la cena, las estrellas, todo en él es casi mágico.


  


  Me da miedo de solo pensar en lo que me negué a saber, prefiero la ignorancia que terminar lo que tenemos.


  


  — ¿En qué piensas Maricuchi? —Lo escucho y me saca de mis pensamientos.


  


  — ¡En ti!


  


  — ¡Ay que cuchi! —Ambos reímos a carcajadas por su comentario, su manera de tratarme es totalmente distinta al Alex que yo imaginé por tanto tiempo. Estaba tan ciega al verlo follarse a mujeres y ser un idiota, que no mire más allá.


  


  — ¡Shuu! Nena nos van a encontrar y aun no tengo una pizca de sueño.


  


  — ¡Che boludo que te pasa! Tranquilo, aquí tengo poder —le digo bromeando.


  


  — ¿Hablaste con acento argentino? —Me mira asombrado y aguantado las ganas de reírse.


  


  — ¿Verdad que es lindo?


  


  — ¡Sonaste a mis primos! —dice mientras se ríe a todo pulmón.


  


  — ¿Tienes primos?


  


  —Un montón de ellos, a decir verdad.


  


  —Es que solo te he visto con Lucca, Daniel y Max.


  


  — ¡Hey! Tengo más amigos.


  


  —Y no lo dudo, solo que ustedes son como toda una manada de lobos —En verdad no me los imagino separados, todos se complementan.


  


  —Una vez que nos conocimos jamás nos separamos, a pesar que Max es mayor que nosotros nos llevamos de maravilla.


  


  —Mmmmm —le digo reconociendo lo puñeteramente innegable, esos cuatro parecen hermanos.


  


  — ¡Y tú con tus chicas... parecen cuatrillizas!


  


  — ¡No, qué va! Si somos tan distintas.


  


  —Si las vieran de lejos son igualitas, con la única diferencia que mi Maricuchi es mucho más sexy —Y allí está su cumplido junto a su hermosa sonrisa.


  


  —Todas somos bellas, y para gustos... los colores —le digo mordiéndome los labios.


  


  —No me culpes por ver solo tus colores.


  


  — ¡Eres muy lindo Alex!


  


  — ¡Lo sé, sexy! —dice y lo único que pienso es que nunca dejara de ser un presumido.


  


  — ¡Y muy engreído! —afirmo mientras le volteo los ojos, es increíble su ego.


  


  — ¡También lo sé! Pero así te gusto.


  


  —Me gustas por razones totalmente distintas —Miento un poco, porque si me gusta eso de él, nada más que nunca lo admitiré en voz alta.


  


  —No te creo —declara y le doy un golpe en el costado, este finge dolor y hacemos un pequeño monologo juntos.


  


  — ¡Dios! Un doctor, se muere mi novio —bromeo con algo de drama.


  


  — ¡Necesito una enfermera sexy que me atienda!


  


  — ¡Lástima! Confórmate conmigo.


  


  —No me conformo, porque eres lo que necesito —me dice.


  


  —Sabes que ya me tienes y no tienes por qué conquistarme más.


  


  —Maricuchi te conquistaré todos los días.


  


  — ¡Si no tengo más remedio, ya que!


  


  —No, no lo tienes —afirma y en ese momento veo pasar una estrella.


  


  — ¡Una estrella fugaz! —digo rápidamente para que no se pierda del espectáculo.


  


  — ¡Pide un deseo Maricuchi! —Pienso en todos mis deseos posibles y llego a la conclusión de que lo tengo todo, incluyendo cosas que nunca desee tener, como Alex por ejemplo—. ¡Si no lo haces tú lo haré yo! —dice y me observa detenidamente esperando mi respuesta.


  


  —Lo tengo todo, no deseo nada más —Me da un beso en mis cabellos.


  


  — ¡Deseo nunca perder!


  


  Es el deseo más raro que escuché, pero es Alex al fin y al cabo. Pasamos unas horas más hablando de cualquier bobería. El sueño me llega de pronto y Alex lo nota. Se limita a solo besarme.


  


  —Te estas durmiendo ¿cierto?


  


  Con toda las fuerzas que aun poseo le respondo entre sueños, un simple ―Mmm‖, cuando me quedo en estado de coma literalmente.


  


  No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me quede dormida, los brazos de Alex están sobre mí, intento levantarme pero me aprisiona más hacia él con sus brazos. Entre un murmullo lo escucho hablar mientras tiembla, entonces lo escucho decir — ¡No te perderé! —Esa declaración me deja petrificada.


  


  — ¡Alex! —le hablo muy despacio.


  


  Se despierta sobresaltado, me mira una y otra vez mientras va tomando conciencia de su alrededor, su rostro vuelve a tomar ese aire que tanto me gusta y me da un pequeño beso en los labios.


  


  — ¡Buenos días hombrecito!


  


  —Buenos días, Alex. Creo que nos quedamos dormidos —Me abraza y empieza a besarme.


  


  —Aún es temprano —dice entre besos tiernos.


  


  —Demasiado temprano diría yo —Cuando me escucha se pone de pie deprisa.


  


  — ¡Joder! Tu padre, lo siento.


  


  —No te preocupes tardará en subir a su oficina —le explico mientras me siento en nuestra cama improvisada.


  


  —Bien ¿Hoy tienes turno? —pregunta con ese brillo en sus ojos de que se le ha ocurrido algo.


  


  — ¿Tienes algo en mente?


  


  —Tengo en mente las carreras, cosa imposible aquí —Me mira algo nostálgico.


  


  —Hay una sala inmensa de juegos ¿Sabes eso verdad?


  


  —No me voy a meter en la misma habitación con un montón de niños corriendo con exceso de azúcar en las venas —Me da un ataque de risa cuando lo escucho.


  


  — ¡Eres un tonto! En verdad lo eres. La idea de la sala de juegos es para la diversión de todos.


  


  Ayudándome a ponerme en pie dice. —Ni tan tonto, porque eso lo sabía.


  


  — ¿Y si te digo que hay motos personalizadas en la sala de juegos?


  


  — ¡Descartemos la idea! Prefiero estar contigo, compensando el jodido día en el que me ignoraste completamente.


  


  — ¡Estaba molesta! no puedes culparme por ello.


  


  — ¡Puedo y lo haré!


  


  Tomando mi rostro me besa lentamente, las ganas que tengo de él son insanas.


  


  —Alex…


  


  Hago nuestro beso más apasionado, toma mi trasero con sus manos y me alza, envuelvo mis piernas en sus caderas, mientras se abre paso al gran escritorio, con delicadeza me posa en él. Su boca y la mía son una sola, danzando un vals muy sensual, muerde mis labios y sonríe, lo veo tan irresistible que no puedo contenerme.


  


  — ¡No! Así no —dice deteniendo el momento que estábamos teniendo.


  


  << ¡Ha dicho, no! >> Lo miro frustrada y furiosa, lo he visto follarse a miles de mujeres y no es capaz de hacerlo conmigo.


  


  — ¡Vete a la mierda! —le grito.


  


  Le doy un golpe con todas mis fuerzas, y me abraza con fuerza, lo empujo pero no se aparta de mí, lo tengo a milímetros y puedo sentir su dureza, esta excitado. << ¿Por qué no quiere follarme?>> No entiendo, si le gusto tanto. ¿Por qué simplemente no me toma?


  


  — ¡Cálmate por favor!


  


  —No me calmare ni de coña ¿Por qué Alex? ¿Por qué me rechazas?


  


  —No quiero que recuerdes de esta manera la primera vez que hagamos el amor.


  


  — ¿Qué? Te he visto follar a cientos de mujeres, ¿Por qué esto es distinto? —le digo señalándonos a ambos.


  


  —Tú lo dijiste, follé a cientos de mujeres ¿entiendes eso? —En su mirada hay fuego—. Contigo quiero hacer el amor, quiero que sea más.


  


  << ¡Rayos!>> Hacer el amor conmigo ¿En serio acaba de decir eso?


  


  Que alguien me despierte pero ya.


  


  — ¡No dijiste eso! —articulo aún incrédula de las palabras de Alex.


  


  —Claro que lo hice ¿quieres que lo repita?


  


  — ¡No, digo si, bueno no! —Se me fue el tren, ya no soy capaz de hablar con coherencia.


  


  — ¡Decídete hombrecito! —dice mofándose de mi reacción.


  


  ¡Dios esa sonrisa! Verlo así me derrite el corazón.


  


  — ¡No soy virgen, Alex!


  


  —Eso lo sé ¿por qué lo dices?


  


  —Porque pareciera que tratas de proteger mi virtud.


  


  — ¡Oh mi Maricuchi! —Me besa por todo el rostro y comienza a hacerme reír— ¡No quiero que esto pase de esta manera! ¿Lo entiendes?


  Dímelo por favor.


  


  Su obstinada negativa me está matando.


  


  — ¿Por qué? ¡Me mata el no poder tenerte!


  


  —Igual a mí y sigues sin entenderme, así que te lo voy explicar —Haciendo una pausa me besa muy fuerte —. ¡Te quiero Marifer Taylor! Tú


  eres más que un follón en el escritorio de su padre ¡Te mereces más!


  Mereces que te haga el amor rodeada de millones de flores como la reina que eres para mí ¿Entiendes ahora? —Intento procesar toda esa declaración y de pronto siento que soy el lobo malo que se quiere comer a caperucita roja ¿Estoy intentando prácticamente violar a Alex? —. No creo que seas consciente de mis sentimientos por ti, Marifer.


  


  —La verdad no alcanzo a imaginar esa manera tuya de quererme y mucho menos el por qué.


  


  — ¡Mi loquita!


  


  La puerta se abre y de pronto la risa de mi padre nos deja como dos estatuas.


  


  — ¿Marifer?... ¿qué hacen aquí? —La mirada de mi paito es toda menos cálida.


  


  Me pongo de pie intentando arreglar mi vestido.


  


  — ¡Paito, puedo explicarlo! —le digo asustada, no soy una niña pero merece respeto.


  


  — ¡Claro que lo harás! —exclama mi padre furioso.


  


  — ¡Señor Luis, es mi culpa! —se disculpa Alex.


  


  —Paito traje a Alex para ver las estrellas, y me quede dormida —trato de explicarle.


  


  —Eso no fue lo que vi al abrir esta puerta —asegura mi padre.


  


  — ¡Lo sé papito! Pero no pasó nada entre los dos ¡Lo juro!


  


  —Luis, yo bese a Marifer y solo nos dejamos llevar un poco.


  


  Nos sigue mirando furioso acusándonos de algo que no pasó.


  


  —Paito, Alex y yo… lo siento… es inapropiado.


  


  Su mirada toma ese tono de calidez pero sigue furioso, necesito que él apruebe esto, necesito a mi paito de mi lado.


  


  —Hija yo entiendo eso del amor y el ser jóvenes, pero eres mi niña...


  ahora ¿entiendes tú eso?


  


  — ¡Lo siento! Luis no volverá a pasar ¡Yo amo a Marifer!


  


  Que alguien me sostenga que me desmayo, ¿escuché bien? ¿Dijo que me ama? Y se lo dijo a mi padre.


  


  — ¿Me amas?


  


  <<Ok ¿eso salió de mí? >>


  


  <<Rayos >>


  


  No lo pensé bien, ahora todos me miran impacientes.


  


  La puerta es mi salvadora porque alguien llama a ella y rápido voy a abrirla.


  


  — Señor Luis —la joven nos mira a todos y de pronto vuelve a la realidad, esa mirada me recuerda a Alexa cuando se desconecta—. ¡Lo siento! no sabía que estaba ocupado, señor, luego vuelvo.


  


  — ¡No tranquila! Alex y yo, ya nos íbamos —digo y agarro a Alex junto a mis tacones que deje en la mesita junto a la puerta y salimos de prisa.


  


  Cuando cierro la puerta detrás de mí, siento que la sangre vuelve a mi cerebro, miro a Alex y feliz le planto un beso en toda esa linda boquita suya.


  


  Entonces hago lo que mejor sé, salgo huyendo, me voy corriendo. Dejo a Alex justo ahí parado, no me persigue y me siento aliviada.


  


  Al llegar a mi habitación sigo sin creer las palabras de Alex. Decido tomar una ducha rápida, me desvisto entro en el baño, abro la llave de la regadera y dejo correr el agua, me hago un moño alto y dejo que el agua cubra cada centímetro de mi piel, recuerdo cada parte de la noche anterior, los besos de Alex, su declaración, todo.


  


  Digo su nombre en voz alta mientras cierro los ojos — ¡Alex! —toco mi cuerpo y vuelvo a repetir su nombre.


  


  — ¿Me llamabas? —Mi piel se eriza al escuchar su voz ¿Está aquí?


  ¿Cómo es que esta aquí? —. ¡No digas nada! —lo escucho cerrar la ducha, su aliento en mi oído me tiene estúpidamente excitada.


  


  <<Joder. >>


  


  —Alex… —Intento moverme pero me detiene.


  


  — ¡Quédate así! —habla con una voz entrecortada, su aliento me envuelve mientras empieza un peligroso recorrido con sus dedos en mi muslo —. ¡Me vuelves loco Marifer!


  


  —Alex por favor… —suplico más de sus caricias.


  


  — ¡Me enamore y mereces algo mejor que yo!


  


  Deja de tocarme y siento su ausencia, lo escucho caminar, me doy la vuelta para confrontarlo.


  


  — ¡No te vayas amor! —Salgo rápidamente atrás de él y este se detiene con mi llamado justo en la puerta, agacha su cabeza y lentamente se da la vuelta, recorre con sus ojos mi cuerpo desnudo, me suelto el pelo y le tiendo mi mano.


  


  Camina hacia mí sin siquiera pestañear, me toma en sus brazos y me besa. Sé que tiene heridas, que hay cosas que me oculta y no me importa.


  No me importa nada más que él.


  


  — ¡Yo también estoy enamorada de ti! —le confieso.


  


  — ¡No lo hagas Maricuchi!


  


  —Es imposible... ¡Te quiero!


  


  —Lo he jodido, Marifer —su rostro se pone triste y en sus ojos veo la duda.


  


  — ¿Entonces qué, Alex?


  


  —Yo era una jodida gota de agua, y tú el mar entero —declara con una linda sonrisa y sus ojos en mis labios.


  


  —Estás loco ¿sabes?


  


  — ¡Habla por ambos sexy!— Me toma de la mano, entramos juntos al baño.


  


  —No piensas tocarme más ¿Verdad? —pregunto temerosa.


  


  —Le atinaste amor…


  


  —Es la primera vez que lo dices —confieso y me gusta cómo suena en sus labios.


  


  — ¿Amor?... Y no será la última —bromea.


  


  — ¡Me gusta, no quiero que dejes de hacerlo!


  


  —Bueno, ahora tengo que irme.


  


  — ¡No te vayas, quédate! —le ruego triste


  —Si me quedo, te follare aquí mismo.


  


  — ¡Definitivamente no te vayas!


  


  —Tengo que hacerlo, no quiero arruinarlo. - Aunque no lo entienda debo hacerlo, quiero a Alex tanto como él a mí y debo confiar en él.


  


  —Confió en ti, Alex


  —No tienes motivos — me dice con la mirada en el suelo.


  


  —Estamos locos ¿Recuerdas?


  


  Ambos nos reímos mientras nos seguimos besando. Sus besos es todo lo que necesito.


  


  — ¿Nos vemos en el almuerzo? —le pregunto esperanzada.


  


  —Sí, los chicos quieren que nos reunamos.


  


  —Pensé que solo seriamos tú y yo. Alex…


  


  —Es lindo estar solos nena, solo que no pude salir de esto.


  


  — ¡Está bien amor!


  


  — ¡Te quiero mi Maricuchi!


  


  — ¡Y yo a ti más mi engreído! —Me da un último beso y me agarra fuerte las caderas, lo escucho resoplar. Se nota que está poniendo todo de sí


  para contenerse.


  


  Lo miro irse todo empapado con una sonrisa en los labios, las chicas de la limpieza no van a estar contentas al ver agua en las alfombras de las habitaciones.


  


  << ¿Locura? ¿Se puede definir la locura? La locura abarca un todo y es muy amplia, lo que para unos es locura para otros es normal, así como nosotros, somos totalmente normales pero si alguien nos ve pensaría que somos dos locos. >>


  


  El tiempo pasa como si nada, llevamos cuatro días en mar abierto y las cosas están de lo más relajadas. Alex aun no acepta tener que verme bailar, sus celos no tienen límites, algunas veces me gustan, otras no tanto.


  


  Se acerca el cumpleaños de mami Chanell y estamos preparándole una gran sorpresa, y todo es idea de los chicos. Me gusta cómo va este viaje, he coincidido con las gemelas más de una vez y siempre me mantengo lejos de ellas, es mejor así.


  


  Alex y yo, vamos bien, no siempre congeniamos y eso acarrea una lucha de poder intensa, al final siempre gana lo nuestro, le quiero mucho y él se desvive por mí.


  


  


  


  


  




  Capítulo 13


  


  


  Es gracioso como mi mente divaga mientras camino, justo ahora a mi cabeza ha venido lo que una vez dos videntes me dijeron; según la primera tendría que correr por mi destino, tendría dos hijos y que mi esposo me amaría tanto como el universo entero, tendríamos nuestro ―felices para siempre‖, pero antes deberíamos arriesgar nuestras vidas por alcanzarlo, y la segunda simplemente me dijo que a la edad de treinta años moriría, por lo que me aconsejo vivir al máximo, que tenga todas las experiencias como pueda y que no trate de encontrarme, que simplemente dejara que el agua me llevara y es lo que he hecho todo este tiempo.


  


  No me preocupo por nada más que yo misma, no tengo muchas amigas, no tengo novios, y no es que esté esperando al indicado, ni al chico ideal, simplemente que vivo mi vida.


  


  Me detengo en la enorme fila que tengo para entrar al salón ―Imperial‖, donde ahora empezará el campeonato de Boxeo, doy un vistazo y esto es tal como me lo imaginaba; cigarros, bebidas, zapatos y trajes caros, me dije a mi misma que tenía que vivir esta experiencia muy a pesar de que estoy fuera de mi zona de confort. Los minutos pasan y mientras me distraigo con el gentío que se ha reunido para el evento.


  


  —Hola pequitas —me saluda Ed, él es uno de los tantos compañeros que tengo en el Royalty, le devuelvo el saludo con una sonrisa y entro en el salón.


  


  —Señorita… —interrumpo con una mirada a la anfitriona de la noche y amiga mía—. Lo siento, es el protocolo.


  


  —Somos amigas, Marian.


  


  —Lo se amiga, es la costumbre —se disculpa, me hace un ademan y la sigo hasta mi asiento en primera fila.


  


  En el ring hay dos hombres moliéndose a golpes, luego de pedirle a la camarera mi Gin Tonic saco de mi pequeño bolso mi paquete de cigarrillos, enciendo uno y me dispongo a observar todo el numerito, las mujeres aquí


  parecen salidas de un reinado de belleza, y los hombres verdaderos gánster americanos. No es un lugar al que iría seguido, pero confieso que me trae tremenda curiosidad. Doy unas caladas cuando la pelea finaliza, no entiendo nada de lo que sucede aquí, pero aplaudo para no quedar como una tonta.


  


  Mujeres con exceso de maquillaje y en trajes de baños minúsculos, dan la vuelta por el cuadrilátero con sus carteles anunciando a los próximos competidores, no reconozco los nombres. La música cambia de un momento a otro, llamando mi atención totalmente; veo entrar por el costado izquierdo del salón a un hombre todos músculos y guapo. Parece un vikingo, demasiado sexy para ser mortal y la música de Linkin Park con Burn it down, no ayuda, porque todo se ha puesto mucho más intenso.


  


  Justo cuando el hombre sube al cuadrilátero nuestras miradas se encuentran, se detiene unos segundos y nos quedamos viéndonos, sus ojos son hipnóticos.


  Uno de los guardias le da un golpe en el hombro, le dice algo y este parece reaccionar, aparta su vista de mí y me quedo con el corazón agitado.


  


  No tengo la menor idea de lo que sucedió, pero sigo cada movimiento del hombre como una boba, sus golpes son limpios, o al menos es lo que escucho murmurar a los hombres de mí alrededor, a medida que los minutos pasan, la pelea se vuelve más dura.


  


  Su nombre es ovacionado por la multitud que grita; Trenton el campeón.


  


  Lo veo golpear despiadadamente a su contrincante round tras round, sus heridas son menores a lado del otro hombre, por lo que he escuchado murmurar hasta hora, Trenton fue suspendido por dos años de las luchas por casi matar a un hombre en el cuadrilátero.


  


  << ¿Alguna vez han sentido que son llamados al abismo y ustedes van a el con la firme convicción de ser absorbidos? Bueno de esa manera me siento. >>


  


  Al terminar el último round el ganador es Trenton, todo su equipo corre tras él para asistirlo y este los ignora totalmente. Viene en mi dirección, mirándome fijamente, escanea todo en mí. Por momentos es como si quisiera molerme a golpes, no le huyo, en su lugar le sonrió mientras bebo lo último de mi trago.


  


  Tomo mi bolso y dando pasos largos me voy dejándolo aun mirándome, hasta el momento no había vivido una experiencia tan excitante y tan peligrosa al mismo tiempo. Miré con mis propios ojos acercarse el peligro, y este hombre me dejo ir.


  


  Al salir del salón me detengo en un rincón donde nadie puede verme y tomo aire, mi corazón parece que se quiere salir de mi pecho, necesito un trago, necesito agua o lo que sea.


  


  Las pocas luces que quedan no me dejan ver bien y los tragos encima no ayudan para nada.


  


  — ¿Cuánto cobras? —me dice un hombre totalmente alcoholizado que me sosteniendo del brazo.


  


  Intento procesar sus palabras y cuando quiero responderle veo a un lado al luchador. No sé de dónde ha salido este hombre, pero hace que el borracho me suelte y se caiga de bruces de solo un golpe.


  


  <<Me ha seguido y ni siquiera se ha preocupado por cambiarse o limpiarse la sangre del cuerpo. >>


  Los meseros vienen a ver qué sucede, cuando me ven, sus rostros reflejan miedo.


  


  — ¿Señorita está bien? —pregunta uno de ellos.


  


  Cuando me doy la vuelta para agradecer al luchador, este es casi arrastrado por otro hombre, lo reconozco de inmediato, es el mismo guardia que interrumpió nuestra mirada en el cuadrilátero.


  


  —Ni una palabra de esto a mi padre y vean que este… hombre cure su resaca—les doy ordenes rápidamente y me voy de allí.


  


  Necesito agradecerle que me hubiera defendido, o al menos es lo que me digo para seguirlo.


  


  Espero mientras ambos hombres tienen una acalorada discusión, el guardia le tira su bolso a Trenton y este le cierra la puerta en su rostro, pronto el otro hombre se marcha.


  


  Me quito mis tacones y agarro la cola de mi vestido que arrastra, cuando llego a su puerta apoyo mi frente en ella y respiro profundamente.


  Doy pequeños toques a la puerta y esta se abre de golpe como si estuviera esperándome, él me estaba esperando.


  


  Ambos nos miramos mientras nuestros corazones parecen salirse de nuestros pechos, lo sé por su mirada y la forma en que respira.


  


  —Gra… gracias —digo arrastrando mis palabras.


  


  Espía por encima de mí, cuando me sujeta por la mano y me mete en su habitación, incapaz de resistirme lo sigo. Me tiene acorralada entre la dura puerta y él.


  


  — ¡No debiste venir aquí!—dice con la respiración entrecortada, su voz ronca es demasiado sensual para ser real.


  


  —Tenía que agradecerte, es todo —le explico pero él parece no creerme.


  


  Está bien, tal vez vine a algo más que solo agradecerle. Debía verlo.


  


  — ¡Pudiste hacerlo en otro momento! —dice molesto.


  


  — ¿Qué tiene de malo que lo haga ahora? ¿Acaso te molesta? —pregunto con la misma actitud con la cual me lanzó sus palabras.


  


  —No, para nada me molesta, simplemente, era una observación.


  


  —Bueno ya te agradecí… —detiene mis palabras.


  


  — ¿Nadie te vio venir? ¿Verdad?


  


  — ¿Por qué a alguien le debe importar lo que hago o a dónde voy? —pregunto algo escéptica.


  


  — ¡Responde!


  


  —Repito, a mí no me importa lo que diga la gente —le digo.


  


  —Estás eludiendo mi pregunta una vez más.


  


  — ¿Es qué no veo por qué a alguien le deba importar a dónde voy?


  


  —Solo responde la maldita pregunta —me dice con ira.


  


  Su insistencia me asusta por lo que le respondo casi en un grito.


  


  — ¡Esta bien! Nadie me siguió ¿Contento?


  


  Me tapa la boca con su mano y me pide silencio, le muevo la cabeza en un gesto para hacerle saber que entendí y este me suelta.


  


  —Eres tremendo capullo.


  


  —Nunca dije no serlo ¿O me equivoco?


  


  —Solo quise ser amable, acabas de tener un gesto lindo conmigo.


  


  —Espera —dice y me mira confundido—. ¿Lindo? Nena por tu bien y por el mio, no me mires, no intentes seducirme, y lárgate de aquí.


  


  —Ni de cerca trataba de seducirte, que mal me has juzgado —le digo dolida.


  


  — ¿Entonces a que viniste?


  


  —A agradecerte ya lo he dicho como dos veces ¿o eres sordo? —Lo observo—. Perdón ¿Padeces algún retraso? —Se lo digo con toda la ironía y cinismo que poseo.


  


  —Deberías irte antes de que… —Está vez soy yo quien lo detiene antes de que termine su patética frase.


  


  —No te tengo miedo, ni a ti, ni a tus matones. Que te quede claro ¿Estamos bien? —dejo la pregunta en el aire— ¡Idiota! —Lo empujo y me da una ventaja para abrir la puerta.


  


  Una vez más tengo su mano en mi muñeca esta vez no es tan delicado y me tira hacia él, su respiración es dificultosa, se limita a verme a los ojos como queriendo saber mis más oscuros secretos.


  


  <<Esto es demasiado para mí. >>


  


  —Debes alejarte, aquí no hay nada para ti —me dice y me sorprendo.


  


  No le digo nada y esta vez no me detiene, salgo de su habitación y me voy directo a mi habitación, necesito dormir. Necesito borrar a ese capullo de mi memoria.


  


  A la mañana siguiente me encuentro en la piscina y no tengo la más mínima intención de voltear a mirar al fortachón, que ahora parece que me persigue, en su lugar observo a un guapo marinero que me ha mirado todo el día.


  


  Acomodo mis gafas de lectura una vez más y paso la página de mi libro sin leer nada a ciencia cierta, la presencia de estos hombres me distrae demasiado.


  


  —Señorita Taylor —Interrumpe mis pensamientos un viejo amigo con una copa de Gin Tonic—, cortesía.


  


  —Gracias amiga bella —le digo sonriéndole.


  


  —No hay porque corazón —Carlos es uno de los camareros de toda la vida de mi padre, tiene toda esa chispa que parece que los gay traen consigo.


  En el barco se retrae mucho, debe guardar las apariencias, no es que a mi padre le importe pero a él sí—. Lo traes loco ¡Eh, picarona!


  


  No tengo la menor idea de lo que habla, ¿Qué pasa? Quitándome las gafas me enderezo de mi cómoda posición.


  


  —No tengo la menor idea de lo que hablas, explícate.


  


  Haciéndome una seña me apunta en dirección donde están el fortachón y el marinero, que ahora convenientemente están relativamente cerca el uno del otro, Trenton con su trago en la mano en una mesa y en la otra mesa continúa el marinero sexy simplemente luciendo sensual con su traje.


  


  —Pues…


  


  — ¿Quién es el marinero? ¿Es nuevo? ¿O estaba ciega hasta ahora?


  


  —El sub oficial André, es nuevo ¡Verdad que es todo bello, bello, bello…! —Al decirlo se derrite el mismo, me causa mucha gracia por lo que estallo a carcajadas.


  


  —No lo niego para nada, es más me parece que debería ir —le digo con diversión.


  


  —Amiga…


  


  —Gracias —lo interrumpo agradeciéndole, tomo mi copa y voy tras el sub oficial, dejándolo asombrado y muerto de la envidia.


  


  Me acomodo mi pelo y como toda una Cameron Díaz en Baywatch, camino hacia mi prospecto de hombre.


  Cuando llego al sub oficial tomo un poco de mi bebida y le sonrió coquetamente, no oculta sus intenciones por lo que quitándose el sombrero me invita a acompañarlo en su mesa, es todo un caballero.


  


  —Soy Marilyn Taylor —le digo extendiéndole mi mano —, un gusto Señor.


  


  —No es necesario el Señor —me dice besando mi mano—, el gusto es todo mío, Marilyn.


  


  — ¿Entonces puedo llamarte André?


  


  — ¡Estás bien informada Marilyn! ¿Qué más sabe de mí? —me sonrojo por su pregunta.


  


  —Solo su nombre y que es sub oficial, debo estar bien informada después de todo.


  


  — ¿Viajera del mundo? —me causa risa su pregunta.


  


  — ¡Hija del dueño! —le explico y ambos reímos por mi comentario mientras intercambiamos sonrisas.


  


  —Te he visto bailar, y me encantó lo que vi.


  


  —Impresionante ¿Verdad?


  


  —Demasiado diría yo —toma un poco de su trago—. Cambiando un poco de tema, antes que no pare de hablar de tus movimientos…


  


  —Me niego a cambiar de tema, me gusta lo que escucho —le digo con algo de picardía.


  


  — ¡Chica mala, eh!


  


  —Demasiado diría yo, a poco no te gusta.


  


  —Me encanta, eres directa y sincera, pocas mujeres lo son hoy en día.


  


  —Las chicas del Royalty no somos como todas.


  


  —Ya lo noto ¿Qué harás la noche de brujas?


  


  —Es el cumpleaños de mi madre, gran Chanell Taylor.


  


  —Con razón eres tremendamente hermosa, me gustan tus pequitas.


  


  — ¡Deja mis pecas en paz!


  


  —Las dejo, pero acepta una cita conmigo, la noche de brujas ¿Qué dices?


  


  Mis ojos son interrumpidos de la hermosa presencia de André y su propuesta por unas fuertes manos en mi hombro, André se pone a la defensiva en un instante.


  


  — ¿Te gustó tu bebida? —pregunta Trenton.


  


  Voy a matar a Carlos, dejó que vaya tras el marinero sin decirme nada.


  


  — ¿El ratón te comió la lengua? —vuelve a preguntar.


  


  No soy capaz de responderle, me limito a verlo.


  


  — ¡Suéltala ahora mismo, le estás haciendo daño! —André me defiende.


  


  — ¿Te suelto Mía? —Ambos hombres me miran, y por lo único que estoy preocupada es por la manera en la que me ha llamado ¿Mía? ¿De dónde coño lo saco? —Ven conmigo —Me ofrece su mano de la forma más dulce que estoy segura que puede ofrecer, me debato por irme o no, mi mente me grita que sí, mi corazón que no.


  


  —No creo que sea tan ciega para irse con un tipo como tú —dice André.


  


  —Que poco te conoce el marinerito —me habla ignorando a André—.


  ¡Necesito enseñarte algo!


  


  Trenton es un puto kamikaze, no sé cómo rayos pensar, actuar o que decir. De algo estoy segura, me siento total y completamente atraída por él.


  


  —Lo siento André —Lo miro avergonzada —. ¡Adiós, Trenton! —Me despido con una sonrisa de ambos hombres.


  


  Me voy victoriosa hasta la piscina, al llegar al borde doy un respiro profundo, me quito mis sandalias y el pequeño vestido que cubre mi bikini, dejo que el viento del mar inunde mis fosas nasales y sin mirar me lanzo a la piscina.


  


  Por el resto de la tarde disfruto de la alberca olvidándome de cualquier hombre en uniforme o con carácter de kamikaze.


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 14


  


  


  La fiesta está en lo mejor de la noche, el champagne corre por todo el salón principal, mis chicas están hermosas, todas con sus disfraces por petición mía; Marifer va vestida de ángel blanco con sus hermosas alas, Marilyn al igual que yo esta vestida de una sexy brujita, mi maravillosa Eipril está de la mujer maravilla, como ella toda invencible, Aitana fue algo menos arriesgada con su disfraz, igual se le ve hermosa de árbitro de futbol, me gustaría que se arriesgue un poco más, pero… es Aitana y no se pude hacer nada, Alexa por su parte se le ve distinta, con Lucca a su lado ha salido un poco de su rutina, me gusta ese efecto que le causa, él siempre la alienta a intentar cosas nuevas, y su traje sí que llama la atención, una sexy diablita con menos ropa de la que se espera en ella.


  


  El salón parece un escenario de película, como cada año me gusta celebrar mi cumpleaños a lo grande, en realidad me gusta todo a lo grande, debo hacer honor a mi nombre después de todo. Mamá siempre decía que más es mejor y nunca la contradije.


  


  Camino con mi copa de champagne rosa por el salón, las personas a mi alrededor felicitándome, todos están contentos con los marineros sin camisa que los atienden, este año se dará un premio al traje más original por lo que muchos se han esmerado, el más cómico e innovador hasta ahora es Alex, aun no entiendo de que es su traje, pareciera que cientos de mujeres lo han secuestrado y llenado de besos por todo el cuerpo.


  


  Camino hasta la mesa de los chicos y me sorprendo cuando Lucca se pone de pie. <<< ¡Dios Lucca! ¿Acaso esta vestido de ―Travesti‖?>>


  


  —Lucca mi niño, ¿Qué haces vestido así? —Lo observo asombrada.


  


  Todos estallan en carcajadas con mi comentario, agarro las extensiones de colores mal puestas, este me hace una demostración de sus dotes de mujer, me mueve sus pestañas largas y de colores, me sonríe mientras se contonea muy descaradamente.


  


  — ¿Qué hiciste ahora Lucca? —pregunto sin tener respuesta.


  


  Busco en mi pequeño bolso mi encendedor cuando Max se pone en pie y me ofrece su fuego, nunca he visto fumar a Max por lo que me sorprendo, cuando termino de encenderlo ambos nos sonreímos.


  


  —Como siempre suegra, ¡Lucca se comporta como Lucca! —me dice Alex.


  


  A medida que pasa el tiempo todo es risas y diversión he bailado con casi todos, digo casi todos porque con el único que no he bailado es con Max, por alguna extraña razón me rehúye.


  


  —Feliz cumpleaños, Chanell —Soy sorprendida por Luis que llega con una gran sonrisa en su rostro.


  


  — ¡Oh Luis! Muchas gracias —Lo abrazo y le doy un pequeño beso en la mejilla, no voy a negar que sigo sintiendo una pequeña electricidad con él.


  


  —Me gusta verte sonriendo Chanell.


  


  —Es la juventud de los chicos que me llega, y debo decir lo mismo de ti. Te vez más animado, es como si fueras otro.


  


  — ¿Eso es bueno o malo? —pregunta con cautela.


  


  —Es demasiado bueno —Me guía hasta la pista de baile donde al ritmo del suave sonido del Jazz bailamos—. Te mereces ser muy feliz.


  


  Suelo arrepentirme en momentos como este, de haber dejado ir a un hombre tan maravilloso como él, éramos perfectos a simple vista. Lo amé muchísimo, aunque siempre sentí que no estábamos destinados a terminar juntos. Queríamos demasiadas cosas por separado, siempre éramos individuales y nunca una dupla. Le agradezco las maravillosas hijas que me dio, siempre le estaré en deuda de alguna manera.


  


  Le doy un beso en la mejilla y este se pone tenso. Lo tranquilizo con unas palmadas en el hombro y se relaja. Hay algunas cosas que a pesar de los años nunca cambian, como Luis y yo.


  


  —Mis niñas y tú son lo mejor que me han pasado.


  


  —Digo lo mismo Luis.


  


  —Pero… siempre habrá un ―pero‖ entre nosotros ¿verdad Chanell?


  


  —Fue bueno que nos alejáramos antes de hacernos daño —le digo algo resignada.


  


  —Vaya que sí.


  


  —Sabes que puedes decirme lo que sea, Luis.


  


  —Aún no, solo espera ¿Vale?


  


  —Esperare, lo prometo ¿Dime cómo has estado? —Cambio de tema para relajar la tensión.


  


  —Con mucho trabajo, algunas cosas que cambiamos me tienen muy ocupado.


  


  — ¿Las peleas?


  


  —Entre algunas sí. Pero hay mucho más.


  


  —Y no lo dudo, sabes que soy mala para todo eso, yo me encargo de organizar toda la parte de publicidad y eventos, tú el resto.


  


  —Un buen trato porque no entiendo del tema de fiestas —Ambos sonreímos cómplices, a Luis nunca se le dio las celebraciones, las toleraba por mí, y con el tiempo le gustó, pero no como algo para ir solo.


  


  Siempre he pensado que no estamos hechos el uno para el otro, pero no hay que negar que ambos nos complementamos. Me gusta pensar que siempre estaremos apoyándonos a pesar de todo, Luis siempre está en el momento preciso.


  


  <<Luis siempre tan tierno y yo tan… ¿Libre? ¿Esa es la palabra? Libre, puede que sí. >>


  


  Bailando mi mente inevitablemente divaga en todo lo que pase con Luis, me quedo ahí, añorando tantas cosas que pudieron ser y que al final…


  no.


  — ¿Qué tanto piensas Chanell? —Luis me saca de mis recuerdos y me doy cuenta que una lagrima corre por mi mejilla, rápidamente me la seco y le respondo para no preocuparlo.


  


  —Mi mente que es traicionera y me lleva muy lejos —le guiño y sonrió divertida para no profundizar en esto—. Nos vemos —me despido con un beso en la mejilla.


  


  Necesito aire fresco ahora.


  


  Al llegar a la puerta soy detenida por todas mis chicas, diciéndome que llego la hora de partir la torta y recibir mi sorpresa, no tengo la menor idea de lo que han preparado pero han estado raras.


  


  —Necesito algo de tomar —les digo, esos recuerdos me ponen muy mal.


  


  —Después podrás tomar lo que quieras —me dice Eipril.


  


  —Mami tendrás todo lo que quieras, solo sube al escenario —Marifer me alienta a seguir a los marineros que me llaman.


  


  — ¡Las odio! —les digo señalando a mis chicas, mientras un monumento de hombre me lleva hasta el escenario.


  


  Al subir al pequeño espacio soy recibida por Aitana que me lleva hasta la mitad del escenario donde hay un gran trono digno de una reina. Tomo asiento y todos me aplauden, hago uso de mis dotes artísticos saludo a todos como toda una reina.


  


  —Mami Chanell, en nombre de todo el Royalty y tus chicas te deseamos un ―Feliz cumpleaños‖ —Aitana canta el tradicional feliz


  cumpleaños y en ese momento entra una gran torta que es sostenida por tres marineros usando solo trusas, miro a mis chicas que están en el primera fila, pido mis deseos y soplo las velas, todos me aplauden y confetis caen del techo haciéndome reír.


  


  Las luces de pronto se apagan y los marineros me ayudan a tomar asiento. No sé qué rayos está pasando, en este momento solo escucho gritos, unas luces parpadear y la música nos inunda de pronto, es el Shaky Shaky de Daddy Yankee.


  


  Lucca, Alex, Yago, Leandro y Daniel demuestran todos sus impresionantes movimientos haciendo gritar a todos las chicas, algunas corren para tener una mejor vista en el momento del coro.


  


  Ando loca con sus movimientos de caderas y pélvicos, sin duda Leandro y Yago demuestran que por sus venas corre sangre brasileña, todos se mueven de lo más bien y yo boba mirándolos, mientras las chicas le lanzan billetes, si hicieran esto para vivir estoy segura que serían millonarios en poco tiempo y solo con bailar, es indiscutible que más de una quiere verlos completamente desnudos y no las culpo.


  


  Los chicos terminan su acto corriendo hasta mí para llenarme de besos, soy la envidia de medio barco.


  


  Las luces se apagan nuevamente para luego prender solo un reflector que ilumina a Max que va vestido todo elegante, todos están con la expectativa de algo fantástico, él camina hacia mí, me quito el sombrero y me ventilo por todo el calor que me hace sentir, me toma de la mano y me quita mi sombrero, me pongo de pie y me quedo viéndolo.


  


  Declaro que me voy a morir de la curiosidad de lo que va hacer Max, si los otros chicos prepararon semejante baile estoy segura que él puede más.


  


  — ¡Feliz cumpleaños! —me susurra al oído y en mi garganta se hace un nudo.


  


  — ¿También tú me vas a bailar? —pregunto con voz entrecortada.


  


  —Haremos algo mejor —me dice cuando me besa en la mejilla estoy segura que estoy totalmente excitada y no es por el anterior baile.


  


  Puedo distinguir ese sonido totalmente sensual y provocativo en cualquier parte del mundo, es tango. El baile por el cual me hice conocida, esto es idea de mis hijas estoy segura que sí.


  


  — ¿Podrás llevarme el paso Max? —le reto y esté solo levanta una ceja en respuesta.


  


  —No me provoque Chanell —Inclina un poco su cabeza y veo sensualidad en su mirada.


  


  Lo rodeo sensualmente mientras me sostengo de su pecho, el tango Santa María nos inunda con su sensualidad y empezamos. Toco los músculos de su pecho firme por encima de su traje y noto su respiración dificultosa.


  


  Cuando lo abrazo, lo acaricio muy sutilmente, mis dedos juguetean en él, este me toma y me hace girar, hace que me vaya hacia un lado a la perfección, la seducción está en ambos, el tango es un juego de seducción que siempre disfruté, después de todo me sale natural. Nuestras barridas son perfectamente sincronizadas, él me seduce y yo lo dejo.


  


  Sus dedos procuran tocarme lo más que puede y yo hago lo mismo, ambos nos miramos deseosos y desafiantes. En un momento se acerca demasiado a mis labios y me alejo de él, este rápidamente me sigue y continuamos bailando, no sé si alguien ha aplaudido o no hasta ahora, un defecto mío al bailar, me pierdo en la música.


  


  Hacemos ganchos y giros complejos, me sorprende cómo nos sincronizamos y me deleito con nuestro baile. Max me deja caer sosteniéndome totalmente sensual, la música termina y todos estallan en aplausos y silbidos, nosotros seguimos viéndonos con nuestros pechos muy agitados.


  


  <<No sé si es el baile o él, pero mi mundo se ha movido de una manera inimaginable. >>


  


  —Gra… gracias —Las palabras no me salen, no sé si es por el esfuerzo o por los nervios.


  


  —A ti, Chanell.


  


  Solo tres palabras pronuncian mientras me besa la mano, ambos hacemos ademán de agradecer y nos perdemos entre las cortinas.


  


  Cuando quiero preguntarle que fue todo eso, soy interceptada por mis chicas.


  


  — ¿Qué fue eso mami? Te veías tan sensual —me pregunta Marifer y veo orgullo en su mirada.


  


  Las preguntas van y vienen y yo apenas y contesto entre sorbos y sorbos de agua. Mi cabeza solo da vuelta y vueltas. No sé qué rayos pasa entre nosotros.


  


  Max me llevó por toda la pista y lo dejé, dejé por una vez en mi vida el control de mí a alguien más.


  


  Cuando la fiesta termina todo pasa demasiado rápido y no me percato de nada más. Ya casi amanece y sigo sin poder dormir, la noche fue espectacular el mejor de los cumpleaños, pero siento que algo me falta, y es verdad tal vez me faltó decir algo o hacer algo. Mi cabeza va a estallar en cualquier minuto, tengo esa necesidad de salir corriendo por todo el barco.


  Es algo extraño, no me pasaba desde que tenía como catorce años.


  


  Me pongo mi albornoz de seda blanco y salgo de mi habitación, verifico que la puerta este bien cerrada y camino por el largo pasillo que da hasta el costado derecho del barco, los empleados ya están empezando con su día laboral y me saludan, con una sonrisa les respondo, no me apetece quedarme a hablar con nadie.


  


  Al abrir la puerta corrediza dejo que el viento del mar me llene de pleno, disfruto de su particular aroma, respiro profundo y abro los ojos cuando empiezo a caminar hasta el barandal.


  


  —Sin poder dormir —Me asusta esa voz varonil que está detrás de mí.


  


  — ¡Max, me tomaste por sorpresa!


  


  —Siento el haberla asustado.


  


  —Solo fue la impresión, es todo.


  


  — ¿Qué hace aquí tan temprano?


  


  —No podía dormir, suele sucederme a veces.


  


  La verdad es que eso es una gran mentira, jamás he tenido insomnio en mi vida, y estoy de lo más frustrada y ansiosa.


  


  —Me pasa lo mismo cuando tengo muchas cosas rondándome.


  


  Asiento tratando de cambiar de tema, no me apetece hablar de algo que no entiendo.


  


  —Ayer te fuiste rápidamente. ¿Sucedió algo? —le pregunté, tenía que salir de dudas.


  


  —No sucedió nada, simplemente deje que disfrutarán de la fiesta.


  


  —Los chicos te extrañaron. Les faltaba su otra parte.


  


  —Dudo que notaran mi ausencia.


  


  —Yo la note… todos notamos tu ausencia.


  


  <<Idiota. >> Me regaño a mí misma por lo descuidada que soy al hablar.


  


  Vamos a dejar en claro algo, Max me gusta al igual que me gustan muchos hombres pero es muy cercano a mi familia y sé que algo saldrá mal.


  Nunca he tenido problema en liarme a algunos jóvenes, mi limite son los amigos de mis hijas y más si éste frecuenta la casa como si fuera un miembro más de la familia.


  


  —Debía irme, tenía asuntos pendientes que atender.


  


  — ¿Desde el crucero? —pregunto curiosa.


  


  —Desde mi laptop sí, debía recibir documentos importantes, otros que debía firmar con suma urgencia y mandarlos por fax. Ya sabes asuntos de negocios.


  


  — ¡Oh bueno! Son cosas que a veces nos llaman más que una boba fiesta.


  


  —Tú fiesta no me pareció para nada boba.


  


  —Gracias, pero igual te fuiste.


  


  —Debía hacerlo —su respuesta es cortante, como si no quisiera hablar de ello y no insisto más.


  


  —Y dime ¿hasta esta hora estuviste atendiendo tus negocios?


  


  —La verdad es que no, luego me dio insomnio y tenía que tomar aire fresco antes de sofocarme en mi habitación.


  


  —Entiendo eso, me acaba de pasar, y es de lo más extraño.


  


  —Solo es la adrenalina que corre por nuestras venas, ya nos pasará a ambos.


  


  Cuando lo dice, noto que no se está refiriendo al insomnio de ambos porque en sus palabras hay una pizca de doble sentido que me divierte, estoy segura que él sintió esa misma corriente que yo cuando bailamos.


  


  —Espero que pase pronto porque hoy tenemos un show, y necesito dormir al menos cuatro horas antes de estar regia y hermosa.


  


  —Por lo que veo no necesitas nada para estarlo.


  


  — ¡Adulador! —le digo y ruedo los ojos.


  


  —Es la verdad Chanell, no exagero ni miento para nada. Si no me crees mírate en un espejo y sabrás lo que ven mis ojos.


  


  Como una tonta me miro en el vidrio de la puerta corrediza y le doy la razón. Max toma su copa de whisky mientras me observa muy disimuladamente.


  


  —Te lo agradezco Max.


  


  — ¿El qué? Porque no he hecho nada en absoluto.


  


  —Por verme hermosa.


  


  —Eso no se agradece, Chanell. Es inevitable verte de otra forma, eres… especial.


  


  No quiero pensar en sus palabras por lo que me limito a asentir y ver las olas del mar romperse con el paso del barco. Algunos delfines corren junto a nosotros y ambos los disfrutamos.


  


  —Me gusta esto de los barcos —confieso sin mirarlo a la cara.


  


  —Los delfines igual son mi parte favorita.


  


  —Tú si sabes mi Max —Y otra vez ese desgraciado momento incomodo, yo y mi boca no damos una.


  


  Tratando de hacer que luzca de lo más casual me dice—Yo sé mucho mi Chanell.


  


  —Lo siento es la costumbre —Me ruborizo.


  


  —Estamos en confianza Chanell no te preocupes, puedes llamarme como quieras —me dice para que me relaje.


  


  — ¿Te vendría bien que te llamara ―Churro‖?


  


  Ambos reímos por mi comentario y el aire de incomodidad se dispersa dejando un ambiente relajado.


  


  —Me gusta eso igual.


  


  —Pero nunca lo diré, no en voz alta —bromeo.


  


  —Podemos hacer algo.


  


  —Ninguna propuesta indecente por favor —Trato de sonar afligida y fallo en el intento.


  


  —Iba a decir que puedes decírmelo cuando estemos solos, y debo decir que la propuesta indecente es tentadora —Le asiento con la cabeza huyendo de alguna respuesta posible.


  


  —Deberíamos ir a descansar un poco.


  


  — ¿Le podría acompañar a su habitación, Chanell?


  


  —Será un gusto que lo haga —recibo el brazo que me ofrece y dejo que me acompañe—. Ya no hay hombres como tú Max.




  —Soy tan igual como todos.


  


  — ¿Porque tratas de ocultar lo caballeroso que eres? —le pregunto inquieta.


  


  —Tengo modales eso sí, solo que no creo ser un caballero.


  


  —Tampoco es que me gusten los caballeros, pero a toda mujer le gusta ser tratada como tú me tratas.


  


  Curioso de mis palabras me dice— ¿Y cómo te trato?


  


  —Galante, caballeroso, con mucho respeto y tacto.


  


  — ¿Ves? solo son modales adquiridos con los años. No es nada del otro mundo ni mucho menos.


  


  —Entonces me gustan tus modales.


  


  — ¿Tanto como para compartir otro rato juntos?


  


  —Siempre compartimos ratos —le digo tratando de quitarle importancia a su pregunta.


  


  —Yo no hablaba de eso Chanell.


  


  —Nos veremos por ahí Max ¿Trato hecho? —digo en un intento de salir de esta situación en la que me he metido.


  


  —Es un trato, Chanell —Me da un beso en la mejilla tardándose más de lo acostumbrado, su aliento en mi cuello me está volviendo loca.


  


  Lo miro marcharse y me quedo en el limbo.


  


  




  Capítulo 15


  


  


  Es la número setenta y nueve que me voy follando, para ser exactos, la sexta desde que estoy en este puñetero barco, y la primera desde que bailé con Chanell, fue una tremenda mala idea aceptar la idea de Eipril.


  


  Creía que, si la tenía cerca, si comprobaba con mis propios ojos que era ―solo una mujer‖, este sentimiento pasaría, podría seguir adelante, y como un tonto fui a darme directo a un muro.


  


  Chanell es todo lo que me imaginaba y más, tengo tatuado su perfume en mi piel, donde quiera que estoy la tengo presente, se ha convertido en mi karma.


  


  <<Chanell… ¿Qué has hecho conmigo? >>


  


  No puedo concentrarme, frustrado tomo mi cerveza directamente de la botella mientras sostengo muy fuerte por sus caderas a la chica que tengo con mi polla adentro.


  


  La rubia grita como cerdo en el matadero, trato de taparle la boca, pero ésta me muerde cada vez que lo hago, por lo que me limito a pedirle silencio. No necesito la marca de ninguna mujer en mi piel.


  


  — ¡No te detengas! ¡Más, más...!


  


  Me pide a gritos que le siga dando, muevo la cabeza por lo estúpido que fui. Cuando la miré en el bar pensé que sería un buen polvo pero ahora lo descarto. Solo quiero terminar ya con esto.


  


  <<Concéntrate. >> Me digo a mi mismo en un intento absurdo de hacerlo. El sexo se ha vuelto casi mecánico desde…


  


  Quito esas palabras de mi cabeza, esto es jodidamente estúpido. La tengo en mi cabeza día y noche y de pronto llega a mí ese perfume.


  <<Joder. >> Me embriago más de lo que estoy con ese dulce y sofisticado aroma, que es tan... ella.


  


  Tomo a la rubia sin nombre y la volteo para verla, la beso. Rompo mi propia regla de ―NO BESAR CON LOS OJOS CERRADOS‖. En mi mente solo está ese pelo rojizo, sus piernas largas y sus labios carnosos.


  


  Paseo mis dedos por toda ella, quiero saber que se siente tocarla, escucharla decir mi nombre entre gemidos, mirar su rostro cuando esté a punto de tener un orgasmo y luego verla dormí a mi lado.


  


  Solo quiero tenerla un jodido día para mí. No pido mucho y a la vez sé que será mi fin, inevitablemente perderé con ella.


  


  Saboreo cada envestida mientras pienso solo en ella, la rubia ya no grita, es puro gemidos, le ha gustado tanto como a mí. Recorro con mis dedos su dulce botón, la hago gritar de placer una vez más, beso tras beso aplaco sus gritos innecesarios.


  


  Sigo con mis movimientos cuando necesito algo más. Con un movimiento brusco tiro mi cerveza por todo el piso del baño, el sonido del vidrio rompiéndose me saca del trance en el que estaba.


  


  Al abrir los ojos, la miro y no es ella, salgo de la rubia de golpe y guardo mi polla, abro la puerta del baño de prisa a tras pie y me voy como puedo.


  


  <<Mierda estoy jodido. >>


  


  ¿Cómo puedo desear tanto a una mujer?


  ¿Cómo puedo desearla precisamente a ella?


 

  Mi mente viaja inevitablemente al momento en que todo cambio para mí, el sueño que dejo tatuado a Chanell en mi mente y mi llegada al Royalty.


  


  Estefan, mi amigo y sus épicas fiestas de sexo siempre me sorprenden, hace años que me invitó a formar parte de su club selecto y hoy me encuentro aquí deleitándome con toda la hermosa vista que me ofrecen las mujeres desnudas.


  


  Miro a todas las chicas que me he follado y nadie me apetece de momento, bebo de mi copa de vino y sigo mi recorrido, en un diván blanco observo a una pareja follando, ella grita estrepitosamente, por lo que sé está fingiendo su orgasmo.


  


  <<Para porno barato tengo las películas. >>


  Sigo mi recorrido por un rato y las mujeres me siguen, <<Una follada, solo para divertirme un poco. >>


  


  Tomo mi vino y dejo mi copa en la mesita que tengo a un costado, me doy la vuelta y empiezo mi búsqueda de alguien que pueda saciarme hoy, no muy lejos de mí, observo a otra pareja que están en lo suyo; la joven pelirroja se agarra de un extremo de la mesa de cristal mientras el hombre de edad madura la penetra una y otra vez, haciéndola gritar de placer. Su rostro es hermoso, se contrae y respira con dificulta cuando el inminente orgasmo llega, él hombre le muerde el hombro y la besa con fuerza, le susurra algo al oído y ésta se va muy contenta, parece estar flotando en las nubes.


  


  De pronto nos quedamos en suma oscuridad, seguro Estefan nos tiene una sorpresa, la música de Boy Epic con Vampire Sunrise torna el ambiente más provocativo, las luces se tornan rojas y una a una las mujeres van bajando por la elegante escalera que da a la planta alta, todas ellas vestidas con su desnudez, cubriendo sus rostros con hermosas mascara negras, son nuevas, lo sé, porque esos cuerpos no los había disfrutado antes, me apresuro a escoger una de ellas antes que el resto gane la mejor.


  


  Estefan se acerca al borde de las escaleras y nos dice a todos, ―sírvanse el banquete‖, todos le agradecemos con nuestras copas en alto, observo a una joven que baja cautelosamente… tez blanca, ojos llamativos y una sonrisa pícara, me dispongo a ir por ella.


  


  — ¡Bella Señorita! —le saludo y como todo un caballero le beso su mano, ¡es suave! y no encuentro la hora de tenerla para disfrutar.


  


  Cuando alzo la vista, me llama la atención unas piernas largas y elegantes, su taconeo me deja sin aliento, me quedo viendo su perfecta figura, sus cabellos rojos flotan en el aire producto de la fuerte brisa, no logro distinguir de quien se trata, el contoneo de sus caderas es sensual, va vestida de seda que deja ver perfectamente su desnudes, que la hacen irresistible.


  


  La joven que tenía para mis planes suelta mi mano y se marcha muy molesta, me había olvidado de ella. Por un momento en mi mirada solo estaba la pelirroja, pero ahora la he perdido de vista. Tengo que encontrarla.


  


  La busco entre tanta gente pero parece que se esfumó. Recorro todos los salones de la casa y no doy con su paradero. Bebo mi cuarta copa de vino y voy a la última habitación de la mansión, toco la puerta y no obtengo respuesta eso me da pie para entrar en ella. Las luces están apagadas y escucho una pequeña risa, prendo las luces y miro a una mujer que cruza la puerta del balcón ¿Será ella?


  


  La encuentro con su mirada perdida en el jardín, es la misma hermosa figura envuelta en seda. El viento sopla con más fuerza y solo quiero tocarla, me paro detrás de ella y me dispongo a recorrer su piel con mis dedos, ella se limita a respirar con dificultad, su aroma desprende… sofisticación.


  


  Necesito verla de cerca, saber quién es y guardar su rostro en mi mente.


  Cuando estoy a punto de darle la vuelta, se aleja de mí. Camina por el balcón y me doy cuenta que al otro lado no hay barandal, ella se da la vuelta lentamente y entonces puedo ver su rostro, sonríe para mí y para mis ojos es la mujer más hermosa, sus pómulos pronunciados, sonrisa pícara y esos ojos que destellan pasión, de pronto se acerca más al borde y se deja caer en el vacío.


  


  Fin del sueño.


  


  Me despierto asustado, la azafata por el altavoz anuncia que hemos aterrizado en Miami, por un momento me quedo pensando en mi sueño y en esa mujer que me parece demasiado familiar su rostro, sus gestos, su caminar. Hay algo en ella que me intriga y bastante, me quito el cinturón de seguridad.


  


  Una vez que salgo del aeropuerto, por fin respiro mar, al entrar en mi Lamborghini Veneno, salgo disparado al puerto donde me esperan todos.


  Al llegar soy el blanco de miradas de hombres y mujeres, me gusta causar ese efecto en las personas. Para mi suerte no han zarpado aun, escucho a los niños hablar de las bailarinas, los fuegos artificiales y los luchadores que han dado la bienvenida en el crucero, se nota que están extasiados y si los niños están babeando seguro mis amigos se encuentran peor. Conociéndolos sus chicas los dejaron con tremenda erección y unos celos únicos.


  


  Le muestro mi boleto al joven guardia y este me deja pasar. Voy lo más rápido que puedo, no quiero perderme esta bienvenida. Busco a mis amigos entre el gentío, a simple vista no los encuentro.


  


  Chanell Taylor está bajando de los escalones sosteniendo un micrófono, no le doy importancia seguro nos dice la chorrada de normas de seguridad. Me doy la vuelta para buscar a estos locos, cuando escucho la misma risa de la mujer de mis sueños.


  << ¡Mierda! >> Exclamo al darme cuenta que esa risa es de ella, de Chanell, la madre de Marifer y Marilyn.


  


  Me niego a voltear cuando escucho mi nombre entre las voces de las personas, no quiero ver lo que me espera, mi nombre es gritado una vez


  más, a regañadientes me doy la vuelta y entonces la veo una vez más… es ese mismo contoneo.


  


  << ¿Me están jodiendo? >> Me digo a mí mismo. Veo a los chicos que me llaman y están en primera filas, son tan predecibles que tenía la esperanza de equivocarme pero no, allí están.


 

  Cuando me reúno con ellos no puedo dejar de verla, es inevitable.


  Busco en ella sus gestos, su risa… busco más casualidades.


  


  — ¡Creíamos que te habíamos perdido viejo! —Alex me saluda como es habitual con un apretón de mano y un abrazo.


  


  Todos aplauden mientras los chicos lanzan silbidos estrepitosos para llamar su atención. Ella por fin nos nota y nos saluda con un gesto.


  


  << ¡No madres! Recuérdalo, Max ¡ ¡Mamás no! ! >> Me repito mi lema para no olvidar mis reglas.


  


  


  Desde aquel día he bebido como todo un alcohólico tratando de borrarla de mi memoria, pero mientras más lo hago... más recuerdo. El alcohol y una pasión frustrada no son buena combinación.


  


  Paso por el personal acomodándome mi camisa en un inútil intento de parecer normal. Hace días mi vida ya no es lo que era. Veo el bar donde hoy actúan las chicas y decido entrar.


  


  Hay como cinco bares distintos, pero este precisamente lo he evitado todo este tiempo. Con las cortinas entre abiertas veo que es ella quien está en el escenario, seguro presentando a las chicas para su número. Descarto una vez más la idea y me voy dando tras pies, necesito aire fresco y un trago urgente y que sea de preferencia un Whisky triple.


  


  Al llegar a la proa del barco dejo que el aire llegue a mí, no distingo a nadie, no sé si es por lo borracho que estoy o por lo idiota que soy.


  


  No sé cuánto tiempo he pasado aquí afuera, el frio esta que congela y mi mente solo piensa en ella; desnuda para mí, en mi cama, abierta y expuesta esperando que la tome. Con toda mi frustración golpeo el barandal una y otra vez.


  


  En este punto no siento nada producto del alcohol, froto mi rostro tratando de despertar. He evitado tanto todo esto y voy lo jodo con un simple baile y una charla al amanecer, desde ese instante la situación se torció más de lo que ya estaba.


  


  No puedo vivir así, no he podido ni tener un buen sexo desde el puto día en el que soñé con Chanell Taylor. Se ha vuelto una costumbre verla de lejos, si sigo así será mi puta adicción o tal vez ya lo es.


  


  El humo y el olor a menta llegan junto a una mujer, capta mi atención y miro a mí izquierda… no puedo creer esto.


  


  <<Chanell está aquí, a mi lado, justo ahora. >>


  


  La veo moverse con toda esa sensualidad y elegancia que la caracteriza, se apoya en el barandal de espaldas y exhala el humo de su cigarrillo, me observa y sonríe.


  


  <<Es jodidamente hermosa. >>


  


  —Hola, Maximiliano.


  


  El movimiento de su boca me encanta cuando gesticula mi nombre, su voz es tal como ella, pura sensualidad.


  


  Intento pararme firme pero la borrachera y el barco no ayudan. Chanell mi musa, me sostiene rápidamente ayudándome a ponerme de pie.


  


  — ¿Estas bien Max? —me pregunta angustiada.


  


  —Lo siento…


  


  — ¡Haz bebido demasiado! ¿Te puedo ayudar en algo? —Toda su sensualidad de pronto se esfuma y es remplazado por una mujer totalmente preocupada.


  


  Sin terminar su cigarrillo lo tira y me observa curiosa, me limito a cubrirme el rostro, debo parecer tremendo idiota.


  


  — ¡Tú mano! ¿Qué paso Max? ¿Te metiste en una pelea o algo así? —Cuando lo dice y por su rostro soy consciente que traigo la mano desecha fruto de todos los golpes que le di al metal duro—. Respóndeme Max ¿Qué te sucedido? —Se quita el chal blanco del cuello, toma mi mano y la envuelve en ella—. Debes curarte pronto —Se preocupa por mí y me gusta, jodidamente, sí que me gusta.


  


  <<Me encanta sentir esto. >> Aunque la verdad no me duele en lo absoluto.


  


  Sus manos son suaves y delicadas, sus uñas pintadas de rojo me fascinan. Agarrándome fuerte hace que la abrace y me lleva con ella. No tengo la menor idea a donde vamos pero la sigo. La seguiría así me lleve a un acantilado y me dijera que saltase.


  


  Vamos a la parte inferior del barco, son pocas las personas que quedan despiertas. Caminamos un buen rato cuando llegamos a una puerta blanca, digita unos números y esta se abre para nosotros.


  


  — ¿Me vas a violar o qué? —pregunto riéndome de mis propias palabras.


  


  —Si quisiera violarte no te traería a la enfermería, cuándo mínimo te llevaría a mi cuarto de juegos, tipo Cincuenta Sombras de Grey —Mofándose de mí me ayuda a sentarme en el sillón de la pequeña habitación, la veo abrir gabinetes y sacar objetos.


  


  —Pagaría por ver si realmente tienes un cuarto de juegos —La curiosidad me invade.


  


  —Perderías dinero conmigo, no te aconsejo apostarme. ¿Ahora sí me vas a decir que te sucedió o voy a tener que seguir interrogándote?


  


  —Por mi sigue interrogándome toda la noche si es preciso. Si tienes esposas no me opongo, y si actúas como la policía mala aún menos.


  


  Me niega con la cabeza y se ríe, esa risa suya es muy particular, es algo ronco y divertido tan contagioso como lo es ella.


  


  —Maximiliano Clayton deja de darme ideas.


  


  —A lo mejor un día Chanell Taylor.


  


  <<Te juro Chanell que un día, tal vez no hoy o mañana, pero un día serás mía. >>


  


  Niega con la cabeza y se quita sus tacones altos, los deja encima del archivero, verla descalza buscando cosas es la cosa más bella que he visto.


  


  Muevo la cabeza negando todos mis jodidos pensamientos. Ya no sé ni lo que pienso, esta mujer me tiene trastornado.


  


  <<Esta fuera de tus límites Max. Deja ya de pensar en ella. >>


  


  Luego de limpiarme las heridas que son poco profundas y de escasa gravedad me dice que la espere, que volverá en unos minutos y lo hago por un largo tiempo hasta que me quedo dormido. El sonido de la puerta al abrirse me despierta de golpe, la veo entrar con una charola y un vaso con una bebida que desconozco.


  


  —No pretendía despertarte, lo siento —me dice con su rostro apenado.


  


  —No pasa nada igual debía despertar ya.


  


  —Hay mejores maneras de despertar, como en los brazos de una mujer, por ejemplo.


  


  —No lo sé —digo mirándola.


  


  — ¿Y eso? Ya me picó la curiosidad —me dice con algo de diversión.


  


  —Nunca he despertado con una mujer.


  


  —Eres un mentiroso Max.


  


  —Nunca me he dormido, para ser precisos, con una mujer —le explico, pero por sus facciones veo que no me cree.


  


  —Me imagino que no, seguro que toda la noche estás ocupado con una.


  


  —No es eso, para nada y lo juro.


  


  — ¿Entonces? Explícate porque ando más pérdida que una gallina sin cabeza —Me hace reír con su comentario y entonces me preparo para contarle.


  


  —No tengo tiempo para relaciones, ni cortas, ni largas, simplemente me limito a ir por lo que quiero.


  


  — ¡Stop, alto ahí! Entonces tu nunca te has quedado con una mujer ¿Es eso posible?


  


  —Si es muy posible.


  


  — ¿Y cómo le haces? —Me observa curiosa.


  


  —Tengo reglas Chanell, al igual que límites.


  


  —Ok… eso no me va, me refiero a lo de las reglas.


  


  —Puedo asegurarte que escucho eso la mitad del tiempo y luego siempre vuelven por más.


  


  —Debes ser ufff. Ok no necesito imaginar eso —me dice y se sonroja


  Yo sí que quiero que me imagine, quiero volverla loca, loca como ella me tiene a mí, sería algo justo para todo lo que estoy pasando.


  


  —Puedes imaginarme si quieres —le digo con un tono de picardía.


  


  —Tentador, pero no creo necesitarlo.


  


  Por más que lo niegue sé que lo hará.


  


  —Digamos que es un pase, si gustas lo usas, si no pues no hay problema.


  


  —Gracias por el pase libre eres muy generoso —Le guiño y recién noto el vaso que trae en sus manos y le pregunto.


  


  — ¿Me quieres envenenar? Porque esto parece lo que la bruja malvada le da de tomar a sus enemigos.


  


  —Eres todo un bromista—aun riéndose me dice —. No te quiero envenenar ni mucho menos, es solo una receta familiar para la resaca.


  


  —Esto parece más una pócima de cuento de hadas. De casualidad no serás Maléfica.


  


  —Dije receta familiar, nunca descarte que no fuera una bruja.


  


  —Después de todo tu cumpleaños es…


  


  —La noche de brujas ¡Cuidado te puedo lanzar un hechizo!


  


  —No pienses en su aspecto te será más fácil —Me tiende el vaso y lo acepto.


  


  — ¿Me lo juras?


  


  —Por el dedo meñique —Cuando termina de decirlo me ofrece su dedo y hacemos un pacto, uno de esos que haces cuando eres niño.


  


  Negándole con la cabeza me tomo la bebida verde y casi repugnante, su sabor es algo raro, por no decir feo, tiene manzana verde, y si mi sentido del gusto no me falla, le echó algo de apio.


  


  Su sabor me da asco, por lo que me trae rápido el cesto de basura por si lo vomito todo en cualquier instante, aún sigue descalza, cosa que me parece de lo más extraño, es toda elegante pero le gusta la sencillez de andar sin zapatos.


  


  — ¡Ves campeón te lo acabaste todo! —Cuando lo dice veo mi vaso y es cierto me he tomado toda esa cosa verde, ni supe en que momento lo hice, simplemente una vez más mi cerebro solo se concentró en ella, olvidándose del resto del mundo.


  


  — ¿Y ahora qué? ¿Me llevarás a la cama y me arroparás?


  


  —Estoy segura, que otra lo hará mejor que yo.


  


  —Ninguna Chanell, ya lo dije no hay ni habrá nadie. No como tú.


  


  —Ya quisiera creerte galán —cuando me lo dice se sienta en la camilla y me pide el vaso vacío que aun sostengo.


  


  Cuando le paso el vaso aprovecho para sostenerla la mano, nos quedamos mirándonos, por un pequeñísimo momento cuando ella estalla a carcajadas, le suelto la mano y deja el vaso junto a sus tacones en el archivero.


  


  —Mañana ni te vas acordar de que estuviste a punto de ligarte a la madre de tus amigas.


  


  Me quedo pensando en esa palabra, ―madre‖, es cierto es la mamá de Marifer y Marilyn, suegra de uno de mis amigos... Alex, por esto exactamente es que evito a las madres. No me gustan los conflictos, no quiero líos en mi vida, pero Chanell... es Chanell, y por alguna extraña razón se ha metido en mi jodida cabeza, y se ha colado en cada sueño que tengo.


  


  —No pretendía incomodarte, lo siento. Los tragos hablan por mí —le digo apenado y bajo la cara por la vergüenza.


  


  —No tengas cuidado y no vuelvas a tratarme de ―usted‖, porque lo odio, me hace sentir vieja.


  


  —Para nada la vería como alguien, vieja.


  


  —Tengo mis encantos, no lo puedo negar.


  


  —Vaya que sí, seguro trae loco a medio crucero en este preciso instante.


  


  —Eso no lo sé, no me gustan los compromisos. Prefiero estar sola, lo mio no son las citas.


  


  << ¿No le gustan los compromisos? Joder, si es la mujer de mis sueños.


  Max, cálmate. >>


  


  — ¿Y qué es lo tuyo Chanell?


  


  — ¡Ser libre! —me dice con su mirada perdida, en sus propios pensamientos.


  


  —Pensamos igual, ―tía Chanell‖ —le digo divertido.


  


  — ¡No! Tú no me salgas con eso, no por favor.


  


  — ¿Y por qué no?


  


  —Sería raro… no lo pienses mucho, solo no me digas tía Chanell.


  


  —Debes explicarte mejor, sabré entenderte.


  


  —Me gusta que me veas como mujer. No quiero cambiar eso por un ―tía‖


  


  —Está bien, no lo diré más.


  


  —No sabes cuánto te agradezco —me dice con determinación—. Me gusta que me veas por lo que soy y no me catalogues como ―madre de tus amigas.‖


  


  —Chanell… ¿Y tú me ves cómo hombre? ¿O como el amigo de tus hijas? —hago la pregunta, tengo que salir de dudas.


  


  —Te miro por lo que eres, Max.


  


  —Y eso es exactamente ¿Qué?


  


  —En serio me harás decirlo…


  


  —Sí, quiero que lo digas con todas sus letras.


  


  —Te veo como a un hombre —me dice y mi corazón se acelera, tal cual niño de escuela.


  


  Ambos nos quedamos contemplando todo lo que somos, y este momento quisiera follarla sobre esa camilla. Tenerla entre mis brazos y torturarla con mis movimientos, hacer que me suplique que la haga correrse, como llevo días soñándolo.


  


  — ¿En qué piensas James Bond?


  


  —En… espera ¿James Bond, en serio?


  


  Estalla en una carcajada cuando se da cuenta de mi reacción.


  


  —Te le pareces mucho. Siempre de traje elegante y misterioso, todo un símbolo sexual, y si lo dudas, en mi galería debo tener alguna foto por si no me crees.


  


  —Vaya que lo dudo, eso es algo… raro.


  


  —Yo soy rara, acostúmbrate.


  


  Eso es lo que más quiero, acostumbrarme a ella, y dejar de pensar en tanta mierda.


  


  —Acostumbrarnos sería peligroso.


  


  —Créeme Max no te morderé —expresa muy segura de sí misma.


  


  —Hablo de otra clase de peligro.


  


  —Sé a qué te refieres, Max —Me sonríe y niega con su cabeza mientras mueve los pies. Parece que ella igual se plantea todo y luego lo descarta o solo soy yo y los whiskies que traigo encima —Dudo que no tuvieras una novia decente cuanto mínimo.


  


  —Ese es el problema, lo que buscó en una mujer nada tiene que ver con lo decente.


  


  —Entonces has buscado demasiado mal, porque las mujeres somos tan decentes en público como tan putas en privado —me insinúa en un tono que no puede ser menos que sensual—. Es solo cuestión de encontrar la perfecta combinación de ambas.


  


  Me he quedado otra vez mudo, traigo la lengua paralizada junto a mi polla dura por la declaración de Chanell.


  


  Soy incapaz de encontrarle un solo jodido defecto a esta mujer, por donde la veo es perfecta, cada marca en ella es única, incluso sus líneas de expresión la hacen ver bella, no hay nada que no me guste y mientras más la conozco más me gusta.


  


  <<En este punto estoy tremendamente jodido. >>


  


  —Debo dejar de buscar en los lugares equivocados entonces —le digo.


  


  —Cambia de horizonte y verás que pronto encontrarás tu norte.


  


  —Te tomaré la palabra, Chanell.


  


  —Casi nunca me equivoco, deberías hacerlo —Dando un salto de la camilla se para en frente de mí—. Creo que ya es demasiado tarde, deberíamos ir a descansar.


  


  —Tienes razón… Gracias por haberme cuidado —Me pongo de pie aliso mi traje.


  


  —Solo hazme el favor de no enamorarte de mí —me lo dice sonriente.


  


  Cuando termina de decírmelo me toma del brazo y me guía nuevamente, en el camino evitamos hablar de sus palabras. Es demasiado fácil y sencillo hablar con ella, nos llevamos de maravilla. Nos reímos de bromas tontas juntos, no trata de impresionarme o de lucir perfecta, es solo ella y eso me encanta.


  


  Cuando nos despedimos ella se va por el siguiente pasillo que da a mi habitación, le doy un beso en la mejilla reprimiendo todas mis ganas de besarla desenfrenadamente y poseerla allí mismo.


  


  Cuando llego a mi cómoda cama, no soy capaz de sacarme ni los zapatos por lo que simplemente me hecho y caigo en un coma instantáneo producto del sueño y el alcohol.


  


  Para cuando despierto tengo a alguien encima de mí aplastándome, la luz del sol me deja ciego cuando intento sacármelo de encima.


  


  — ¡Ya bájate, me estas aplastando las pelotas!


  


  — ¡Asco! No necesitaba tanta información —me dice y entonces lo reconozco es Lucca, se aparta de mi riéndose.


  


  — ¿Cómo entraste?


  


  —Deberías cerrar con llave, la puerta estaba abierta cuando toque.


  


  —Llegue demasiado ebrio anoche ¿Qué hora es?


  


  —Son como las dos de la tarde, y los chicos nos esperan para almorzar.


  


  — ¿Y eso? No habíamos quedado en nada.


  


  —Tía Chanell nos invitó a todos y bueno yo vine por ti.


  


  << ¿Chanell? Rayos Chanell. >>


  


  —Solo deja que me recupere y vete con Alexa.


  


  —Es lo que más quiero, pero me dijo claramente que venga por ti.


  


  —Lombardi esa chica es buena, demasiado buena para ti, no lo arruines.


  


  — ¿Y crees que no lo sé? Hermano se perfectamente que soy un asco y que lo he jodido la mitad del tiempo pero ella es mi ángel y quiero merecerla.


  


  — ¿Gianlucca Lombardi enamorado? No me puedo creer esto.


  


  —No es de extrañarse cuando se trata de ella.


  


  — ¿Y cómo sabes que estás enamorado?


  


  —Lo sabes cuando no puedes ni siquiera respirar si esa persona no está a tu lado, sientes la mitad del tiempo que no la mereces y tratas de ser lo mejor posible, te hace querer cambiar, querer reparar los daños que causaste.


  


  ¿Amor? ¿Esto, con Chanell es amor? Porque por lo que dice Lucca es así como me siento.


  


  —El amor es loco y estúpido —le digo con convicción.


  


  —Sí que lo es Max, y uno trata de entenderlo como un tonto, mientras más tratas menos lo entiendes —me dice como si ya fuera, todo un sabio—. Loco y estúpido amor.


  


  —Se te metió hondo Alexa.


  


  —La amo, y ella parece no entenderlo. Max somos iguales, tenemos las mismas heridas pero ella se resiste a mí.


  


  —Amigo ella solo quiere entenderte. Dale su tiempo y verás que no es en vano.


  


  —Le daría la vida entera.


  


  —Voy a vomitar con el Lucca enamorado —Cuando se lo digo salgo de la cama y entro en el baño, mientras me doy una ducha escucho a Lucca cambiar de canal una y otra vez. Una vez que estoy fresco y listo salgo del baño y me doy cuenta que en este punto debería estar con mi cabeza a punto de estallar, pero no, después de todo, la poción mágica si hizo efecto en mí.


  


  —Hasta que por fin sales, casi me quedo sin trasero de tanto estar echado en tu cama.


  


  Le ruedo mis ojos y le digo — ¡Dios nos libre de un Lucca sin trasero!


  


  —Uno de mis grandes encantos.


  


  — ¡Asco! —Pongo mi cara lo más asqueado que puedo, mientras salimos de la habitación en camino hasta donde nos esperan.


  


  —Ya hablaste con Alex.


  


  —No ¿por qué? ¿Pasó algo?


  


  —Mmm pues amigo creo que eso de la apuesta dejo de ser apuesta y Alex esta hecho bolas, siente que si se acuesta con Marifer, ganará la apuesta pero si se entera, la perderá a ella.


  


  —La apuesta es algo bobo, no tiene por qué tomarse tan literal todo.


  


  — ¿Olvidas que es Alex?


  


  —No lo olvido, creo que lo mejor es que nunca se lo diga a Marifer y que quede entre nosotros.


  


  —Yo opino que se lo diga, es mejor las cosas claras, están muy enamorados para estropearlo todo con algo tan insignificante.


  


  — ¿Quién puede estropearlo todo? —pregunta una voz a nuestras espaldas.


  


  ¡Rayos! Justo va y nos escucha Larissa, precisamente tenía que ser ella, de todo el mundo en este barco.


  


  —Hola Larissa —Lucca le saluda, y yo solo le sonrió cortésmente


  —Hola chicos, pensé que para ustedes igual era como la peste.


  


  —No eres la peste mujer —le digo.


  


  —Yo igual era novia de Alex —expresa indignada y con cara de dolida.


  


  —Mmm, bueno si tú lo dices —habla sarcásticamente Lucca.


  


  —Discúlpanos Larissa debemos irnos nos esperan para almorzar —le digo y nos da un beso a ambos y sé va sin más, esta mujer sí que me da escalofríos.


  


  La vemos cómo se va contoneando por todo el barco hasta perderla de vista, queremos asegurarnos que no nos siga, no necesitamos un drama como los que se arma cuando Marifer y Alex están juntos.


  


  —Me da cosa, esa mujer —dice Lucca a mi lado y no sé si reírme o golpearlo.


  


  —Parecías a gusto con ella Lucca, eres un hipócrita.


  


  —Soy un caballero es todo.


  


  —Y por ser tan educado siempre lo jodes con Alexa.


  


  —Algo me sucede con ella que nunca atino una.


  


  Para cuando llegamos a la piscina vemos la mesa larga que han preparado para todos y casi al mismo tiempo que nosotros la veo llegar muy sonriente.


  


  —Hola James Bond —me saluda como si nada hubiera pasado anoche.


  


  Me acerco a su oído y le digo en un susurro.


  


  —Hola Chanell —Ya sabía yo que no le era indiferente los encantos de Max, después de todo ella misma lo dijo, era su James Bond personal y también su churro—. Llegas tarde.


  


  — ¿Nadie te lo dijo? —me dice.


  


  — ¿Decirme que exactamente?


  


  —Una reina jamás llega tarde, simplemente todos llegan temprano —me explica.


  


  —Bien jugado Reina Chanell.


  


  Saluda a todos, y nos separamos por el resto de la tarde, almorzamos como ella lo pidió, tranquilamente, luego del almuerzo es otra cosa. Todos ríen y se divierten a costa de todos, las bromas van y vienen, parecemos una gran familia.


  


  Cuando está a punto de finalizar la tarde vemos llegar al padre de Marifer, nos saluda a todos cortésmente y le pide a Chanell que lo acompañe, esta rápidamente busca mi mirada como si necesitara mi aprobación cosa que agradezco porque los celos que siento son incontrolables. Miro atentamente a ambos entrar al interior del barco mientras todos siguen en sus conversaciones.


  


  Creo que no aguantaré esto por mucho tiempo.




  Capítulo 16


  


  


  Ver a Alex sentado a mi lado es perfecto, se nos ha hecho casi un hábito salir por las noches recostarnos en cualquier parte del barco y contemplar el regalo que le hice, las estrellas.


  


  —Maricuchi, en que piensas.


  


  Me encanta esa mirada suya tan curiosa, Alex simplemente es encantador.


  


  ¿Defectos? Tiene miles de defectos que poco a poco voy descubriendo, como su manía de dejar los vasos hasta la mitad y servirse nuevamente, según él no le gusta que su vida este incompleta.


  


  <<Esta loco, lo sé perfectamente, y lo adoro como es, engreído y todo.>>


  


  —Y sigues sin responderme ¿Sucede algo? —Me mira angustiado.


  


  —No, para nada ¡Deja de ser tan histérico, hasta ya te pareces a Chanell!


  


  —Mi suegra es encantadora, no me molestaría que a su edad fueras igual de bella que ella.


  


  Le doy un golpe en su nariz con mi dedo y ambos sonreímos como niños pequeños.


  


  —Alex… —me quedo callada.


  


  Quiero preguntarle qué es lo que oculta pero no me atrevo, lo he pensado mucho tiempo y en su momento no quise saber, pero luego de ver tantas rupturas no quiero arriesgarme, pero sería faltar a mi palabra y lo que menos quiero es fallarle.


  


  <<Marifer Taylor compórtate como toda una mujer y asume las consecuencias de tus decisiones. >>


  


  — ¿Qué sucede?


  


  —Una tontería mía, no me tomes en serio.


  


  —Le estas dando vueltas, Marifer.


  


  —No me digas Marifer, cuando lo dices suenas a mami Chanell.


  


  —Deja de evadirlo, y ya dilo de una buena vez.


  


  Soy una tonta por desconfiar de él.


  


  — ¿Me amas? —le suelto lo primero que me cruza por los pensamientos.


  


  —De todas las preguntas tontas, me sales con esto ¿En serio? —Le volteo los ojos y él sólo se limita a mirarme—. La verdad, es que no…


  


  — ¡Idiota!


  


  — ¡Y tú insegura! Deja que termine de hablar al menos —Me da un pequeño beso con el suficiente poder para tenerme babeando—. Marifer Taylor yo no sabía si te amaba, ahora si lo sé, te amo, con todas sus letras, con todos sus pros y contras.


  


  — ¿Incluso cuando soy insegura?


  


  —Sí… me gusta que seas curiosa y que necesites saber si te amo, no que lo des por sentado —Me toma las mejillas y me acaricia—. ¿Algo de eso tiene sentido?


  


  —Mucho de esto tiene sentido.


  


  — ¿Y entonces me crees?


  


  —Mmm…


  


  —Eres la persona más jodida que conozco…


  


  — ¡Y así me amas, lo acabas de decir! No puedes echarte para atrás.


  


  —Una cosa es amarte, otra es tener que soportar todo lo que significas —rueda sus ojos y hace un gesto de exasperación.


  


  —Te amo.


  


  —Repítelo, pero esta vez un poco más lento.


  


  —No.


  


  Ayudándome a ponerme de pie nos besamos, y dejamos una vez más que nuestros besos hablen por nosotros.


  


  Somos interrumpidos por alguien que aclara su garganta, abro los ojos y me encuentro con mi paito.


  


  —Hija.


  


  Alex aún no supera que mi padre nos encontrará en su oficina, por lo que cada vez que nos vemos se pone tenso y está no es una excepción.


  Adopta su pose firme y es como si yo no existiera.


  


  —Paito —lo abrazo.


  


  —Señor Luis buenas noches.


  


  —Mi niña —Me da un beso y le extiende la mano a Alex.


  


  Hasta este punto no me había percatado que mi padre llevaba un chaleco salvavidas en su mano.


  


  — ¿Sucede algo? —le pregunto totalmente aterrada.


  


  —Voy a necesitar de toda su ayuda para que reúnan a las personas en el gran salón.


  


  — ¿Qué? —Miro a los dos hombres que tanto quiero, asustada.


  


  —Princesa, viene una tormenta, las condiciones climáticas no están a nuestro favor, la guardia costera nos ha dado la alerta y hay que estar preparados.


  


  — ¿Preparados? —No salgo de mi aturdimiento, esto está muy mal, demasiado—. Pero… —Me abraza fuerte y me besa en la frente.


  


  Tengo el mayor de los miedos justo ahora.


  


  <<No quiero perder a los que amo, no ahora. >>


  


  —Alex, cuídala por favor —Alex nos observa y asiente.


  


  —Téngalo por seguro señor.


  


  —Paito quédate conmigo, no me dejes —le ruego con la mirada cristalizada por las lágrimas que amenazan con salir.


  


  —Debo encargarme del resto princesa y lo sabes.


  


  Miro acercarse a mi madre y a mi hermana corriendo hacia nosotros.


  Literalmente estamos a punto de perder todo lo que amamos.


  


  Mis padres se apartan de nosotros y observo a Alex que me sonríe, sé que quiere llenarme de confianza con su gesto y yo solo quiero despertar de esta pesadilla. Voy hasta él y digo.


  


  —Quédate conmigo.


  


  —Siempre… —Necesito sentirme fuerte y solo Alex me da esa seguridad en este momento—. Verás que mañana esto será un tonto episodio y ya.


  


  Mis padres vuelven hasta nosotros y nos entregan los chalecos salvavidas.


  


  —Mami Chanell por favor no trates de ser la heroína, solo vamos por los chicos y nos encontramos en diez minutos en la puerta ―A‖ del salón —le digo a mi madre.


  


  —Ahora si puedo irme tranquilo —Paito nos sonríe y se despide para luego irse mientras habla por su radio.


  


  —Una tormenta no es nada hermanita —Marilyn trata de bromear.


  


  —Soy yo la que debería estar diciendo exactamente esto —le digo a la revoltosa de mi hermanita.


  


  —Que no pasa nada, debemos ir a buscar a los nuestros —Nos aconseja nuestra madre.


  


  —Nuestra prioridad somos nosotros mismo, no lo olviden —Cuando se los digo ambas salen disparadas junto a tres meseros que se disponen a ayudarlas.


  


  —Estarán bien —asegura Alex, mi engreído sabe decir las palabras correctas.


  


  —Lo sé.


  


  —Bueno ya ves que el clima es un fastidio —Lo beso y agradezco todo el buen humor que tiene. La verdad que sin él aquí esto sería totalmente distinto.


  


  Cuando vamos por los demás pasajeros lo hacemos juntos, Alex siempre esta vigilante de no perderme de vista y yo hago lo mismo. Puerta tras puerta vemos como el pánico empieza a apoderarse de las personas.


  Para cuando damos un último recorrido, el barco empieza a ponerse vertiginoso y los gritos se empiezan a escuchar. Alex me sostiene la mano muy fuerte y trata de estar lo más sereno posible, toma su móvil de su bolsillo y marca un número, le escucho decir; ―Nani, sí. Estamos bien. Te amo. Mañana te explico sí‖ y luego cuelga para seguir nuestro camino.


  


  Llegamos al gran salón dando traspiés, pronto observamos a todos nuestros amigos reunidos. Me llama la atención la joven nueva, creo que se llama Danna, esta pasa por nuestro lado corriendo mientras habla por su radio, se la ve muy aturdida.


  


  Saludamos a los chicos y me doy cuenta que faltan mi madre y mi hermana, nos quedamos escuchando las instrucciones del capitán del barco, este trata de mantenernos en calma y nos explica que la tormenta es fuerte, luego nos indica que tenemos que formar parejas para mantenernos a salvo mutuamente, nos enseña que las sogas que tenemos en los salvavidas es para amárranos a cualquier objeto firme para nuestra seguridad.


  


  Todos lo hacemos lo más rápido posible, cuando Alex termina de atarnos a la viga de madera, busco a los chicos, y me doy cuenta que falta Yago, todos me dicen que debemos calmarnos que él ya vendrá, luego de un rato aparece con una joven de pelo corto, que por su porte parece policía, nos sonríe y pasa de largo.


  


  El barco es todo un caos; floreros, vasos y todo lo que es frágil se rompe producto del movimiento. Las personas están más que asustadas y los niños llorando. De pronto el barco se queda a oscuras y alguien por altavoz nos dice que prendamos nuestras linternas de los chalecos salvavidas.


  


  —Todo estará bien amor —me habla Alex mientras besa mis cabellos—. No voy a permitir que te pase nada malo.


  


  Cuando termina de decirlo el techo de vidrio se rompe haciendo caer millones de pedacitos de vidrios y dejando entrar la lluvia en el interior del barco, las personas gritan histéricas y el miedo me invade una vez más al no saber nada de mi familia.


  


  Pido al cielo por todos nosotros mientras el agua nos empapa, pienso en todo lo que he vivido hasta ahora y de lo único de lo que me arrepiento es de haber dejado pasar tanto tiempo sin conocer realmente a Alex.


  


  —Nos perdimos de mucho, mi engreído.


  


  — ¿De qué hablas Maricuchi?


  


  —Perdimos mucho tiempo separados y peleando.


  


  Cuando veo mis dedos los siento algo raros, los alumbro con la linterna que tengo para darme cuenta que es sangre.


  


  << ¿Sangre? Sí es sangre. >>


  


  — ¿Alex…? —le grito angustiada


  ¡Dios que no sea nada malo!


  


  —No amor, no pasa nada uno de los vidrios me dio es todo, no es algo de gravedad.


  


  —No me mientas Alex, como todo esto pase y descubra que me estas mintiendo te voy a patear el trasero.


  


  —Tienes mi permiso de hacerlo —dice considerando el estado en el que estoy.


  


  —Y no creo necesitar ese puñetero permiso ¡Con un demonio Alex!


  ¿Estás bien?


  


  —Estoy perfectamente. No es nada, por favor tranquilízate.


  


  — ¡Dime la verdad Alex! —Justo cuando termino de amenazarlo somos interceptados por una gran ola que nos hace casi volcar. Algunas personas salen de su amarre y se dan contra el muro.


  


  —Mi Maricuhi vamos a hacer algo, ¿Vale?


  


  — ¿El qué? —tratando de olvidar por un momento todo lo que sucede a nuestro alrededor empezamos a platicar.


  


  — ¡Harás un juramento para mí! —Duda un momento—. De hecho será para ambos.


  


  —Está bien lo haré, juro que lo haré.


  


  —Jura que pase lo que pase, en San Valentín nos encontraremos en el Central Park.


  


  — ¿Piensas dejarme acaso?


  


  —Solo estoy tomando mis precauciones.


  


  —Eres un tonto, pero lo haré. Juro que te veré el día de San Valentín en el Central Park.


  


  — Jura que pase lo que pase escucharás mi versión de la historia antes de…


  


  —Alex… basta amor, basta. Te creeré siempre, y no te dejaré —No entiendo lo que me trata de decir.


  


  — ¡Te irás Marifer!


  


  —A estudiar, eso fue mucho antes de ―tú y yo‖. De que existiera la más remota idea de que nosotros pudiéramos tener algo —le explico y me temo que algo no va bien aquí.


  


  Me abraza mientras besa mis cabellos. Los minutos pasan demasiado lentos, ninguno dice nada, nos limitamos a escuchar los murmullos, en algunos momentos las luces parpadean, pero luego se apagan en su totalidad, y de pronto somos envestidos una vez más, el pánico se apodera de todos.


  


  —Chicas ¿están bien? —grita Eipril.


  


  —Por aquí amiga estamos bien —le respondo por encima de las voces de los pasajeros.


  


  —Estamos bien, no te preocupes —Aitana es la segunda en responder.


  


  —Sí, todo bien —dice Alexa no muy lejos.


  


  —En este momento deseo un puto trago —Lucca trata de bromear.


  


  —Juguemos algo chicos —Alex quiere calmar a todos y se le ocurre una de sus ideas algo dementes para un momento como este.


  


  — ¡Yo me uno desde ya! —Yago grita desde algún lugar.


  


  Todos gritan sí, incluso personas que no conocemos, es un alivio poder distraerlos al menos a algunos de este momento tan espantoso.


  


  —Las reglas son simples, pierde el que no gana ¿Entendido?


  


  — ¡Alex eres un idiota! —le responde Lucca.


  


  La pequeña broma de Alex hace reír a las personas a nuestro alrededor.


  


  —Una vez entendido esto, todos empezamos con diez puntos, pierdes un punto si has hecho algo de lo que diré.


  


  —De acuerdo cariño, esto lo vamos a ganar —El optimismo de Lucca es impresionante.


  


  —Pierdes un punto si te has ligado a alguien en una tormenta.


  


  << ¿Wtf?>>


  


  Ok, ahora capto, eso fue para Yago directamente y una vez más las risas llegan.


  


  —Pierdes un punto si eres el mayor de los idiotas —Esa voz no la reconozco es algo fuerte y grave, y hace que todos nos preguntemos ¿Quién es?


  


  —Ok, perdí un punto junto a Yago, ahora dime ¿Con quién tengo el gusto de quedar como un idiota?


  


  — ¡Hola idiota, soy Benett, Juliete Benett! —responde la voz


  misteriosa.


  


  —Bien ahora volvamos. Pierdes un punto si te has enamorado —Leandro nos deja callados.


  


  —Pierdes un punto si…


  


  La pregunta se queda en el aire, casi somos volteados por una ola, el agua no tiene piedad con nosotros y nos moja, los truenos se escuchan demasiado fuertes y el miedo vuelve.


  


  Las preguntas y bromas terminan justo ahí, nadie está de humor para continuar y nadie parece querer retomarlo, todos nos aferramos a lo único que tenemos.


  


  Pienso en todo lo que ha pasado hasta hora, pienso en Alex, en nuestro futuro, en él vestido de traje y yo de novia. Ok estoy delirando, nunca he sido de esas mujeres, pero con él me veo casándome, en una iglesia súper chingona y con un montón de invitados.


  


  Después de todo no soy de las cosas sencillas, en eso me ha convertido Alex, con él siempre todo es así y me gusta. Se imaginan, él y yo casados, con un niño corriendo por el jardín y yo embarazada. Sería el final perfecto.


  


  No sé qué sucedió pero me despierto en una camilla en la enfermería del crucero, ya es de día y no puedo moverme, ni mucho menos hablar. Con los ojos aun borrosos distingo a Alex que sostiene mi mano mientras duerme, mis padres están en el sillón preocupados.


  


  Trago saliva e intento hablar pero me es imposible, mis ojos se vuelven a cerrar, lucho contra ese impulso pero me es imposible.


  


  Inicio de sueño.


  


  Caigo en un abismo cada vez más grande mientras observo como todos tratan de salvarme, Alex de pronto me sostiene y grita mi nombre desesperadamente, cada vez me suelto un poco más de su agarre y vuelvo a caer.


  


  El sonido de mi cuerpo al tocar el suelo duro me paraliza, me siento adolorida y no escucho a nadie a mí alrededor, estoy sola.


  


  Escucho la voz de Alex llamarme.


  


  — ¡Maricuchi!


  


  —Alex, estoy aquí —le hablo muy despacito.


  


  —No les creas nena.


  


  ¿Qué?


  


  No sé a qué rayos se refiere exactamente y no puedo pensármelo en este momento.


  


  —Encuéntrame Alex.


  


  Grito su nombre una y otra vez para darme cuenta que lo tengo a mi lado, tratando de tranquilizarme.


  


  —Amor... despierta, estoy aquí.


  


  Mi pecho esta agitado, mi corazón pareciera que va a estallar y solo quiero despertar de esta horrible pesadilla.


  Final del sueño.


  


  Grito su nombre una y otra vez, empiezo a dar patadas cuando Alex me abraza fuerte.


  


  —Aquí estoy y no me iré, nunca me iré de tu lado, despierta por favor mi Maricuchi —Esas palabras me dicen que esto ya no es un sueño y abro los ojos, lo miro abrazándome casi al borde de las lágrimas—. ¿Despertaste amor?


  


  —Es la pregunta más boluda que me has dicho hasta hora —digo apenas con mi garganta reseca.


  


  —Porque soy un idiota, no lo olvides.


  


  —Casi nos matas del susto y de pronto estas como si nada, te odio Marifer —dice Aitana muy furiosa mientras aparta a Alex de mi lado.


  


  — ¿Qué sucedió? —hago la pregunta del millón y todos me miran asombrados.


  


  Mi madre se acerca hasta mí y me besa en al frente sentándose al bode de la camilla.


  


  —Princesa cuando llego la última ola te cayó un pedazo de granizo, que hizo que te desmayaras.


  


  —No lo recuerdo —le digo.


  


  —No tienes por qué si esa cosa era tan grande como una pelota de pin pon —Eipril me sonríe mientras sostiene mis pies.


  


  — ¿Todos están bien en el barco?


  


  —Absolutamente todos, hay heridos pero nada de gravedad princesa —mami Chanell me explica.


  


  Me dicen que he dormido por casi un día entero, los arreglos del Royalty han empezado y todo el mundo anda hecho un revuelo. Nos informan a todos que tendremos que desembarcar en Nassau para arreglar todos los daños causados por la tormenta.


  


  —Mi niña el doctor te ha dado de alta para cuando te sientas mejor —mi paito como siempre no se desprende de mí y como sabe que odio estas camillas arregla todo para que pueda irme lo antes posible a mi habitación.


  


  —Gracias paito, te quiero mucho. Tuve mucho miedo por ti y verte me alegra mucho —le digo abrazándolo.


  


  —Estaba aterrado cuando Alex te trajo aquí en brazos.


  


  —Ya estoy bien —Me besa para luego despedirse de todos.


  


  —Madre ¿Dónde quedó lo de no hacerte la heroína? Me puedes explicar ¿Dónde estabas?


  


  —Hija lo siento mucho, no pudimos llegar a tiempo. Max me cuido bien.


  


  Esperen, WTF, escuche bien, Max ¿Max? Pero que rayos paso aquí.


  


  —Explícate que aún me duele la cabeza.


  


  —Él me encontró en los pisos de abajo y se aseguró de mantenernos a salvo, no le des vuelta al asunto hija.


  


  Solo por ahora, y que quede estipulado, solo por hoy no voy a darle vueltas pero necesito saber más. ¿Acaso me estoy perdiendo de algo importante? Porque exactamente me siento de esa manera.


  


  Cuando me llevan a mi habitación Alex no se desprende de mí un solo instante, en el camino miro a las gemelas porno que me observan atentas, trato de restarle importancia pero su mera presencia me enferma.


  


  —Mi cama, mi cómoda cama —Abrazo mis almohadas y respiro su aroma.


  


  —Princesa debo atender muchos asuntos, ¿estarás bien?


  


  —Si mami, ve tranquila no quiero interrumpirte me imagino que debes estar muy atareada —le digo para que esté tranquila.


  


  Me besa y se va, no sin antes despedirse de Alex. Una vez que estamos solos invito a Alex a unirse junto a mí en mi cama, esté rápidamente acepta quitándose los zapatos y su camiseta.


  


  — ¡Échame de una todo el cuento entre Max y mi madre! —le digo.


  


  —Te juro que estoy tan sorprendido como tú, no sé nada, soy turista aquí.


  


  —Es tu mejor amigo, algo debes saber.


  


  —Que no hay nada, o bueno no sé nada —me dice tratando de zanjar el tema.


  


  — ¿Pero hay un ―algo‖ o es mi imaginación?


  


  —Te debió dar duro el hielo porque no creo que haya un, ―algo‖, allí.


  


  — ¿Por qué estas tan seguro?


  


  —Conozco por demasiado tiempo a Max y estoy seguro que no desafiaría sus propias reglas.


  


  — ¿No se mete con las madres de sus amigas o con las suegras de sus amigos?


  


  —Es más un tema de la edad —me explica él.


  


  —Chanell es bella y no es tan mayor como creen.


  


  —Y no lo dudo amor.


  


  Cuando lo dice prefiero cerrar el temita y abrazar a mi Alex, solo lo necesito a él.


  


  — ¿Te quedarás esta noche? —No quiero que se vaya y quedarme sola.


  


  —Esta y todas las noches que hagan falta.


  


  — ¿Se lo dijiste a mi padre?


  


  —Créeme casi me muero del miedo, se lo dije y le pareció buena idea que alguien te vigile, solo me dijo que tuviera cuidado contigo.


  


  Mi paito siempre tan protector, por eso amo a ese hombre.


  


  —Sí, ese es mi papá. Tuve una horrible pesadilla.


  


  —Sexy, las pesadillas son horribles, solo no le des vuelta.


  


  —No quiero perderte.


  


  —Verte inmóvil en mis brazos fue la experiencia más aterradora que viví y no quiero volver a repetirlo —su mirada demuestra sinceridad y lo amo por ello.


  


  —Lo siento, siento haberte asustado tanto.


  


  —Basta, no fue tu culpa.


  


  Sé que estaba tan aterrado como yo, en este punto no sé qué haría sin él, me gusta sentir sus besos regados en mis cabellos, me encanta su manera de amarme.


 

  —Alex…


  


  —Sí.


  


  —No soy tan romántica como tú pero te amo infinita y desesperadamente.


  


  —Lo se mi Maricuchi.


  


  Al parecer ambos necesitamos una siesta porque en algún momento nos quedamos dormidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 17


  


  


  Llevamos tres días en tierra firme y las cosas se encuentran más tranquilas, luego de la tormenta Luis decidió que el Royalty sea reparado lo antes posible, por lo que todos los pasajeros hemos sido alojados en un cómodo hotel en Nassau.


  


  Hoy las chicas se fueron a mirar cómo iban las reparaciones en el barco y me tocó quedarme sin Marifer, como bobo miro la pantalla de mi móvil y le escribo un mensaje.


  


  


  Te extraño.


  


  


  Prácticamente vivimos juntos.


  No seas tan quejumbroso…


  


  


  


  


  Igual te extraño a morir.


  


  


  


  Te quiero mi Maricuchi.


  


  


  No más que yo a ti.


  


  


  


  ¿Según tú cuanto es eso?


  

  ―Es poco decir, que en un beso tuyo siempre encuentro mi paz.‖


  


  


  ¿Qué puedo decir después de un mensaje así?


  


  


  Que hermoso, de donde lo sacaste.


  


  


  Gracias pero no es mio el mérito, es una canción de Axel, y titula, te voy a amar.


  


  


  


  Y no es trampa usar una canción, es simplemente una linda manera de expresarse.


  


  Claro que eso es trampa y una muy linda a decir verdad. No muy lejos de mi escucho una de las canciones que tanto aprecia mi nana y rápidamente la respuesta llega a mí.


  


  


  ―Siempre serás la niña que me llene el


  alma, como el mar inquieto, como el mar


  en calma. Siempre tan lejana como el


  horizonte.‖


  


  Espero su respuesta por largos segundos, sé que la he hecho suspirar y quedarse sin palabra alguna para responder, no muchas veces se puede callar a Marifer y cuando lo hago lo disfruto al máximo.


  


  


  Solo di que me amas.


  


  


  


  


  Te quiero.


  


  


  


  


  


  En mi interior estoy celebrando como nunca, mirando mi móvil su imagen se dibuja en mi mente.


  


  —Hola, Alex —Soy interrumpido por una voz, me quedo observando a quien se sienta a mi lado muy cómodamente.


  


  <<Larissa. >>


  


  — ¿Qué haces aquí? —pregunto furioso, mientras guardo mi móvil en mi bolsillo.


  


  — ¡Odio este recibimiento! Por si no te acuerdas, viajo junto a ti en este inmundo crucero.


  


  — ¿Junto a mí? ¡En verdad estás desquiciada! —Ruedo los ojos, no entiendo a qué viene todo esto ahora—. Si te parece tan desagradable bien puedes volver en avión ¿Qué te retiene aquí?


  


  —Tú me retienes.


  


  — ¿Estás loca? Yo jamás te pedí que vinieras y mucho menos que te quedes.


  


  — ¿Por qué me alejas de ti?


  


  —Porque me enamore, Larissa, por favor entiéndelo, no quiero ser un perfecto idiota contigo.


  


  —Yo también te amo, y te importa lo mismo que nada mi amor por ti ¿Dónde quedaron todos los años que pasamos juntos? —Agacha su cabeza y continúa—. ¡No puede ser que me olvidaras tan pronto!


  


  —Tú sabías perfectamente que sólo eras algo que podía tener cuando quisiera, fuiste tú quien lo acepto, yo no te obligue a nada.


  


  —Metí a mi hermana en esto por ti, porque tú lo querías. He sacrificado mucho por ti ¿Eso no cuenta?


  


  —Yo jamás te pedí que te sacrifiques por mí, hiciste todo eso para no perderme ¡Cuando la verdad es que nunca me tuviste!


  


  —Sé que me quisiste, lo hiciste.


  


  —Deja de engañarte a ti misma. Nunca te quise, quería tu morbo, tu sexo sin compromiso, quería todo lo que tú podías darme, jamás te quise a ti como persona.


  


  —Eres mío y me voy a encargar de que regreses a mí —Su mirada está llena de rabia—. Después de todo Marifer te dejará tarde o temprano, porque mujeres como ella no se casan con hombres como tú ¿Ella sabe tus pequeños y sucios secretos Alex?


  


  La rabia me consume y sin pensarlo, la sostengo por el cuello y la ahorco con todas mis fuerzas, veo la satisfacción en sus ojos reflejados, ha conseguido que pierda el control. Maldigo el día en que pasó toda esa mierda junta. Por un tiempo confié en ella, la quería, sí, es verdad la quería, en tiempo pasado.


  


  Larissa sola se encargó de oscurecer cada sentimiento que tenía por ella, luego fue solo un puto juego para mí.


  


  — ¡Mátame Alex! —me suplica con su voz en un hilo, disfruta saber que puede destruirme.


  


  Trato de respirar mientras la veo desvanecerse entre mis dedos, cierro los ojos y busco una sola razón para soltarla, y no encuentro ninguna.


  Suelto mi agarre de golpe, la imagen de Marifer me llega como un tsunami y soy incapaz de seguir por este camino, cuando abro los ojos Larissa respira con dificultad, me agarro de mis cabellos y trato de borrar todo eso de mi mente.


  


  <<Necesito a Marifer, la necesito ahora. >>


  


  — ¡Si no te tengo yo, me encargare de que esa, tampoco te tenga! —Grita—. Aceptaré a cualquiera menos a esa perra, no a ella ¡Elije, Alex, y elije bien esta vez! Sabes que puedo destruir todo tu imperio de cristal con solo abrir mi linda boquita.


  


  — ¡No lo harás! —le advierto mientras trato de calmarme.


  


  —Una cosa es pasar unas pocas horas encerrado entre cuatro paredes con una mujer para distraerte, pero… ¿Qué se sentirá pasar encerrado el resto de tu jodida vida sin nadie que te haga compañía?


  


  No quiero escucharla, no puedo hacerlo, niego todas sus palabras y en mi corazón un abismo se abre.


  Hace años hice la peor de las estupideces y desde ese día marque mi vida, e inconscientemente me até a Larissa. Esa es la gran verdad del porque he permanecido con ella tanto tiempo, solo lo hice para mantenerla callada.


  


  —No la conoces como yo, Marifer me ama y me perdonará… además sabes que no fue mi culpa.


  


  —Es simple, Alex, elíjeme a mí y nada malo pasara.


  


  — ¡Carajo! No entiendes que yo la amo y nunca podría elegir a nadie que no sea ella.


  


  —Entonces atente a las consecuencias porque no pienso perderte.


  


  —No juegues conmigo Larissa y mucho menos te metas con ella, porque la defenderé y estoy dispuesto a todo.


  


  —Y ese todo va implicado ¿Hasta matarme? No sería algo que no hubieras hecho antes ¿O me equivoco?


  


  —Sabes tan bien como yo que aquello fue un accidente.


  


  —Puedo convencer al fiscal de lo contrario, sabes qué puedo hacerlo.


  


  —Estabas tan drogada como yo, nadie te creería.


  


  — ¿Quieres que lo averigüemos?


  


  — ¿Qué quieres? —No puede ser que me rinda tan fácil— ¡Dilo ya!


  Antes que me arrepienta —Debo proteger a mi Maricuchi de toda está mierda que soy.


  


  —Te quiero a ti.


  


  —No puede ser eso, te repito que amo a Marifer, jamás la dejaría por ti —Mis palabras le duelen, su rostro se contrae. Se pone de pie y trata de decirme algo pero no lo hace, en su lugar se va.


  


  No puedo dejar que se vaya, no con esa amenaza. Sostengo su mano y ella se voltea para verme.


  


  —Una noche —me ruega—. Eso quiero, una sola noche para despedirnos, luego podrás volver con ella a su perfecto mundo.


  


  —No, mi respuesta siempre será un claro no.


  


  —Piénsalo, Alex, una última noche y se habrá acabado. Solo hazte esta pregunta ―¿Qué cosa amas igual que a esa perra?‖ —Se coloca un dedo en los labios y continúa—. Mmmm… que será ¿Tus amigos o tu nana? La verdad puede ser todo junto.


  


  —Cruzas la línea con Clary y te mato con mis propias manos.


  


  — ¿Lo ponemos a prueba?


  


  —Si en verdad me amaras, no me harías daño, ni a mí ni a los que amo.


  Tú no sabes lo que es el amor.


  


  — ¡¿Qué no sé qué es el jodido amor?! El amor es compartir lo que más amas sabiendo que eso los destruirá, es esperar migajas. Eso maldito Andrews lo es, eso es amar a alguien con cada parte de tu ser.


  


  —Te equivocas.


  


  — ¡Y tú qué carajos sabes del amor! Un mes no basta para enamorarse.


  


  —Estás equivocada porque yo sé perfectamente que es amar, lo aprendí


  con ella, con cada beso y lo aprendo cada día al despertar en sus brazos, al verla sonreír, al saber que ella está bien y me ama, con ella no necesito nada.


  


  Las lágrimas salen de sus ojos, trata de controlarlas sin resultado alguno, en ella hay una lucha interna muy fuerte. Sé que la he destruido, soy un idiota por romper a alguien así su corazón, mi único consuelo es saber que estoy protegiendo a Marifer.


  


  — ¿Tanto te importa esa perra? ¡Soy mejor que ella!—grita entre lágrimas—. ¿Qué te falto a mi lado?


  


  —Amor.


  


  —Has sellado con esto mis ganas de destruirte y te voy a enseñar lo que puedo hacer por amor.


  


  —Hazlo, de todos modos hoy mismo no tendré más secretos con ella.


  


  —Lo haré y no me importa llevarme a cientos, si con ello consigo hacerte tan desdichado como me estás haciendo a mí.


  —Adiós Larissa.


  


  Sin replicar más se da la vuelta y se aleja. Junto a ella se va lo peor de mí.


  


  Grito a el cielo un fuerte <<NO>> no puedo, me niego a perderla.


  Ignorando todos los mensajes que tengo en mi móvil, marco rápido a Max.


  


  — ¿Alex? —me contesta al segundo tono.


  


  — ¿Dónde estás?


  


  —En un bar cerca del hotel ¿Sucedió algo?


  


  —No… bueno sí. Necesito un trago fuerte y hablar contigo.


  


  —Te envió la dirección y te esperaré con alcohol puro —Él sí que me entiende.


  


  —Mejor que sea gasolina, o tal vez cloro.


  


  — ¡Rayos! Voy por ti en este instante, no te muevas de donde estas.


  


  —No es necesario, puedo caminar hasta el bar después de todo —le digo, tampoco quiero que se preocupe.


  


  —Como quieras hermano, sabes que estoy aquí —me dice y cuelga.


  


  En mi camino hacia el bar, veo a las chicas contentas y riendo que llegan al hotel, hago todo lo posible para que Marifer no me vea. Todas son tan llenas de vida, y nosotros tan destruidos. Todos guardamos secretos, eso nos unió por años, jamás nos juzgamos, ni hablamos de ello y nos protegemos entre todos.


  


  Quisiera ser alguien distinto, alguien que valga la pena para ella. Por muy dura que fuera Larissa, me recordó la basura que soy, intento ocultarme detrás de todos mis detalles con ella, y en el fondo estoy tan podrido como Larissa.


  


  Niego con mi cabeza y continúo mi camino. Al llegar al bar este está completamente vacío, entonces sé que Max ha sacado a todo el mundo.


  


  —Hola viejo. —Le digo al acercarme.


  


  —Hermano. —Nos damos la mano y nos abrazamos, Max es quien siempre me escucha.


  


  —Siéntate —Le hace una seña al barman y este nos trae una botella de Whisky.


  


  —Estamos jodidos Max —cuando se lo digo sabe que no hablo de otra cosa que no sea las dos personas que nos robaron la existencia misma.


  


  Max no me ha dicho nada sobre Chanell, pero yo sé que algo se traen entre manos esos dos. Es inevitable no ver las miradas que se dan, lo conozco demasiado.


  


  —Así es hermano, se nos metieron como si fueran dueñas de nuestro ser.


  


  —Sin pedir permiso ¿Entonces qué sucede con ella? —hago la pregunta del millón en un intento de desviar mi dolor.


  


  —Me conoces bien —Suspira—. Ella me hace desear que le haga el amor.


  


  —Así son las Taylor después de todo.


  


  —Ni me lo recuerdes. Creo que es un buen momento para burlarte de mí.


  


  —Nunca lo haría amigo ¿Así que te pego fuerte mi suegra?


  


  — ¡Demasiado!


  


  —Te entiendo, me paso lo mismo con Marifer —Tomo otro trago y continúo totalmente derrotado—. Lo jodí Max, Larissa dirá toda la verdad.


  


  —No quiero sonar como el peor de los amigos, pero ―te lo dije‖, esa mujer no es de confiar.


  


  —Si no le doy una última noche, le dirá todo a Marifer.


  


  —Eso sería seguir con ese juego idiota ¿Y de qué verdad hablas? Que una joven se suicidó cuando eras un adolecente —me lo recuerda, y ese dolor vuelve a mí como una tormenta devastando todo a su paso.


  


  —Sabes que no fue así —Sirviéndome otra dosis de Whisky le replico.


  


  —Es así como sucedió, tenían quince años ¿Qué hubieras hecho para salvarla? Probablemente nada.


  


  — ¡Estaba embarazada! —Le grito—. Y ese hijo era mío, mi hijo.


  


  Tomo mi Whisky y lloro por la verdad que tanto me he negado y por todo lo que pudo ser y no fue. Con toda mi frustración tiro mi vaso contra la pared y veo como este se rompe en mil pedazos.


  


  — ¡Alex! —siento que estoy en un jodido sueño cuando escucho su voz, cierro los ojos y me hundo en mi dolor.


  


  —Ódiame Marifer —Doy un golpe de frustración a la mesa—, odia cada parte de lo soy—digo entre sollozos.


  


  —Nunca podría odiarte —cuando abro los ojos está ella aquí, es mi Maricuchi y lo ha escuchado todo.


  


  — ¡Marifer! ¿Qué haces aquí? —pregunto, lo menos que quería es que se enterará de esta manera.


  


  —En verdad eres terrible para ocultarte. Te seguí y ahora me arrepiento de haberlo hecho —me dice un poco apenada.


  


  Me paro de golpe y trato de abrazarla, veo como se aleja de mí, la sola posibilidad de que no me perdone me está matando. Odio que me prive de ella, justo ahora que es lo único que necesito.


  


  —Marifer no, por favor no —Caigo de rodillas y le suplico que no me deje.


  


  —Alex, hombre por favor —Max trata de ponerme de pie y me niego, en su lugar lo empujo con todas mis fuerzas.


  


  — ¡Perdóname, Marifer!


  


  —Yo no tengo nada que perdonarte, eres tú quién debe perdonarse a sí


  mismo —explica ella.


  


  —Sí tienes qué, te he mentido todo este tiempo… —las palabras quedan en mi garganta.


  


  —No, amor no —Marifer se arrodilla junto a mí y me sostiene el rostro. Trata de sonreírme entre las lágrimas que brotan de sus hermosos ojos cafés—. Alex te amo, no tienes por qué pedirme perdón.


  


  —Te mentí, no soy el hombre que tú crees que soy —Entierro mi rostro en su cuello y me aprieto fuerte hacia ella.


  


  —Yo tampoco soy buena y de eso se tratan las parejas, de juntar a dos personas totalmente imperfectas, y hacer un amor perfecto, juntos. —Y


  aquí está ella hablándome, de la manera más perfecta de estar juntos.


  


  Sus lágrimas junto a las mías de pronto son una sola mientras me besa.


  No sé cuánto tiempo ha pasado pero para cuando abro los ojos, Max ya no está.


  


  —Entonces ¿No aceptaste sus chantajes? —me saca de mis pensamientos con esa pregunta.


  


  —Nunca podría engañarte porque te amo.


  


  —Yo también te amo, estoy enamorada de ti, por lo engreído y estúpido que sueles ser ¿Y creíste que no te perdonaría? Algo que no estuvo en tus manos.


  


  —La verdad es que estuvo en mis manos. Pude salvarlos, Marifer, y no lo hice.


  


  — ¿Quieres contármelo ahora?


  


  —Cuando tenía catorce años conocí a Melisa, era una hermosa chica, mi mejor amiga, y ella tenía su mejor amiga, Larissa —Con gran pesadez


  empiezo a contarle mi historia con Meli, entre miles de recuerdos que he borrado de mi memoria o por lo menos eso trataba de hacer—. Pasábamos los días juntos, era la mejor de las compañías; podías reír con ella, era cálida y alegre. Me gusto desde la primera vez que la vi en la prepa y luego empecé a enamorarme de ella. Me entrego su virginidad el día en que cumplió los quince años y para mí era algo nuevo.


  


  —Eso es algo hermoso Alex.


  


  —En su momento era lo que más amaba… luego llegaron las fiestas y me comporte como un adolecente más, estúpido e inmaduro. Fui yo quien le compro su primer trago, luego su primera línea de cocaína. Nuestro amor en algún momento fue eclipsado por las drogas y alcohol, teníamos sexo muy a menudo y muchas veces introdujimos a su mejor amiga. La engañe tantas veces que ya no recuerdo —Hago una pausa y sostengo las manos de Marifer—. Necesito que comprendas que no puedo perderte, ya perdí una vez y no lo hare otra vez, me niego a perder.


  


  —No me perderás amor, te lo aseguro que no.


  


  —Me encontró teniendo sexo con Larissa el día que vino a decirme que estaba embarazada. Ella me dijo que eligiera, ella o el mundo y su perversión, y mi elección no fue ella, me arrepentí en el momento en que se lo dije, cuando fui a buscarla ella no quería verme. Lo arruine por idiota, por creer que esto era más importante, que las drogas y las chicas me durarían para siempre.


  


  — ¿Cómo murió?


  


  —Tenía miedo de decirle a sus padres, un día volvió por mí a casa. La recibí como solía hacerlo, con un trago en mi mano y una línea en la mesa.


  Ella lo acepto diciéndome que me amaba. Estaba tan drogado que no sabía lo que hacía, no sabía ni lo que veía, su barriga estaba ya grande, una vida estaba creciendo y yo le ofrecí mi mierda.


  


  —Alex no quiero saber más, no lo necesito —Cuando termina de hablar trata de abrazarme y la detengo, tengo que contárselo todo.


  


  —Larissa estaba durmiendo en mi habitación y yo lo había olvidado.


  Cuando despertó los celos en ambas se descontrolaron, con lo drogado que estaba no pude reaccionar, no puede decirle cuanto la amaba —Cierro los ojos y bajo el rostro—. Hubo cosas que no pude decirle. Yo quería una vida con ella, quería un futuro. Cuando desperté estaba amarrado en la cama de un hospital.


  


  — ¿Qué fue lo que sucedió?


  


  —Meli se había tirado del balcón de mi habitación. Los policías dijeron que se suicidio en un arranque de esquizofrenia por culpa de las drogas. Eso no es verdad, yo la estaba mirando cuando se aventó del balcón, tiempo después lo recordé —Mis lágrimas se derraman, es algo que jamás podré olvidar—. Ambas peleaban por mí y yo solo me reí. Luego por un solo segundo cerré mis ojos… cuando los abrí, Larissa gritaba y Meli ya no estaba. Para cuando llegue a ella, ya estaba muerta, nunca más podría besarla, o decirle que la amaba —Una vez más me arrodillo frente a Marifer y le suplico que no me deje—. Ahora entiendes porque no puedo perderte.


  


  La sola idea de perderla a ella me hace volver al pasado, volver a Meli, volver a ver sus cabellos rubios, su mirada tierna y su dulce sonrisa. Los recuerdos duelen, los secretos hacen daño y yo me veo enfrentando mis demonios. Marifer me saca de mis recuerdos y las lágrimas inundan mi rostro.


  


  <<Soy una basura después de todo. >>


  


  —Alex no me perderás, yo te amo y estaré junto a ti para siempre.


  


  — ¡Júralo Marifer! Jura que pase lo que pase no perderás la fe en mí.


  


  —Te juro todo lo que quieras, solo deja de tener miedo —me besa con desespero—. Confía en mí, en nosotros, sé que podemos hacer esto juntos.


  


  Esas son las mismas palabras que yo le dije a Meli. El dolor que siento en mi pecho me está matando, tomo a Marifer y junto nuestras frentes, tratando de hacer que todo lo malo se vaya de mí.


  


  —La extraño, Marifer.


  

  —Es normal después de haberse amado tanto y nunca haber tenido un cierre.


  


  —No sabes las ganas que tengo de gritar lo mucho que la extraño, me quede con tanto que no pude decirle. Marifer, ella era…


  


  — ¡Grítalo Alex! Grita tan fuerte como puedas, dile lo mucho que la amas. No te quedes con nada.


  


  Marifer me reta y en verdad quisiera hacerlo. No entiendo la capacidad


  que Marifer tiene para amarme, para escuchar que extraño a otra persona, en su lugar estuviera muerto de la ira. No creo ser capaz de hacer lo que ella hace por mí.


  


  —Quiero que sepas que te amo —digo y la beso. Sé que jamás encontraré a alguien como ella.


  


  — ¿Recuerdas? El amor es infinito —Le agradezco en silencio cuando ella se pone de pie y me invita a acompañarla— ¡Gritaaaaa! —a todo pulmón me reta.


  


  — ¡Te extraño Meli! Cada jodido día te extraño.


  


  


  


  




  Capítulo 18


  


  


  Al escuchar a Alex ahora entiendo porque es tan detallista conmigo, porque actúa como si fuera la última vez que nos viéramos, no quiere dar por sentado lo nuestro. Puedo entender todos sus miedos a perder.


  


  Lo abrazo tan fuerte como puedo, no puedo imaginar tanto amor y tanto dolor a la vez. Puta Larissa que se aprovechó de eso tantos años.


  


  —Alex por favor, dime que puedo hacer para aliviar tu dolor.


  


  —Quédate conmigo.


  


  Si pudiera cambiar mi pasado con él, estoy segura que lo haría.


  Cuando mire a Alex, hace algunos minutos atrás fue fácil saber que algo realmente malo le pasaba.


  


  —Sabes… en este preciso instante, podría tirarla a los tiburones y no estoy jugando, esa…


  


  <<Bicha hija de puta. >>


  


  Y bingo esa palabra era la que yo buscaba, ―BICHA‖. Larissa era una hija de… Marcie Millar.


  


  —Maricuchi, puedes respirar, me estas asustando.


  


  —Lo siento, estaba buscando una palabra adecuada para ella.


  


  —Y… ¿la encontraste? Porque me encantaría saber con qué ocurrencias sales ahora.


  


  —Larissa es una ―bicha‖. Es un ser rastrero, que chupa la vida de los demás, que solo han venido a este mundo para joder, joder y joder.


  


  Mi ocurrencia como él mismo lo ha denominado, lo hace estallar en una carcajada que estoy segura se escuchó a un kilómetro.


  


  Cuando termina de reír tomo su rostro entre mis manos y ambos nos quedamos contemplándonos el uno al otro.


  


  <<Que alguien me explique ¿Cómo no amar a mi engreído favorito? Si es un amor. >>


  


  —Alex…


  


  — ¿Y ahora qué pasó? Ese, ―Alex‖… suena a que me tienes que decir algo y no te animas.


  


  —Debo decirte algo, pero no quiero que te molestes conmigo o con Max. —Mi rostro denota pena, es que no quiero que lo vaya a tomar a mal.


  


  —No lo haré, solo dímelo y ya.


  


  —No sé cómo te lo tomes, pero… Max me llamó, sabía que algo te pasaba y que me necesitarías.


  


  — ¿Eso es todo? —me mira sorprendido.


  


  —Alex, amor, no te molestes con Max —trato de excusarlo—. Él solo quiere que estés bien.


  


  —Ahora las cosas tienen más sentido.


  


  — ¿Estas molesto?


  


  —Nunca podría molestarme contigo mi Maricuchi.


  


  Ok si, lo amo muchísimo.


  


  — ¿Es posible esto? Digo lo nuestro —pregunta incrédulo.


  


  —Lo es, somos posibles, juntos lo somos. Te quiero mucho, te amo…


  


  — ¿Y no te irás?


  


  — ¡Hey! No te librarás de mí tan fácilmente.


  


  —Creo que te ataré a mí para siempre.


  


  — ¿Y cómo se hace eso?


  


  —Casándome contigo.


  


  Bueno paremos el carro, un momento. WTF ¿Qué? Alex se ha vuelto más loco que de costumbre.


  


  ¿Casarnos? Me gusta la idea de formar una familia con él, pero es demasiado apresurado.


  


  —Alex…


  


  — ¿Demasiado rápido?


  


  —Demasiado, te amo pero…


  


  —No pensaba hacerlo ya, solo planteaba la posibilidad —No entiendo que quiere decir entonces—. Igual tengo una buena alternativa.


  


  —Como que me están asustando tus ideas.


  


  —No deberías asustarte, tampoco es que te voy a secuestrar, aunque es muy tentador, tenerte atada en mi cama.


  


  —Ya dime.


  


  Es mejor que hable rápido, porque mi mente está empezando a imaginarme atada en la cama de Alex.


  


  <<Marifer Taylor, no es un buen momento para pensar en eso. >>


  


  Estoy jodida, ahora solo tengo ganas de hacer el amor con Alex.


  


  —No me quiero imaginar en lo que piensa esa cabecita tuya.


  


  —Mmmm, bueno, tú te lo pierdes.


  


  — ¿Es algo que tiene que ver con tenerte atada en mi cama?


  


  No digo nada, me limito a reírme avergonzada y darle un golpe en su brazo.


  


  Alex parece disfrutar de mis pensamientos y se mofa de mi reacción, sé que nota que estoy sudando como cerdo, producto de mi mente lujuriosa.


  


  — ¡Yaaa! Dime a que te refieres.


  


  —Mi nana me enseño una manera infalible de hacer promesas.


  


  —Y eso en qué consiste exactamente.


  


  —En llevarte a una iglesia y que juremos amor eterno.


  


  Técnicamente eso es casarme con él, sin un papel firmado y él está consciente de ello.


  


  ¿Podría casarme con él?


  


  —No te atreverías —digo asustada.


  


  — ¿Y aun dudas de mis capacidades de persuasión?


  


  Lo atraigo hacia mí y nos besamos, nos consumimos como si nada hubiera pasado, como si el mundo no importara. En realidad cuando estoy con Alex, se siente de esa manera, como si nosotros fuéramos los únicos en movimiento.


  


  Entre nuestros besos me dice — ¡Marifer Taylor te amo, te amo y te amo!


  


  No sé de donde rayos saca Alex esas ideas locas, pero tiene ese don de hacer cada minuto junto a él memorable, algo para recordar toda la vida.


  Puedo imaginarme contándoles a mis hijos todo esto.


  


  A los pocos minutos Alex me lleva a una pequeña iglesia muy hermosa es totalmente blanca y desgastada por los años. Lo bueno es que esta cerca de donde estábamos, lo que la hace muy a mi gusto. ―Nota Mental…


  Cuando volvamos a Miami tengo que agradecer a Clary por hacer de él un hombre tan detallista‖.


  


  <<Me lo como con todo y zapatos. >>


  


  Nunca en mi vida pensé en esto, no con Alex, de todo el mundo él era el único con que nunca me lo pensé.


  


  Nos encontramos parados frente al altar principal de la iglesia y me da miedo el solo procesar todo lo que está pasando.


  


  — ¿Lista?


  


  — ¡Eh, pues no!


  


  —Ni yo, nana dice que esto es para siempre, cuando haces un trato con Dios, lo es.


  


  Ambos nos arrodillamos y nos quedamos viéndonos.


  


  —Meli… mi niña bonita, te extraño mucho. Perdóname por haber sido tan idiota contigo. Sabes que no creí que después de ti sucediera, pero conocí el amor, Marifer es todo lo que quiero ahora, por eso debo decirte adiós y hasta siempre.


  


  Las palabras de Alex son demasiadas fuertes y no tengo palabras para decirle, bueno no a él.


  


  Toma aire y siento todo el alivio recorrer su cuerpo. Ambos nos ponemos de pie y nos abrazamos. Besando mi frente, empieza a decirme.


  


  —Te amo Marifer, no sé cómo se hace una promesa de estas. Solo te puedo prometer que te voy a amar por el resto de mi vida, pase lo que pase.


  Que voy a estar para ti incondicionalmente, que protegeré tus sueños y ahuyentaré tus demonios, porque lo único que quiero, es hacerte completa y totalmente feliz. Eres mi hombrecito y yo tu engreído—hace una pausa y me da un pequeño beso, para luego continuar—. Marifer, mi Maricuchi, hoy me entrego en cuerpo y alma a ti, dispuesto a perder mi corazón por ti, quiero estar contigo para siempre.


  


  Lo amo tanto que enserio llamaría a un sacerdote ahora mismo.


  


  —Alex… —el sonido de un objeto caer en el suelo me detiene. Ambos nos damos la vuelta para encontrarnos con un sacerdote, que limpia sus anteojos ante nosotros.


  


  —Lo siento chicos, no pretendía interrumpirlos —dice apenado.


  


  —N-no… señor… no… se preocupe —respondo tartamudeando.


  


  —Debo confesar que esa promesa fue muy linda.


  


  Su declaración nos sorprende a ambos, y nos miramos muy asustados.


  


  —Padre no quisimos ofender a nadie —Alex se disculpa por ambos y yo me escudo en él.


  


  —No han ofendido a nadie muchacho. Para Dios el amor es la fuerza vital de este mundo y ver que dos de sus hijos están dispuestos a jurarse amor ante sus ojos, es algo muy hermoso. Él siempre bendecirá todo lo que se hace en su nombre, para mi es de admirar que dos jóvenes estén dispuesto a comprometerse, y más en estos tiempos en los que vivimos hoy en día.


  


  —Amo a esta mujer —declara mi engreído favorito.


  


  —No tengo la menor duda de ello hijo.


  


  —Padre, creo que ninguno está listo para casarse en este momento —explico, porque no quiero que crea que esto es un juego.


  


  —Me gusta escuchar. El matrimonio no es un juego, y me gusta que se lo piensen, pero me gusta más que se comprometan el uno al otro, porque el amor es compromiso.


  


  — ¿Padre usted puede bendecir nuestro compromiso? No sería un matrimonio, bueno no técnicamente.


  


  Alex me mira y me niega con la cabeza, sé que está pesando que soy la mujer más indecisa del mundo o tal vez la mujer más contradictoria.


  


  —Sera un placer unir a dos almas que se aman. Bueno… no técnicamente —sonríe cuando lo dice.


  


  Nos sonríe a ambos y toma nuestras manos, Alex y yo solo podemos mirarnos como niños tontos a punto de cometer una locura.


  


  Cuando miro a mi alrededor puedo sentir que alguien me falta, bueno muchas personas me faltan de hecho. Las chicas probablemente me maten al enterarse.


  


  — ¿Hijo, quieres repetir tus votos de amor? —Alex asiente la cabeza y el padre continuo—. Entonces empecemos.


  


  Nos señala para que ambos nos pongamos uno al costado del otro y empieza nuestro no matrimonio.


  


  —Queridos hermanos: ―Estamos aquí, junto al altar, para que Dios garantice con su gracia vuestra voluntad de contraer el compromiso fiel de amor ante el ministro de la Iglesia y la comunidad cristiana. Cristo bendice copiosamente vuestro amor de novios.


  Ustedes como novios, han venido a mí con la firme intención de que Dios padre, guarde y bendiga su amor. Para que un día vuelvan a esta misma iglesia a contraer así el sagrado matrimonio.


  Como testimonio fiel de la iglesia y de este amor, hoy escucharé y bendeciré sus promesas que serán sus votos de amor.‖


  


  Esto se ha convertido en un hermoso sueño, del cual no quiero despertar. El sacerdote junta nuestras manos derechas.


  


  —No sé cómo hacerlo padre —dice Alex.


  


  Los tres como cómplices nos reímos.


  


  — ¿Cómo te llamas hijo?


  


  —Alex… digo, Alexander Andrews.


  


  —Repite junto a mí: Yo Alexander Andrews, me comprometo a amarte fielmente y guardar eternamente nuestro amor.


  


  Cuando termina el padre, Alex le pide un momento y se aclara la garganta para luego decir sus votos.


  


  — Yo Alex, me comprometo a amarte fielmente y guardar eternamente nuestro amor. No hay nadie con quien quiera compartir mis días si no es contigo, te amé antes de saber que te amaba, solo tú puedes sacarme de mis cabales y volverme a ellos en un segundo. Eres mi cómplice y mi amor, eres todo lo quiero, hoy y para siempre.


  


  Las lágrimas salen en automático, solo Alex, mi Alex pudo hacer esto.


  Lo amo tanto que no sé cómo expresarme.


  


  —Yo Marifer, tu hombrecito, me comprometo a amarte fielmente y guardar eternamente nuestro amor. Solo contigo quiero un futuro, poder compartir todo lo engreído, insoportable y romántico que eres. Te amo, te amo más de lo que yo pensé y te amaré el resto de mi vida. Gracias por todos esos pequeños detalles que son, sin duda lo mejor de ti.


  


  —Por el poder que me es conferido por la iglesia, yo guardaré este amor para la posteridad, con la fe de que un día estas promesas que hoy se han hecho mutuamente, sean votos de un matrimonio sólido y consagrado.


  


  El padre nos dice que nos besemos y eso hacemos, nuestro beso está cargado de amor, y solo amor.


  


  ¿Se puede ser más feliz? No, no creo que alguien en el mundo sea tan feliz como yo en éste preciso momento.


  


  —Espero de todo corazón, que su amor sea lo suficiente fuerte para sobre llevar todo, el amor es perseverancia, el amor todo lo puede, todo lo perdona, todo lo espera —Despidiéndose de nosotros nos da su bendición.


  —. Luchen, el amor no es fácil.


  


  —Gracias, padre. Disculpe ¿Cuál es su nombre? —pregunta Alex.


  


  —Alejandro, fue un gusto presenciar una promesa tan bella.


  


  —Volveremos padre, no sé cuánto tiempo tardaremos, pero traeré a mi chica ante usted vestida de blanco y con un hermoso ramo entre sus manos —Ambos hombres se dan la mano y con esto el padre se va con una gran sonrisa en su rostro.


  


  — ¿En serio? Lo de traerme aquí, vestida de blanco.


  


  —Aún no lo sé, es probable que un día te secuestre, te lleve a las Vegas y que un Elvis nos case oficialmente.


  


  Me toma en sus brazos y camina por la iglesia como si fuéramos unos recién casados, y aunque no es oficial, en nuestros corazones si lo es. Me acurruco en su hombro y beso su cuello.


  


  En este momento, quisiera tener a todas mis loquitas aquí presentes, ese puñetero retorcijón de estómago me invade por su ausencia y solo puedo abrazarme más a mi engreído.


  


  —Algo me dice que no serías tú sin todos juntos —Sus palabras me sorprenden y lo miro atenta a los ojos, esperando una explicación—. Abre la puerta, puede que te tenga una pequeña sorpresa.


  


  Me besa en mi frente, no puedo esperar para abrir la puerta de la iglesia ¿Será que Alex trajo a todos?


  


  Y sí, era lo que me imaginaba, todos están aquí muy sonrientes. Las chicas me besan y me felicitan, los hombres por su parte hacen su ritual de hombre, y se comportan como trogloditas aplaudiendo a Alex y


  

  vitoreándolo. Me pregunto ¿Acaso creen que en verdad nos casamos? O


  quizás piensen que soy el premio mayor.


  


  —Alex sin duda es el mejor, amiga —me dice Aitana mientras me abraza.


  


  —Lo se Aitana, y soy muy feliz. Sabes sufrió mucho y lo admiro, tiene un padre como ogro y su pasado es muy doloroso.


  


  —Algo me conto Daniel de camino a la iglesia —su rostro tiene pena.


  


  —Entonces ¿Ya no son dos desconocidos? —Digo enarcando una ceja— Anda cuenta mujer.


  


  —Apenas hablamos, y bueno. Daniel es todo un caballero —Río un poco por la mirada de tonta que pone.


  


  —Y gran follador…


  


  El aclarado de una garganta nos interrumpe y nos llevamos la sorpresa de que es Daniel. Joder, nos escuchó. Ay madre pobre Aitana.


  


  Eipril ha preparado una pequeña recepción en la casa de una amiga suya y nos da la dirección para que vayamos, a los pocos minutos llegamos al lugar, me he separado de Alex con todo el barrullo de subir a los automóviles y lo extraño mucho. Las chicas me dicen que tengo un vestido preparado en una de las habitaciones, por lo que voy rápidamente, quiero que Alex me vea hermosa.


  


  Una vez que me encuentro arreglada me veo en el espejo sin creerme nada de todo lo que ha pasado en tan poco tiempo.


  


  —Te vez hermosa —La voz de Alex me sorprende, lo miro muy campante sostenido de una rama en la ventana.


  


  —Te vas a caer —Corro hacia el balcón—, ya entra antes que pase algo malo.


  


  Vestido de traje y todo, siempre se las arregla para colarse por mis ventanas, me da un pequeño beso, para luego ir a cerrar la puerta con llave, lo observo como guarda la llave en su bolsillo, luego cierra las cortinas.


  


  —Eres mi loco amor —Esas cuatro palabras me derriten como helado junto a una chimenea. Sostiene mi mano y me guía hasta la cama que tenemos frente a nosotros.


  


  —Nunca me despiertes de este hermoso sueño.


  


  —No te daré opción de hacerlo —Saca su móvil de su bolsillo y busca en el—. Falta algo aquí ¿No te parece?


  


  —No sé qué más puede faltar. Después de todo ahora tiene sentido el champagne, los bombones y frutillas —al terminar observo la champagne y las dos copas.


  


  Alex ríe muy pícaramente y dándome un beso deja que su móvil suene, cuando empieza la letra de la canción la reconozco es John Legend con Love Me Now.


  


  — ―Estás llevándome más lejos, más lejos de lo que jamás estuve.‖


  


  —Tienes una enorme capacidad de convertir momentos perfectos, en espectaculares.


  


  —Eso es porque te amo, Marifer.


  


  Nuestros besos dejan de ser dulces, dando paso a la pasión que sentimos el uno por el otro. Sus dedos empiezan a subir mi vestido y su boca deja la mía para recorrer mi cuello, bajando cada vez más, al llegar a mi ombligo descubierto, siento la punta de su lengua trazar su camino por mi ropa interior.


  


  Mi cuerpo se arquea y responde a sus caricias, la mano de Alex juguetea con mi centro ya mojado por encima de mis bragas, muerde mi piel descubierta y yo estallo de placer. Alex me devora la boca rápidamente y sigue con sus caricias.


  


  —No puedo creer que te cause tanto placer sin siquiera tocarte sin ropa.


  


  —Créetelo, llevo mucho tiempo deseando esto.


  


  — ¿En serio?


  


  — ¡Tonto! Ya fóllame de una vez por todas.


  


  Cuando se lo digo, aparta mis bragas muy lentamente y me toca con una gran delicadeza, se toma su tiempo y yo solo quiero sentirlo, sentirlo dentro de mí.


  


  —No te follare —cierra los ojos y hunde un dedo en mí—. Te hare el amor. ¿Entiendes la diferencia?


  


  El sentir como su dedo va tomando poder sobre mi cuerpo me nubla la vista, una y otra vez juega conmigo, su dulce juego es una tortura para mi pobre cuerpo sediento de él.


  


  —Alex… —susurro su nombre entre gemidos.


  


  Este se quita su camisa, puedo ver su perfecto y esculpido abdomen.


  Joder estoy jodida, en cualquier instante tendré un orgasmo de solo verlo.


  


  Desata mi vestido de la parte superior, dejando mi sujetador rojo a la vista, para luego quitarlo y devorar mis pechos, tan duro y posesivo que es él. Al morder mis pezones siento solo placer, me besa desesperadamente, nuestros labios se devoran entre sí, nuestras lenguas se conectan para bailar la más hermosas danza.


  


  De pronto se pone de pie, y empieza a quitarse sus pantalones, lo hace como si fuera el mejor de los stripper del mundo, tan sensual y erótico que la escena me invita a hacer lo mismo. Sus ojos recorren impacientes mi cuerpo mientras termina de desvestirse.


  


  Sin preguntarme me quita lo que queda de mi vestido, delicadamente desliza la tela mientras nos miramos a los ojos. Se acomoda entre mis piernas y me besa, solo me besa.


  


  — ¿Siempre será así? Porque juro que puedo hacer esto todos los jodidos días de mi vida.


  


  — ¿El que Alex?


  


  —Tu ropa interior a juego, a eso me refiero, te ves demasiado sexy con ella puesta, aunque te vez aún mejor sin ella.


  


  Una vez más frota mi centro ya palpitante, me besa con posesión, no sé qué es más embriagador; él, sus besos o su amor.


  


  —Marifer, no cierres los ojos por favor. Quiero verte y que me mires, necesito saber que esto es real, que es cien por ciento real.


  


  Cuando lo dice este entra en mi interior muy bruscamente, mi coño mojado, le hace más fácil su entrada. Mi gemido le gusta por lo que me pide que lo vuelva a hacer.


  


  —Hazlo toda la noche si es preciso. Quiero escucharte disfrutar.


  


  Sus movimientos me quitan el alma, disfruto de sus arremetidas, disfruto de como posee mi cuerpo. Con cada movimiento siento que voy a estallar. <<Joder, Alex sí que sabe moverse. >> Su cuerpo sudoroso solo me excita más y más.


  


  Toma mi pierna y la sube hasta su hombro, su camino en mi interior es mejor, y hace que tenga mi segundo orgasmo. Silencia mis gemidos con un beso feroz, sus caderas se siguen moviendo y mi cuerpo se acopla a él.


  


  —Me encanta como tu cuerpo se rinde.


  


  —Lo que te encanta es saber que sin mucho esfuerzo he tenido dos orgasmos. —Cuando se lo digo este aumenta sus movimientos y me vuelvo loca una vez más.


  


  Muerde mi pezón duro, y en un intento frustrado muerdo mis labios ya hinchados queriendo callar mis gemidos. Alex disfruta de verme como su presa, retira su polla de mí y ciento ese vacío al instante en mí, lo observo furiosa por lo que hace, el solo se ríe de mí. Su juego de meter y sacar su polla está a punto de hacerme estallar pero de rabia, lo necesito dentro de mí, y que sea a las de ya.


  


  —Alex… —me voy a cabrear si no entra en mí.


  


  — ¿Qué? Deja que me gusta ver cómo te pones furiosa.


  


  —Pues no es momento de hacerlo —lo miro con el ceño fruncido.


  


  Me besa sonriendo mientras me muerde los labios, sus dientes en mí


  dejan un suave ardor. Una vez más continua con sus arremetidas y mi cuerpo en un instante responde. Ahora es el quien gime, yo le acompaño en sus gemidos mientras nos dejamos envolver por el inminente orgasmo.


  


  Ambos terminamos juntos, y es la cosa más placentera hasta la fecha que he vivido junto a Alex. Me besa suavemente mientras se hunde en mi pelo y me dice muy despacio que me ama. Este hombre nunca se va a cansar de decírmelo y yo lo adoro por eso.


  


  El sonido de alguien tocando la puerta interrumpe nuestro beso, para recordarnos que nos esperan. Nos van a matar, mi pelo esta hecho un desastre y la ropa está peor.


  


  Muy rápido intentamos vestirnos sin éxito, busco mis zapatos y no sé dónde rayos quedaron. La puerta sigue sonando y le pido a Alex, que vaya a atenderla, mientras me visto en el baño.


  


  Intento acomodar mi pelo, pero esta imposible, por lo que opto por soltarlo y ponerle un simple broche en el lado izquierdo. Alex habla con alguien y no logro entender nada, trato de alisar mi vestido y este está más rebelde que mi pelo.


  


  —Maricuchi… —Alex toca la puerta para luego entrar.


  


  Esto es injusto, Alex parece modelo de portada de revista, esta hermosamente vestido mientras yo parezco una indigente con vestido de gala.


  


  —No puedes estar así, después… es injusto.


  


  —Amor estás… perfecta, bueno para mí siempre lo estás, podría casarme contigo vestida de traje deportivo y sin maquillaje.


  


  — ¡Ay si aja!


  


  Se mofa de mí y me quita el labial de la mano, me besa por todo el rostro, nuestro beso una vez más se torna feroz. Después de esto, dudo que Alex y yo estemos lejos mucho tiempo. Me toma en sus brazos y me sube en el lavamanos de mármol negro.


  


  — ¡Rayos Marifer! Debes dejar de hacerme esto —Pasa sus manos por el cabello y lo hala.


  


  << ¿Pero yo qué?>> Qué hice ahora, no lo entiendo, si fue el quién me empezó a besar.


  


  —Fuiste tú, Alex, ¿de qué rayos hablas?



  —Si no fueras tremendamente sexy, no tuviera la necesidad de arrancarte la ropa y follarte cada dos por tres, es tu culpa.


  


  Estoy famélica, entonces recuerdo el detalle de Alex.


  


  —No tuvimos tiempo de brindar, ni de comer.


  


  —Yo te como si quieres.


  


  — ¿Con chocolates, frutillas y champagne?


  


  —Te como con chocolate.


  


  Ambos nos besamos y entre risas salimos del baño, por un pequeño momento observamos la cama donde por primera vez hicimos el amor, deseando hacerlo una vez más, deseando hacerlo el resto de nuestras vidas.


  


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 19


  


  


  Es increíble como un solo día puede tener tantas cosas juntas, pase de casi arruinar las cosas con Marifer a ―técnicamente no casarme y finalmente comprometerme. La verdad puedo decir que me encanta ver esa sonrisa en ella, verla sorprendida es de las mejores cosas, aún más que verla furiosa y a punto de estallar.


  


  <<Quiero cada jodido día hacer muy feliz a la hombrecito. >>


  


  —Quería que hoy tuvieras todo.


  


  Miro a mi Maricuchi como si fuera una fantasía, un jodido sueño de esos de los que no quieres despertar nunca. Me da un dulce beso y me dice muy segura de sus palabras.


  


  —Siempre lo tengo todo junto a ti, lo que sí no entiendo es… ¿Cómo montaste una chingona fiesta y en qué tiempo?


  


  Me mofo de esa manera tan particular que tiene para decir las cosas, sin pensarlo la tomo entre mis brazos mientras disfrutamos del hermoso paisaje que son todos los chicos bailando, desearía que ésta en realidad fuera mi boda, después de todo no se puede tenerlo todo. ¿O sí?


  


  —Dale una hora a Eipril y esa mujer hace milagros —confieso y entre risas miramos como bailan nuestras amiga con Leandro.


  


  —Nunca lo hubiera imaginado.


  


  Marifer sarcástica me encanta un montón, esos ojitos en blanco es muy lindo en ella.


  


  Daniel haciéndome señas me llama junto a mi cómplice Lucca.


  


  Le doy un beso a Marifer y digo.


  —Sexy, voy a tener que ir con los chicos, serán solos unos minutos.


  


  —Está bien —Sonríe y me derrito por completo.


  


  —Tengo la ligera sospecha de que nunca más tomaré decisiones propias.


  


  —Tus sospechas son ciertas y es mejor que te vayas acostumbrando, porque soy así, si te gusta bien y si no pues me lo dices, y yo veré si hago algo con ello o simplemente lo ignoro —Se cruza de brazos y frunce el ceño.


  


  Trato de encontrar algo que decir, y opto por callarme, con Marifer es mejor callarse en algunos momentos. Sonriendo me voy junto a mis amigos.


  


  Cuando estamos cómodos en la soledad del jardín delantero los chicos me dan una cerveza.


  


  —Mejor bebe la cerveza, luego te decimos la noticia —Las palabras de Lucca no me dicen nada bueno, por lo que me tomo mi cerveza y me preparo para lo que sea.


  


  —Ya suéltenlo.


  


  —Alex… —Daniel se calla y medita muy bien lo que va a decir.


  


  — ¡Daniel eres un marica! —Grita Lucca—. Alex, no pudimos encontrar un anillo de compromiso con todas las características que pediste.


  


  No todo puede salir como uno quiere después de todo, joder. ―LA


  PUTA MADRE‖.


  


  —Díganme que por lo menos encontraron lo otro.


  


  —Eso está resuelto por completo.


  


  Al menos podré darle eso, pero mi corazón sigue agitado por no poderle dar un anillo. Maldigo todo lo que se me da la gana y ambos solo me miran comprendiendo mi frustración. Ninguno dice nada, solo se limitan a verme y agachar la cabeza.


  


  —Alex, ¿te pasa algo muchacho? —La voz de Luis me interrumpe de mi rabieta particular.


  


  —Lo siento, Señor.


  


  —No te preocupes —Luis mira a mis amigos y dice—. Chicos nos pueden dejar a solas.


  


  —Señor estaba a punto de ir a hablar con usted, solo que me surgió un imprevisto.


  


  —Los imprevisto son parte de la vida diaria.


  


  —Sí, pero esto. Esto me sobrepasa —cierro los ojos para procesar—, necesitaba que hoy fuese perfecto.


  


  — ¿Por qué lo necesitas? —pregunta y frunce el ceño ante lo que le acabo de decir.


  


  —Marifer es perfecta y yo quiero serlo para ella.


  


  Tal vez esa es la verdad más grande que jamás admitiré.


  


  —Mi hija no es para nada perfecta, solo que tú la ves con ojos de amor y todo cuanto haga o diga te parecerá perfecto.


  


  —Es inevitable, la amo como no se imagina.


  


  —Tengo una ligera impresión de ello —Me da una palmada en el hombro y me invita a sentarme junto a él en el césped—. Alex, debes dejar de hacer esto, a veces pienso que quieres desesperadamente retenerla.


  


  <<Tal vez sí tenga razón. >>


  


  —Solo quiero darle motivos para que nunca me deje.


  


  —El amor si es puro nunca dejará de ser amor, ni por cualquier cosa que pase en el mundo.


  


  —No sé cómo amar —Seco mis manos en mi pantalón, me sudan como puerco—. Lo intento todos los días, intento no estropear lo que estamos construyendo juntos.


  


  —Soló ama con tu corazón, con tu alma. De esta manera solo estas mal consintiendo a mi hija, y estas cometiendo mis mismos errores.


  


  —Es imposible no consentirla, se merece todo —Sonrío cuando lo digo, como ella misma dice es una princesa. Se merece eso y más.


  


  — ¿Y me lo dices a mí?


  


  —Señor, sé que no fue algo bueno todo lo que hice.


  


  — ¡Alto, Alex! Hijo todo lo que se hace por amor es bueno. Entonces no digas tonterías como esas.


  


  —Yo quería pedirle la mano de Marifer antes… mucho antes —Aclaro, no quiero que piense que no fue mi intención.


  


  —Marifer es demasiado Chanell, como para necesitar la aprobación de alguien.


  


  —No contradigo eso —Recuerdo como es y muerdo mi mejilla para no reírme a carcajadas, es muy cierto—. Solo no quería pasarlo por alto, señor.


  


  —Y yo lo aprecio.


  


  Tomo mi reloj y lo volteo mientras trato de encontrar las palabras correctas que decir. Sí, ahora si me he puesto jodidamente nervioso.


  


  —Soló respira que yo no te morderé, al menos que dañes a mi princesa, entonces ahí apoyo la castración.


  


  Sus palabras nos hacen reír y entonces me relajo un poco.


  


  —Señor, quiero casarme en un futuro con su hija, quiero hacerla mi esposa ante Dios y los hombres, para hacer de ella la mujer más feliz del mundo.


  


  Exhalando fuerte por fin termino y me siento más aliviado que nunca.


  Luis me mira y solo sonríe.


  


  —Para mí esto que acabas de hacer vale mucho, gracias —Se cruza de brazos—. La decisión siempre será de Marifer, y yo solo puedo decirte que tienes mi total aprobación.


  


  —Gracias, siento que me he quitado un gran peso de encima —paso mis manos por el cabello—. De hecho en este día me he quitado muchos pesos de encima.


  


  —Muchacho, para ti esto fue sencillo, solo espera a decirle lo mismo al abuelo.


  


  <<No había pensado en eso, joder. >> Mis ojos se abren como platos y debo estar blanco como papel porque Luis ríe a carcajadas. << ¡Me alegro que esto le divierta! >>


  


  —Pero no te preocupes yo iré tanteando terreno y sé que Marifer lo hará igual —dice cuándo para de reír.


  


  Sonriendo me abraza y sé que con eso me ha dado su bendición, ahora el problema es ¿Dónde rayos encuentro un anillo?


  


  Totalmente jodido le confieso a mi suegro, con la esperanza que me ayude. —Hay algo más…


  


  — ¿Otra cosa? —Me mira asombrado—. Sólo no me digas que mi hija está embarazada.


  


  —Eh, ¡no! Aunque no hay nada más que desee en este momento que si fuera cierto. Pero es otra cosa.


  


  — ¿Entonces? Tienes toda mi atención y veré si puedo ayudarte —Miro a todos lados, no sé cómo decirle.


  


  —No tengo un jodido anillo.


  


  —Creo que Marifer se siente feliz solo con la promesa que han hecho en la iglesia.


  


  —Yo también me siento feliz con ello, solo que… mi nana siempre dice que para toda mujer el anillo de compromiso es importante, desde niñas ellas sueñan con todo eso, y quiero que Marifer tenga todo.


  


  —Hijo el anillo solo es un símbolo, lo que en verdad importa es el compromiso que se hacen mutuamente.


  


  —Gracias Señor.


  


  Me da una palmada en el hombro, luego lo miro alejarse y estoy hecho un mundo.


  


  — ¿Todo bien con el suegrito? —La voz de Lucca me interrumpe, me ofrece su cerveza y la acepto.


  


  —Sí, bien. Sólo que no encuentro un plan B para el anillo.


  


  —Espera, yo puedo ayudarte con eso —saca su móvil y entonces veo que le manda un mensaje a Alexa.


  


  —En serio, ¿Ángel? La tienes registrada así.


  


  —Es mucho mejor que ―hombrecito‖, y no hablemos de ―engreído‖.


  


  No le digo nada, porque antes de que pueda hacerlo Lucca huye de mí.


  Con una sonrisa y un bailecito de victoria vuelve a la fiesta.


  


  Al llegar la hora de la cena todos están algo cansados de tanto bailar, algunas de las chicas están hasta descalzas, no las culpo, andar con jodidos rascacielos en los pies debe ser cansador.


  


  Solo espero que llegue mi otra sorpresa para pedirle a Marifer que sea mi esposa. Quería traerle al mismísimo Marc Anthony pero para mí mala suerte este está al otro lado del mundo. En su lugar Max me consiguió a un amigo suyo de España que está dando conciertos en EEUU y justo se vino a tomar dos días de descanso de su tour.


  


  Cuando Max me hablo de él, sólo conocía una de sus canciones, no recuerdo donde pero si la escuche antes. Esa canción fue como decir que es nuestra. Es una de esas cosas que están predestinadas y tú no tienes la menor idea de cómo o porque.


  


  La he tarareado como quince minutos, y casi me la aprendo de memoria. Miro la puerta, estoy nervioso esperando que en cualquier momento entren.


  


  Marifer me sostiene fuerte la mano y me pregunta — ¿Amor te sucede algo? Estás sudando mucho.


  


  Le doy un beso y el grito de las chicas me dicen que han reconocido al cantante español.


  


  Marifer me aparta y entonces ve a sus amigas locas gritando.


  


  —Pero, pero… ¿qué has hecho? Alex…


  


  No le respondo solo abrazo a mi hombrecito y vemos como Manuel Carrasco toma su guitarra y agradece los gritos. Lucca siendo él mismo, nos hace pasar un buen rato gritando como las chicas y actuando de lo más eufórico.


  


  —Gracias por los gritos —Su acento español es inconfundible, se acomoda en el escenario improvisado y da los primeros acordes a su guitarra.


  


  Espero con ansias la letra de la que será nuestra canción, solo espero que a Marifer le guste tanto como a mí. Ella me besa entre lágrimas, mientras disfrutamos de Uno por Uno. No tengo palabras para describir lo que siento cuando veo a Marifer de esta manera.


  


  —Sabía que te gustaría, después de todo te gusta la música en español y más español que él pues no sé —Ríe con lo que le digo.


  


  — ¿Pero cómo?


  


  —Eso mi hombrecito es tener muy buenos amigos.


  


  —Te amo —Las lágrimas de Marifer no se hacen esperar.


  


  —Tú maquillaje —digo, porque ella siempre se queja por eso.


  


  —A la mierda eso, quiero disfrutar de cada una de estas emociones que has despertado en mí.


  


  Manuel hace una pausa y esa es mi entrada.


  


  <<Vamos Alex, toma coraje. >>


  


  Un momento aquí falta algo o bueno alguien. Marco el número de la única persona que hace falta aquí.


  


  — ¿Alex? Mi muchacho pero que sorpresa.


  


  —Nana tú eres como mi madre y aquí no podías faltar.


  


  — ¿De qué hablas?


  


  —No digas nada malo porque estas en alta voz, solo escucha un momento —Le dejo el móvil a Lucca que se encarga de sostenerlo para mí.


  


  Vuelvo hasta mi hombrecito que me observa sonriente y curiosa.


  


  Manuel viene hasta nosotros y me entrega el micrófono, le agradezco en silencio y este se hace a un lado.


  


  —Quiero que esto sea más que una promesa, quiero darte todo lo que te mereces, aun sabiendo que yo no te merezco. Entonces… ¿Aceptas casarte conmigo?


  


  Tapándose la boca asiente con la cabeza y luego niega, sólo ella para ser Marifer.


  


  —Sí, mil veces sí.


  


  — ¡Nana dijo sí! —mi nana grita al teléfono y todos aplauden.


  


  Lucca y Alexa lanzan al aire miles de pétalos de rosas de todos los colores, y soy feliz con ese ―Sí, mil veces sí.‖ Esas eran las únicas palabras que yo quería escuchar. Al ponerme de pie tomo en mis brazos a mi hombrecito y la beso con todo mi amor desbordado por ella, siento morir y vivir en sus labios, cada parte de mí la reclama.


  


  Es verdad que no sé cómo se ama, pero si se cómo amar a mi hombrecito, tal vez si exagero pero es la única manera que conozco de amarla.


  


  —El amor es la cosa más bonita, felicidades y en hora buena —Manuel nos dice y los músicos vuelven a tocar nuestra canción.


  


  


  —No pude conseguir un anillo —entre besos le confieso a Marifer y ella solo se ríe de mí y mi tonta preocupación por un anillo.


  


  —Engreído lindo, un anillo no habría hecho diferencia.


  


  —Para mí sí importa, quiero que lo tengas todo.


  


  —Te voy a decir hasta que te lo creas que lo único que necesito, eres tú.


  


  Al terminar la canción ambos nos encontramos besándonos en el centro de la pista de baile, con todos a nuestro alrededor. ¿Se puede ser más feliz?


  Creo que no. Porque no hay jodidamente nadie tan feliz como yo en este preciso instante.


  


  << ¡Que se joda Larissa, que se joda la apuesta! >>


  


  La noche se vuelve mágica con Manuel cantando para nosotros, las chicas hasta fila han hecho para tomarse fotos con él. A los chicos poca gracia les hizo esto pero bueno, no se puede competir con un cantante y con el acento español.


  


  — ¿Feliz?


  


  —Tonto, yo estaba feliz mucho antes de que hicieras todo esto, ¿y sabes por qué?


  


  —La verdad que no lo sé —Agarro su rostro entre mis manos y le doy un casto beso—, me lo dices.


  


  —Porqué te amo.


  


  — ¿Y por qué me amas?


  


  —Porque eres un engreído.


  


  — ¿Por qué más?


  


  —Porque eres lindo, que va… eres condenadamente sexy.


  


  — ¿Por qué más?


  

  —Porque eres el mejor novio del mundo.


  


  Lanzándose a mis brazos nos besamos.


  


  —Podría perder por ti Marifer —La abrazo con fuerza.


  


  —―Alex Andrews nunca pierde, no está en su ADN‖, recuerdo que esas eran tus palabras.


  


  —Cambie…


  


  —Cambiaste ¿por qué? —Me mira y frunce el ceño—. A mí me gustas así tal cual eres.


  


  —Entonces, estas admitiendo que te gustaba mucho antes de nuestra primera cita.


  


  —No estoy admitiendo tal atrocidad, ni mucho menos —Ríe a carcajadas—. Sabes bien que lo nuestro nació de una fuerte rivalidad.


  


  —Una rivalidad que voy a adorar toda la vida, no me arrepiento de todos los años en los que te patee el trasero.


  


  —Sí claro porque eres un tramposo.


  


  —Tú lo dijiste sexy, yo nunca pierdo. —Le tomo la mano y nos vamos de la fiesta, siempre necesitamos ese espacio para nosotros solos.


  

  Una vez que estamos solos en el jardín con solo la luna iluminándonos, nos echamos en el césped y contemplamos las estrellas. Me acurruco en Alex y este se acomoda para darme total comodidad.


  


  Hoy me llego un mensaje de Julliard y me sentí fatal. Alex tiene la capacidad de hacerme olvidar de todo y hasta ahora había ignorado el hecho de mi viaje.


  


  —Alex… —No quisiera separarme de él—. Me iré pronto —lo abrazo más fuerte y este me besa mis cabellos—. No sé qué voy a hacer, hace un tiempo era la mejor idea del mundo, y ahora no sé, no estoy tan convencida de ello.


  


  — ¿Tú me pedirías dejar una oportunidad así? —Le niego—. Yo tampoco lo haré.


  


  —Pero que pasará con nosotros, no quiero dejarte por nada del mundo —Me abrazo más fuerte a él.


  


  —No pasara nada, tú irás a tu curso y yo iré contigo.


  


  Esa era la respuesta que quería, no voy a negar que me hace muy feliz el hecho de saber que está dispuesto a viajar por todo un año solo por no dejarme.


  


  —Gracias, Alex por todo lo que haces.


  


  Le hago cosquillas y parecemos niños rodando por el césped jugando.


  Tal vez estamos tan locos que no nos importa los trajes de gala, ni la gente, ok, no nos importa nada. Estamos locos, locos de amor, ¿y que esperaban?


  Si este hombre esta para enamorarse una y otra vez.


  


  — ¿Entonces viviremos juntos?


  


  — ¡Vas muy rápido chaval! —Me parto de risa por la cara que pone.


  


  —Eres mala, muy mala Marifer.


  


  —Ya lo dije, acéptame tal cual, porque yo te quiero como eres.


  


  —Vamos a aclarar algo, es fácil quererme como soy, si soy perfecto de pies a cabeza —Trato de poner cara seria pero es imposible cuando el rueda los ojos.


  


  —Perfectamente engreído sí, no contradigo en eso.


  — ¡Vamos admite que soy perfecto!


  


  —Pero si ya lo dije, eres perfectamente engreído. Rayas a desesperante.


  


  —No dije eso.


  


  —Es que tampoco soy buena mintiendo —Estoy a punto de darle un beso y alguien viene gritando mi nombre.


  


  Ambos nos ponemos de pie rápidamente y vemos que la que nos llama es Marilyn, mi hermana sí que es inoportuna. Me voy a cobrar esto, y me lo cobraré muy caro.


  


  — ¡Al fin los encuentro! —cuando veo a mi hermana mi rabia se pasa.


  


  — ¿Qué sucede? —pregunto con el corazón en la garganta.


  


  —Mamá…


  


  —Que sucede con mamá.


  


  —Espera, que estoy procesando —Agitada me dice mientras toma aire.


  


  —Ya Marilyn, dilo antes que me dé algo.


  


  —Tú —Apunta a Alex muy acusadora—. Marifer, él sabía.


  


  — ¿Qué rayos Marilyn? —Ahora si me voy a volver loca ¡Que carajos pasa!


  


  —Max y Chanell… Max le acaba de dedicar una canción a mamá.


  


  — ¿Qué hizo qué? Espérate… ¿Alex?


  


  Alex se tapa el rostro y camina de un lado para el otro.


  


  — ¡Vamos! —Marilyn me toma de la mano y corremos para no perdernos el espectáculo.


  


  Una vez que estamos de vuelta en la fiesta, presenciamos que todos están muy asombrados viendo bailar a mami Chanell con Max, yo tenía mis sospechas, pero nunca las imagine ciertas.


  


  Pinche Alex, me mintió, yo le pregunte mil veces y lo negó.


  


  Ok, la letra lo dice todo, ―Si tú quieres yo quiero soñar‖, solo puedo ver a mi Paito igual de asombrado que todos.


  


  — ¿Estas molesta conmigo? —me pregunta Alex, mientras me quita alguna hierba que traigo en el pelo.


  


  —Sí y mucho, y quiero una explicación —Lo fulmino con la mirada.


  


  —Max, se volvió loco.


  


  — ¡Ay sí, aja! Donde quedo eso de ―Marifer no te preocupes, Max tiene límites y uno de ellos precisamente es Chanell‖


  


  —Eso es verdad. No te molestes conmigo si ellos están felices de la vida —Ahora si lo desintegro de la faz de la tierra.


  


  La verdad si se les ve feliz, demasiado diría yo, pero coño ¿en qué momento paso todo esto? Acaso hay más que yo ni enterada.


  


  Me va a dar algo. Necesito agua, y alguien que me ventile.


  


  Mi cabeza va a estallar. <<Rayos. >> ¿Qué chingados estoy viendo?




  Capítulo 20


  


  


  El tiempo pasó como si nada, pareciera que ayer era noche de brujas, luego paso tan rápido noviembre que no nos dio tiempo ni de digerirlo y diciembre ya casi nos deja pero la normalidad había vuelto al Royalty, y una vez más estamos en el crucero, y yo, me siento patética, he tenido más pensamientos de Daniel que de Will y sé que eso está súper mal.


  


  De lo que va del día, he tenido dos ideas geniales para una canción, el problema está en que mi muso dejó de ser Will.


  


  —Aitana, te recuerdo que sigo en la llamada —me dice molesto.


  


  Will me saca de mi estado de letargo, pongo el móvil en altavoz y trato de concentrarme en él, por su rostro sé que no le ha gustado para nada que me hubiera ausentado en mis pensamientos.


  


  —Lo sien… to —Tartamudeo al responderle porque justo entonces llega una notificación del mensaje que me acaba de llegar.


  


  <<Rayos, es Daniel. >>


  


  Mi debate interno está a mil, una parte de mi quiere correr a responderle y la otra se quiere quedar con Will. ¿Daniel o Will? Ok, ¡estoy jodida!


  


  — ¿Qué sucede Aitana? Te noto desde hace tiempo totalmente ausente.


  


  —No sucede nada, son cosa tuyas.


  


  —Aitana se perfectamente cuando te sucede algo.


  


  Pongo los ojos en blanco tratando de restarle importancia.


  


  —Sé que me conoces bastante bien, solo que…


  


  —Solo que siempre lo arruino todo. Debo pedirte disculpas por lo mal que me he portado.


  


  —No tiene importancia ya.


  


  —Siempre tienes fe en mí, gracias por no dejarme y espero que no lo hagas nunca —Lo escucho bostezar.


  


  — ¿Estás cansado? Puedo colgar si lo prefieres.


  


  —No amor.


  


  Esa palabra hace que mi corazón se acelere a mil por horas, Will no es de decirme ―te amo o amor‖.


  


  —Me gusta cuando te esfuerzas por nosotros —Le digo dulcemente.


  


  —Bueno, eso está genial, supongo. Nena, debo dejarte, en quince minutos los chicos vendrán por mí… así que no pongas esa cara, iremos por unos tragos y luego a casa.


  


  —No tengo más remedio, ¿cierto?


  


  —No, no lo tienes. Solo… Aitana no lo pienses mucho. Sabes que eres la única mujer para mí —Su tono seguro me transmite tranquilidad.


  


  A pesar de todo lo malo, siempre hay algo bueno. Mi subconsciente pelea conmigo y me dice ―no te engañes más‖.


  


  —No voy a contradecir eso…


 

  Mi mirada se clava en la segunda notificación de mensaje de Daniel ¿En serio? Justo ahora, cuando después de semanas parece que estoy conectando con Will.


  


  Escucho a Will, que empieza a contarme de sus amigos e inevitablemente pulso la notificación de Daniel.


  


  Hola pequeña.


  


  


  


  Mmm


  No sé qué decir…


  Estaba pensando en ti.


  


  Vamos a calmarnos, ¿qué? Tapo mi rostro sin poder creer esto y Will me toma por sorpresa.


  


  —No sabes la cara que puse cuando me entere —me dice Will muy animado.


  


  ¿Qué rayos? No escuche ni una sola palabra, ¿de qué diantres me hablaba Will? Ruego por que no pida mi opinión.


  


  No pienses tanto en lo que dije.


  


  


  Por un lado tengo a Will totalmente divertido, contándome su historia y por otro tengo a Daniel que me distrae. No tengo la menor idea de que hacer, y me siento como una basura por estar en esta posición.


  


  


  Hola Daniel.


  


  


  Pequeña ;)


  


  


  


  Me gusta eso que siempre me dices.



  ¿El que, exactamente?


  ¿Qué estaba pensando en ti o lo de pequeña?


  


  


  


  Ambos y te informo que estoy en una


  llamada.


  


  


  ¿Puedes colgar?


  


  


  No creo que deba colgar, aunque si lo quiero.


  


  —Nena, ya llegaron los chicos, ¡lo siento! Mañana te llamo y te echo el cuento.


  


  —Amor, no te preocupes, luego con calma me lo vuelves a contar todo.


  


  Por primera vez soy yo la que primero cuelga sorprendiéndome a mí


  misma.


  


  


  Llamada finalizada, y lamento informarte


  que no fue por ti precisamente.


  


  


  ¿Estás completamente segura que no fue por mí?


  


  


  


  Una parte de mi sabía que él tenía razón la otra la negaría por siempre.


  


  


  Hubiera esperado a que cuelgues.


 

  Gracias, pero ya estaba por colgar.


  


  


  


  Vamos a tomar algo.


  


  


  


  


  ¿Eso fue una invitación?


  


  Eso fue un abre la puerta.


  


  


  


  Me paro de golpe de la cama e intento no hacer ruido, me suelto el pelo y abro la puerta despacio, lo miro parado y al instante me doy cuenta de dos cosas; está tremendamente sexy con su pelo despeinado y ¿Por qué coño le hago caso?


  


  —Hola pequeña.


  


  —Hola otra vez, Daniel.


  


  —Fue bueno venir después de todo.


  


  Su mirada clavada en mi camiseta, me hace recordar que estoy sin brasier y mi camiseta blanca no ayuda en nada. Me gusta que me mire y solo le lanzó un guiño.


  


  Mi parte racional me grita << ¿Qué rayos estás haciendo?>>


  


  — ¿Qué haces, Daniel? —Pregunto con una ceja arqueada.


  


  —Viendo el panorama que me ofreces.


  


  —No digo eso, ¿qué haces aquí?


  


  —Se me ocurrió echarte de menos.


  


  —Eso está mal Daniel y lo sabes.


  


  Se apoya en el marco y mis bragas se caen literalmente.


  


  <<Será mejor que cuide mis pasos. >> Respira Aitana, respira y concéntrate.


  


  Mi mirada se clava en su tatuaje que sale por su camisa remangada.


  << ¡Ok! No te concentres en eso, no en él... Rayos Aitana deja de ser tan obvia>>


  


  — ¿Un trago o algo? Como amigos, ya me quedó claro que ―tienes novio‖.


  


  — ¿Y los chicos no están? Porque me parece que con ellos te la pasaras mejor.


  


  —Lo dudo, están con sus ―novias‖ y no me apetece hacer de violinista.


  


  —Debes buscarte una y urgente —Levanta su ceja—Una novia, Daniel.


  


  —Mis expectativas son altas.


  


  No sé por qué pero eso hace un tremendo nudo a mi corazón. Bueno si se por qué y lo negaré todo en voz alta.


  


  —Tal vez, solo pides demasiado.


  


  —O tal vez, la que quiero no me toma en cuenta.


  


  <<Rayos. >>


  


  —Bien, digo, ¿a dónde vamos?


  


  —A donde quieras.


  


  —Bueno, te advierto que tengo que tocar en la cena de los italianos.


  


  —Me gusta su comida, entonces podremos pasar más tiempo.


  


  — ¿Por qué quieres pasar más tiempo de lo necesario conmigo?


  


  —No tengo la menor idea, el caso es que, ¿qué tiene de malo? No es como si fuéramos a follar.


  


  Tal vez ese es el problema, yo sí quiero hacerlo con él, no puedo sacármelo de la cabeza ni a palos.


  


  Me toma de la mano y luego se muere de la risa, nunca lo había visto tan divertido. Siempre es serio y formal. Ahora lo siento demasiado relajado, si tal vez es eso, lo he visto por tanto tiempo como un sueño, que en verdad lo estaba idealizando.


  


  —Debo vestirme.


  


  —Me gusta como estas —dice mirando mis pantuflas rosas.


  


  —Esto… es para la comodidad de mi soledad.


  


  —Entonces tu comodidad me encanta.


  


  —Y a mí tus trajes, siempre pareces salido de una portada de revista.


  


  — ¿Quién dice que no salgo de ellas?


  


  —No diré nada más. ¡Y espérame aquí!


  


  Me toma un momento recuperar todo el aire, mientras me quedo apoyada en la puerta con una inmensa lucha entre lo que es correcto y no.


  Por un lado está mi fe en Will y por otro la adrenalina que supone Daniel.


 

  La tarde no puede ir mejor, a pesar de toda la conexión que tenemos pudimos lidiar con ella, para no terminar follando más de una vez. Es inevitable no pensar en él, es ineludible no querer tenerlo cerca. Nos encontramos en la parte trasera del escenario mientras pruebo el micrófono y Daniel me observa detenidamente.


  


  —Me gustaba más la camiseta blanca.


  


  —A ti lo que te gustaba eran mis pezones viéndose a través de la camiseta.


  


  —No lo voy a negar. —Coloca una sonrisa pícara que me hace volar.


  


  —Eres un sinvergüenza.


  


  —Entre otro de miles de adjetivos.


  


  —Daniel, quiero que sepas que me encantó pasar el tiempo contigo.


  


  —Perdimos mucho ¿verdad?


  


  — ¿A qué te refieres? —Mi curiosidad aumenta y le pregunto.


  


  —Al tiempo que perdimos mientras tú te mantenías lejos de mí.


  


  —Sabes mis motivos.


  


  —Esos motivos no son válidos para mí.


  


  —Para mí sí lo son, Daniel.


  


  —Tienes razón, pero eso no impedirá nada y tampoco es que cambie algo en mí.


  


  Me da miedo el rumbo que está teniendo esta conversación.


  


  —También debo darte la razón, supongo.


  


  Me observa como un lobo a su presa y me pongo demasiado nerviosa.


  


  —Deja tu pelo en paz, me estás volviendo loco.


  


  Vuelvo a juguetear con mi cabello y este me sostiene la mano, sus dedos en mi muñeca son firmes pero suaves, y por un instante vuelve esa complicidad entre nosotros.


  


  —Daniel…


  


  No soy capaz de decir ninguna otra palabra cuando me roba un beso.


  Sus labios gruesos son una delicia, su lengua posee mi boca sin darme tregua y siento que en cualquier momento me voy a desmayar. Chupa mis labios una y otra vez, mientras me arrincona en la dura pared de la parte de atrás del escenario, sus dedos posesivos toman mis caderas y mi cuerpo responde totalmente a él. Hasta este instante no sabía de lo mucho que anhelaba un beso suyo, de lo mucho que lo necesitaba.


  


  Entre el murmullo de las personas lo escucho decir mi nombre, mientras me pierdo en sus manos que recorren mi cuerpo. Mi corazón está por estallar y no soy capaz de detenerlo, en verdad deseo esto.


  


  Daniel se detiene de pronto y mi cuerpo lo resiente, acomoda de prisa mi vestido, los pasos y las voces de los chicos me dicen por qué se detuvo.


  


  —Quédate quieta, o verán la tremenda erección que traigo.


  


  Los chicos me miran con curiosidad y no soy capaz de seguirles la mirada, mis ojos están clavados en los de él.


  


  —En veinte empezamos colega.


  


  No tengo la menor idea de quién ha dicho eso. Como un autómata asiento y sigo los ojos de Daniel, que parecen que me están follando y por el fuego en su mirada puedo adivinar que es de lo más jodidamente ardiente.


  


  << Necesito aire. >>


  


  Una vez que nos encontramos solos posee mi boca, en sus brazos me pierdo mientras traza líneas en mi espalda. Muerdo sus gruesos labios y disfruto al escuchar un gemido corto salir de él.


  


  —Pequeña debes volver.


  


  Hasta en ese preciso instante no me había percatado del tiempo, y se me hace difícil dejarlo.


  


  — ¿Cuánto tiempo pasó?


  


  —No tengo la menor idea. —Me roba un beso rápido—. ¿Te arrepientes?


  


  La verdad es que no me arrepiento y esta es una de las razones por la que me había mantenido alejada de él por tanto tiempo, sabía que esto era una bomba de tiempo y la acabo de hacer estallar.


  


  —No, para nada, y siento que debería ser diferente.


  


  —No le des vueltas innecesarias, no quiero que te arrepientas de nada de lo que hacemos.


  


  —Me gusta la forma en que me dices pequeña, es dulce y a la vez muy sexy, tú lo haces sonar así.


  


  Me vuelve a tomar en sus brazos y me pierdo en su aroma. Muy dentro de mí, algo me dice que esto está mal, pero se siente tan bien. La primera vez sé que fue sexo pero, hoy fue algo más.


  


  Camino hasta la cortina y espió a los chicos.


 

  — ¡Lo siento chicos! —me disculpo con todos y tomo el micrófono que deje en el parlante de repuesto.


  


  Los chicos asienten y me doy la vuelta para ver a mi Dios del sexo.


  


  — ¿Qué sucederá ahora? —pregunto.


  


  —Lo que tú quieras que suceda.


  


  Esto es demasiado para mí. Lo abrazo y me voy, mientras me alejo mi corazón se contrae y pronto me arrepiento de dejarlo.


  


  <<Eres una tonta. >> Me regaño a mí misma, cuando me doy media vuelta.


  


  — ¡Daniel! ¡Me muero por besarte!


  


  Me regala uno de sus besos que te quitan la razón y hacen que en el mundo sólo exista él. Ambos sonreímos y me voy tranquila al escenario. Lo observo como toma asiento en la barra del bar, mientras les doy instrucciones a los chicos.


  


  Ninguno de los chicos puede creer lo que estoy a punto de hacer, y de igual manera me apoyan. La batería empieza a sonar y tomo el micrófono, respiro profundamente miro únicamente a Daniel y le dedico una de las mejores canciones; Me Muero de La Quinta Estación.


  


  Daniel traga en seco y yo sigo con mi canción, por alguna razón tenía la esperanza que no pueda entender el español, pero he fracasado.


  


  




  Capítulo 21


  


  


  Es impresionante cómo esta mujer puede ejercer tantas emociones en mí, que no pensaba que existieran, no hasta que la conocí. Con cada canción que pasa me siento más atraído por ella.


  


  Aitana es todo lo que nunca quise.


  


  Me gusta verla descalza, con su guitarra en mano y como único público, yo. Se remueve en la cama y sigue cantando Demons de Imagine Dragons.


  


  Me paro y voy hasta ella, me mira expectante y deja la guitarra de lado.


  Me gusta ese brillo en sus ojos, me gusta ser yo quien lo cause.


  


  —No creo en tus demonios.


  


  Le afirmo con vehemencia, dándole un beso en la frente. Luego de la noche, bueno, de las noches que nos hemos escabullido estoy… aliviado.


  ¡Sí, esa es la palabra correcta! Siento un inmenso alivio al verla feliz, de no ver a la Aitana que siempre anda pendiente de un móvil que nunca suena.


  


  Me tiendo en la cama tocando el tatuaje en mi cuello y me quedo ahí, sumergido en los recuerdos del pasado. ¿Qué hubiera pasado si la hubiera conocido antes?


  


  <<El tiempo es perfecto. >> Palabras de mi madre, la recuerdo en la cocina haciendo lasaña. Diciéndome que me preparara para la vida, regañándome por mi obsesión por el orden.


  


  Tira la almohada en el suelo y por impulso la tomo de inmediato y la pongo en su lugar.


  


  —Eres un obsesivo del orden.


  


  —Y tú eres una desordenada —La tomo en mis brazos haciéndola chillar.


  


  —De los mejores cumplidos que me han hecho.


  


  —Y tengo miles más de ese tipo.


  


  —Mmm... Qué bueno que los tengas, porque los necesitarás mucho, y muy a menudo.


  


  — ¿Eso es una promesa, de que pasaremos más tiempo juntos?


  


  —No me gustan las promesas, por lo que dejare que el tiempo lo decida, y sí, me encanta pasar el tiempo contigo.


  


  —A mí me gusta tu desorden y adoro tu no promesa.


  


  —Me pregunto qué pasaría si desordeno tus calcetines, perfectamente acomodados.


  


  —No te atrevas a preguntártelo nunca —Le dejo una muy clara advertencia.


  


  —Es oficial, estas completamente desquiciado —Su lindo mohín me hace sonreír.


  


  —Haces que se me olvide que estaba molesto, y me frustra eso.


  


  —Es un buen truco ¿cierto?


  


  —Eso es una estrategia muy baja.


  


  —Estamos a mano entonces.


  


  — ¿Y eso porque?


  


  —Porque tú siempre me juegas en contra cuando me miras.


  


  —Deja que entienda eso, ¿sólo con mirarte te derrites? —Dibujo una sonrisa de satisfacción en mi rostro.


  


  —No debí decir eso —Noto que se exaspera.


  


  —Pero si lo dijiste, y no te dejare olvidarlo nunca.


  


  —Eres malvado.


  


  —Prefiero el término, inteligente.


  


  —Nada de inteligente aquí, eres oportunista y listo.


  


  —Debo irme —Su voz se vuelve a apagar y adopta esa imagen suya de mujer dura. Mi pequeña se fue.


  


  —No te vayas por favor, solo dime que hice mal.


  


  —No has hecho nada, debo ir a trabajar, es todo.


  


  — ¿Siempre es así?


  


  —No entiendo a qué te refieres.


  


  —¿Siempre sales de viaje con las chicas?


  


  —Esto es solo una vez al año. Alexa siempre viene de vacaciones por unos meses y luego vuelve a New York, Eipril trabaja en tierra firme, y Marilyn esa niña, solo lo hace por diversión. Así que básicamente, la mayor parte de los viajes los hago sola, bueno con la banda.


  


  —Es hermoso lo que hacen.


  


  Para esto no tiene respuesta más que sonreírme muy divertida, seguro recordando algo.


  


  —En serio debo irme, los chicos me matarán si no llego al ensayo —me advierte para que no insista.


  


  —No te estoy reteniendo, y eso no quiere decir que no quiera hacerlo.


  


  Nos unimos en un beso cálido y apasionado, tal como somos los dos.


  


  —Entonces no me dejes ir.


  


  — ¿Estas segura de lo que dices? —Lo piensa por un momento y luego me mira a los ojos.


  


  —La verdad es que me nublas, cuando estoy contigo, solo puedo pensar en ti.


  


  —Y eso es algo bueno o malo —Quiero saberlo.


  


  —Aún no lo sé. Solo quiero que me nubles tanto, que no quiera irme nunca.


  


  La tomo en mis brazos y es inevitable no pensar en lo frágil que se ve mi pequeña en mis brazos, me gusta demasiado.


  


  Es la mañana de navidad y todas las chicas están locas acomodando el inmenso árbol en el vestíbulo. Nunca entenderé a las mujeres y sus combinaciones, solo a ellas se les ocurren un árbol de navidad decorado de azul y color plata. Si hasta parece que es un chulo, de tanto adorno que tiene. A los chicos nos toca decir que esta bello y que han hecho un hermoso trabajo. A veces es bueno mentirles.


  


  —Hermano, ¿qué haces? —Alex se une a mí en el sofá, mientras intento desenredar los cables de las lucecitas.


  


  —No tengo la menor idea.


  


  — ¿Qué dices si nos vamos de aquí antes de que terminemos como los adornos?


  


  —Es la mejor idea que has tenido hasta ahora —Le digo convencido.


  


  Me da un golpe en el hombro y ambos reímos por nuestra pequeña broma. Dejo las luces de lado y somos interceptados por Marifer.


  


  — ¿A dónde creen que van? —Dice ella con tono autoritario.


  


  —Amor no te lo creerás pero... —Se acerca a su oído y le dice muy despacio, pero no tanto como para que yo no lo escuche. —A Daniel le dio la cagadera.


  


  No puedo creer esto, me le quedo mirando a ambos sin poder reaccionar, mientras Marifer le pregunta.


  


  — ¿Qué dices? —Pregunta con los ojos bien abiertos.


  


  —Que está con diarrea, voy a llevarlo a la enfermería.


  


  — ¡Alex, te voy a matar! —Le advierto muy furioso y este empieza a correr, miro a Marifer y entonces le digo—. ¡Tu novio es hombre muerto!


  


  — ¡Daniel por favor recuerda que quiero tener hijos!


  


  Niego con la cabeza mientras voy en busca de mi amigo. Para cuando encuentro a Alex, este ya está con los chicos en el bar. Todos nos saludamos y nos quedamos en la barra, mientras Leandro pone uno de sus partidos de fútbol. Este hombre, a la fuerza, nos está volviendo fanáticos del fútbol.


  


  — ¿Repetición? —Lucca es el primero en preguntar.


  


  — ¡Sí! Bueno, no me maten chicos. Es por temas investigativos.


  


  — ¡Juro que si vuelvo a tocar una pelota de fútbol, voy a terminar en la sala de un hospital! —Todos nos burlamos del comentario de Max—. No es broma, ¿saben cómo termine la vez anterior? No pude caminar en más de una semana.


  


  —Eso es porque en vez de ir al Gym a hacer ejercicio, vas a tirarte a las mujeres —El comentario de Alex no le causa nada de gracia.


  


  —Hablamos en tiempo pasado, ―Maricuchi.‖


  


  — ¡Ni de coña sueñes que te diré suegro!


  


  — ¡Hermano estás jugando con tu vida! —le advierte Max.


  


  Es mejor interrumpir a este par antes que esto termine demasiado mal.


  


  — ¡Par de mariquitas cállense y dejen que el brasileño vea por quinta vez ese puñetero partido! —digo.


  


  —Seguro está esperando un resultado distinto —se burla Lucca de él.


  


  —No se metan conmigo. Luego vuelvo chicos, Yago necesita mi ayuda —dice mientras ve su móvil.


  


  —Listo fiera —hacemos alusión al apodo que Yago le puso.


  


  Cuando se va el brasileño, Lucca apaga la televisión, dejándonos solo con la música de fondo.


  


  — ¿Qué les sirvo señores? —pregunta el barman.


  


  —No es necesario Carlos, yo me ocupo —Le doy una buena propina y entro en acción en el bar.


  


  —Yo quiero algo fuerte —dice Alex.


  


  —Dudo que aquí la gasolina abunde —responde Lucca.


  


  — ¡Par de idiotas! Ya dejen esa broma que pasó hace mucho —dice Alex enojado.


  


  Hace bastante le hicimos una apuesta a Alex de que bebiera medio litro de gasolina, la verdad no pensamos que lo hiciera hasta que lo vimos en la sala de internación por intoxicación. Fue una broma que le gastamos junto a Lucca, y el muy tarado lo tomo muy enserio.


  


  —Pasó hace años y sigue causando el mismo efecto —Lucca siempre tan ocurrente, hace que se vaya el buen humor de Alex.


  


  —No me molesten, que aquí el padrastro de mi mujer les puede patear el trasero en un dos por tres.


  


  — ¡Alex, eres tremendo marica! —Max toma rápidamente el brandy que le sirvo —. ¿Qué nos está pasando chicos?


  


  Los tres nos quedamos mirando a Max, mientras este sigue divagando.


  En verdad Chanell lo ha dejado idiota, no es la mitad del hombre que he conocido durante toda mi vida.


  


  — ¿Qué es todo esto con las chicas? —Nos pregunta finalmente—¿Creen que siga siendo una buena idea?


  


  —Gane el juego de mi vida con Marifer —dice Alex.


  


  —Alex, debes decirle, tienes que contarle la verdad —le digo.


  


  — ¡Estás loco, Daniel!


  


  — ¿Qué se supone que le diré? —me pregunta.


  


  —Que fue una jodida apuesta —Me arrepiento de decirlo, pero es la verdad.


  


  — ¿Y qué? Jodidamente gané el juego de mi vida. Ella no necesita saber eso.


  


  — ¡Sí, lo necesita! —reprocha Max.


  


  — ¡No, no lo necesita! Porque pondría en riesgo a todos. ¿No lo has pensado? —grita a Alex totalmente molesto.


  


  —Saben que no puedo perder a Alexa —dice Lucca con la mirada perdida.


  


  — ¿Por qué creen que estoy de esta manera? Alex nos jodiste a todos, y nuestra oportunidad de tener algo bueno —Max toma en seco su trago y a todos nos llega como una revelación.


  


  — ¡Ella jamás sabrá que fue una puñetera apuesta! Después de todo salimos ganadores todos —Alex nos recuerda lo idiota que fuimos con él.


  


  Nosotros en el fondo sabíamos que ellos se traían algo por años, y que solo era cuestión de tiempo, pero desgraciadamente lo hicimos de la manera incorrecta. En este punto no estoy seguro de mi relación con Aitana, si con Will es complicado con el peso de esta mentira será mucho peor.


  


  —Es mejor olvidarlo de una vez por todas —les digo a todos.


  


  Luego de un par de bebidas más, todos acordamos vernos en la cena navideña que Eipril está organizando. Tengo que encontrar un regalo perfecto para Aitana y no tengo tiempo.


  


  Ansioso me despido de todos en un ambiente algo cabizbajo, las fiestas nos han puesto demasiado sentimentales a todos. No se puede esperar menos, estamos lejos de nuestras familias. Tomo mi móvil y llamo a la única persona que me gustaría que esté aquí conmigo.


  


  — ¡Príncipe Daniel!


  


  —Hola… Princesa, ¿cómo estas hoy?


  


  —Las mujeres de blanco son malas —dice mi princesa algo exaltada.


  


  Una tierna sonrisa se me dibuja en el rostro y solo puedo pensar en el futuro que me perdí.


  


  —Princesa no son malas, ellas sólo están ayudándote para que te mejores.


  


  —Si tú lo dices príncipe, yo te creo. ¿Me traerás mi regalo mañana?


  


  Mi corazón se hace un nudo, es la primera vez después de años que no estaré junto a ella.


  


  —No princesa, no podré ir.


  


  —Pero lo prometiste… —Noto la angustia en su voz


  


  —Princesa, escúchame… Estoy de viaje y cuando este de regreso te llevare al parque de diversiones o a la piscina, tú eliges.


  


  —Lo prometiste. Dijiste que estarías aquí siempre —dice con decepción en su voz.


  


  —Ya hemos hablado de esto, princesa.


  


  Tengo que mostrarme duro, o tendrá una rabieta y es lo que menos quiero. No en víspera de navidad, no cuando estoy lejos y no podré ir a calmarla.


  


  —Sabes que te quiero, princesa.


  


  —Mmm.


  


  —No estés molesta por favor.


  


  — ¡Entonces cumple tus promesas!


  


  —Te lo expliqué. Ahora pásame a Pam.


  


  Escucho que la llama y vuelve a tomar el teléfono.


  


  —Está aquí. Príncipe, quiero el parque de diversiones.


  


  —Buena chica, te quiero princesa. ¿Lo entiendes?, el príncipe quiere a la princesa —Me despido dulcemente.


  


  —Hasta luego príncipe y no te olvides de mí regalo.


  


  —No lo haré, ¿vale? —Quiero que note lo importante que es para mí


  complacerla.


  


  —Señor Maxwell, dígame.


  


  —Pamela, quiero saber cómo está.


  


  —Se ha vuelto a lastimar. Pero no de gravedad logramos detenerla y ahora está mucho mejor.


  


  Mientras la escucho, mi corazón late fuerte. Luego de ponerme al tanto y darle yo mis instrucciones, me despido de ella avisando que mañana no podré ir, y deberá retenerla.


  


  Me incorporo de la dura puerta y soy golpeado por una mujer que no se molesta en disculparse, se va como huyendo, me quedo curioso viéndola perderse entre las personas.


  


  Para cuando llego a la joyería del Royalty, una joven me atiende muy animada, me muestra todas las cosas en su estantería y no parece gustarme nada. En realidad no creo que a Aitana le guste algo de aquí. Me voy decepcionado y al pasar la tienda de recuerdos, me encuentro con una amable señora.


  


  — ¿Te puedo ayudar en algo? —Me dice amablemente.


  


  —En realidad, no lo sé.


  


  —Si quieres para toda la familia, te puedo hacer descuento en camisetas.


  


  —No, es para una chica.


  


  —Ah bueno en ese caso, veremos que se puede hacer.


  


  Se da media vuelta y mira entre todas sus cosas. En una pequeña muñeca está colgado un collar con dos frascos y un lazo, como el que tiene Aitana. La mujer se da cuenta de que ese collar me llama la atención y me dice:


  


  —Es bello. ¿Quieres que te lo enseñe?


  


  — ¡Sí, por favor!


  


  Cuando me lo extiende, puedo ver que en un frasco hay cuencas pequeñas en plata y en la otra más grandecitas en café. El pequeño lazo le da un toque muy juvenil y juguetón, como ella, como Aitana.


  


  —Creo que eso le gustará a tu chica.


  


  


  — ¡No es mi chica!


  


  Al terminar de decirlo, me doy cuenta de lo mucho que deseo que sí lo sea. Acaricio el collar mientras la mujer me habla.


  


  —Uno no regala nada, sólo a una amiga.


  


  —Se puede decir que es más que mi amiga.


  


  — ¡Déjame entender! No es tu chica, pero deseas que lo sea. ¿Qué te lo impide entonces?


  


  —Su novio.


  


  —Estamos en el dos mil dieciséis y aun los hombres le tiene miedo al novio.


  


  —No es miedo, no quiero presionarla y mi vida ahora es un completo desastre.


  


  —Mi Rafi, me salvó de cometer el peor error del mundo. Cuando lo conocí estaba a dos días de mi boda. ¡Se plantó en plena fiesta! Cuando lo miré, todo desaliñado y con su uniforme de repartidor de pizza, supe que era él a quien quería.


  


  — ¿Cómo? Digo, ¿cómo hicieron que funcionara?


  


  — ¡El amor, es amor! No es la cantidad del tiempo que pases con esa persona, es la calidad del sentimiento. Yo no necesite más de dos días.


  Déjame hacerte una pregunta ¿Ella pone orden a ese desastre tuyo? —Me quedo callado, mientras su pregunta resuena en mi cabeza—. Sí, por tu rostro si es ella. Entonces ¿Qué te impide ir tras ella?


  


  Le sonrío y le doy un billete de cien dólares. Sus palabras revuelven mi estómago, tal vez es miedo a que esta mujer si tenga razón.


  


  — ¡Espera, tu cambio…!


  


  Dejo que grite mientras me voy.


  


  La noche llegó demasiado pronto. Todos nos reunimos en cubierta, mientras Yago y Leandro, cantan villancicos en portugués. No entendemos ni una palabra, pero es acogedora, te dan ganas de escucharlos por horas.


  


  —El intercambio de regalos será en media hora, espero que hayan traído los suyos—Chanell nos advierte a todos, mientras se aleja con Marifer.


  


  Mi mirada se clava en Aitana, que está hablando por teléfono, y una inmensa sensación de ardor crece en mi pecho. Estoy seguro que es Will con quien está hablando. En un momento es ella quien me observa y me regala una sonrisa.


  


  — ¡Hola, chicos! —Marilyn llega a interrumpirnos, con toda su energía de la mano de un hombre.


  


  Parece que no soy el único que está asombrado de verla con alguien.


  Ella no es exactamente una persona de ―pareja‖.


  


  —Trenton, te presento a todo el mundo —Nos señala y dice—. Todo el mundo, él es Trenton.


  


  Por ser yo quien estoy a su lado es al primero que saluda, su mano sudorosa me dice del esfuerzo que está haciendo. En verdad no sabe dónde se ha metido el chico músculo.


  


  — ¿Tengo cuñado? ¡Oh vaya! —dice Alex burlándose.


  


  —Este insufrible es el novio de mi hermana—Le presenta a Alex, mientras todos seguimos expectante.


  


  —Te corrijo cuñadita, soy el ―prometido‖ —Lo dice haciendo énfasis en la última palabra—. Y ese de allá, es tu suegro —Cuando señala a Max, éste lo mira furioso, haciendo que todos nos riamos al mismo tiempo.


  


  — ¿Qué es tan gracioso? —pregunta Aitana tomando asiento a mi lado.


  


  —Nada —Hasta que la tengo cerca no me había dado cuenta de cuán molesto estaba.


  


  << ¿Son celos? >> No, joder no.


  


  — ¿Estás molesto? Daniel, por favor.


  


  —Sólo… déjame solo por un momento por favor, lo que menos quiero es dañarte.


  


  Su mano en mi muñeca me retiene y mi respiración es dificultosa.


  


  — ¡Sí, era Will! Le dije que debía hablar con él, en cuanto llegara a puerto. —dice tratando de calmarme.


  


  — ¿Por qué has hecho eso?


  


  — ¿Y no es obvio?


  


  La miro a los ojos sin creer sus palabras.


  


  — ¡Chicos reúnanse, por favor! —Leandro nos llama, mientras nos entrega copas de champagne—. Sé que ustedes no acostumbran a celebrar la navidad de esta manera, y por ello les agradezco.


  


  Hace tiempo Leandro y Yago nos hablaron de las costumbres de Latinoamérica, en muchos países se celebra la víspera de navidad a lo grande y en familia. Según recuerdo abren los regalos y comen a media noche. Nos pareció algo lindo la idea, por lo que decidimos celebrarlo con ellos.


  


  Leandro empieza una oración, da las gracias por todas las bendiciones recibidas en el año y por tenernos hoy reunidos, como la gran familia que nos hemos convertido. Los fuegos artificiales empiezan, mientras nos abrazamos y nos intercambiamos los regalos que preparamos.


  


  — ¡Gracias, pequeña! —Le doy un pequeño beso a Aitana aprovechando que todos están enfrascados en lo suyo.


  


  Abre la pequeña bolsita que le entrego y se queda un momento contemplando la cadena y los colgantes. Toca una y otra vez el lazo, noto que se le cae una lagrima y luego sonríe, mientras se la limpia de su rostro.


  


  —Un lazo ¿Cómo lo supiste? —Me dice emocionada y sorprendida.


  


  — ¿Saber qué?


  


  —No es posible que lo sepas.


  


  —Aitana, tienes que decirme algo, me estas asustando.


  


  —El lazo —Toca el lazo y luego me dice—. Es un símbolo mío.


  Significa que no importa qué pase en la vida, siempre habrá una sorpresa para mí.


  


  —No lo sabía, y cuando lo vi en la tienda, era como verte a ti.


  

  — ¿Crees que eres mi sorpresa?


  


  —Creo que somos una sorpresa para ambos. Eres mi mejor casualidad.


  


  Sin importarle quien pudiera vernos, me besa, como sólo ella sabe besarme. Sus labios y los míos están hechos el uno para el otro, así tal como nosotros. Creo en esto y lo creeré siempre, a pesar de saber que quizás no terminaremos juntos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 22


  


  


  Todos seguimos sentados alrededor de una pequeña mesa cubierta de ponche navideño, mientras tenemos una plática de lo más animada y ―normal‖, sí, normal.


  <<El amor está en el aire. >> Lo dijo mi madre, aunque dudo que sea por nosotros.


  Luego del shock que sufrimos con Marilyn por el repentino interés de Max hacia nuestra madre, verlos juntos compartiendo momentos o simplemente tonteando se volvió de lo más cotidiano. Mi padre se lo llevó demasiado bien, sigo sospechando que hay algo que me esconde y quiero descubrirlo.


  — ¿Qué tanto trama esa cabecita tuya? —la voz familiar que tanto amo, me saca de mis pensamientos.


  Esa sonrisa tan suya de Alex me vuelve loca, me dan ganas de agarrarlo por los cabellos y montarlo al estilo cavernícola. Totalmente desquiciado, lo sé, Alex tiene ese efecto en mí.


  —No tramo nada, no te ha pasado que te quedas pensando en retrospectiva, ¿no?


  —Me suele pasar, especialmente desde que cierta mujer, me echó un trago luego de uno de mis triunfos.


  Le miro sonriente como tonta de solo pensar ese día. Lo nuestro en verdad es fuera de serie. Quien iba a pensar que terminaríamos totalmente enamorados.


  <<Si me lo decían, ni yo lo hubiera creído. El engreído tiene su corazoncito. Algo idiota, pero lo tiene. >>


  — ¿Crees que así empezó nuestra historia?


  —Es probable que empezara mucho antes de lo que ambos queremos admitir.


  Pienso en sus palabras, y en mi mente hay un recuerdo de ambos.


  Éramos niños y por alguna extraña razón dejamos de ser amigos. Lo sé, estoy loca. Tal vez, solo quizás, sí, empezó mucho antes y toda esa rivalidad


  era que nuestros corazones se llamaban y ambos lo interpretamos mal, muy mal, a decir verdad.


  —Me quedo con el recuerdo de ese primer momento —declaro.


  — ¿Hablas, de cuando te apoyé en la dura pared y te enfrenté?


  —Sí, hablo de ese día.


  —Tus ojos, tus labios, por mucho que quise enojarme por lo que habías hecho, no podía. Una extraña sensación se apoderó de mí.


  —Yo también lo sentí —Toma mis manos y da un pequeño beso en ellas.


  —Fue demasiado raro.


  —Amor, acostúmbrate somos raros.


  —Tú estás loco.


  —Y tú eres una princesita insoportable.


  — ¡Dilo otra vez y te rompo la madre!


  —Ni en broma lo diría… paso. Tengo miedo a tus puños.


  —Y eso que no los has probado, bueno no aún.


  Lanza una carcajada sonora y me observa.


  — ¿Piensas golpearme en un futuro?


  —Eso depende.


  — ¿De qué depende? —Alza la ceja sugestivamente—. Dime…


  —De si me haces enfadar y de si sigues dejando la toalla en el piso.


  —Te das cuenta de que no vivimos juntos y ya tenemos esos ―problemas de pareja.‖


  —Tonto, si tenemos ―problemas de pareja‖, es porque somos una pareja.


  —No me refería a eso —Le robo un beso y luego juego con su nariz.


  — ¡Ya sé, a que te referías! Solo te estaba molestando —ruedo los ojos.


  — ¡Muy graciosa, Fernanda! —me dice mofándose.


  Eso me cayó de la patada, mi abuela y solo mi abuela me dice Fernanda. Odio que me lo diga, pero como también es su nombre, tengo que aguantarlo.


  —No abuses de que es navidad y no pueda patear tu trasero.


  —Solo decía.


  Me toma en sus brazos y me acomoda en su pierna mientas me hace cosquillas, parecemos dos niños jugando.


  — ¡Eres… un grandísimo! Me estas despeinando. ¡Mi pelo! —le digo bromeando, pero con una expresión enojada y el muy tonto cae en mi juego.


  Alex rápidamente trata de acomodar mis cabellos. No puedo evitar reírme, se le ve tan tierno tras mi reacción repentina.


  — ¿Era broma cierto? —me pregunta.


  Le asiento con la cabeza y me aprieta fuerte la pierna haciéndome tragar en seco.


  —Me voy a cobrar tus bromas, y créeme nena no te va a gustar para nada.


  — ¿Eso es una amenaza o una promesa? —pregunto desafiante.


  —Eso es un hecho. No te salvarás de esto.


  Muerdo mis labios al ver ese fuego en sus ojos.


  —Bien, porque no quiero otra cosa.


  Me da un beso tierno, con sumo cuidado de no extenderlo, es tan débil como yo a esos besos que nos damos. Sus besos folladores. Vamos a dejar en claro que Alex, tiene esa capacidad de follarte con sólo un beso.


  He escuchado eso de que con un beso se puede ir al cielo en dos segundos, pues bien, con los que da Alex, no solo vas al cielo, llegas hasta la última galaxia y allí mismo te reclama como suya.


  —Desde que estoy contigo, tengo todo el tiempo esta sonrisa tonta.


  —Te luce muy bien.


  Nunca creí encontrar a alguien con esa dualidad que Alex y yo poseemos, podemos ser tan cursis como tremendamente calientes a la vez.


  —No quieres ir a otro lado, no se tal vez…. ¿La habitación? Tenemos una hermosa cama que nos espera allí.


  — ¡Eh… no! Deja, que hoy toca estar con la familia, luego tendremos tiempo para estar a solas. Te lo recompensaré —Trato de parecer de lo más desinteresada de su propuesta y fallo abismalmente.


  —Tú cara y tu cuerpo te delatan —expresa acariciándome por completo la pierna hasta arriba, este hombre sí que sabe lo que hace.


  —Tengo algo preparado para terminar la velada.


  Por fin le confieso mi falta de regalo, e inevitablemente mi mano se posa en la hermosa caja decorada que tengo en la mesa, junto al lado de mi ponche. Alex me la dio a media noche con la promesa de que la abriría cuando estemos a solas, presiento que es algo que ambos usaremos.


  Me mira expectante mientras se frota la barbilla.


  —No pretenderás que me concentre en ―la familia‖, luego de esa declaración —Su comentario hace que mi mente vuele en un instante.


  <<Rayos, rayos. >>


  — ¿Te has puesto duro? —Susurro a su oído y este toma mi mano y hace que lo sienta.


  Joder. Joder. Joder.


  ¡Madre santa! Si esta como una piedra. No debí preguntar eso. <<Y


  ahora qué hago yo. >>


  — ¿Nos vamos de aquí? —me pregunta al oído En este momento tengo tres opciones; si, no y si a todo.


  <<Sí a todo. >> Creo que es buena idea.


  —Lamento interrumpir su linda plática —Leandro nos saca de nuestra pequeña burbuja personal.


  Es la primera vez que odio con toda el alma a Leandro. <<Pinche Leandro >> ¿Enserio? Justo ahora. <<No mames. >>


  —Si nos vas a vender caramelos, lamento decirte que en la mesa hay un dulcero repleto —La ocurrencia de Lucca hace que se me pase el enojo y frustración que traigo.


  —Cállate Lombardi —habla mi amiga Alexa en reprimenda — ¡Esa es Alexa! Doma a esa fiera —Alex como siempre gastando bromas.


  

  Luego del ataque de risas que nos domina a todos Leandro hace sonar su copa y nos pide que guardemos silencio.


  —Son como niños, ¿te das cuenta? —Daniel lo interrumpe.


  —Inclúyete ahí Daniel, luego de eso. Quiero darles las gracias primero a mi adorada Eipril por haber organizado esta hermosa velada. Gracias a la familia Taylor Montalbán, por toda su generosidad, a todos en general por hacernos pasar una noche en familia. Nunca pensé decir esto, y lo aclaro, nunca. Chicos gracias por formar parte de mi familia —todas las miradas se dulcifican—. Para mí y para Yago, la navidad tiene un gran significado, y que hoy todos se hubieran unido para celebrarlo con nosotros, es algo indescriptible, muchas gracias amigos del alma. Por nosotros —. Todos brindamos al borde de las lágrimas.


  Aitana se me acerca y toma mi mano muy fuerte.


  <<Rayos. >>


  Sé que mi amiga me necesita y por mucho que quiera irme con Alex, no puedo.


  — ¿Estás bien? —Cuando le pregunto solo me muestra su móvil.


  


  Te extraño mucho amor. Vuelve pronto, no es lo mismo sin ti.


  


  


  


  Al leer el mensaje, puedo notar dos cosas; Will está tratando de manipular a mi amiga una vez más, y dos, en el nombre de contacto ya no dice ―Amor o Amorcito‖, ahora simplemente dice ―Will‖. Rayos.


  


  — ¿Y qué tiene? Que le hubieras cambiado de nombre al contacto de Will quiere decir que ya has hecho tu elección.


  —No era eso lo que te mostraba, idiota —Rueda los ojos—. En serio debes dejar mínimo unas horas al engreído. Te estas poniendo tonta, bueno más tonta de lo normal, quiero decir.


  —No me simpatizas.


  Vuelvo a leer el mensaje y Aitana me confiesa.


  —Era fácil, cuando Will estaba distante. Ahora no sé qué hacer.


  —Nunca es fácil con Will. ¿No te das cuenta de lo qué está haciendo?


  Lo hace para retenerte. Cualquiera se da cuenta de lo tuyo con Daniel y no creo que él no lo notara. Sabe que algo está pasando y solo está jugando con tu cabeza.


  Dejo de lado a mi amiga y miro a mi engreído favorito, le doy un beso, y solo eso basta para hacerle saber que necesito un momento con mi amiga.


  —Voy con los chicos, Maricuchi —dice Alex al entender este momento—. Te quiero —me lanza un guiño y me derrito.


  Ok no es momento para eso. <<Marifer Taylor, concéntrate en tu amiga y luego podrás tener sexo salvaje con Alex. >>


  —Gracias. Necesitaba estar lejos de Daniel, él tiene eso de nublarme por completo.


  —Ya lo notó y no te preocupes, Alex sabe que lo quiero mucho y entiende que tú me necesitas más que él en estos momentos.


  —Gracias amiga. ¡Ya no sé qué hacer! Estoy volviéndome demente —lleva sus manos a su abundante cabellera—. Mi cabeza va a estallar, era tan fácil cuando yo no le interesaba, pero de pronto parece que me quiere.


  —Ningún hombre es tan tonto como aparenta. Solo es una trampa.


  —Lo sé, esa siempre ha sido su táctica para retenerme. Sólo quiero irme de ese lugar donde estoy con Will, no avanzamos y él claramente no me quiere.


  —Te lo hemos dicho mil veces con las chicas, eres tú la sorda. Dices que quieres salir desesperadamente de esa relación toxica, pero no lo haces —trato de no gritarle—. Estás en un puñetero círculo vicioso.


  —Es lo que conozco, lo único que conozco.


  —Eso es mentira. Te apuesto que Daniel te ha enseñado algo nuevo, y que te ha hecho más feliz en una semana que Will en años. No te conformes con la mitad, Aitana. Eres una mujer increíble, eres más fuerte de lo que yo nunca seré y te quiero, todas te queremos. Solo necesitas la manera de salir de Will.


  — ¿Qué hago entonces?


  —Le envías un mensaje a Will mandándolo a la chingada y te quedas con Daniel, así de fácil y simple.


  —Tampoco puedo hacer eso, son años Marifer, no puedo ser tan fría.


  — ¿Y él si podía serlo contigo?


  ¡Aaaahhh! No puedo con esta mujer.


  —Marifer, no se trata de elegir, se trata de mí.


  —Amiga, yo te apoyaré en todo lo que decidas, solo por favor no sigas lastimándote.


  —No lo haré —me abraza y luego dice—. Gracias ―Maricuchi‖. Te quiero amiga. No sé qué haría sin ti.


  —Yo tampoco lo sé —Ambas reímos.


  Cuando terminamos nuestra plática y vemos el sol asomarse, sabemos que es hora de irnos a nuestras camitas. La noche se nos pasó demasiado rápida. Bueno con la compañía de estos locos se pasa como si nada y se siente demasiado corto cualquier tiempo.


  Con zapatos en mano y cantando a todo pulmón; Vivir Mi Vida de mi adorado Marc Anthony entramos al interior del Royalty.


  Algunos tomanos pasillos distintos por lo que nos despedimos con un saludo, y seguimos cantando.


  — ¡Echa sazón Maricuchi! —Lucca se mofa de mí mientras cierra su puerta.


  No puedo evitarlo Marc Anthony es un genio, mi amor es ufff. Cuando lo escucho es inevitable no emocionarme. No hay fans número uno más que yo. Y si me retan a demostrarlo, puedo ganar.


  Alex me abre la puerta y ambos entramos. Estoy demasiado cansada para algo. Mi novio, <<Rayos. >> es la primera vez que digo que es mi novio. Verlo entrar al baño hace que mi cerebro reaccione y se acuerde de lo que deje en el baño.


  <<Mi regalo. >>


  — ¡Alex no te atrevas a entrar al baño! Por favor —digo de inmediato.


  — ¿Qué rayos? Tengo ganas de mear.


  —Si entras estropearás mi regalo —Me siento en la cama —, por favor ve donde Lucca en lo que yo preparo todo.


  Su mirada se oscurece y en mi interior crece esa necesidad de él. Me besa en la frente, luego recorre mis pechos con sus suaves manos.


  —No puedo esperar para ver mi regalo —un beso más y continúa—.


  Envíame un mensaje y vendré a la habitación.


  —Está bien, lo haré.


  —Sabes que no necesito nada, ¿verdad? Solo tú me bastas.


  —Mmmm, me lo dices siempre.


  —Te quiero.


  Con eso se va dejándome sola, con mil emociones en mí. Me toma unos minutos poder reponerme.


  Me quito mi ropa y entró al baño, primero una ducha muy muy rápida y luego, un retoque de maquillaje y peinado. Miro los trozos de tela que cuelgan del perchero y me asombro de mi propia audacia con esta prenda, cuando lo compré en la isla no pensé en mí, solo imaginaba la expresión de Alex a vérmelo puesto, solo eso bastó para tomarlo y entregar mi tarjeta de crédito.


  Una vez que termino de vestirme me veo en el espejo y mi sonrisa tonta esta dibujada allí, producto de todo lo que mi imaginación causa, por las miles de posibilidades.


  Le envío un texto a Alex y salgo del baño muy rápido, apago las luces mientras voy hacia la ventana abro las cortinas para que esa sea toda mi iluminación, el viento corre fuerte y los primeros rayos de sol se asoman.


  Escucho a Alex entrar a la habitación y mi cuerpo se tensa totalmente, una dosis de adrenalina corre por mi cuerpo y mi respiración se torna dificultosa, es la experiencia más sensual que he vivido hasta ahora. Y aun no lo veo, me encuentro de espaldas a él.


  Escucho sus pasos muy cerca de mí, pongo todo mi empeño en quedarme quieta. Su respiración está en mi cuello, me deleito con su aroma.


  Quita mi cabello de mi espalda y me deposita un beso en mi hombro y mi cuerpo vibra con su tacto.


  —Es… el… mejor… regalo… —Declara entre besos.


  Toma mis caderas y me hace dar la vuelta muy despacio, cuando me tiene de frente una sonrisa se dibuja en él, no puede quitar sus ojos de mí.


  Recorre cada parte de mi cuerpo. Sus manos suben por mi muslo y recorren la tela roja que me envuelve como un regalo, toma el gran moño en mis pechos y lo suelta, bajo mis pies los pequeños pedazos de tela caen.


  —Feliz navidad.


  Sus ojos llenos de fuego me dicen que mi regalo ha cumplido su objetivo.


  —Cada vez me sorprendes más.


  Me besa apasionadamente, sus labios y los míos son impactados como un trueno mientras dejamos que la pasión crezca en nosotros. No pasa mucho tiempo cuando me toma en sus brazos y me deja en la ventana. El borde me hace un poco de daño y agradezco que mi habitación tenga vista privada.


  Recorre mi cuello con pequeños y apasionados besos, toma mis senos y se deleita con ellos. Dejo que la sensación me embargue y soy puros gemidos. Sus dedos trazan su camino hasta mi entrepierna, con un claro objetivo, volverme loca.


  Cuando siente mi humedad, deja mis senos y me toma desprevenida cuando hace su camino hasta mi centro, en un momento llega hasta su meta y posee todo de mí, disfruta devorando mi centro, su lengua me penetra tan deliciosamente que siento que voy a tener un orgasmo.


  —Eres tan deliciosa que nunca me cansare de tu sabor.


  Solo eso basta para que mi cuerpo reaccionara y tenga una combustión instantánea. El orgasmo es inminente y Alex me mira a los ojos. No quiero perderme ninguna reacción de este hombre.


  —Me fascina ver cómo te corres para mí.


  Entre gemidos logro decirle.


  —Y a mí hacerlo para ti.


  —Lo sé, sexy, ahora necesito que te quedes quieta.


  Hago lo que me pide y me sostengo con todas mis fuerzas, mientras lo veo quitarse la ropa. <<Joder. >> Se lo ve tan putamente ardiente que no soy capaz de controlarme, mis piernas se entrecierran y Alex me mira furioso.


  —No te atrevas a privarme de lo que es mío —me da un golpe en mi muslo—. Te quiero abierta para mí.


  Asiento con la cabeza y éste va hasta la mesa de noche donde tiene la caja de condones. Saca uno y camina hasta mí nuevamente.


  —Pónmelo —dice con voz ronca.


  Eso tuvo tremendo efecto en mí, me incorporo rápido para hacer lo que me pide. Tomo su dura erección entre mis manos y lo masturbo muy despacio, gruñe con mi contacto y toma mi mano.


  —Si sigues por ese camino, terminare mucho antes de empezar.


  —Lo siento —me disculpo y ambos sabemos que no es cierto. Quería hacer eso, quería que sintiera lo mismo que yo.


  Le pongo el condón con cuidado y luego éste me toma haciendo que lo envuelva con las piernas. Camina hasta la cama y me apoya en ella, luego sin cuidado alguno clava sus dientes en mis duros pezones. Con una sola estocada me penetra haciéndome explotar de placer, sus movimientos son controlados, veo en sus ojos, que se está controlando. Mis caderas lo acompañan en sus movimientos y Alex lanza sonidos guturales.


  Toma mis piernas con sus manos y luego sale de mi interior, mi cuerpo lo reclama, pide a gritos que vuelva a él. Con un movimiento preciso me da la vuelta y hace que esté al borde de la cama, para luego tomarme nuevamente haciéndome gritar. Toma mi cabello en su mano envolviéndolo, me penetra una y otra y otra vez.


  Soy llevada al quinto cielo y mi orgasmo no se hace esperar. Alex disfruta desquiciándome con sus arremetidas. Muerde mi espalda y me dice al oído.


  —Mi sexy, necesito que te vengas junto a mí.


  Mi cuerpo reacciona a su voz y se prepara como si él fuera su dueño.


  Me acomoda para él poniéndome pompa en alto y sigue con sus movimientos. Sus movimientos ya no son controlados. Entra y sale de mí a su placer y mi cuerpo lo acompaña.


  — ¡Alex!


  Me penetra con fuerza una y otra vez, ambos somos puros gemidos.


  

  — ¡Si nena, sí!


  Ambos nos dejamos llevar por el arrasador orgasmo que nos invade haciéndonos tocar el cielo con nuestras manos. Ambos quedamos extasiados, mientras nuestros cuerpos envueltos en sudor se recuperan.


  Nuestros cuerpos están extasiados y nos quedamos envueltos en las sabanas de seda, me abraza tan fuerte que por momentos me quita la respiración. Por un momento me quedo viendo la ventana mientras Alex duerme. El mar siempre me calma, y ahora no estoy segura de sí es Alex o este inmenso océano.


  


  


  


  


  


  


  




  


  Capítulo 23


  


  Las cosas muchas veces no son como uno lo espera o como uno lo quiere. Doy una miradita, una pequeña y sutil a mi caballero de blanca armadura y este me sonríe. Su mirada esta clavada en sus hijas, pero de vez


  en cuando nuestras miradas se encuentran y esos son los mejores momentos, esos hacen que todo valga la pena.


  El dolor es pasajero, me lo repito una y mil veces, y no sé por cuanto tiempo guardaré este secreto conmigo. Estamos con bastante trabajo y tenemos un sinfín que preparar y mi mente solo piensa en él. Cuando estoy a su lado, no hay dolor, no hay sombras, no hay oscuridad. Luis Montalbán, el gran señor, tan bello e imponente, que con una mirada es capaz de derretirte. Ok, hablo por mí misma. No quiero pensar en otra que se derrita por él. Descarto la idea y sigo con mi lista junto a mi jefa Chanell.


  — ¿Danna, me escuchas? —me interrumpe de mis pensamientos y la miro con una sonrisa tonta, muy propia mía para salir de cualquier aprieto.


  —Lo siento, señora Chanell. Estaba distraída en otras cosas.


  —Mmmm, tal vez en… ¿Un chico? —Pongo todo mi autocontrol para no estallar en una carcajada.


  —No, que va, no.


  —Eso de repetir tantos no, quiere decir que si era en un chico en quién pensabas —Agarra su hoja, la dobla y me pone total atención.


  Dudo que si se enterase de quien es el ―chico‖ estuviera tan atenta y tranquila. Hace tiempo me prometí no buscar cosas, ni hacer preguntas sobre el señor Luis.


  —No hay nadie.


  —Bueno eres muy reservada con toda tú vida y tal vez si te cuento un poco de mí, puedas abrirte un poquito.


  No, no quiero saber nada de eso. Temo escuchar sobre mi jefe Luis y no quisiera saber el cómo se enamoraron o como… ¡oh no! Eso menos.


  <<Danna, vete a las de cinco. >>


  —Cuando era joven me enamore perdidamente de mi instructor de baile.


  Ufff, que alivio. <<Eso si es tener suerte. >>


  Ahora me siento como uno de los capítulos de la rosa de Guadalupe, hasta el airecito sentí.


  — ¿Pensabas que te hablaría de Luis? —su mirada me escudriña de una manera que me asusta.


  —La verdad sí.


  —Eso es historia antigua.


  —Entonces, tú, digo usted. Digo ambos…


  — ¿Si nos amábamos? —Asiento de prisa. Prometí no preguntar, pero es ella quién está echando el cuento de a gratis—. Sí, lo ame tanto como él a mí.


  — ¿Por qué no están juntos?


  —Creí que no querías escuchar de nosotros —me mira sonriente y luego me dice con su mirada clavada en su hoja—. Éramos mejores padres que pareja. Aun nos amamos, a nuestra manera lo hacemos.


  No necesitaba esa información, pero ahora qué puedo hacer.


  — ¿Lo sigue amando?


  —Es el padre de mis hijas, de alguna manera lo amo. Soy muy complicada, Danna. Me gusta el mundo, me gustan muchas cosas que a él no. Al menos conmigo no le gustaba, pido al cielo que consiga lo que tanto anhela, porque en verdad se lo merece.


  —Él también habla de usted. Habla mucho de su familia.


  — ¿Ah sí? —Su rostro muestra asombro por lo que acabo de decir—.


  Disculpa, Luis es muy reservado y no he escuchado que hable con alguien de nosotras.


  ¡Rayos! La estoy embarrando, necesito callarme cuanto antes. Necesito desviar el rumbo que ésta tomando esta conversación.


  — ¿Por qué no volvió a casarse? Disculpe si soy indiscreta.


  — ¿Estas de broma? —Vuelve a reír y me mira divertida—. Me gusta mi libertad, poder decidir yo sola, poder hacer mis cosas sin alguien a quién darle explicaciones. Un hombre, para mi estilo de vida, no encaja.


  —Pero está ese galán… Max —hablo sin pensar.


  — ¿Crees que él me toma en serio? Creo que somos algo pasajero —Sin embargo yo lo dudo.


  —No lo creo, los he visto juntos, disculpe si se me está yendo la lengua.


  — ¡Por favor! No digas tonterías —Veo como esquiva mi mirada nerviosamente.


  —Lo escuche decir lo mismo.


  — ¿Cómo?


  —Lo siento, soy demasiado imprudente.


  —Nada de lo siento, ahora debes contármelo todo —increpa tajante.


  —Una vez escuche hablar a los chicos. Max les decía que usted era diferente, pero en un buen sentido.


  —Sí, ese es Max —se frota el rostro y se acomoda su camisa, está muy nerviosa—. Bueno supongo que él igual es diferente. Bueno será mejor que volvamos al trabajo.


  No me dice más y pronto adopta su pose de mujer de negocios. No puedo aguantar la risa y ella tampoco.


  Nos ponemos a coordinar nuestras listas para ver que hace falta.


  Nuestra plática la dejamos de lado y una vez más busco a Luis entre la multitud.


  Cuando por fin estoy desocupada agradezco la brisa fría que me brinda el mar, según el pronóstico se aproxima una lluvia tropical y todos están preparándose para su llegada, luego de la tormenta ni el señor Luis ni el capitán quieren dejar nada por sentado.


  Las gotas cada vez se van haciendo más grandes, y la brisa ya es un fuerte viento. <<Mi clima perfecto. >>


  Mi estómago hoy se siente mucho mejor que de costumbre y puedo permitirme poder cenar una hamburguesa. Doy un grito al ver a la hija de mi jefe.


  <<Si mi madre la viera seguro le da el soponcio. >>


  Los silbidos de algunos de los pasajeros no se hacen esperar cuando el vestido de ella es elevado por el fuerte viento y deja ver su entrepierna.


  << ¡Santa Macarena! Ya quisiera yo tener esas curvas o mínimo tener el coraje de ponerme algo así. >>


  La escucho gritarles, pero por el fuerte viento no logro entender que es lo que exactamente les dice. Por el rostro de los hombres estoy segura que no fue nada bonito.


  — ¿Qué haces aquí? ¿Estás loca mujer? El viento te va a llevar.


  — ¿Eh? —es lo único que logro articular.


  — ¿Y no vas a decir nada más?


  Ella niega con la cabeza y luego me toma del brazo mientras me arrastra hasta el interior del barco, cuando pasamos junto a los jóvenes que rato antes la molestaron, ésta les mira furiosa.


  — ¡Bien hombrecitos cuando están en manada, par de idiotas!


  La miro asombrada mientras seguimos caminando, las personas están abarrotadas ya que el salón principal está cerrado por los preparativos de año nuevo. Las pequeñas tiendas en su auge y los niños corriendo de un lado a otro.


  —Puedo caminar sola —digo despacio.


  — ¡Por fin hablas! Casi muero allá afuera y tú muy divertida.


  —Lo siento, estaba pensando, es todo.


  Por su rostro y mi tono bajo, sé que no ha escuchado nada.


  —No te escucho un carajo, espera que te lleve donde mi Paito que me mando a buscarte. Por cierto soy Marifer.


  Si me lleva donde Luis, yo encantada me dejo arrastrar hasta de las mechas.


  —Mucho gusto, Marifer, supongo que ya sabes quién soy, ¿verdad?


  —Así claro, eres Danna, la ayudante de papá —le asiento mientras seguimos caminando.


  Tras cruzar todo el barco, por fin el murmullo de las personas nos deja en un silencio aceptable. Los enamorados como siempre escondiéndose en las sombras que dan algunos pasillos, me recuerdan, el porqué de mi venida.


  El plan era simple. Uno, enamorarme por primera vez en mi vida; dos, arriesgarme; tres, ser yo y nada más que yo; cuatro, olvidarme de mi caótica vida.


  <<Para todas, tengo una linda raya encima. Cumplí con mi plan y todas con la misma persona, Luis Montalbán. >> Aunque él no lo sepa.


  Estamos frente a la puerta del despacho de mi jefe al entrar mi corazón se hace un nudo, mi caballero de blanca armadura no está.


  —Mi padre vio la alerta de tormenta tropical, y no podíamos encontrarte, Chanell nos dijo dónde te vio y mi Paito, me exigió traerte hasta aquí.


  —Estaba bien, Marifer.


  —Mira Danna, mi Paito pocas veces me pide algo, y cuando lo hace me aseguro de cumplir todo al pie de la letra.


  —Eso lo entiendo. La tormenta está lejos de nosotros, ahora lo que no entiendo es porque me trajo a rastras hasta aquí, bien podría decirme que Luis me buscaba y yo podría venir a verlo luego.


  Toma asiento en el escritorio y me muestra su móvil. Me encuentro con un encabezado y mi rostro en primera plana.


  <<Mierda. >>


  —No sabía quién eras hasta que vi interés en los ojos de mi padre cuando hablo de ti, y cuando pregunte tu nombre a mi madre, entonces lo recordé.


  Me muestra su móvil y veo un reportaje de las noticias del periódico El Universal que me dan como ―desaparecida‖, hay una foto mía junto a un teléfono para cualquier información, en el cuál ofrecen una considerable recompensa, para quien tenga dicha información de mi paradero.


  Al lado hay una foto con mis padres, donde dice; La hija de Salvador Álvarez, multimillonario empresario y ex embajador de México, ha desaparecido en Miami a mediados de Septiembre en circunstancias aún no esclarecidas, su guardaespaldas y amigo Charly Ortega es investigado por el plagio de la señorita Danna Álvarez. El señor Ortega se encuentra detenido desde la fecha…


  No soy capaz de leer nada más, mi mente y mi corazón no fusionan.


  Las lágrimas se asoman por mis ojos y Marifer me toma de la mano. Sé qué mil preguntas deben rondar por su mente, pero ha preferido escucharme antes de sacar cualquier conclusión y lo más importante antes de contárselo a sus padres.


  —Me gusta saber en que anda mi Paito, lo quiero muchísimo.


  —Marifer… —Por primera vez le hablo de tu, pero me detengo, no sé si realmente pueda continuar. En algún momento debo contar mi secreto.


  — ¿No quieres hablar cierto?


  —La verdad estoy confundida.


  —Mi padre vendrá en cualquier momento, después podrás hablar conmigo ¿Te encuentras bien? —Esa pregunta me dice que sabe más de lo que yo quisiera. Era de suponerse en alguna parte del informe de seguro hablan de mi estado de salud.



  Sin poder evitarlo, le empiezo a contar a Marifer toda la verdad, de igual forma, el ocultarlo no tiene mucho sentido. Solo espero que me entienda lo suficiente para guardarme el secreto el mayor tiempo posible.


  No me gusta tenerlo que manejar de esta manera, pero esto es de vida o muerte. Estoy casi segura que de saberlo Luis, nunca más me mirará de la misma manera. Puedo visualizar a todos tratándome como si fuera una muñeca de cristal y esa mirada… ¡oh no! No creo poder soportar las miradas de compasión que he contemplado casi toda mi vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 24


  


  Los días pasaron tan rápido que llegó el fin de año sin previo aviso, y hay que celebrarlo a lo grande. El plan es desmadre total y absoluto, claro que siempre cuidando los excesos, aunque en estas fechas se vale todo. La sola idea de celebrar junto a los chicos me causa gracia, son como niños, de verdad todos somos algo peculiar cuando estamos juntos.


  Me remuevo en la cama con mucho cuidado para no despertar a mi engreído favorito, está al borde de un coma por su forma de dormir, tomo mi móvil de la mesa de noche y lo reviso, leo la carta de Julliard que me llego al correo. La escuela espera mi confirmación para formar parte del curso de danza clásica y de salón. Me hace demasiada ilusión poder formar parte de un curso a un nivel profesional. Si bien mi sueño es el motocross, otra es el poder formar mi propia escuela de danza, una que admita niños y niñas desde muy temprana edad, que no tenga los prejuicios a los que yo fui sometida por años, el baile es… no hay otra forma para describirlo más que, volar.


  Por mi loca cabecita se ronda el no aceptar el curso y solo concentrarme en el motocross y en Alex.


  Vamos muy rápido. Lo sé de sobra, pero es nuestro paso y es lo que nos gusta. <<Chingue su madre los protocolos. >>


  Sin poder resistirme, le planto un beso a mi engreído, verlo así me derrite. No soy para nada sutil o cuidadosa y éste lo resiente.


  — ¿Qué fue eso, Maricuchi? —Dejo que la luz del día lo ilumine mientras me abraza, para luego hundir su rostro en mis senos en un gesto juguetón y tierno.


  —Deja mis tetas en paz —lo reprendo.


  — ¡Oblígame! Son mías…


  —Serán muy tuyas, pero la que las lleva puestas, soy yo.


  Cuando termino de hablar me muerde el pezón, en momentos como este me arrepiento de dormir desnuda junto a él.


  <<Pinche Alex. >> Doy un grito a la vez que trato de salir de su agarre.


  — ¡Por favor, por favor! —Suplico y éste parece de lo más cómodo que ni se mosquea de mi suplicas. Gruñe sin hacerme caso.


  Me toma y me pone encima de él, sus dientes siguen clavados en mi pezón. Toma mi trasero y lo aprieta muy fuerte, para luego darme un pequeño azote, ese cosquilleo con tintes de dolor hacen que me sienta confundida. Demasiado confundida. Ok quiero que deje de jugar y a la vez


  pues no. Me gustan todas sus facetas.


  — ¡Ok, hago lo que quieras! ¡Ya suéltame!


  Sé que la única manera de tener mi pezón fuera de peligro es hacer lo que Alex quiera. Aunque debo confesar que la idea me recontra encanta.


  Generalmente esos ―voy a hacer lo que quieras‖, se resumen a maratones de sexo ardiente.


  —Eso es trampa.


  Ok, leyó mi mente, aunque si conseguí que dejara libre mi pezón. El pobrecito esta rojo y con marcas de dientes. <<Puto Alex y su arrogancia.


  >>


  — ¡Te odio!


  —Y yo te quiero muchisisisimo —me dice sonriente.


  Le miro aun molesta, mi traicionera cara se pone de su lado y se forma una sonrisa en mi rostro.


  <<Cuerpo traicionero. >>


  Así no se puede tener una pelea decente, cuando todas mis terminaciones nerviosas reaccionan de manera instantánea a su favor.


  Siempre pierdo cuando se trata de él.


  Toma mis manos y empieza a hacerme cosquillas, la escena es de lo más cómica, doy pataletas al aire mientras muero de risa.


  —Me rindo, me rindo —Pido tregua y éste deja su incesante ataque.


  Cuando me suelta salgo de la cama corriendo con el detrás de mí.


  Damos vueltas a toda la habitación, en un momento estoy en la cama y éste me tiene acorralada una vez más.


  Sube a la cama y sin más escapatoria doy un chillido y me dejo atrapar.


  —Eres tramposa.


  —Y tú no eres para nada justo —lo abrazo fuerte—. Me hiciste correr desnuda por toda la habitación. Bien pudiste dejarme ir.


  Se ríe de mí y me tumba con él en la cama. Mis cabellos se quedan en su boca y este se los quita, verlo así, eso sí que da gracia.


  —Un día de estos te voy a cortar esa maraña de cabellos que tienes.


  — ¡Deja en paz mi lindo cabello!


  Me abraza y hunde su nariz en mi cuello.


  —De las mejores cosas de ti es verte correr desnuda por la habitación, y cosas que odio, tu pelo en mi boca.


  —Vamos sumándole cosas a la lista, anotado.


  —Recuerda igual anotar a la lista mi desagrado por estas vacaciones largas que llegan a su fin —Agarro mi cuaderno y pluma imaginarias.


  — ¿Algo más señor Andrews?


  —Sí, también eso de señor Andrews. Nunca quiero que me llamen de esa manera.


  — ¿Te das cuenta que no serás joven para siempre? —Su mirada llena de reproche me divierte y le hago un mohín.


  —Si de mí dependiera claro que sería joven toda mi vida. No puedo privar al mundo de semejante escultura.


  Mi cara es inexpresiva y éste trata de hacerme reír, pongo todo mi empeño en no ceder.


  <<No me vas a ganar Alex, no esta vez. >>


  Aguanto como medio minuto, luego una risa sonora sale de mí, estoy segura que habré asustado a más de uno en el barco.


  —Eres tan… —sigo riendo a carcajadas.


  — ¡Hermoso, lindo, perfecto, sí lo sé!


  —Arrogante es la palabra adecuada.


  Me da un beso y luego me muerde los labios, tira de ellos repite como tres veces más.


  —Igual me quieres.


  

  —No he dicho lo contrario —Ruedo los ojos.


  —Bien, porque no aceptaría que fuera de otra forma.


  —Sí, eres un insufrible de primera.


  —Sexy, dime algo nuevo.


  Nos besamos para luego dejar que nuestros cuerpos hablen por si solos.


  Sus manos recorren mi cuerpo y su boca devora la mía.


  Necesito más que solo sus manos y él lo sabe perfectamente, está jugando con mi paciencia y me vuelve loca. Cuando por fin traza su camino hasta mi centro el sonido de un móvil nos interrumpe.


  <<Pinche vida. >>


  Alex ya había rechazado muchas llamadas antes, y esta vez es a mí a quien me deja, toma su móvil de prisa y contesta.


  Los celos me invaden mientras espero.


  


  


  


  Solo una persona tiene un tono de llamada distinto al resto, por lo que dejo a Marifer y contesto. Su cara me dice que esta disgustada.


  — ¡Nana! —La emoción me ataca.


  —Mi muchacho, espero no interrumpir nada.


  —No, nana. Dime, ¿sucede algo?


  —No, mi muchacho, solo te extrañaba. Me siento sola en este inmenso departamento.


  —Ya queda poco para volver a casa, y te tengo maravillosas noticias.


  —Luego me dices, ¿está allí contigo?


  — ¿Llamaste por mi o por ella?


  —Deja eso que no tienes cinco años para andar con celos de niño mimado.


  —Y me pregunto, ¿culpa de quién es que sea ―tan mimado‖? Por cierto si, aquí está conmigo mi hermosa novia —sé que Marifer está escuchando atenta por su risita. Me gesticula que le envíe saludos a mi nana y lo hago—. Te manda saludos.


  —Dile que la extraño mucho.


  —Te está escuchando. Además creo que pronto ninguna se extrañará —digo mientras rodeo con mi mano libre a Marifer, su rostro vuelve a tomar ese tono dulce y travieso que tanto me gusta en ella—. ¡Nos iremos de viaje!


  —Qué bueno mi muchacho, sabes que si tú eres feliz yo soy feliz. —Mientras mi nana me habla, Marifer me mira curiosa.


  No había tenido oportunidad de decirle pero, me iré con ella a New


  York, lo decidí mientras la miraba peinarse, no me veo sin ella y no pienso separarme de ella ni un segundo, no le daré tiempo de pensar sin mí.


  —Nana, nos iremos con Marifer.


  Las mujeres de mi vida gritan un ―¿Qué?‖ al mismo tiempo, de verdad


  no concibo mi vida sin alguna de las dos. Además sé que mi nana nos cuidaría de maravilla a ambos.


  — ¿Me dejan hablar? —Les digo a forma de silencio y luego les explico—. Marifer, tiene una beca por un año en Julliard, en New York y es claro que no la dejaré sola por tanto tiempo, así que mi nana usted se viene con nosotros. Quiero que entiendan ambas que son las mujeres más importantes de mi vida.


  Ambas lanzan un suspiro y Marifer me besa todo el rostro.


  —Sabes que me haces la mujer más feliz del mundo ¿verdad? Estoy muy orgullosa del hombre en el que te has convertido, y eso se lo debo a ella.


  No le respondo y sé que ninguna espera una respuesta directa. Marifer me da las gracias por lo que acabo de hacer y solo puedo sonreír.


  —Entonces mi muchacho voy a alistar todo y espero que seas muy feliz, te quiero, dale un enorme beso por mí a Marifer.


  —Lo haré nana, besos.


  Con eso cuelga, Marifer y yo nos fundimos en un beso eterno, uno de esos que solo pasa una vez en la vida. Su cuerpo y el mío solo destilan amor.


  Miro a Marifer como se prueba mil y un vestidos, todo le queda perfecto, solo que ella es demasiado vanidosa. Me observa mientras como mi sándwich a la espera de mi aprobación, yo en verdad no veo fallo alguno, ella sí. Se lo quita de inmediato al verse al espejo y lo tira a la pila de vestidos que tiene a un lado del inmenso espejo.


  — ¿Me estas castigando o qué? —Le reprocho y ella me mira furiosa—. Te la pasas criticándome y eres peor que yo.


  —Hay una gran diferencia ahí, yo soy mujer y se me está permitido, ser muy, pero muy vanidosa. Tú lo que tienes es un severo caso de ego a mil.


  — ¡Me vale! —Muevo mis hombros a manera despreocupado y sigo comiendo—. Igual me quieres.


  —Te odio.


  — ¿Porqué no puedes contradecir eso o porque simplemente me amas tanto que te lo niegas a ti misma?


  —Eres insoportable.


  — ¡Si, lo sé! —cuando termino de decirlo, toma uno de sus vestidos y me lo lanza, llega justo a mi cabeza. Cuando trato de quitármelo, tengo a Marifer encima de mí dándome almohadazos.


  No tengo la menor idea de donde quedo mi sándwich cuando tomo a Marifer para tirarla en la cama, las risas que salen de ella, son de lo más divertido y entretenido a la vez.


  —Ya para Alex, llegaremos tarde a este paso.


  —Habla por ti misma, yo estoy listo hace horas. Bueno, que ayuda algo que todo lo que me ponga se me ve tremendamente caliente.


  —Algún día te tomare una foto donde no luzcas tan putamente perfecto como el noventa y nueve por ciento del tiempo, y juro por Dios que la montare en cuanto lugar pueda.


  Su amenaza me causa risa, me la como a besos entre risas, si sigo en este paso, voy a terminar follándola y llegaremos tarde a su presentación de fin de año y estoy seguro de que mi vida correrá grave peligro en manos de las chicas y mi suegrita.


  —Te vez hermosa con ese conjunto de encaje —digo abrazándome a ella.


  —Es para ti, luego podrás sacármelo.


  —Me he puesto duro como piedra.


  —Esa mi vida… era la misión.


  —Quédate quieta, quiero ver todo lo que me comeré.


  Se acomoda jodidamente sensual para mí y mi tremenda erección ya no se puede ocultar.


  La beso en su cuello y ella gime para mí, le tengo unas ganas que puedo estallar en cualquier momento como adolescente precoz.


  —Vamos a llegar tarde.


  —Ya vamos retrasados, unos minutos no harán gran diferencia.


  —Tienes razón. —Primera vez que Marifer me da la razón y lo aplaudo internamente.


  Toma el control sobre mí y empieza a besarme, con una ferocidad que hace que me acelere el corazón descontroladamente. Besa mi cuello, le doy acceso a él de muy buena gana, traza su camino por mi pecho, recorre cada uno de mis cuadros de lavadero, a ratos me muerde muy sensualmente para luego continuar recorriendo su camino que ha hecho con la punta de su lengua.


  El tenerla encima de mí hace que tenga acceso pleno a la vista que me ofrece. Marifer sigue con su dulce e incesante tortura. Al desabotonar el último botón de mi camisa, se detiene para poder quitarme mi cinturón. Lo toma de una manera tan sensual que no logro concentrarme. Al abrir mi bragueta, baja mi pantalón con rapidez, le ayudo a quitármelo y luego se concentra en tomar mi miembro erecto aun en mi bóxer, solo el toque de sus dedos me descontrola.


  Saca mi enorme erección, recorre con su lengua toda mi plenitud y disfruto del contacto de su lengua en mi piel, su respiración es entrecortada.


  Tengo que sostenerme con todas mis fuerzas para no volverme un cavernícola y follarle completamente la boca.


  Mi pene en su boca es el placer que más he disfrutado en mi vida, y el único que quiero por el resto de mis días. Chupa mi pene de una manera impresionante, no sé qué rayos hace con su lengua pero me encanta. Todo en ella me fascina. Su manera de tomar mi miembro, y recorrerlo con su lengua me vuelve loco. La observo como disfruta al hacerlo y me pongo a mil. Por un momento quiero moverme, pero temo lastimarla, y es ella quien me pide que lo haga y no se imagina cuanto se lo agradezco.


  Hago mía su boca mientras ambos dejamos que el placer nos invada.


  Cuando estoy a punto de correrme salgo de su boca.


  — ¡No lo hagas! —dice con su voz en su susurro.


  <<Joder Marifer. >>


  —No sé cómo he podido vivir sin ti tanto tiempo —digo y luego dejo que chupe mi pene.


  Mi cuerpo acompaña a su boca con movimientos sincronizados, no tardó mucho en llegar al límite y cuando lo hago tengo la mejor de las vistas. Marifer abre para mí su boca y me da total libertad, sin más preámbulo, me dejo ir, ella saborea cada gota que sale de mí y la hace ver de lo más jodidamente sexy.


  Juro que pensé que lo escupiría como hacen las mayorías de las chicas, pero me sorprende una vez más el verla tragar cada gota, para luego limpiar los rastros que pudieran quedar con su lengua.


  —Eres increíble Marifer —Cuando se lo digo, su mirada es todo fuego.


  —Soy lo que causas en mí.


  Nos fundimos en un beso, y dejamos de preocuparnos por la hora, por la presentación o fiesta. No quiero perder nunca esto. No somos perfectos, peleamos siempre y casi nunca estamos de acuerdo, y lo cierto es que no veo mi vida sin ella.


  Cuando por fin Marifer encuentra un vestido, nos vamos de volada al salón principal. Todos están vestidos de gala y la música suena a todo volumen, Aitana sin duda hace un gran trabajo como la voz principal del Royalty.


  Caminando de prisa entre la multitud me doy cuenta que, me veo como todo lo que jure que no sería. Llevo el traje que Marifer usará esta noche en una mano y a ella de la otra. Me veo de lo más casero y eso me fascina, y a la vez me da risa por mis tontas palabras que dije hace tiempo.


  —Alex, amor, ¿me esperas con los chicos o vienes conmigo?


  Me saca de mis pensamientos de golpe, miro a mi alrededor y no veo a los chicos por lo que me imagino están con las chicas, no quiero estar solo aquí, no cuando puedo estar con Marifer.


  —Mejor te acompaño.


  —Está bien, solo que deberás cubrir tus ojos.


  —No creo que sea necesario, pues no me interesa mirar a nadie más.


  Cuando está a punto de decirme algo somos interrumpidos por Eipril, que luce muy radiante.


  — ¡Te van a matar! —me dice directamente a mí.


  —Creo que la que llego tarde es Marifer, no yo. Por lo tanto es a ella a quien deberías amenazar.


  —Te lo digo a ti porque eres tú el causante de todo esto.


  Bajo la amenaza de la teniente Eipril vamos al camerino improvisado que han armado para el espectáculo de fin de año, no puedo dejar de mirar el impresionante escenario bajo el inmenso árbol de navidad dorado, si pensaba que el arbolete en el living era exagerado, este se queda corto. Hay bolas de cristal colgando del techo de cristal que dan una hermosa vista, lo hace mágico y extremadamente hermoso. Mi mente solo puede compararlo con las flores de cerezo que le regale a Marifer por su cumpleaños.


  Para cuando ya todas están vestidas con trajes de ángeles, todo el resto ya estamos acomodados en primera fila para ver todo el número. Los celos de mi parte son palpables, aunque mi Marifer no muestra mucho, ese traje de ángel dorado combinando con color negro, no deja mucho a la imaginación y me causa tremenda rabia el saber que habrá muchos hombres babeando por mi mujer.


  La música está en todo su esplendor por parte de Aitana y su banda, en verdad su música es digna de un concierto. Hace días escuche a Max platicar con Daniel que les habían propuesto a la banda de Aitana tocar en el Mystic, como algo fijo, ellos por presupuesto que aceptaron de inmediato. Tal vez es sólo una manera de estar cerca de Aitana o tal vez me equivoque, pero algo si tengo claro, estarán juntos.


  Las copas son repartidas por los meseros y todos seguimos de cerca el escenario, no queremos perdernos nada del espectáculo.


  — ¡Esto va estar bueno, muchachos! —Lucca es el primero en decirlo y asentimos para él uniendo nuestras copas.


  —Nuestras chicas son jodidamente las más hermosas y sexys —digo y ellos me responden con un movimiento de cabeza afirmando mis palabras.


  Los secretos nos unieron en un principio y nos teníamos los unos a los otros, ahora las tenemos a ellas, algo que ninguno tuvo antes, una verdadera familia locamente dispareja, pero, al fin y al cabo, una familia.


  —Ustedes están locos por esas chicas —Yago dice divertido.


  La voz inconfundible de Akon con Angel nos interrumpe dando paso con esto a nuestras chicas, que entran como verdaderos ángeles de Victoria Secret.


  Su entrada es impresionante, ahora sí hemos babeado, y hablo literalmente. Eipril llega corriendo y se sienta junto a Leandro para disfrutar del espectáculo.


  Los movimientos de Marifer, son tan sensuales que de pronto me arrepiento de nunca haberle pedido un número para mí solo. Las chicas la acompañan y no tienen necesidad de mirarse para saber sus pasos, están en sincronía total. Alexa activa una bomba de confeti y sonríe a Lucca que la mira embobado. Tal vez yo no esté tan lejos del estado de Lucca, aunque tal vez este peor.


  Las chicas envían besos a todo el público que las ovacionan de pie, Marifer me envía el beso directamente a mí, luego vuelve rápido a sincronizar con las chicas.


  La música se corta terminando la presentación del cuerpo de baile, que rápidamente forman una perfecta línea, para dar paso al capitán del barco que llega con los padres de Marifer, también los acompañan caras conocidas del staff principal del barco — ¡Diez minutos, prepárense chicos! —Eipril nos dice entusiasmada mientras ve su reloj.


  Aitana llega para darle el micrófono al capitán, Daniel pone todo de sí


  para no mirarla y fracasa. Los chicos nos burlamos de él y este nos pone cara seria.


  —Buenas noches. Soy su capitán Norman Salers, primero déjenme agradecer por su presencia en el Royalty, y desearles un feliz retorno a sus hogares, espero verlos de nuevo en el barco —Le pasa el micrófono a Luis, se quita la gorra y hace una reverencia a todos, los aplausos no se hacen esperar.


  —Gracias Capitán Salers. Buenas noches pasajeros del Royalty, quiero agradecer en nombre de la familia Royalty su presencia y comprensión en el accidente que tuvimos hace poco. Para mí es un placer tenerlos en mi casa, porque este es mi hogar. Este año se cumplen treinta aniversarios que festejamos junto a ustedes. Espero de todo corazón que su estadía haya sido de todo su agrado y que lo sigan disfrutando. Feliz año nuevo.


  Con esto Luis se despide y le cede el micrófono a su ex mujer, Chanell.


  —Hola —los silbidos se escuchan a los lejos y Chanell como siempre siendo ella, les agradece—. Gracias por eso. Llego la hora de un nuevo comienzo, no siempre las cosas salen como las tenemos planeadas y a veces está bien arriesgarse, jugarse todo por el todo. Que este nuevo año sea de dicha y prosperidad para todos. No pensemos en lo que perdimos y en lo que dejamos atrás, mejor festejemos por todo lo que hemos ganado y por todo lo que está por venir.


  Con las palabras de Chanell me quedo mirando a mi Maricuchi que con copa en mano me sonríe. He ganado mucho este año y lo más importante, gané al amor de mi vida. En verdad tengo mucho que agradecer, y como dice Chanell, debo mirar el futuro.


  De pronto es inevitable no recordarla, Meli, ahí estas intacta. En silencio le digo que la quiero y que eso no cambiará nunca.


  Empieza la cuenta regresiva y todos buscan a sus seres queridos, yo solo puedo concentrarme en ella. Chanell da la cuenta regresiva y vemos como los números en la pantalla van llegando al cero.


  


  Mentalmente cuento y brindo; Nueve, por un año que fue maravilloso.


  Ocho, por los amigos. Siete, por los que se fueron. Seis, por lo que se quedaron. Cinco, por la vida misma. Cuatro, por los sueños. Tres, por ella, por Marifer. Dos, por nosotros. Uno, por el amor de mi vida.


  Llego el fin de año y los confetis dorados y plateados vuelan a la vez


  que los fuegos artificiales nos iluminan desde el exterior. Brindamos con nuestras copas y nos abrazamos, con los chicos prometemos lo mismo que cada año.


  —Siempre juntos —Max nos habla y juntamos nuestras manos, esta vez nos acompañan Leandro, Yago y Eipril que con una gran sonrisa se nos unen.


  Tal vez sea una promesa tonta y trillada pero nos ha mantenido juntos soportando grandes tempestades que solo nosotros conocemos.


  Mi mirada se clava en Marifer que termina de abrazar a Marilyn, mi pequeña cuñada corre hasta Trenton que está parado a un lado del escenario.


  Nuestras miradas se unen y gesticulo <<TE AMO. >> Ella me responde de igual manera.


  No tenemos mucho tiempo hasta que Aitana vuelve al escenario y todas toman su lugar correspondiente.


  — ¡Feliz inicio de año! —Aitana nos felicita y unidos brindamos con nuestras copas en alto.


  Daniel se pone firme al escucharla cantar muy al estilo de The Black


  Eyes Peas con su emblemática Meet Me Halfway, se nota que eso fue directo para él. Le damos unas palmadas en el hombro y lo veo tan feliz que no puedo creerlo, pensé que nunca más lo vería de esta manera.


  Aitana nos sorprende al cantar perfecto una canción con voces tan distintas, siempre nos demuestra que puede cantar jazz o blus y pasar al rap


  tan fácilmente que ni te lo crees. No es la primera vez que la escucho cantar estos géneros pero si la primera en hacerlo en la misma canción.


  La alegría se apodera de todo el mundo y la fiesta oficialmente ha comenzado. Aitana nos anima a bailar y cantar con ella, mientras las chicas se mueven impresionantemente.


  Marifer se me queda viendo y me manda un beso. Justo en ese momento mi móvil vibra en mi pantalón, seguro es mi nana.


  La pantalla me dice que no tengo este número, ¿Quién podrá ser? Lo mejor es no pensar mucho en ello. Cuando estoy por guardarlo en el bolsillo nuevamente vibra y es una notificación de mensaje.



  Cuando lo abro es un audio, me debato entre escucharlo o no. La curiosidad me gana y pego el móvil a mi oreja.


  Miro a Marifer y mi mundo se cae a pedazos, miro al suelo y no puedo creer lo que escucho.


  ―¡Ella jamás sabrá que fue una puñetera apuesta! Después de todo salimos ganadores todos.‖


  Todo lo que quiero se ha jodido. La copa que tengo se cae de mis manos y Marifer sigue tan maravillosa, nadie parece darse cuenta de mi estado y lo agradezco.


  << ¿Cómo rayos, todo se puede ir al tacho en un dos por tres? >>


  Voy a perder lo único en la vida que en verdad quiero, lo único que me hace bien. Con ella todo es perfecto, ¿Cómo saldré de esto?


  <<No, no, me niego a perderla. >>


  Un nuevo mensaje llega y me confirma de quien es remitente.


  Si sabes lo que te conviene vendrás a desearme un Feliz año nuevo. Tienes hasta el amanecer o atente a las consecuencias.


  


  


  Larissa, me ha jodido mi vida entera y una vez más estoy en sus manos.


  Mi corazón aun sumergido en una tristeza absoluta se llena de rabia hacia una persona que alguna vez pensé que era mi amiga, alguien en quien confiaba.


  << ¿Qué voy a hacer ahora? >>


  Agarro mi cabello, mientras mi cabeza no deja de dar vueltas y vueltas.


  Una mesera llega con los tragos y tomo el mío, cuando aparto el vaso de mi boca, la veo.


  Esta allí como un ángel, está tan bella y yo… yo pronto la perderé.


  Para cuando tomo mi quinto vaso de ron, llega Marifer muy alegre, ya está vestida con su hermoso vestido dorado.


  — ¡Mi amor bello! —Me da un beso y aprovecho para abrazarla con todas mis fuerzas—. ¿Sucede algo?


  ¿Suceder algo? Acaba de suceder todo.


  Le niego con la cabeza y decido dejar ese tema, tomo todo lo que puedo y la fiesta pasa entre risas y bromas. No estoy atento al cien por ciento pero a Marifer sí, quiero que esta noche la pase bien. No quiero arruinarle la noche.


  Sé que todo lo que se viene no será fácil, pero confió en mi decisión.


  Casi ahogado en alcohol soy llevado hasta mi habitación, donde Marifer me acomoda en nuestra cama. La cama donde tantas veces la hice mía, donde le dije incontable veces que la amaba. Cuando Marifer vuelve del baño ya está en pijama, apaga la luz y se echa a mi lado, aprovecho para abrazarla y besar sus cabellos.


  —Te amo, lo sabes, ¿verdad? —le digo.


  No quiero que le quepa la menor duda de que siempre ha sido así.


  —Sí mi engreído, sé que me amas mucho, y yo a ti te amo mucho más.


  Toma mi mano en su vientre y se deja dormir. Cuento los segundos que se hacen minutos y mi corazón inquieto no me dejan dormir. He pasado todos los estados de ánimo en un solo segundo.


  Le he susurrado incansablemente que la amo y le pedí perdón. Ella no puede escucharme.


  Salgo de la cama muy despacio, me pongo mi ropa y voy a enfrentar esto de una vez por todas. Al cerrar la puerta detrás de mí, golpeo mi cabeza en ella. Solo pienso en que no quiero perderla. Ella es el amor de mi vida.


  <<No te perderé. >>


  Al caminar por los pasillos vacíos, mi mente se llena de recuerdos de Marifer y de mí, juntos. Las veces que recorrimos estos lugares, felices de la mano, jurando amarnos, peleando y jugando, pero todo siempre juntos.


  No me di cuenta en que momento he llegado a su puerta, pero estoy aquí. <<No quería esto, no quería que fuera de esta forma. >> Te amo Marifer y lo haré por ambos.


  Al primer toque la puerta se abre para mí y tengo la vista de Larissa en ropa interior, es de encaje color negro, ella sabe que me gusta. En verdad


  sabe lo que me apasiona, toda esa trasparencia que me muestra lo que vine hacer aquí.


  —Sabía que vendrías.


  No soy capaz de formular palabra, cierro la puerta y con esto sello mi destino.


  <<Te amo Marifer Taylor. >>


  


  


  


  


  




  Capítulo 25


  


  


  Las vacaciones largas llegan a su final y todos tenemos que volver a la realidad. Nadie quiere que acabe pero así debe ser. Las cosas después de todo no duran para siempre, por mucho que queramos no es así.


  —Tierra hablando a Marifer —Aitana me saca de mis pensamientos a la vez que veo perderse a Alex con los chicos.


  —Lo siento. Ando que no me creo que me iré a vivir con Alex. ¿Te lo imaginas?


  —Sí, sexo todo el día, eso es más que seguro.


  Le doy un golpe y me acomodo en mi cómoda toalla, pronto me iré y quiero llevarme un perfecto bronceado, no quiero parecer un muerto en New York.


  — ¡Ya quisiera! Su nana se viene con nosotros y eso nos servirá porque no tengo la menor idea de cómo se prepara una comida decente.


  —Amiga, a ti hasta el agua se te quema.


  —Ya deja eso. Tengo miedo porque no tengo la menor idea de cómo preparar algo que no venga de un envase.


  —Marifer es que nunca tuviste por qué aprenderlo y es normal, Alex lo entenderá y si nòpues también puedes golpearlo.


  Ambas reímos y veo como mi amiga mira impaciente su móvil.


  — ¿Y el tatuado? Como vas con eso.


  —En casa supongo.


  —Aun no tienes los ovarios para decirle que se acabó.


  —Son años, Marifer. No puedo simplemente llamarlo y decirle, adiós.


  A otra cosa mariposa. No funciona así en el mundo real.


  —Tal vez en el mundo real no, pero de algo si estoy segura, vas a terminar mal si sigues ese camino. ¿Qué dice Daniel al respecto?


  —Apoya mi decisión, no quiere presionarme.


  —En este punto no sé si es demasiado compresivo o no quiere comprometerse. ¿Qué te dice a ti?


  Pobre de mi amiga, pero creo que a ella, le hará bien hablar de todo esto, no puede seguir negando lo evidente.


  <<Yo soy #TeamDaniel >>


  —Dice que me quiere. Creo que es lo único que importa y… acepté el trabajo.


  — ¡No me jodas! ¿Vas a tirarte a tu propio jefe y luego volverás a casa a dormir con tu noviecillo? —Al menos reímos ambas y eso es bueno, porque estoy segura que si la encontraba de malas, me tiraba a la piscina y me ahogaba.


  —No, no te jodo y claro que eso no sucederá. Tal vez piense en ser la novia del jefe —cierra los ojos y suspira—. No sé todo puede suceder.


  — ¡Ay que chulada más bella!


  —Es un hombre muy inteligente, y haremos que esto funcione, confío en ello.


  —Espera, te hizo firmar algo, porque aquí es con papeles mana, ¡con papeles! Porque tú eres una mujer muy cambiante y si no firmaste le daré la idea.


  — ¡Te odio maldita!


  — ¡Auch y yo te amo!


  — ¿La verdad? Pues si me hizo firmar un contrato, lo hablé con la banda y ellos felices de tener un trabajo fijo y no estar rotando de aquí para allá, viviendo de trabajos en los supermercados.


  —Es un gran, gran hombre —Me pongo de pie y aplaudo como boba, la cara de Aitana es un poema, se esconde en su sombrero y yo me mofo de ella.


  — ¡Ya bájale loca! Alex a ti por otro lado te ha afectado de manera negativa.


  — ¿Y es que tú quieres terminar con los peces? Mi amenaza va muy en serio, tan en serio como un dinosaurio en tutu.


  Justo en ese momento pasa Danna por mi lado y le sonrió.


  —Estamos a dos días de llegar a buen puerto. Deberíamos hacer una despedida —dice Aitana.


  — ¿Qué propones?


  —Debemos llamar a Eipril para que lo prepare todo.


  Nos quedamos pensando por un largo momento hasta que una niña pasa con su móvil escuchando a todo volumen con Total Eclipse of the Heart.


  Muy animada Aitana me mira.


  —Sí, eso sí.


  Me giro y veo a mi amiga sin entender lo que pasa en su mente.


  — ¿Qué? Aitana estás hablando para ti sola.


  — ¿Qué no lo ves?


  —No la verdad, que no lo veo —cuando termino de contestarle empieza a cantar la misma canción, es una suerte que tenga una buena voz


  porque seguro los huéspedes nos mandaban a callar.


  — ¡Noche de karaoke, bebé! —dice muy animada.


  ¿Qué? ¿Pero qué chingados?


  —Sí, yo voy por esa idea. Así tipo la hija del mariachi, podremos dedicar canciones sin drama. Se imaginan ―rata inmunda, animal rastrero,‖ y así… —dice Danna en mi oído haciéndome sobresaltar del susto.


  


  —Hola —le digo mientras la abrazo—, Danna, ella es Aitana mi mejor amiga.


  —Danna, un gusto conocerte —dice Aitana.


  Ambas se saludan y el alivio me invade solo por un momento, ya que vuelvo a recordar el secreto de Danna.


  —Ya que se conocen, Danna ¿te gustaría venir esta noche? —inquiero con una sonrisa pintada en el rostro.


  —Tienes que conocer al resto —Aitana declarar animada.


  La idea me va gustando, aunque la cantada me sale fatal.


  —Está bien —Moviéndose como niña apenada comenta Danna.


  —Bien, entonces. ¡Karaoke, nenas! —grita mi alocada amiga.


  —Voy arreglarlo todo en el bar, no se preocupen. Es bueno tener contactos. —Nos guiña el ojo Danna y se va como si nada.


  Ella sí que es un ejemplo a seguir, a pesar de estar mal, actúa como si todo marchara de mil maravillas, no se preocupa por ello, y es feliz. No se deja morir y trasmite toda esa alegría y buena vibra que tanto la caracteriza.


  Me despido de Aitana y me voy en busca de mi engreído favorito. Lo confieso, lo extraño.


  Camino por todos pasillos y no lo encuentro, ni por las tiendas ni restaurantes, me canso de buscarlo y mejor me voy a la habitación, tal vez


  este allí.


  Tomo mi llave y me arreglo el bikini, quiero que Alex me vea hermosa.


  Cuando entro está en la ventana viendo el horizonte, ni se percata de que he llegado.


  Dejo mis llaves, me quito las sandalias para no hacer ruido y sorprenderlo. Camino paso a paso, lo rodeo con mis brazos y me toma las manos y se apoya en mí.


  — ¡Llegue a casa, amor!


  Se da la vuelta, toma mi rostro y junta nuestras frentes, su posesividad


  me gusta y me da miedo a la vez. Besa mi frente y me abraza, y por alguna extraña razón, no me gusta ese abrazo.


  Prefiero dejarlo pasar y me hundo en su pecho, le amo tanto que no sé qué haría sin él. <<Mi engreído, quiero tener todo eso que nos prometimos juntos. >>


  —Espérame aquí —Me deja en la ventana y va hasta el mp3, lo miro buscar y buscar y luego la música inunda nuestros oídos.


  Me toma en sus brazos y nos dejamos envolver en la vos de Michael Bolton, y en esa letra tan bella como es When a Man Loves a Woman.


  Disfruto tantos estos momentos que solo él me da que no quiero que terminen nunca.


  Me besa y luego sus ojos se tornan oscuros.


  — ¿Crees en el amor para siempre?


  —Creo que el amor, cuando es amor de verdad, dura para siempre. —digo mientras seguimos bailando.


  —Lo sé, solo que…


  Se corta y luego niega para sí mismo, no quiero que se piense tanto las cosas, apoyo mi cabeza en su hombro y seguimos bailando.


  Nos quedamos justo en ese momento, donde quisiera estar para siempre.


  La noche de Karaoke, está repleta de solo amigos, porque ni loca canto con gente extraña, al menos sé que mis amigos no serán crueles. Tal vez si se rían de mí y por mucho tiempo lo recuerden, pero hasta ahí.


  Aitana que es la cantante, es nuestra maestra de ceremonia, hay algunos amigos que trabajan aquí que se nos unieron, y todo es un ambiente cálido y familiar. Los tragos empiezan a llegar a nuestras mesas mientras todos anotan sus canciones para el karaoke.


  —Las reglas son simples, no repetir la canción y en caso de hacerlo, mejor formar un dúo o lo que sea, ¿entendido? —Nos pregunta y todos asentimos.


  — ¡Si mi capitán estamos listos! —Lucca le responde como todo un niño que le gusta Bob esponja. Las risas no se hacen esperar y los chicos le lanzan palomitas de maíz y papas fritas.


  — ¡Como siempre, gracias Lucca! —rueda sus ojos.


  —Ya que empiece quiero cantar, rata inmunda, sin agraviar a los presentes —dice Danna para mis oídos.


  — ¡Es rata de dos patas! —le digo riendo.


  —Si lo que sea, igual es una rata.


  —Bien, la primera en cantar será… obviamente yo.


  — ¡Nooo! Así no se vale —digo y todos me siguen.


  —Y yo pensé que me querían —Hace un pequeño puchero.


  —Te queremos, pero es injusto porque nos ganarías a todos —Alexa dice en apoyo.


  <<Bien Alexa, te quiero amiga. >>


  —Bueno está bien, yo solo cantaré por gusto. ¿Así está bien?


  Todos les asentimos con la cabeza y la canción empieza, la gran pantalla, se ilumina y todos escuchamos la interpretación de Love The Way You Lie de Eminem y Rihanna Quien diga que mi amiga no canta bien le parto la madre. Con todas las chicas nos emocionamos y cantamos a coro con ella, que mira atenta a Daniel.


  Alexa me da un codazo y entonces miro que Daniel salta al escenario y le quita el micrófono a Aitana. Todos quedamos con la boca abierta literalmente, mientras los escuchamos.


  


  Ninguno dice palabra y solo se miran cuando ambos terminan de cantar, aplaudimos como locos, no tengo la menor idea del por qué, pero lo hacemos, tal vez sea por la actuación, o por esa voz impresionante de Daniel. Ok es por ambos.


  La segunda en correr hasta el escenario es Danna. Toma el micrófono y empieza a cantar.


  Luego de Danna, las canciones pasaron y pasaron, todos cantamos a coro todas las canciones. Alex, Max, Chanell y yo nos negamos a cantar.


  Prefiero ahorrar los vasos rotos, eso sí le dije a Alex que encontré una canción que cuando volvamos a la habitación se la enseñaría.


  Cuando Lucca termina de cantar, debo decir que lo hizo horriblemente, cuando nos estamos burlando de él somos interrumpidos. No le doy mucha importancia y me acurruco en Alex, el cansancio me está ganando y mi paito que está en frente de mí me sonríe.


  Al echar un pequeño vistazo a las facciones de mi engreído siento como se pone rígido, me acomodo bien en la silla y lo observo.


  — ¡No! —dice Alex.


  Las caras de todos los presentes me dicen que nada bueno está pasando.


  Cuando miro hacia el escenario me encuentro con Larissa que me mira divertida y desafiante en el escenario. Eipril es la primera en pararse y ella les niega con un gesto con el dedo.


  — ¡Quédense quietas! Van a querer ver esto —Agarra el control que tiene en su mano y juega con él.


  Alex da un salto impresionante para llegar a ella, se le para de frente, y le dice algo que no logro escuchar. Ella se burla de él y la toma del brazo, forcejean por un instante y su cara destila furia y rabia hacia mí.


  No entiendo nada de lo que está pasando, nadie entiende. Sigo sentada en mi sitio, mirando toda la escena.


  —Bueno parece que no soy bien recibida aquí, y yo que les traía un pequeño regalo —En la pantalla aparece de pronto Alex—. ¿En verdad


  creyeron que serían felices?


  Mis ojos se vuelven vidriosos, Alex corre para pagar la pantalla, pero es demasiado tarde.


  << ¿Qué fui para Alex? >>


  La escena de él entrando a la habitación de ella, de esa zorra me repugna, ambos me dan asco, siento como mi corazón se parte en millones de pedacitos. No puedo ni respirar, las lágrimas salen de mí sin poder controlarlas.


  Es mi Alex, está ahí con esa mujer despreciable y ella esta desnuda.


  Miro como la acomoda, tal cual lo ha hecho conmigo tantas veces. Mi corazón no va a aguantar esto por más tiempo, nadie dice nada, no soy consciente del mundo a mí alrededor y su voz retumba en mis oídos.


  ―¡Ella jamás sabrá que fue una puñetera apuesta! Después de todo, salimos ganadores todos.‖


  Lo escucho una y otra vez y la misma imagen se repite. Ellos juntos, el me engaño todo este tiempo.


  Creí en él de verdad, lo amaba con mi vida misma. Y fui una jodida apuesta.


  Cuando miro a mis amigas, Alexa suelta a Lucca, Aitana mira a Daniel y mi vida es destrozada por completo, mis sueños rotos, mis ilusiones desechas.


  Alex grita como loco que apaguen la pantalla y nadie puede moverse, lo miro como lanza un golpe a la pantalla y la rompe, se pone de rodillas y se lamenta. ¿Pero qué se lamenta? Se pone de pie y camina hasta donde estoy, me paro de mi silla deseando no estar aquí.


  Díganme que esto es un sueño, díganme que no es real. Esto no puede estar pasando, él me ama, él me ama. Nos vamos a casar y viviremos juntos.


  ¡Una puñetera apuesta!


  Esas palabras me recuerdan que esto no es un sueño, me dicen lo que en verdad fui, una apuesta.


  — ¡Marifer, amor!


  Cuando lo escucho llamarme ―amor‖ salgo de mis casillas y exploto.


  — ¿Amor? ¿Es enserio? —Las lágrimas me desbordan.


  —Te amo…


  Tengo un gran nudo en mi garganta y mi cabeza va a estallar.


  — ¡No! No digas más mentiras. ¿Hasta dónde ibas llegar con todo esto? ¿Qué querías de mí? ¿Qué te hice para que me hagas esto?


  Alex solo me mira, las lágrimas en él son igual que las mías. Pero le odio, odio que sea tan bueno para mentir que me creí cada puta palabra que me dijo, le creí sus promesas. Me enseñó que es amor y me lo arrebato él mismo.


  —Te amo, Marifer.


  —El amor no engaña, no miente, no de esta manera. Lo que eres… es un hipócrita. Te odio —Se quiere acercar a mí y lo detengo, le doy golpees en su pecho—. No quiero que te me vuelvas a acercar.


  Descargo toda mi ira y mi rabia en él. Mis manos me duelen de tanto golpearlo. Quiero con todas mis fuerzas volver a la mañana… volver a ésta mañana donde bailábamos y me decía que él me amaba, donde era feliz, donde no existía ella. Alex sigue ahí parado, sigue siendo el mismo tipo idiota del que jamás debí enamorarme.


  —Perdóname.


  — ¡Nunca! Me escuchas, nunca te voy a perdonar. Pude perdonar y entender muchas cosas, pero el engaño, el que te hubieras revolcado con esa mujer…


  En ese momento mis piernas no me responden, mi Paito corre hasta a mí y me sostiene.


  — ¡Suficiente ambos! —Nos regaña.


  Como puedo le hablo a mi Paito entre sollozos.


  —Papi sácame de aquí, por favor. Llévame lejos.


  Me abrazo tan fuerte a él y no soy capaz de mirar nada más.


  —No lo hice Marifer, no te engañe…


  —Basta Alex, creí que eras un hombre diferente —Mi padre lo calla por mí, no quiero seguir escuchándolo. No necesito esto.



  No necesito más mentiras. Cuando empezamos a caminar, siento la mano de Alex, sé que es el, mi cuerpo aun responde a tu tacto.


  Cuando levanto las pestañas para verlo, escucho un grito que me cala la piel. Todos corren hasta la mesa donde antes estábamos. Los escucho pedir un médico y mi Paito me deja y va tras lo que sea que ha ocurrido.


  Eipril viene hasta mí, me abraza fuerte y besa mis cabellos.


  —Lo siento Mari, lo siento mucho.


  Leandro detiene a Alex que quiere aprovechar que no está mi padre, me mira y solo puedo sentir odio. Le odio, le odio con todas mis fuerzas.


  De pronto miro a mi padre que lleva a Danna en brazos totalmente desvanecida. Mi amiga, ¡Dios no! Aún no, niego con la cabeza mientras la veo perderse seguidos por los chicos.


  Eipril me saca abrazada del bar y se lo agradezco en silencio. Escucho a Alex gritar mi nombre y no soy capaz de voltear.


  —Te amo, Marifer Taylor, siempre te amare. —Es lo último que lo escucho gritar.


  


  Me voy del bar con el alma rota y con el mundo destrozado. No sé ni cómo camino pero lo hago, debo hacerlo, debo irme lo más lejos posible de él.


  


  Se acabó, Alex, se terminó…


  


  




  Capítulo 26


  


  Abro mis ojos y lo primero que me encuentro es a mi caballero que duerme a mi costado en un pequeño y poco cómodo sillón.


  << ¡Dios! >>


  Pobre del señor Luis, antes de desmayarme se veía muy preocupado, primero lo de su hija y ahora yo. Me dije tantas veces que esto que sucedía entre ambos era un simple sueño y hoy lo tengo aquí a mi lado. Sé que si tal vez le hubiera dado un poco de alas ambos hubiéramos volado muy alto, pero, no pude hacerle eso.


  Impulsivamente paso mis dedos por su mano, su piel hace que mis dedos vibren como nunca lo han hecho. Poco a poco abre sus ojos, me observa detenidamente y luego me regala una pequeña sonrisa.


  — ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor de lo que debo lucir —digo mientras lo veo incorporarse —, ese sillón debe ser muy cómodo para que se quedara a dormir allí.


  —La verdad que sí.


  —Dudo eso. ¿Por qué se encuentra aquí? Debería estar trabajando, hay tantas cosas por hacer.


  —Porque quiero estarlo, ¿tienes algún problema con ello?


  << ¡Oh por la virgencita! >>


  Según todos los libros que he leído esto se puede interpretar como un clásico, ―voy a estar aquí contigo porque te quiero‖. Mi corazón se va a salir de mi pecho en cualquier momento.


  <<La pregunta es… ¿y ahora qué le digo? >>


  — ¡Oh vaya!


  Toma mis manos y las une a las de él, luego les da un dulce beso en ellas.


  <<Me estoy derritiendo como helado en el desierto de Lut. >>


  —Me preocupe mucho por ti.


  El sonido de la puerta nos dice que nuestro pequeño momento a solas ha llegado a su final, mi corazón lo reciente y por su rostro sé que a él le pasa exactamente lo mismo.


  —Hola Danna —El doctor mira el expediente que está a los pies de la cama, luego revisa mi suero, toma nota de todo y ruego porque no diga nada de mi enfermedad delante de Luis —. Parece que todo está mejor, solo debes tomar reposo y seguir con las medicinas.


  —Gracias doctor ¿Cuándo podré irme?


  —No podrás Danna, a estas alturas deberías estar cuidando de ti y lo sabes.


  —Lo he hecho doctor.


  —Yo no hablaba de eso. Voy a llamar a un hospital para que preparen todo en cuanto lleguemos a Miami.


  — ¡No por favor!


  — ¿Qué sucede? —Luis pregunta un tanto enfadado por no comprender todo lo que está pasando.


  —Señor Luis, es simple rutina su conteo de glóbulos blancos están muy bajos.


  Le lanzó una mirada de reproche al doctor y este me mira curioso.


  — ¿Podemos hablar en otro momento doctor?


  —Claro Danna —Deja los documentos una vez más a los pies de la cama —. Luis, hasta luego.


  Pasan unos segundos desde que el doctor deja la habitación y estamos en completo silencio. No voy a soportar que Luis me mire de la misma forma que me miran todos los que saben de mi enfermedad.


  Jugueteo con mis dedos por el nerviosismo que tengo en estos momentos.


  — ¿Me vas a decir que pasa?


  No soy capaz de siquiera verlo a los ojos.


  —No…


  Se levanta de la silla y camina a los pies de mi cama una y otra vez, frota sus manos divagando solo. Creo que lo he vuelto loco.


  — ¿No?


  —No es el momento ahora.


  —Ya no sé qué hacer, Danna…


  —No lo entiendo señor Luis.


  — ¡Ya deja de llamarme señor! Acabo de pasar las peores horas de mi vida viéndote en una cama inconsciente —Camina hasta mi —, y no voy a seguir fingiendo eso de señor. Me gustas Danna y lo digo en serio.


  <<Virgencita dime que esto no es una de mis alucinaciones de esas que suelo tener a diario. >>


  Tapo mi boca y mis ojos se encuentran con los de él, sostiene mi mano y mi vida se detiene.


  —Dime ¿Acaso tú no sientes lo mismo?


  —Luis…


  Toma mi rostro y nos quedamos mirándonos. Este debería ser mi momento épico de amor.


  —Si fuéramos distintos, si te hubiera conocido antes —declaro y las lágrimas salen como si esta fuera la despedida que nunca quise.


  —Dudo que antes te hubiera visto o tu a mí.


  Sin poder pensar mucho le doy un beso, uno en el que le entrego mi alma sin él saberlo. Sus labios dulces me dicen que he llegado al cielo junto a él. Mis pestañas entre abiertas me dejan ver lo afortunada que soy. Al menos por un tiempo, él es mío.


  Al romper nuestro beso me abraza tan fuerte que puedo sentir que le dice al purgatorio que aún no me lleve.


  —Eres mi último respiro, Luis.


  —Quiero ser todos tus respiros… esto —Nos señala a ambos —, me estaba matando. No sabes cuantas veces soñé este momento.


  Lo soñó al igual que yo. Si esto es mi mente quiero vivir aquí toda la vida.


  —Tengo sentimientos por ti que no se explicar.


  Me derrito con sus palabras.


  — ¿Entonces esa conexión entre ambos no me la imagine? —le digo esperanzada.


  — ¿Crees en la magia? Porque estoy seguro que esto lo es…


  —Lo creo y voy a creer toda mi vida.


  Mis dudas vuelven a mí. << ¡No, Dios! >>


  Un futuro. Él ve un futuro, juntos. Como le digo que yo no puedo ofrecerle lo mismo.


  —Necesito saber…


  El toque de la puerta nos vuelve a interrumpir y esta vez estoy aliviada de que lo haga, porque no creo ser capaz de afrontar todo esto.


  — ¡Pase!


  Marifer entra muy cautelosa y lo primero que observa es mi mano y la de su padre juntas. Luis retira su mano y luego pone esa pose suya de hombre poderoso.


  ¡Oh Virgencita!


  —Danna… papi —Sus ojos curiosos me miran —. Solo vine a ver como estabas.


  Luis se pone de pie y rápidamente le da paso a su hija para que esté a mi lado.


  —Mucho mejor, gracias ¿Y tú como te encuentras?


  —Ahí vamos ¿Qué dicen los médicos?


  —Me pondré bien, no podrán liberarse de mí tan fácilmente.


  Me da un fuerte apretón de mano y luego me sonríe. Fue un verdadero alivio que al menos alguien sepa de mi secreto. Cuando se lo conté a Marifer no esperaba su reacción, ella simplemente me trato como siempre y nunca más volvimos a hablar del tema.


  — ¿Quieres que hablemos?



  —No… claro que no, ya luego tendremos tiempo. Pasé solo unos segundos y ya, no quiero agobiarte con mis cosas, ¿está bien? —Me da un beso en la mejilla —. Vas a tener que contármelo todo —me dice muy despacio para que Luis no escuche.


  —Está bien.


  Le da un beso a su padre y luego sale siendo ella, sé que esto le ha dibujado al menos una sonrisa y dejará de pensar un poco en sus problemas.


  Sé que ella me escuchará antes de sacar sus conclusiones y eso es quitarme un peso de encima.


  —Debo regresar al trabajo, tenemos cosas pendientes.


  Le digo que sí con un pequeño gesto luego sale de la habitación. Tapo mi rostro con la sabana y me rio como una niña chiquita que acaba de hacer una travesura.


  ¿Qué hago ahora?


  <<Virgencita ayúdame. >>


  


  Una vez más me encuentro en la proa del barco, tal como empecé este viaje. Tengo todo listo para salir del Royalty, no miento cuando digo que el clima no es lo mismo. Pensé demasiado en todo y mi conclusión fue; Luis merece todo, y no un amor a medias.


  Quiero tanto poder darle el mundo entero y no tengo más remedio que dejarlo ir, me convencí a mí misma que esto es lo mejor. Al menos me llevo en mi mente y en mi corazón que una vez sentí eso que llaman, amor.


  Toda mi lista de qué hacer, está completa y sé que ahora puedo irme.


  <<Duele resignarse a mi realidad, a lo que pude tener junto a él. >>


  Mis padres me estarán esperando en el puerto y lo que se me viene de ellos no será nada bonito. Al menos pude solucionar lo de Charly y pude conversar con él por teléfono, casi me mata por desaparecerme cuando prometí que no lo haría, pero al fin me perdonó, es Charly y el daría su vida por mí.


  Mi cuerpo se apaga cada vez más rápido y mi alma está más viva que nunca. La vida puede ser un verdadero fiasco cuando se lo propone. Tuve mi historia para contar, pequeña y corta pero una historia que vale la pena presumir y más al protagonista de esta.


  — ¿En qué piensas? —La voz de Marifer me saca de todo mi retroceso.


  — ¡Maricuchi!


  — ¡Mami! —me dice mofándose.


  —No juegues así.


  — ¿Entonces? ¿Qué hay ahí?


  —Nada, simplemente…


  — ¿Me quieres tratar de ciega o qué? Porque yo sé lo que vi.


  —No digo lo contrario. Es complicado. Apenas empezaba cuando acabó.


  ¡ ¡Dios! ! Porque le estoy contando todo esto precisamente a la hija del hombre que me quita el aliento.


  — ¿Verdad que esto es raro? Digo, escucharte hablar de mi papá de esta manera.


  —Si yo fuera tú, mínimo despelucaba a la chica.


  —Pero eres mi amiga y no puedo hacer eso.


  —Tal vez si me matas.


  — ¿Por qué?


  —Le dije a Luis… que lo mejor era alejarse. No puedo estar con él.


  — ¿Estás loca? Hace años que no veía a mi padre tan alegre y la razón eras tú. Bueno, eso no lo sabía… hasta hace poco.


  —No puedo condenarlo a verme morir. Estoy haciendo que el daño sea menor, ¿sabes lo que va a sufrir después de que me vaya? Sé cuál es mi destino y lo acepté. No puedo y no quiero arrastrarlo conmigo a ese dolor.


  —Lo vas a matar más si no le dices la verdad.


  —Me hiciste una promesa, Marifer.


  —Y la voy a cumplir pero ese hombre, es mi padre al cual amo demasiado.


  —Yo también lo amo, solo le estoy ahorrando un dolor más grande.


  —Repítelo hasta que tú misma te lo creas.


  — ¡Por favor Marifer!


  Su rostro denota tristeza y rabia, necesito que ella me comprenda.


  —Voy a mantener mi palabra, solo te advierto que las mentiras no son buenas y tarde o temprano todo se sabe.


  Sé que eso lo ha dicho por ella y Alex.


  —No le mentí, solo le quiero ahorrar un dolor más grande. Él pronto me olvidara y encontrara a alguien más, estoy segura que será feliz.


  —Mi paito no es así.


  Eso me dolió más de lo que puedo decir.


  —Es un hombre bueno.


  — ¿No puedo hacerte cambiar de idea?



  —Ya tome mi decisión, lo siento.


  —Entiendo y lo respeto, solo que no dejo de pensar que ustedes harían una tierna pareja, nada más hay que verlos juntos para enamorarse.


  —Estás hablando de tu padre.


  —Igual hablo de mi madre, aunque ella sea distinta. Danna, ya no espero una reconciliación de mis padres, solo espero que ambos sean felices.


  —Nunca voy a entender eso de ti.


  —No lo hagas, perderás tu tiempo conmigo.


  —Te prometo que no lo haré. Sé que no quieres hablar de tus cosas, pero… ustedes tienen algo bueno, no lo dejes así.


  En respuesta solo me da una sonrisa llena de dolor.


  —Nos vemos luego ¿sí? —me dice y le asiento, me da un beso para dejarme sola una vez más.


  Inconscientemente toco mis labios recordando ese último beso de Luis, me lo llevare por el resto de lo que me queda de vida, justo en mi corazón.


  


  


  


  


  


  




  Capítulo 27


  


  


  Miro a mi hermana que sale del lugar entre lágrimas, sin creer aun todo lo que ha sucedido. De verdad ni yo lo creo. Todo ha pasado demasiado rápido.


  


  Tomo la mano de Trenton, que me mira impasible. Sé que también está pensando en todo lo ocurrido. Nos prometimos no pensar en nada, ni nadie.


  


  <<No tenemos pasado, no tenemos futuro, sólo un presente juntos.>>


  


  Alexa pasa muy deprisa y Lucca tras ella, que por poco y me choca.


  Ésta se da vuelta y le grita que no la siga. Sólo el escuchar, ―se acabó‖, que le dice y me parte el alma. Sé que lo mío será igual de doloroso.


  


  Trenton me suelta y va tras ellos muy deprisa.


  


  — ¡No se acabó! —Lucca habla exaltado.


  


  —Sí, lo nuestro se acabó Lucca, no quiero volver a verte en mi vida.


  


  —Eres mi todo, lo único que tengo —Intenta sostenerla y ésta se aparte muy molesta.


  


  Creo que debería escucharlo, no creo que esto fuera todo un plan, me niego a creerlo. Trenton sostiene a Lucca que le da un golpe fuerte a la pared de madera, el sonido me sorprende, Alexa sin inmutarse se aleja.


  


  << ¿Acaso no le importa Lucca? >>


  


  — ¡Lucca, tranquilízate! Luego podrás hablar con ella, cuando todo esté más calmado. No es bueno ahora, todos están con la cabeza caliente —le dice Trenton tratando de calmarlo.


  


  —No lo entienden, ella es lo único que me quedaba. Sin ella… —Se siente el dolor en sus palabras.


  


  Las lágrimas salen de Lucca y soy incapaz de verlo de esta manera, lo abrazo y llora en mi hombro. Trenton nos mira comprensivo.


  


  Pasa un buen rato hasta que Lucca se calma, lo suficiente para que lo llevemos hasta su habitación. Al pasar por la puerta de Alexa, este se detiene y niega con la cabeza.


  


  —Yo no hice nada multicolor —me dice.


  


  —Lo sé amigo —le digo.


  


  —Ella se irá esta vez. Me dejará.


  


  << ¡Oh por dios! >> Esto es demasiado.


  


  Quiero con todas mis fuerzas evitar todo el dolor que ahora sienten mis amigos. De la nada escuchamos risas y me quedo de piedra al reconocerla, es la puta Larissa.


  


  <<Enferma hija de puta>>. No hay otra palabra para describirla. Está feliz al ver a todos arruinados. Lucca se repone y va tras ella.


  


  Miro a Trenton para esperar una señal y este me sonríe, es todo lo que necesito para llenarme de fuerzas.


  


  —Pudieron evitar todo esto si tan solo fueran buenos amigos y le hubieran dicho a Alex que yo era lo mejor para él.


  


  Esa declaración de Larissa hace que estalle y le estampe en su rostro un golpe tan fuerte que me duele la mano al instante.


  


  — ¡Hija de puta, lárgate de aquí! —grito con todas mis fuerzas y me preparo para darle otro, esta se limpia la nariz e intenta devolverme el golpe.


  


  Logro sostenerla por el brazo, me pego a ella y con mi mano libre le propino otro puñetazo. La rabia en su rostro es para capturarla en una imagen para la posteridad.


  


  — ¡Maldita! —grita y cuando estoy a punto de seguir golpeándola siento la mano de Trenton.


  


  — ¡Basta! —Sólo esa palabra de Trenton hace que la suelte y la empuje lejos de mí, la rubia que venía con ella la sostiene y la dirige lejos de nosotros.


  


  — ¡Eres la mejor, multicolor! —Lucca me abraza y luego se va, dejándome a solas con Trenton.


  


  —Deberá ponerse mucho hielo —dice Trenton y noto la burla en sus palabras.


  


  —Me enoja mucho todo esto.


  


  —Me alegra que lo hicieras, esa mujer ha hecho mucho daño. Pero dime, ¿dónde aprendiste ese derechazo?


  


  Su pregunta me da risa y lo abrazo fuerte, para luego caminar tomados de la mano. Necesito estar con él, lo necesito más que nunca, tal vez como jamás necesité a nadie en mi vida.


  


  Cuando llegamos a su habitación este me invita a pasar, su guardaespaldas nos mira como siempre, sé que no aprueba esto y tampoco es que lo necesite.


  


  Ambos hombres se miran retándose y luego su aroma me envuelve. Me quito las zapatillas y estiro mis pequeños dedos cansados. Me acuesto en su gran cama junto a él, que se siente tan pequeña, me envuelve en sus brazos y nos quedamos así.


  


  Hay tanto que no se de él que la verdad me da demasiado miedo. No quiero dejarle pero me hizo prometer que algún día lo haría.


  


  


  Beso al grandulón musculoso y luego me sumerge en la piscina. Soy capaz de quedarme en este momento tan bello sumergidos en el agua y abrazados.


  


  Cuando salimos a la superficie ambos reímos. Lo nuestro nunca será claro, y no lo creo necesitar. Somos dos imanes, por mucho que nos queramos separar encontramos la manera de volver y vaya que él si trató de alejarme.


  


  —No quiero dejarte ir —me dice de pronto.


  


  —Pero si no me estoy yendo.


  


  —Lo siento, lo dije en voz alta.


  


  Le hago otra mueca y este me echa agua, para luego escapar de mí.


  Al salir de la piscina, Trenton va por unas bebidas y yo me quedo sentada al borde.


  


  —Él no es bueno —Escucho la voz de un hombre y rápidamente me pongo delante de él.


  


  Se perfectamente que Trenton tiene demasiados secretos, sé que hasta algún punto es peligroso. Y nadie tiene el derecho de decirme lo que es él.


  


  —No deberías hablar así de tu jefe —le reprendo y este lanza una carcajada burlona.


  


  —Él no es mi puto jefe.


 

  Ahora si me he perdido, pensé que él era su guardaespaldas.


  


  — ¿Qué? —pregunto desconcertada.


  


  —Es demasiado cobarde. No te lo ha dicho.


  


  — ¿Decirme qué?


  


  —Mantente lejos de él, lo digo por tu bien. Trenton Materazzi nunca trae nada bueno consigo.


  


  —Te equivocas, él es bueno.


  


  — ¿Crees que eres la primera en creerlo? —Me toma del brazo y me dice—. Niña es por tu bien, no dejes que te arrastre a su mundo.


  


  —No lo entiendo.


  


  — ¡Suéltala, ahora, Leonid! —dice enfurecido Trenton.


  


  Rápidamente me suelta y es Trenton quien ahora me sostiene y me lleva casi corriendo lejos de allí.


  


  — ¡Basta! Trenton detente —le pido en tono molesto.


  


  Me suelta, luego lo observo como mira a todos lados, su pecho sube y baja, da un paso hasta mí y me enfrenta. Me besa como nunca antes y decido en ese preciso instante, que aceptaría todo de él; aun si no fuera nada.


  


  


  Lo escucho respirar y entonces sé que ese día ha vuelto a ambos.


  


  —Necesitamos hablar.


  


  <<Oh, oh, eso no me gusta. De hecho no me gusta para nada. >>


  


  — ¿Qué sucede grandulón? —Me besa la mano y luego suelta el aire contenido.


  


  —No dejo de pensar en todo esto.


  


  —Está demostrado que pensar te hace daño —trato de hacerlo reír pero fallo.


  


  —Se nos acaba el tiempo.


  


  <<Joder no. No quiero esta charla justo ahora. >>


  


  No quiero que mi mundo se acabe ahora, soy feliz siendo suya y el mío.


  Soy tonta por pensar que unos pocos días serian una eternidad.


  


  —No digas eso.


  


  —Pensé que podría hacerlo de esta manera. ¡Lo siento Marilyn, no quiero hacerte daño!


  


  —No me lo harás, sabía que esto era solo...


  


  —Si yo fuera alguien más, todo sería tan distinto.


  


  


  —Yo quiero lo que eres —confieso con una sonrisa.


  


  —Tal vez vuelva… —Se hunde en él mismo.


  


  —Recuérdalo, sin promesas, sin futuro.


  


  —Eres mi pequeña pieza de puzzle, le diste todos tus colores a mi corazón y a mi vida.


  


  <<Me muero por decirle que yo si quiero un futuro, que yo quiero más. >>


  


  Como si nada se pasó el tiempo y llego el día que menos quería, la noche que pasé con Trenton fue bella, pero ambos sabíamos que era la última. Toco mi pecho y hago como si atrapara mi corazón y le pido fuerzas. Necesito todo de mí para verlo partir.


  


  Me he repetido incansables veces que esto es lo mejor, que hay historias que son más bonitas cortas que largas.


  


  << ¿A quién quiero engañar? Me duele, no quiero que acabe. >>


  


  Doblo mi última camiseta y ahí en mi maleta encuentro mi pulserita de arcoíris. Hace tiempo quise dársela a Trenton, como un gesto tierno. Me retracté porque pensé que era demasiado cursi.


  


  La tomo y sin más rodeos se la entrego, este mira su mano y sonríe, me da un pequeño beso en la frente, luego me hace un gesto para que le ayude a ponérsela. Ruego porque la pulsera le quede bien. Los cielos hoy me favorecen porque si le hizo las pequeñas tiras de hilos formando una trenza.


  


  —Nunca me la quitare y al verla pensare en ti.


  


  No le digo nada creo que las palabras están de más.


  


  Pasan los minutos donde me detengo a revisar todas mis maletas ya hechas y es la primera vez que no quiero irme del Royalty.


  


  — ¿Estás bien? —Me doy la vuelta y rodeo con los brazos el cuello de Trenton.


  


  —Todo bien —Trato de que mi voz acompañe a mis palabras.


  


  ¡Qué gran mentira me digo! Ambos sabemos que esto nos está matando, pero somos buenos para mentirnos a nosotros mismos.


  


  Pienso en ambos, echados en la cama, fundiéndonos en uno solo. Mi vida ha cambiado. Todo se resume desde ahora; en un antes y después de él.


  


  Le beso con devoción, quiero capturar este momento, en mi mente por toda la eternidad.


  


  Con cada segundo nuestro beso se intensifica, luego lo cortamos, si pasamos esa línea dudo poder soportar el dolor tan grande que me espera.


  Me alejo de él y este lo entiende.


  


  Da dos pasos y me tiene justo en frente, une nuestras frentes y su respiración es entrecortada.


  


  —Un día te enamorarás tanto, que me olvidaras aunque yo nunca lo haga.


  


  No digo nada, solo dejo caer mis lágrimas, no quiero enamorarme de nadie más. Le quiero a él. Quiero gritarle tantas cosas, que en mi pecho se forma un nudo.


  


  El sonido del claxon del Royalty nos dice que ya estamos muy cerca de Miami. Le abrazo con todas mis fuerzas y le doy todo de mí. No somos capaces de decir nada, sólo nos besamos mientras lloro. Con un último beso, se va de mi habitación.


  


  Quiero detenerle y no soy capaz de hacerlo, le dejo ir, y con él se va todo de mí.


  


  Una vez que lloro todo lo que quiero, me limpio mis lágrimas y los rastros de maquillaje corrido. Me repito que soy fuerte y quiero creerlo, luego salgo para ir donde mi hermana.


  


  Toco la puerta de Marifer y esta me abre al instante, ambas tenemos los ojos hinchados, no necesitamos decirnos nada, nos limitamos a abrazarnos.


  


  Caminamos de la mano juntas hasta la puerta principal, muchas personas ya se han bajado del barco otras se toman selfies, ―las mejores vacaciones‖, para muchos eso fue. Para mí también, aun cuando me voy con el corazón destrozado.




  Nos reunimos con las chicas para nuestro último ritual, una cerveza de despedida. Nadie es feliz, aun cuando llevan sonrisas en sus rostros, es imposible ocultar sus miradas tristes.


 

  Danna es sacada en silla de ruedas por uno de los meseros justo cuando estamos despidiéndonos. Ver a Danna de esta manera hace que tenga más fe que nunca, ella paso por tanto y nunca perdió su sonrisa, ni ese brillo en sus ojos. Tal vez no hoy o mañana, pero sé que un día el recuerdo de Alex será sólo eso, un recuerdo. Voy hasta ella y le doy un abrazo.


  


  — ¡Vendré a verte, no te vas a librar tan fácil de mí! —me dice sonriendo.


  


  Mi cuerpo se eriza y me doy cuenta que es por la presencia de él. Lleva gafas y sigue luciendo tremendamente sexy, pero algo ha cambiado. Su postura no es la misma, me mira y luego sigue caminando. Las lágrimas traicioneras amenazan y las detengo.


  


  Junto a él están Lucca y Daniel, que caminan muy concentrados en su andar y en nada más. Aitana me regala una mirada y luego una media sonrisa. Hago lo mismo, y mi corazón se rompe una vez más. Los veo detenerse al final de la rampla.


  


  —Te esperaré en México —Danna se despide con un beso y su siempre sonrisa y yo no puedo decir nada en respuesta.


  


  Los segundos en que Danna tarda en perderse de vista parecen ser eternos.


  


  —Bueno chicas mis papás han llegado por mí —dice Alexa mientras trata de sonreír —. ¿Por qué se siente tan feo?


  


  —Eso se siente cuando sabes que estás haciendo algo mal —le digo a mi amiga.


  


  —No puedo estar con él, no después de todo lo ocurrido —La mirada triste de Alexa me dice que tal vez este si es el fin para ellos.


  


  —Amiga claro que puedes, porque lo quieres. Te doy mi cabeza que en menos de un mes tendrás al gigoló corriendo tras de ti —declara Aitana.


  


  Alexa no dice nada, mientras todas asentamos con la cabeza, luego se despide y al pasar junto a los chicos se paran, la veo que niega con la cabeza para luego retomar su caminar. Todas estamos tan rotas por dentro.


  


  — ¡No quiero irme sola! Me voy con ustedes —dice Aitana.


  


  —Bien, tú irás atrás —Sentencia Marilyn y luego su cara se contrae en cuestión de segundos.


  


  Con Aitana nos damos cuenta de su reacción y algo no cuadra aquí. Se supone que ella y el fortachón están bien, ¿o no?


  


  — ¡Marilyn!


  


  —Trenton… —Lanza un suspiro que estoy segura le ha dolido hasta la medula.


  


  Joder ¿Qué pasa aquí?


  


  <<De qué me perdí. >>


  


  Luego Trenton es escoltado por un montón de hombres, ninguno con cara de amigo.


  


  — ¿Algo que contar?


  


  —Déjalo, somos adultos.


  


  —Pero ese es tu fortachón, ¿qué sucedió? Pensé que estaban bien —Aitana hace preguntas que yo me estoy formulando y se lo agradezco.


  


  —Estamos bien, solo que fuimos ―un amor de crucero‖. Cuando llegáramos a Miami, él se iría por su camino y yo por el mío, y nos quedaremos con todas las cosas buenas.


  


  Ok, eso no lo entiendo.


  


  — ¿Cómo? Pero… —hablo incoherentemente.


  


  —Estaré bien. Soy una adulta y todos han tenido sus cosas pasajeras.


  


  — ¿Porque le restas importancia? —le reprocho.


  


  —Para mí fue lo mejor de mi vida y siempre lo será —dice sonriente mi hermanita.


  


  — ¡¿Y entonces?! —Con un grito Aitana nos sorprende.


  


  — ¿Entonces qué? Les digo lo mismo a ustedes. Tú Nani, andas hasta las chanclas por Alex, ―tu engreído‖. Y tú morena, andas perdida por Daniel, el Dios follador. Vuelvo a repetir ¿entonces qué?


  


  Todas entendimos su punto y guardamos silencio.


  


  —Eres insoportable Marilyn —moviendo las manos Aitana camina y la seguimos.


  


  Los chicos van mucho más adelante que nosotras, sigo a Alex con la mirada hasta su Jepp, que está a metros de mi automóvil. Con las llaves aun colgando en mi puerta lo veo subirse a su coche. La canción Still Loving


  you se escucha a kilómetros y mi corazón no lo soporta.


 



  Epílogo


  


  


  Es mi último día en Miami, hoy me iré y tal vez para siempre, no quiero volver a este lugar, todo me lo recuerda, absolutamente todo. Es momento de madurar de una vez por todas, iré a New York no solo por el baile, iré a estudiar administración de empresas, mi Paito encontró la manera de hacer que entre a la Universidad de Nueva York, se lo agradezco en el alma, porque sinceramente no soy capaz de seguir en este lugar.


  


  Aun me duele el recordar a Alex, me lastima como terminó un hermoso amor. Por mucho que no quise nombrarlo, fue inevitable no preguntar por él. Leandro me dijo que Alex prácticamente se destrozó la mano, rompió todo y cuanto pudo en su habitación, sentí lástima por él, por mí.


  


  Tal vez si él me lo hubiera dicho todo hubiera sido tan distinto, claro que me hubiera enojado, pues quién no. Pero lo hubiera perdonado y todo este sufrimiento nos lo hubiéramos ahorrado.


  


  Miro a mi familia y parece todo tan lejano, desde que volvimos hace dos semanas todos estamos como en una nube. Marilyn trama algo desde hace días y ahora está más inquieta que de costumbre.


  


  —Voy a vender la flota, he hablado con Andrews y está de acuerdo en quedarse con ella.


  


  ¿¿¿Qué??? No puedo creer que mi Paito esté pensando en vender el Royalty, si es como si fuera su vida.


  


  


  — ¡¿Qué estás diciendo Luis?! —mami le pregunta.


  


  —Solo quiero vivir un poco Chanell, y tú te has cansado de decirme que debo hacerlo.


  


  —Pero vivir no significa que dejes todo lo que amas.


  


  —Estoy tan confundido —confiesa mi padre.


  


  —Nos tienes a nosotras —Marilyn se pone de pie y va hasta él —Mis niñas, ustedes ya tienen sus vidas y las amo mucho, pero necesito… algo más.


  


  


  Olvidarse de Danna, eso es lo que quiere. Tengo el arma perfecta para aliviar su dolor, pero le causaría un dolor más grande cuando tenga que verla partir de este mundo.


  


  —No puedes hacerlo paito. No puedes huir así —le digo indignada.


  


  —No estoy huyendo.


  


  —Sí, sí lo estás. Lo que deberías hacer es ir tras ella —La mirada de todos, incluido mi abuelo me dicen que he hablado demás.


  


  — ¡Marifer!


  


  —Lo siento padre pero debes afrontar lo que sientes por ella.


  


  — ¡¿Qué dices hija?! —habla mi mamá incrédula.


  


  —Mami luego te explicó, ahora quiero arreglar esto, no puedo irme y ver que todos sufren —mi abuelo es el único que me mira aprobando lo que estoy haciendo—. La quieres mucho, ¿verdad? Ella te quiere mucho más, Danna no te alejó porque no te quisiera.


  


  —Nunca paso nada entre ella y yo.


  


  —No soy tonta papi, sé que ambos se quieren, si nunca avanzaron fue porque hay mucho que no sabes y ella quiso evitarte un sufrimiento mayor.


  


  —Ella es joven…


  


  —Y tu una hermosa persona, papi, abre los ojos por favor, ábrelos por mí.


  


  —Hija, ella me mintió, llego a mí con un cuento bien armado.


  


  —Papito por favor, mírame a los ojos y niégame que la quieres.


  


  No me dice nada y solo baja la mirada, sé que él no es capaz de reconocer lo que siente.


  


  —Me hizo prometer nunca decírtelo… pero no puedo callar. No deberías ir por el mundo tratando de olvidarla, deberías ir por el mundo luchando por ella —le aseguro—. Ella decía que solo tú la viste de una manera diferente. Se enamoró de ti. Necesitaba alejarte para evitarte el dolor de verla en una cama por siempre, ella quería que la recordaras como ella es en estos momentos.


  


  — ¿De qué hablas?


  


  Tomo su mano y me preparo para decirle la verdad.


  


  —Cáncer. Paito, Danna tiene cáncer y sólo necesitaba vivir sus días sin todo lo que conlleva su enfermedad. Siento decirte esto pero debes ir por ella, no puedes dejar esto así.


  


  Sé que le he destrozado con esto pero lo necesitaba. Ellos merecen estar juntos, así sea un minuto o toda la eternidad. Mi paito se lo merece.


  


  — ¿Cómo lo sabes tú?


  


  —Me lo confesó hace poco, no quería que tú lo supieras.


  


  — ¿Qué dices? ¡Marifer por Dios! —se para de su silla y camina de un lugar al otro tratando de digerir todo lo que le estoy diciendo.


  —Yo sabía que la policía y su familia la buscaban, no te mintió, solo te protegía, a su manera creía que lo hacía —Agarro mi móvil y busco el artículo que tengo guardado de ella, cuando lo encuentro, le enseño el teléfono a mi papá.


  


  Por unos minutos el silencio se centra en la mesa, mi papá lee una y otra vez todo, se agarra el cabello y luego viene hasta mí para abrazarme con fuerza y sollozar. Mi madre al vernos se para y se va del comedor, la veo ir muy deprisa y para cuando vuelve mi Paito está callado y pensativo, y una vez más en el lugar de siempre.


  


  —Te lo mereces —sólo eso le dice Chanell a mi Paito y luego le entrega las llaves de su coche.


  


  Paito niega con la cabeza y luego sonríe, nos besa a todas y se despide de mi abuelo y entonces sé que he hecho lo mejor.


  


  Un poco más aliviada salgo de casa. Voy por mi última carrera en las pistas de motocross. Con una sonrisa veo mi casco y lo acaricio. En el camino me despido de todas las calles que considero mi hogar, voy a dar un cambio rotundo a mi vida, lo necesito.


  


  


  ¿Lista?


  


  El mensaje de Aitana brilla en mi móvil. Creo que nunca estaré lista para esto, pero debo hacerlo.


  


  Siempre…


  


  


  Al llegar a la pista, el aroma del mar y tierra mojada me recibe, camino hasta mi remolque y me preparo para esto. Me pongo mis botas negras con rosa y las miro anhelando volver a ponérmelas pronto. Quise venir a participar como una manera de despedirme de todo el mundo que creía conocer.


  


  Mi última inyectada de adrenalina, esa que me dará las fuerzas para tomar mi avión de medianoche.


  


  Preparo mis auriculares y espero que sea la hora de mi carrera, miro bajo mis gafas y todo el mundo va hasta a la pista para ver la carrera junior que se está realizando en estos momentos.


  


  — ¿Cómo vas colega? —Aitana me saluda y yo le hago un gesto divertido.


  


  —Me gusta cómo vas vestida. ¿Y eso?


  


  Ella lleva un traje y se la ve muy seria para ser mi amiga, aunque sus tatuajes y el traje le quedan lindos.


  


  —Tengo una cita con los abogados de Daniel a última hora de la tarde.


  Tendrás que terminar rápido esa carrera, tengo que ir a romper el contrato.


  


  — ¿Crees que vas a disolver ese contrato tan fácilmente?


  


  —Tengo mis dudas.


  


  —La paga es buena, ¿Por qué simplemente no trabajar en el Mystic?


  


  —Me pasa algunas veces que no puedo ni verlo, estoy confundida… el remordimiento me está matando.


  


  —No creo que sea el remordimiento lo que te está matando, creo que es el no tenerlo cerca las veinticuatro horas del día.


  


  — ¡Cállate!


  


  —Te duele la verdad —le digo y me echó a reír descontroladamente.


  


  — ¡Te voy a patear el trasero si sigues así!


  


  Por su rostro sé que su amenaza es muy en serio, mejor desisto de esto.


  


  —Ya está bien, lo siento —Sonrió y le pongo cara de arrepentida —.


  ¿Qué dijo Alexa cuando leyó tu contrato?


  


  —Dice que ese papel está más asegurado que la casa blanca, al parecer está hecho para que yo no lo rompa nunca.


  


  —Creo que debes contratar un abogado antes de ir a esa reunión.


  


  —No tengo dinero para uno y lo sabes.


  


  — ¿Y el amigo de Alexa?


  


  —Quiero hacerlo yo misma.


  


  —Los tutoriales de YouTube no siempre son buenos.


  


  —Eres un grano en el trasero ¿sabes?


  


  —Y tú de tonta no leíste lo que firmabas.


  


  —Soy una mensa, pero aprendí algo muy importante, nunca pero jamás de los jamases, firmes nada luego de tener un orgasmo.


  


  —Te tomare la palabra para un futuro —Suena su móvil y lo revisa, su mirada rápidamente cambia —. ¿El tatuado Will?


  


  Me voltea los ojos, sé que le molesta hablar del tema y a mí como que no me importa.


  


  —Sí —dice desanimada.


  


  — ¿Dónde está?


  


  —Supongo que en casa.


  


  —Ya es evidente que tú no le quieres. ¿Qué haces con él?


  


  —Él me quiere, ha sido un constante en mi vida.


  


  —Y ahí vamos otra vez disculpándolo. ¡Mejor lo dejamos ahí!


  


  — ¡Sí, mucho mejor! No quiero hablar del asunto.


  


  Soy sorprendida cuando alguien me alza en el aire. Esa risa me dice que es Leandro. Cuando por fin me deja en el piso puedo saludarlo, viene junto a Yago y Eipril.


  


  —Hola chicos, y gracias por el apoyo —beso a ambos brasileños, como siempre tan guapos —. ¡Hoy se ven guapísimos chicos!


  


  — ¡Aduladora! —Ambos me reprochan y luego nos ponemos a bromear entre todos.


  


  A lo lejos miro a Lucca, su sola presencia me grita una cosa.


  


  <<Alex está aquí. >>


  


  No lo he visto desde que desembarcamos del Royalty, gracias a Dios cambié mi número muy rápido, no le di tiempo ni de llamarme.


  


  — ¿Sabes si está aquí? —Aitana, que es más perspicaz, se da cuenta de lo que está sucediendo.


  


  —No lo he visto en la lista de inscripciones, tal vez sólo vino a ver las carreras.


  


  —Quiero que estés tranquila y relajada. Te iras de Miami con una copa en tus manos, ¿está bien? —me dice Eipril agarrándome de los hombros.


  


  — ¡Sí, entendido!


  


  —Ahora dime. ¿Qué pasó con la multicolor? —pregunta Eipril y todos esperan una respuesta.


  


  —Que se fue, quién sabe dónde o con quien. Aunque tengo una idea.


  


  — ¡Trenton! —Aitana y yo lo decimos a gritos para luego echarnos a reír todos.


  


  —Espero que le vaya mejor que a nosotras —declara Aitana.


  


  Por los próximos minutos nadie dice nada.


  


  Leandro y Yago me ayudan con toda mi indumentaria, esta vez no cuento con un equipo técnico y es una suerte tener dos amigos muy buenos en esto. Acomodo mis articulares nuevamente y preparo la canción que elegí


  previamente. Miro el remolque e inevitablemente, lo recuerdo.


  


  Alex y yo hace un tiempo cuando todo empezó, jugando en el lodo, ambos retándonos, siendo nosotros mismos o bueno eso fue lo pensé. Tal vez nunca lo conocí, ¿o sí?


  


  —Vamos mujer, camina. ¿O tienes miedo? —Leandro me abraza mientras sostiene mi moto.


  


  —Denme unos minutos, sí. Voy a cerrar el remolque. Aitana conoce donde debo estar, ella los llevará. Los alcanzo enseguida.


  


  Los chicos, sin decirme nada, se van y me dejan sumergida en tantos recuerdos que debo borrar de mi mente. Cierro los ojos y me quedo con llave en mano, en la puerta del remolque.


  


  <<Alex, sal de mi cabeza cuanto antes. >> Su perfume invade mi cuerpo y anhelo sus brazos rodeándome.


  


  —Te extraño tanto —Sin darme cuenta lo digo en voz alta, le doy un golpe a la puerta y me apoyo en el duro hierro.


  


  —Yo también te extraño.


  


  ¿Qué? Cierro con más fuerzas mis ojos intentando que se vaya su voz


  de mi cabeza, intentando que no sea real.


  


  Sé que no lo estoy imaginando, pero mi corazón alberga una pequeña esperanza de que mi mente una vez más me esté jugando una mala pasada.


  Puedo sentir como pone sus brazos a mis extremos arrinconándome.


  


  <<Maldito cuerpo traicionero va y me falla ahora>>.


  


  Mis dedos tiemblan en la puerta y el casco que sostengo cae al suelo.


  ¿Qué hago ahora? Mi respiración se torna dificultosa y mi voz no me responde.


  


  Pasa su mano por mi espalda y siento como absorbe mi aroma. Veo una salida justo ahí y la tomo. Está muy jodido si piensa que me quedaré aquí muy tranquila. Hago un movimiento rápido y salgo de su agarre.


  


  — ¡Espera por favor! ¡Marifer!


  


  Me hierve la sangre nuevamente. Me detengo, alzo mi casco y sin mirarlo le digo. No creo ser capaz de verlo, no estoy lista para ello.


  


  — ¡Déjalo ya Alex! —Retomo mi camino y lo escucho en mi espalda.


  


  —Estoy dispuesto a hacer todo para recuperarte.


  


  —No lo intentes.


  


  Me sostiene del brazo y me hace a un lado. Me apoya en la pared y me quedo de piedra.


  


  —Te amo, jodidamente me enamore de ti.


  


  Le miro directo a los ojos y controlo mis sentimientos.


  


  — ¡Tú no sabes lo que es el amor! Eso… —hago referencia a lo que teníamos y lo entiende—. Eso que teníamos, era un juego para ti. ¡Ganaste!


  ¡Ya está! Siempre ganas, después de todo, ―Alexandre Andrews no sabe lo que es perder.‖ ¡Felicidades!


  


  De pronto le da un golpe a la pared. Veo a personas que me cruzan y no soy plenamente consciente de todas ellas, para mí son simples sombras.


  


  Montada ya en mi moto y en mi lugar, espero la señal de partida. Solo una canción suena una y otra vez en mi móvil, una que elegí


  cuidadosamente.


  


  Le doy play y dejo que la música me lleve a ese lugar donde ella sabe, Skyfall, describe perfectamente el infierno que estoy viviendo.


  


  Miro a los jueces y todos parecen que están en una acalorada discusión.


  No quiero darles importancia, pero luego lo miro a los lejos. Alex está ahí


  en medio de todo eso, va vestido de su traje de motocross. Lucca y Max no muy lejos quieren persuadirlo y él les pide silencio.


  


  Canto para mí misma y me doy cuenta que en verdad mi cielo se ha desmoronado. Alex llega deprisa y se posiciona justo a mi lado. ¿Está de broma? Sólo a él se le ocurren tan brillantes ideas.


  


  <<Maldito Alex. >>


  


  Prefiero no mirarlo. Hago rugir mi motor, la rabia me invade. Le miro desafiante y él ni me mira.


  


  <<Bien Alex, porque en este momento soy capaz de matarte, con sólo una mirada. >>


  


  Nos dan la partida y Alex sale disparado, la adrenalina corre en mi cuerpo. Acelero todo lo que puedo. Sólo tengo en mi mente la meta de llegada, quiero ganar.


  


  Uno a uno los recuerdos me persiguen y, tal como si estuviera escapando de ellos, acelero y dejo que la velocidad del viento golpee mi rostro. Una diminuta piedra se incrusta en el lente de mi casco, eso me dice que voy muy rápido. Alex va mucho más adelante que yo.


  


  La música me recuerda que lo perdí todo, que nada me queda y que debo permanecer en pie. Tomo lo último de mis fuerzas y las imprimo en llegar a la meta. Derrapo un par de veces pero me sobrepongo rápido, los saltos los doy a la perfección, en unos cuantos segundos alcanzo a Alex y este sigue sin percatarse de mi presencia.


  


  << ¿Acaso esperas que te vea? Eres tan masoquista Marifer. >> Me regaño a mí misma y vuelvo a fijar mi visita en acabar esto.


  


  Estoy a cuatro metros de la meta, Alex está a uno y creo que podré ganarle esta vez. Quiero demostrarle que puedo ganarle.


  


  En mis labios se dibuja una sonrisa cuando estamos a la par, justo a medio metro de la llegada, Alex hace lo que nunca pensé, frena en seco. Me deja que lo sobrepase, mi mente ahora es un caos y mi corazón está mucho peor, ¿Por qué lo ha hecho? Volteo a verlo y todos corren para felicitarme.


  Me quito el casco y los auriculares. Gané.


  


  Gané la carrera, Alex frenó deliberadamente.


  


  Alex perdió, lo hizo por mí ¿Pero por qué rayos lo hizo?


  


  << ¿Qué has hecho engreído? ¿Qué estás haciendo?>>.


  


  Soy consciente de su miedo irracional a perder y esto… lo cambia todo. Lo miro venir hasta donde estoy, las personas le dan paso, su mera presencia destila poder y soy incapaz de moverme.


  


  — ¡Estoy dispuesto a todo! Estoy dispuesto hasta a perder por ti, Marifer.


  


  Con su cabeza agachada se da la vuelta y lo observo perderse entre la multitud.


  


  << Se supone que te debo odiarte pero muy en el fondo sé que te amo con todas mis fuerzas. Mi loco amor. >>
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  7. Laura Pausini – Amores Extraños 8. Thrity Seconds to Mars - Night of the Hunter 9. DNCE – Cake by the Ocean 10. Marc Anthony y Gente de Zona – La Gozadera 11. Gusttavo Lima - Balada Boa 12. Gusttavo Lima – Fazer Beber 13. Maria Rita - Cupido 14. Jennifer Lopez – I Luh Ya Papi 15. David guetta ft Sia - Bang My Head


  16. Playa Limbo - Piérdeme el respeto 17. Avril Lavigne - Girlfriend


  18. Christina Aguilera - Express 19. Christina Aguilera – Burlesque 20. Christina Aguilera - Bound to You 21. Linkin Park - Burn it down 22. Daddy Yankee - Shaky Shaky 23. Tango Santa María 24. Boy Epic - Vampire Sunrise 25. Manuel Carrasco - Uno por Uno 26. Manuel Carrasco - Yo Quiero Vivir 27. La Quinta Estación - Me Muero 28. Imagine Dragons – Demons 29. Akon – Angel 30. The Black Eyes Peas - Meet Me Halfway 31. Bonnie Tyler - Total Eclipse of the Heart


  32. Michael Bolton - When a Man Loves a Woman 33. Eminem y Rihanna -Love the way you lie 34. Scorpions - Still Loving you 35. Adele – Skyfall
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